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LOS  FUNDADORES  DE  LA  ORDEN 
FRANCISCANA  ’ 

Es  una  placa  de  esmalte  de  cobre,  so- 
bre la  cual  se  destacan  los  tres  santos, 
modelados  en  cera. 

Parece  obra  del  siglo  XVI. 

Pertenece  á la  hermosa  colección  de 
nuestro  querido  consocio  D.  José  Lázaro 
Galdeano,  de  la  cual  hemos  publicado  j^a 
preciosos  marfiles  y publicaremos  en  bre- 
ve notables  cuadros. 

CARITELES  DE  SAN  PEDRO  LA  RÚA 
(ESTELLA) 

Se  señala  su  carácter  en  el  artículo 
“Esculturas  navarras,,  y las  fotografías, 
hechas  por  el  Padre  Escolapio  D.  Julián 
García  Gómez,  nos  han  sido  proporciona- 
das por  el  coronel  de  Ingenieros  D.  José 
de  la  Fuente. 

PUERTA  LATERAL  DE  LA  CATEDRAL 
DE  ORENSE 

Se  hablará  de  ella  en  el  estudio  “Es- 
culturas del  siglo  XII  y XIII  en  Asturias, 
Galicia,  León  y Castilla,,. 

SECCION  DE  BELLAS  ARTES 


NOTAS  SOBRE  ALEONOS  MONOMENTOS 

DE  LA 

ARQÜITECTUBA  CRISTIANA-ESPAÑOLA 

I 

LA  BASÍLICA  DE  SAN  VICENTE,  EN  ÁVILA 

Todo  el  que,  llevado  de  sus  aficio- 
nes, examina  un  antiguo  monumento 
en  el  cual  la  constante  evolución  del 


arte  ha  impreso  su  huella,  experimen 
ta  el  deseo  de  reconstituirlo  á su  pri 
mitivo  estado.  Mas  ya  que  no  sea  po- 
sible ni  conveniente  efectuar  material 
mente  este  trabajo , le  es  permitido  á 
la  imaginación  retroceder  en  el  tiem- 
po, y penetrando  en  la  mente  del  pri- 
mer arquitecto,  intentar  seguirle  en  la 
concepción  de  aquel  edificio,  según  los 
cánones  artísticos  de  su  época,  de  sus 
creencias  y de  su  nacionalidad.  Quien 
se  dedique  á esta  especie  de  espiritis 
mo,  inverso  al  de  Alian  Kardec,  acer- 
tará alguna  vez,  errará  muchas,  pero 
siempre  aportará  á la  historia  del  mo 
numento  algún  dato  aprovechable.  No 
tienen  otra  pretensión  estas  Notas  re 
lativas  á la  Basílica  abulense  de  San 
Vicente,  que  hasta  puede  ser  que  ca- 
rezcan de  originalidad. 

Este  interesantísimo  monumento  ha 
sido  concienzudamente  estudiado  bajo 
todos  los  aspectos,  por  un  ilustre  ar- 
quitecto en  una  excelente  monogra- 
fía (1),  de  la  cual  están  tomados  todos 
los  datos  sobre  los  que  se  fundan  estas 
observaciones.  En  ella  se  encuentran 
la  descripción,  historia  y crítica  artís 
tica  de  la  basílica  con  cuantos  detalles 
puedan  apetecerse.  Aquí  basta  consig- 
nar que  tal  como  hoy  aparece  el  mo- 
numento, es  una  iglesia  de  planta  de 
cruz  latina , con  tres  naves  y tres  áb- 
sides semicirculares,  cubierta  con  bó- 
vedas de  medio  cañón  semicircular 


(1)  La  Basílica  de  los  santos  mártires  Vicente, 
Sabina  y Cristeta,  en  Avila,  por  D.  Enrique  M.  Re- 
pullés  y Vargas,  arquitecto  director  de  la  restaura- 
ción del  templo.  Biblioteca  del  Resumen  de  Arqui- 
tectura, Madrid,  1894. 
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los  brazos  del  crucero,  de  arista  las 
naves  bajas',  y de  robusta  crucería  la 
alta.  Un  triforium,  en  parte  aboveda- 
do, circunda  el  brazo  mayor  de  la 
cruz.  En  el  encuentro  de  las  naves  se 
alza  elevada  linterna,  terminada  po-r 
una  bóveda  de  crucería  octogonal,  á 
cu3m  planta  se  pasa  desde  la  cuadrada 
por  arcos  esquinados.  La  fábrica,  en 
las  partes  más  antiguas , pertenece  al 
estilo  románico  bien  caracterizado. 

Pero  el  examen  interior  del  monu 
mentó  denota  que  ha  experimentado 
diversas  alteraciones  en  su  plan  pri- 
mitivo. Desde  luego  salta  á la  vista 
que  los  pilares  del  crucero  y los  arcos 
apuntados  que  refuerzan  los  torales 
son  remiendos  (no  merecen  otro  cali 
ficativo  más  respetuoso)  hechos  sin 
ningún  criterio.  Mas  ya  no  es  tan  visi- 
ble la  sustitución  de  la  primitiva  cu- 
bierta del  brazo  mayor  por  la  bóveda 
de  crucería  que  hoy  existe  (fig.  l.*^). 
La  sencilla  robustez  de  la  nervatura 
y la  ingeniosidad  con  que  arrancan 
los  arcos  diagonales,  dan  perfecta  uni- 
dad al  conjunto,  hasta  producir  cierta 
apariencia  de  coetaneidad  en  todas  las 
partes  de  la  nave  mayor  (l).  No  se 
ha  escapado,  sin  embargo,  á ojos  ex- 
pertos que  estas  bóvedas  son  poste- 
riores al  resto  de  la  construcción,  lo 
cual  se  confirma  también  por  la  histo 
ria  del  monumento,  pues  consta  que 
Fernando  III,  en  1252,  Alfonso  X,  en 
1280,  y Sancho  el  Bravo,  en  1290,  ce- 
dieron diversas  rentas  para  reparar 
la  Basílica  de  los  santos  mártires  abu- 
lenses,  que  estaua  mal  parada,  para 
se  caer,  como  dice  el  Rey  Sabio  en  el 
documento  de  donación.  Pero  no  sien- 
do los  muros  ni  pilares  los  que  amena- 
zaban ruina,  debió  ser  la  techumbre 
primitiva  la  que  hizo  necesarias  las 
obras  costeadas  por  la  real  munificen- 

(1)  Acaso  pudieran  señalarse  dos  épocas  distintas, 
dentro  ambas  del  siglo  Xil,  á la  construcción  de  la 
cabecera  y á la  del  brazo  largo  de  la  cruz;  pero  esta 
conjetura,  aun  caso  de  ser  fundada,  se  sale  del  objeto 
de  estas  Notaa. 


cia  (1).  ¿Mas  cuál  fué  esta  techumbre? 

Se  ha  conjeturado  por  algunos  que 
acaso  sería  una  armadura  de  alfarjes, 
al  estilo  mudéjar.  No  soy  de  la  misma 
opinión;  pero  aunque  así  fuese,  nunca 
pudo  ser  tal  cubierta  la  propia  de  la 
estructura  original  de  la  basílica.  Pre- 
cisamente el  monumento  carece  en 
absoluto  de  armaduras,  pues  las  tejas 
cargan  directamente  sobre  el  enjutado 
del  trasdós  de  las  bóvedas.  Esto,  que 
es  un  carácter  típico,  como  luego  se 
verá,  establece  un  antagonismo  pal- 
mario con  el  sistema  de  cubrir  la  nave 
mayor  con  armaduras  de  madera  apa- 
rentes. Pero  aún  hay  un  argumento 
más  poderoso  para  probar  lo  erróneo 
de  tal  suposición.  Una  armadura  con 
tirante  (como  es  el  caso  general)  no 
hace  empuje  ninguno,  ¿A  qué  fin,  en- 
tonces, estableció  el  arquitecto  la  bó- 
veda de  cuarto  de  cañón  que  cubría 
totalmente  el  triforium,  y cuya  fun- 
ción es  esencialmente  activa,  de  con- 
trarresto? La  existencia  de  esta  bóve- 
da es  innegable,  pues  aunque  pudieran 
suponerse  posteriores  á la  fábrica  los 
trozos  que  hoy  se  conservan,  no  pue- 
den serlo  de  modo  alguno  las  hiladas 
de  salmer  y de  apoyo  de  clave  que  se 
ven  en  todo  lo  largo  de  los  muros,  for- 
mando cuerpo  con  ellos.  No  bastan,  en 
mi  concepto , á explicar  el  estableci- 
miento de  tal  bóveda  las  señales  que 
prueban  que  esta  parte  del  monumento 
servía  de  refugio  á algunos  guerreros 
y sus  familias,  que  defendían  la  Basíli- 
ca, expuesta  á los  ataques  de  los  moros 
por  su  situación  extramuros.  Toda  la 
galería  del  triforium  estuvo  cubierta 
con  un  cuarto  de  cañón,  construido  á 
modo  de  botarel  continuo  para  con- 
trarrestar el  empuje  de  la  bóveda  que 


(1)  La  bellísirna  cornisa  de  la  fachada  Sur,  cons- 
truida al  par  de  la  bóveda,  muestra  notable  analogía, 
casi  identidad,  con  la  de  San  Juan  de  los  Caballeros 
(Segovia  , considerada  como  obra  del  tiempo  del  Rey 
Sabio  por  el  Sr.  Serrano  Fatigati,  verdadera  autori- 
dda  en  la  materia.  , Véase  el  BoletIn  correspon- 
diente á Octubre  último.) 
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cubría  la  nave  mayor.  Lógico. es,  pues, 
suponer  que  si  el  contrarresto  era  con- 
tinuo, el  empuje  estaba  en  el  mismo 
caso;  luego  la  bóveda  de  la  nave  ma- 
yor fué  un  medio  cañón,  que  es  la  for- 
ma que  lo  ejerce  de  tal  modo  y la  ca- 
racterística del  estilo,  como  tal  em 
pleada  en  los  brazos  del  crucero  de  la 
misma  Basílica. 

Todavía  hay  otra  prueba  de  la  ver- 
dad de  este  supuesto.  Los  pilares  de  la 
nave  mayor  son  de  planta  de  cruz 
griega,  con  cuatro  columnas  adosadas 
á los  frentes.  Esta  forma  no  da  posibi- 
lidad de  implantar  racionalmente  los 
arcos  diagonales  de  una  bóveda  de 
crucería.  Así  es  que  el  maestro  del 
siglo  XIII,  para  apoyar  los  suyos,  se 
tuvo  que  valer  de  una  milenios  idad, 
cual  es  coronar  las  pilastras  con  unos 
capiteles  semi vueltos;  es  decir,  que 
teniendo  planta  angular  por  el  colla- 
rino, pasan  á una  recta  según  la  dia 
gonal,  en  el  abaco  (fig.  2.^).  Pero  ú 
ningún  ojo  experimentado  puede  ocul- 
társele que  esto  es  un  recurso  de  últi- 
ma hora,  todo  lo  ingenioso  que  se 
quiera,  pero  que  acusa  un  falseamien 
to  de  la  función  para  la  que  estaba 
dispuesto  el  pilar.  Era  ésta  la  de  so- 
portar un  doble  arco  de  refuerzo  del 
medio  cañón  de  la  bóveda,  según  el 
sabio  sistema  seguido  por  los  construc- 
tores románicos. 

Con  estos  datos  puede  reconstituirse 
por  completo  la  primitiva  disposición 
del  brazo  mayor  de  la  Basílica  de  San 
Vicente:  dos  naves  bajas,  cubiertas 
con  bóvedas  de  arista;  dos  galerías  de 
triforium  con  cuartos  de  cañón  de 
contrarresto  continuo,  y una  nave  alta 
con  medio  cañón  sobre  arcos  fajones 
de  refuerzo  (fig.  3.^). 

Apliquemos  á la  sección  transversal 
de  esta  nave,  así  reconstituida,  el  mé- 
todo gráfico  de  proporciones,  propio 
de  los  maestros  de  la  Edad  Media  (1). 

'D  Para  los  antecedentes  de  estos  métodos  puede 
verse  el  artículo  Los  trabados  geométricos],  de  los 


Dice  el  gran  panegirista  de  estos  mé- 
todos, Heuszelman,  que  una  de  las 
ventajas  de  las  leyes  de  trazado,  es 
la  de  poder  comprobar  las  modifica- 
ciones que  un  edificio  ha  sufrido  por 
restauraciones  sucesivas.  El  ejemplo 
del  monumento  de  Avila  es  elocuentí 
simo  en  este  sentido.  Si  intentamos  en 
la  sección  actual  la  triangulación  equi- 
látera, no  encontraremos  ningún  re- 
sultado. Pero  si  el  método  se  aplica  á 
la  sección  reconstituida,  el  éxito  es 
completo. 

Dividamos  el  ancho  interior  A C,  to- 
mado como  base,  en  16  partes  iguales. 
A los  puntos  de  división  3,  4 y 6,  co- 
rresponden, respectivamente,  el  ancho 
de  la  nave  mayor,  los  gruesos  de  sus 
muros  y los  ejes  de  las  naves  bajas.  El 
triángulo  equilátero  ABC,  levantado 
sobre  el  nivel  de  los  bancos  ó zócalos 
generales  de  asiento  de  la  fábrica,  da 
el  punto  B más  alto  de  la  nave.  El 
triángulo  de  igual  clase  6 E6,  elevado 
sobre  el  evitreeje  de  las  naves  bajas, 
marca  el  nivel  de  los  capiteles  supe- 
riores, y el  3 A"  3,  trazado  sobre  el  an- 
cho de  la  nave,  el  de  los  inferiores.  El 
encuentro  de  los  lados  AB  y B C con 
los  ejes  de  los  muros,  determina  los 
puntos  D . D de  arranque  del  trifo- 
rium. Quizá  pudiera  extenderse  esta 
investigación  á mayor  número  de  pun- 
tos notables,  utilizando  los  triángulos 
perfecto  y egipcio  que  tuviesen  por 
base  la  recta  A B;  pero  sería  ocioso 
para  mi  objeto,  que  no  es  otro  que 
justificar  con  un  nuevo  argumento  mi 
opinión  sobre  la  forma  primitiva  del 
monumento  abulense. 

¿Pero  tan  importante  es,  podrá  de- 
cirse, la  clase  de  cubierta  que  tuviese 
éste  para  merecer  tan  pesadísima  y 
árida  disquisición?  Claro  es  que  el 
asuntó  sería  nimio  en  sí  á no  llevar 
envuelto  un  aspecto  del  mayor  interés, 

monumentos  españoles  de  la  Edad  Media,  inserto  en 
e.\  Resumen  de  Arquitectura  correspondiente  al  1.* 
de  Febrero  de  1898. 
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puesto  que  el  hallazgo  de  la  estructura 
primitiva  de  la  Basílica  de  San  Vicen- 
te, planta  un  jalón  en  el  camino  de  las 
innegables  influencias  extranjeras  en 
nuestra  arquitectura  y,  por  lo  tanto, 
en  el  desarrollo  del  arte  nacional.  Por 
que  resulta  que  esta  parte  de  la  igle 
sia,  de  haber  sido  concebida  como 
queda  dicho,  es  un  ejemplar  más  de  la 
arquitectura  auverniense,  de  la  cual 
las  Catedrales  de  Santiago  y Lugo  son 
en  nuestro  suelo  los  tipos  más  señala- 
dos. Véanse,  definidos  por  un  notable 
arqueólogo  (1),  los  caracteres  de  esta 
arquitectura:  Naves  bajas  de  doble 
piso,  abovedado  en  arista  el  inferior  y 
en  cuarto  de  cañón  el  superior  (trifo 
rium);  ausencia  de  luces  directas  en 
la  nave  alta ; grandes  bóvedas  en  ca- 
ñón seguido,  cubriendo  ésta;  techum- 
bre de  tejas,  que  descansan  directa 
mente  sobre  el  trasdosado  de  las  bó 
vedas;  en  el  cruzamiento  de  las  naves 
/crucero),  bóveda  cupuliforme  sobre 
trompas  , reposando  sobre  arcadas 
bajas,  cuyos  tímpanos  están  calados 
con  ventanas. 

DeAmélvase  con  la  imaginación  á la 
Basílica  de  San  Vicente  su  forma  pri- 
mitiva, quitando  las  bóvedas  de  cru- 
cería con  luces  directas  de  la  nave 
alta  y la  seminormanda  del  crucero 
(obra  de  muy  avanzado  el  siglo  XIII) 
y se  verá  que  tiene  uno  por  uno  los 
caracteres  citados.  ¿Es,  por  lo  tanto, 
una  importación  directa  de  la  escuela 
de  Auvernia,  propagada  en  el  Sur  de 
Francia  hasta  Saint-  Jaques,  de  Con- 
ques, y Saint-Sernin , de  Toulose,  ó 
una  hijuela  de  la  Catedral  de  Santia- 
go? Difícil  es  decidirse  por  una  de  es- 
tas dos  opiniones.  Abona  la  primera 
el  hecho  de  que  entre  los  guerreros 
repobladores  de  Avila,  al  final  de  la 
undécima  centuria,  figura  el  Conde 
D Ramón  de  Tolosa,  y en  que  éste  y 
otros  señores  franceses  que  les  acom- 

(1)  Augusto  Choisy,  flistoire  de  1‘ ArrhUecUire , 
París,  1899,  tomo  It,  pág.  24). 


pañaron,  trajeron  consigo  “veinte  y 
dos  maestros  de  piedra  tallar  y doce 
de  jometría,,;  pudiendo  existir,  por 
otra  parte,  contemporaneidad  entre  la 
construcción  de  las  iglesias  de  Santia- 
go y de  Avila,  Mas  si  esto  último  no 
fuese  así,  como  acaso  pudiera  dedu- 
cirse de  un  cierto  lujo  de  molduras  y 
algún  otro  detalle  que  se  observa  en 
el  monumento  abulense,  y que  falta  en 
el  compostelano(yquedenotanen  aquél 
una  época  m.ás  avanzada),  no  sería 
atrevido  suponer  que  el  brazo  mayor 
de  la  Basílica  de  San  Vicente  estaba 
inspirado  en  la  célebre  Catedral  de 
Santiago. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  los  ejem- 
plares de  iglesias  de  botarel  continuo 
sobre  el  triforium  son  tan  escasos  en 
España  (l),  que  bien  merece  señalarse 
la  conjetura  de  que  la  Basílica  de  San 
Vicente,  de  Ávila,  haya  pertenecido  á 
este  notabilísimo  tipo  de  la  arquitec- 
tura medioeval,  evolución  ineludible 
para  el  hallazgo  de  uno  de  los  dos 
principios  fundamentales  del  arte  gó- 
tico: el  arbotante. 

Vicente  Lampérez  y Romea, 

Arquitecto. 

Noviembre,  1900. 

LAS  TABLAS  ANTIGUAS  EXTRANJERAS 

EN  EL  MUSEO  DEL  PEADO 

ONTiN  DANDO  la  emprendida  tarea 
de  estudiar  estas  interesantes 
muestras  de  la  primitiva  pintura  en 
nuestro  Museo  (2),  debemos  entrar  en 
aquéllas  pertenecientesá  la  antigua  es- 
cuela holandesa,  tan  importantes  por 
su  escasez,  cuanto  por  el  carácter  ar- 
tístico que  entrañan. 

(.1)  Las  iglesias  de  San  Juan  les  Fonts  (Gerona)  y 
San  Pedro  de  Besalú  responden  á un  principio  análo- 
go; pero  no  idéntico.  En  ellas  son  las  naves  bajas, 
abovedadas  en  botarel  continuo,  las  que  ejercen  di- 
rectamente el  contrarresto  d .■  la  nave  central.  El 
Sr.  Velázquez  ha  hecho  notar  la  analogía  de  esta  dis- 
posición con  l.i  de  los  templos  de  Nakhon  y Wat 
(Cambodia;;  Choisy,  por  su  parte  (obra  citada),  esta- 
blece que  este  sistema  es  característico  de  l.i  arqui- 
tectura de  algunas  comarcas  de  Poitou  y de  Chañan- 
tes. Wéase  Parthenay,  Saintes,  etc.,  etc.; 

(2)  Véanse  las  págs.  99  y 150  del  año  anterior. 
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Siempre  hemos  considerado  al  ori 
ginalísimo  pintor  Jerónimo  Bosch, 
como  el  primero  y más  famoso  de  los 
holandeses,  ó al  menos  el  único  que 
nos  resta  como  representante  de  los 
primitivos  de  aquella  escuela. 

En  la  compenetración  que  en  sus 
orígenes  ofrece  ésta  con  la  flamenca 
pura  (aula  á la  que  acuden  todas  las 
del  Norte  para  recibir  sus  lecciones'), 
Jerónimo  Bosch  se  asimila  tanto  por 
la  ñliación  de  su  estilo  con  las  tenden- 
cias holandesas,  que  obtiene  por  ello 
títulos  suficientes  para  ser  considerado 
como  el  patriarca  de  aquella  escuela. 
Aunque  brabanzón  por  el  lugar  de  su 
nacimiento,  Bois-le-Duc,  se  halla  éste 
tan  cerca  del  país  propiamente  holan- 
dés, que  bien  se  nota  en  él  tan  inme- 
diata vecindad.  Es  Bosch,  en  último 
caso,  el  lazo  de  unión  entre  ambas  es- 
cuelas, y por  él  llegan  á Holanda  los 
procedimientos  déla  moderna  pintura. 

En  este  supuesto,  no  dimos  de  él 
cuenta  al  examinar  los  flamencos, 
reservándolo  para  ahora,  al  comen 
zar  el  estudio  de  las  escasas  mues- 
tras del  primitivo  arte  del  color  en 
las  regiones  del  Mosa  y del  Escalda. 
Por  una  feliz  circunstancia,  poseemos 
en  España  considerable  número  de 
obras  de  este  autor.  Aquel  erudito  ar- 
tista, arqueólogo  y heroico  capitán,  en 
grado  máximo  distinguido  por  el  Em- 
peradorCarlos  V,  D.  Felipe  de  Gueva- 
ra. nos  dejó,  en  sus  Comentarios  á la 
pintura,  curiosa  noticia , que  indica 
el  aprecio  que  desde  el  principio  obtu- 
vieron las  obras  de  este  autor,  del  que 
se  muestra  tan  entusiasta.  Cuatro  pági- 
nas dedica(l)  á su  elogio,  y dirigiéndo- 
se á Felipe  II,  con  quien  figura  conver. 
sar,  le  dice;  “Exemplo  de  este  género 
de  pintura  es  una  mesa  que  Vuestra 
Majestad  tiene,  en  la  cual,  en  círculo, 
están  pintados  los  Siete  pecados  mor 
tales,  mostrados  en  figuras  y exem- 

(1)  Las  41  á 44  de  su  libro  Comentarios  á la  pin- 
tura. 


píos,  y aunque  toda  la  pintura  es  en  sí 
una  maravilla,  el  cuadro  de  la  envidia, 
á mi  juicio,  es  tan  raro  é ingenioso,  y 
tan  exprimido  el  afecto  de  ella,  que 
puede  competir  con  Arístides,  inventor 
de  estas  pinturas,  que  los  griegos  lla- 
man Ethice,  lo  cual, en  castellano,  sue- 
na pintura  que  muestra  las  costumbres 
y afectos  de  los  ánimos  de  los  hom- 
bres. „ Este  entusiasmo  por  las  repre- 
sentaciones del  Bosco,  han  hecho  su- 
ponerle poseedor  de  muchas  de  sus 
obras,  adquiridas  más  tarde  por  Feli- 
pe II,  en  cuyo  aprecio  debió  influir 
eficazmente.  ¡Lástima  que  gran  parte 
perecieran  en  el  incendio  de  El  Pardo, 
donde  el  Rey  las  había  colocado! 

A esto  es  debido,  sin  duda,  el  que 
podamos  conocer  en  España  tan  abun- 
dantemente las  inspiraciones  de  este 
autor,  pues  quizá  poseamos  las  más  im- 
portantes que  ejecutó,  y que  más  pue- 
den contribuir  á su  fama  y renombre. 
En  Valencia,  enSevilla,  en  ElEscorial, 
en  Valladolid,  y últimamente  en  Ma- 
drid recuerdo  haber  visto  obras  nota- 
bilísimas de  Jerónimo  Bosch,  y si  á tal 
se  añade  la  memoria  de  otras  desapa- 
recidas, como  los  ocho  que  perecieron 
en  el  incendio  de  El  Pardo,  se  tendrá 
idea  aproximada  del  justo  y razonado 
aprecio  en  que  fué  tenido  entre  nos- 
otros tan  eximio  artista,  explicado  de 
muy  injusta  manera  por  los  autores 
extranjeros.  Siete  son  las  que  hoy  se 
custodian  en  el  Museo  del  Prado,  según 
el  Catálogo,  á cuyo  número  pudiera 
quizá  añadirse  alguno  más;  las  siete 
proceden  de  El  Escorial,  donde  se  en- 
viaron las  salvadas  del  incendio  de  El 
Pardo. 

La  variedad  de  sus  asuntos,  y hasta 
de  su  estilo,  las  hace  interesantísimas, 
descollando,  en  primer  lugar,  el  tantas 
veces  elogiado  tríptico  de  la  Adoración 
de  los  Reyes  Magos  (núm,  1.175  del 
Catálogo),  una  de  esas  obras  que,  vis- 
tas no  pueden  olvidarse  jamás.  La  ori- 
ginalidad y riquezade  su  composición. 
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lo  extraño  y lujoso  de  los  trajes  de  los 
personajes,  como  las  bellezas  del  paisa- 
je de  los  fondos  y gracia  de  los  acceso- 
rios, nos  la  hacen  reconocer  como  una 
de  esas  obras  originalísimas  é inspira- 
das, en  que  el  autor  se  revela  en  todo 
su  poder  estético,  dejándonos  muestra 
de  su  maravillosa  condición  artística, 
La  descripción  de  este  ya  famoso  tríp- 
tico, así  como  de  las  demás  obras  que, 
como  suyas,  figuran  en  el  Catálogo  del 
Museo  del  Prado;  la  filosofía  é inten- 
ción que  presidió  á sus  inspiraciones; 
la  filiación  de  su  estilo  y razón  de  su 
originalidad,  han  sido  tan  repetida  y 
profundamente  tratadas,  que  nos  excu 
sa  deentraren  esta  materia,  remitiendo 
á nuestros  lectores  á tan  notables  tra- 
bajos, alguno  de  ellos  en  este  Boletín, 
en  años  anteriores  (1).  Sólo  diremos, 
para  concluir  con  las  obras  de  este 
autor,  en  nuestra  Pinacoteca,  que 
Hymans  propone  sea  admitida  tam 
bién  como  tal  la  tablita  número  1860, 
que  representa  de  burlesco  modo  una 
operación  quirúrgica,  por  la  que  un 
doctor  extrae  de  la  frente  á un  enfer- 
mo una  especie  de  alcachofa,  extraña 
excrecencia  en  tal  terreno,  presen- 
ciando la  operación  dos  personajes  ri 
dículamente  vestidos.  La  escena  ocu 
rre  en  el  campo,  y por  el  dístico,  que, 
en  fioridos  caracteres  góticos  dora 
dos  le  sirve  como  de  orla,  al  círculo  en 
que  está  representada  el  asunto  , sin 
duda  alude  satíricamente  á algún  suce- 
so ó personaje,  si  no  es  que  fustiga  á 
los  operadores  charlatanes  de  todos 
tiempos.  Sealoquefuere,  debe,  en  efec- 
to, considerarse  como  un  capricho  den- 
tro del  estilo  é intención  de  los  del  fa- 
moso Bosch;  pero  en  su  ejecución  y 
empaste  deja  algo  que  desear,  por  lo 


(1)  Entre  otros,  viíanse  los  publicados  por  nuestro 
querido  consocio,  el  Conde  de  Cedillo,  en  sus  pági- 
nas 117  y 141  del  tomo  I,  y la  pág.  138  del  año  V.  Tam- 
bién es  muy  digno  de  mención  el  artículo  sobre  et 
gran  tríptico  de  Palacio,  publicado  por  D.  Ceferino 
Araujo  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y Mu 
seos  en  el  año  de  1.807,  pág.  529 


que  no  es  extraño  fuera  de  alguno  de 
sus  imitadores,  que  no  le  faltaron.  En- 
tre éstos  ocupa  preferente  lugar  su  fiel 
secuaz  Peeter  Huys,  del  que  podemos 
admitir  las  tablas  núms.  1.402  y 1.403, 
representando  también  escenas  fantás- 
ticas ó infernales. 

Igual  tendencia  de  asuntos  y estilo 
se  ve  en  la  interesante  gran  tabla  nú- 
mero 1.221,  que  representa  Los  triun- 
fos de  la  muerte,  tan  distintamente  juz- 
gada. Procedente  del  Real  Sitio  de  San 
Ildefonso,  de  donde  vino  al  Museo,  nos 
recuerda  al  punto,  por  su  complicadí- 
sima composición,  las  de  El  Escorial, 
de  Jerónimo  Bosch;  pero  no  hay  que 
esforzarse  para  comprender  que  no  es 
de  tal  mano.  En  el  Catálogo  figura 
como  de  Brueghel,  el  Viejo,  atribución 
acertada,  fortalecida  por  recientes  des- 
cubrimientosde  obras  similares  de  este 
autor. 

Por  ellas  se  ve  que  el  gran  patriar 
ca  de  los  B,  ueghel,  en  Amberes,  debió 
inspirarse,  al  comienzo  de  su  carrera, 
en  las  fantasías  del  maestro  de  Bois- 
le-Duc,  al  que  siguió  tan  de  cerca,  que 
con  él  se  ha  confundido,  aunque  en  su 
época  de  mayor  esplendor  adquiera 
caracteres  propios,  que  lo  distinguen 
de  todo  otro  artista.  De  esta  segunda 
manet  a de  Brueghel  no  tenemos  obras 
en  nuestro  Museo;  pero  de  la  primera 
bien  podemos  hacernos  cargo,  al  exa- 
minar alguna  tan  importante  como  la 
tabla  de  Los  triunfos  de  la  muerte.  Su 
sentido  y composición,  verdaderamen- 
te macabra,  obedece  á una  tendencia 
de  su  tiempo  y á una  inspiración  que 
tanto  se  patentiza  en  la  literatura 
como  en  los  demás  artes. 

Su  semejanza  con  las  obras  de  ex- 
cepcional mérito,  últimamente  recono- 
cidas, como  el  Brueghel  del  Museo  de 
Bruselas,  cuya  firma  ha  sido  no  ha  mu- 
cho descubierta  (1),  y el  no  menos  no 
table  y recientemente  recuperado  á su 

(1)  Véase  Rev.  de  l’Art.  Cretienne,  año  de  1897, 
página  .545. 
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verdadero  autor,  de  la  Margot  L'An- 
ragee  ^ como  la  llama  la  Gacete  des 
Bcaiix  Arts,  es  tal,  que  no  cabe  admi- 
tir distinto  autor  para  estas  tres  obras. 
De  la  última  dáHymans  circunstancia- 
da noticia  en  la  publicación  citada  (1). 
Por  su  composición  general,  que  sirve 
como  de  fondo  á la  colosal  figura  de 
mujer  enfurecida,  llamada  alguna  vez 
La  loca  Mar  garita^  así  como  por  el 
estilo  y carácter  de  sus  numerosísimas 
figuras,  sé  asemeja  de  tal  modo  á nues- 
tra tabla,  que  una  vez  comparadas,  no 
podemos  sino  atribuirlas  ambas  al  pro 
pió  pincel,  que  no  fué  otro  mas  que  el 
del  viejo  Brueghel,  por  algo  llamado  el 
del  Infierno.  Pero  no  olvidemos  que 
tratamos  de  un  maestro  flamenco,  aun 
que  en  estas  obras  parezca  seguir  ins 
piraciones  de  otros  centros. 

Tablas  puramente  holandesas  primi- 
tivas, apenas  contamos  más  que  las 
consignadas,  en  nuestro  Museo.  Bien  es 
verdad  que,  por  muchos  motivos  polí- 
ticos y hasta  religiosos,  las  escuelas 
holandesas  son  las  que  más  escasa  re- 
presentación podían  tener  entre  nos- 
otros. Con  decir  que  no  poseemos  ni 
un  Fran  Hals  , ni  un  Van  der-Heer, 
teniendo  tan  sólo  un  Rembrand  de  re- 
gular mérito,  y que  de  los  llamados 
pequeños  maestros  de  tan  fecunda  es- 
cuela, apenas  podemos  presentar  sino 
muy  limitadas  muestras,  se  compren 
prenderá  cuán  lejos  estamos  de  poder 
hacer  ningún  fundado  estudio  sobre 
estos  ejemplares. 

Bien  quisiéramos  contar  con  algún 
caracterizado  Juan  Mostaer  ú otro  pri- 
mitivo; de  Cornelio  Van  Haarlen  figu- 
ra en  el  Catálogo  el  núm.  1.390;  pero 
se  presenta  tan  italianizado  en  su  Olím- 
pico asunto,  que  ninguno  puede  osten- 
tar menos  que  él  la  representación  del 
carácter  de  las  escuelas  holandesas. 
Una  obra  existe,  sin  embargo,  en  nues- 

(Ij  Véase  Gacete  des  Beaux  Art.,  1897,  I,  pági- 
na en  un  artículo  de  M I.  llymaus.  Pertenecerán 
importante  obra  á la  Colección  de  M.  Mayer  van  der 
Bcrg-h. 


tro  Museo,  verdadera  joya  del  óleo  pri- 
mitivo, de  la  que  no  debemos  dejar  de 
dar  cuenta,' tanto  más  cuanto  que  por 
ella  pudiéramos  conocer  al  más  eximio 
de  los  maestros  holandeses  de  aquella 
época;  nos  referimos  á la  preciosa  ta- 
blita  núm.  1.386,  procedente  de  El 
Escorial,  adonde  venía  atribuida  á Lu- 
cas de  Holanda,  ó seaáLucas  deLeide. 

Esta  atribución  no  deja  de  ser  respe- 
table, pues  todos  los  que  en  ella  se  han 
fijado  se  muestran  perplejos  respecto  á 
su  autor;  quien,  como  el  Dr.  Waagen, 
la  ha  creído  de  Gerard  David,  opinión 
que  hoy  no  podemos  aceptar  ai  cono- 
cer mejor  el  estilo  de  este  autor:  quien 
la  ha  tomado  por  de  Memling,del  que  la 
creemos  aún  más  distante.  Sin  decidir- 
nos por  ninguna  opinión,  pues  el  caso 
es  ciertamente  expuesto  á fácil  error, 
no  deja  de  sernos  digna  de  respeto  su 
atribución  primitiva.  Los  Lucas  de 
Leide,  de  la  Pinacoteca  de  Munich  (1), 
ofrecen,  en  efecto,  puntos  de  semejan- 
za por  sus  tipos,  ornamentación  y otros 
accidentes  con  el  nuestro,  no  teniéndo- 
los menos  con  algunos  de  sus  grabados, 
sobre  todo  en  sus  orlas  de  vegetación 
gótica,  entrelazada  con  graciosos  ni- 
ños, como  la  que  ofrece  en  los  ángulos 
nuestra  tabla.  Bien  pudiera  tomarse 
por  obra  del  primer  estilo  de  su  autor, 
dando  en  ella  el  primer  paso  para  su 
evolución,  viniendo  así  á avalorar  su 
mérito  la  escasez  de  oleos  del  pincel 
de  tan  eximio  artista,  y á confirmar  la 
opinión  de  los  críticos  que,  como  Hen- 
ry  Havard,  aseguraban  que  en  Ma- 
drid se  encontraban  dignos  de  su  ta- 
lento (2).  Apenas  si  podemos  añadir 
ya  con  esto  una  palabra  á la  repre- 
sentación que  de  la  primitiva  pintura 
holandesa  tenemos  en  nuestro  Museo. 

Entre  los  renacientes  contamos,  sin 
embargo,  con  uno,  admirable  por  todos 
conceptosy  digno  de  especial  examen, 

(l)  Pueden  verse  los  núms.  1.574  y 1,579  del  Klassi- 
cher  Bilderschatg. 

(ü)  La  pintura  holandesa. 
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si  por  su  época  no  saliera  ya  de  los 
que  son  objeto  de  nuestro  estudio;  nos 
referimos  á los  insuperables  retratos 
de  Antonio  Moro,  que  por  haber  vi- 
vido tanto  tiempo  entre  nosotros,  nos 
proporcionó  poder  gozar  hoy,  mejor 
que  nadie,  de  los  excepcionales  méri- 
tos de  tan  insigne  artista.  Pero  esto, 
como  decimos,  no  entra  dentro  de 
nuestro  actual  propósito. 

Dejando,  pues,  con  pesar,  el  estudio 
de  tan  importante  escuela,  por  falta  de 
otros  ejemplares  sobre  que  fundarlo, 
aún  nos  quedan  otras  interesantes  ta- 
blas correspondientes  á las  primitivas 
del  Norte,  ya  puramente  germánicas, 
de  las  que  tampoco  nos  foltan  valiosí- 
simas de  sus  más  afamados  maestros. 

La  influencia  que  éstos  ejercieron 
en  nuestra  pintura  primitiva,  ya  la 
dejamos  consignada  en  otro  anterior 
estudio.  Ahora  nos  toca  conocerlos  en 
sus  obras,  al  menos  en  aquellas  que, 
efecto  de  su  fama,  llegaron  á nosotros. 

De  las  primitivas  escuelas  puramen- 
te germánicas  bien  pronto  tuvimos  co- 
nocimiento por  las  obras  que  de  ellas 
llegaban  á España  y que  tanto  impre- 
sionaban á Pedro  de  Aponte  y á otros 
varios  maestros  nacionales:  sin  duda 
se  han  perdido  muchas  de  ■ ellas,  lo 
que  nos  priva  de  hacer  una  enumera- 
ción que  sería  muy  provechosa,  para 
conocerlas  en  sus  orígenes  y notar  sus 
influencias. 

De  la  primitiva  de  Colonia,  vemos 
rastros  en  las  más  antiguas  toledanas 
que  hemos  consignado.  La  manera  de 
agrupar  las  cabezas,  nos  recuerda 
bastante  las  del  Dombild  de  Stefan  Lo 
chner,  y aun  pudiéramos  encontrar  en 
algunos  retablos  remedos  más  ó me- 
nos fieles  de  los  otros  desconocidos 
maestros  de  Colonia, llamados,  ya  el  de 
La  Pasión,  de  Lyversberg,  el  de  La 
Naveta^  ó el  del  Altai'  de  la  Virgen. 

No  hay  que  decir  que  nuestro  ¡Mu- 
seo carece  de  obras  de  tales  autores 
alemanes,  y apenas  pudiéramos  citar 


alguna  conocida  fuera  de  él  entre  nos- 
otros ; quizá  tampoco  la  escuela  de 
Colonia  fué  la  que  nos  envió  mayor 
número  de  ejemplares  por  los  que  pu- 
diéramos reconocer  sus  méritos;  otro 
centro  alemán,  p’antel  y núcleo  de 
casi  todo  su  arte,  fué  el  que  obtuvo 
mayor  representación  y del  que  vemos 
marcadas  influencias  entre  nuestros 
maestros  de  aquella  época;  nos  refe- 
rimos á las  de  la  escuela  de  Augsbur- 
go,  patria  de  los  más  afamados  pinto- 
res germanos. 

Martín  Schongauer  es,  sin  duda,  su 
gran  impulsador.  Marchando  á Flan  - 
des  recibe  allí  las  enseñanzas  de  los 
grandes  maestros,  y al  volver  á su  pa- 
tria las  traduce  en  el  estilo  más  genui- 
no de  la  raza  á que  pertenece.  Por  sus 
grabados,,  más  que  por  sus  cuadros, 
muy  escasos,  ejerció  sobre  nosotros  la 
influencia  de  que  hemos  hablado,  y no 
menor  la  tin  icran  Miguel  Pacher,  Bar 
tolomé  Zeitblon  y el  fecundo  Gruneval, 
á no  obscurecerlos  á todo  el  insigne 
Alberto Durero,  en  grado  tal,  que  sólo 
á él  se  atribuyeron  después  indistinta- 
mente, todas  las  obras  germánicas  de 
algún  valor  llegadas  hasta  la  Penín- 
sula. 

De  tan  eminente  maestro,  compen 
dio  de  todo  el  arte  alemán  en  su  tiem- 
po, y el  que,  por  su  estilo,  más  colma- 
damente realizó  el  ideal  artístico  de  su 
raza,  tenemos  obras  en  el  Museo,  so- 
bre las  que  no  caben  las  menores  du- 
das acerca  de  su  autenticidad  y justa 
aU'ibución.  El  Retrato  del  autor  (núme- 
ro 1.316),  de  veintiséis  años  de  edad, 
que  tanto  recuerda  al  de  la  galería 
degli  tjffisi.,  del  que  parece  repeti- 
ción, ofrece  tales  caracteres  de  origi- 
nalidad, de  maestría  y habilidad  téc- 
nica, sólo  alcanzada  por  su  autor,  que 
dudar  de  ello  no  puede  ocurrir  más 
que  á espíritus  en  mayor  grado  suspi- 
caces que  conocedores  y peritos  en 
estas  cosas.  Nada  importa  la  existen- 
cia del  de  Florencia  para  que  éste  tara- 
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bién  sea  de  la  propia  mano;  es  más: 
si  ambos  se  comparan,  obsérvanse  en- 
tre ellos  diferencias,  que  nunca  se  per- 
mite el  copista  y que  sólo  aparecen 
cuando  el  propio  maestro  repite  obra 
suya  anterior.  Este  retrato  figuraba 
ya  en  la  Colección  de  Carlos  II,  y á la 
inscripción  y monograma  que  lleva  al 
pie,  nada  puede  objetársele  que  le  qui- 
te autenticidad  y valor.  La  tabla,  ade- 
más, se  encuentra  en  perfecto  estado 
de  conservación  y siempre  ha  figura- 
do entre  las  joyas  más  escogidas  de 
nuestro  riquísimo  Museo. 

Otras  dos  grandes  obras  tenemos  de 
tan  ilustre  autor,-  excepcionales  por 
más  de  un  concepto,  entre  otros  por 
sus  dimensiones,  pues  se  trata  de  figu- 
ras desnudas  del  tamaño  del  natural; 
nos  referimos  á las  dos  grandes  tablas 
números  1.314  y 1.315,  representando 
á nuestros  primeros  padres  Adán  y 
Eva.  Estos  dos  importantísimos  estu- 
dios son  dignos  del  mayor  examen, 
pues  parece  que  en  ellos  nos  quiso  dar 
Durero  el  compendio  de  toda  su  cien- 
cia sobre  la  figura  humana  y la  de- 
mostración de  toda  su  teoría  sobre  las 
proporciones,  á las  que  consagró  pre- 
ferente atención , dejándonos  acerca 
de  ellas  y de  la  anatomía,  valiosísi 
mos  libros,  muy  consultados  y estu- 
diados, después,  por  otros  artistas. 
Todo  cuanto  en  ellos  nos  enseña  está 
allí  aplicado;  y si  en  esto  de  las  propor- 
ciones, más  que  un  canon  fijo  y único 
para  todos  los  hombres,  vemos  mejor 
una  expresión  de  la  euritmia,  dentro 
de  cada  tipo  étnico,  bien  podemos  con- 
templar en  tales  figuras  el  canon  ideal 
germano,  aunque  quiera  inspirarse 
Durero  para  esto  en  la  proporción 
clásica,  tenida  siempre  como  regulado- 
ra de  todas  las  demás;  la  caída  de  los 
hombros  de  la  Eva  y proporción  de  su 
cabeza,  el  tamaño  de  los  extremos 
de  ambas  figuras  y otras  muchas  par- 
ticularidades que  pudiéramos  notar, 
abonan  lo  que  decimos  sobre  lo  que 


estudio  especial  pudiera  hacerse  (1). 

Estas  tablas  tienen  también  sus  si- 
milares en  Maguncia  y en  el  Palacio 
Pitti,  no  menos  notables  que  las  nues- 
tras; pero  en  ninguna  de  ellas  se  pa- 
tentiza tan  marcadamente  las  recien- 
tes influencias  italianas  que  obraban 
en  el  ánimo  de  Durero  cuando  las  pin- 
tó, según  reconoce  el  propio  Hymans, 
en  el  estudio  á que  varias  veces  nos 
hemos  referido,  sobre  nuestro  Museo 
del  Prado  (2). 

Otro  admirable  retrato  existe  en  el 
Museo,  que  conserva  la  antigua  atribu- 
ción de  Alberto  Durero,  núm.  1.317 
del  Catálogo.  El  personaje  retratado 
es  un  hombre  de  edad  madura  y 
facciones  apretadas,  que  aún  redu- 
ce más  el  enorme  sombrero  que  las 
cobija;  viste  ropón  obscuro,  forrado  de 
pieles,  y lleva  un  papel  arrollado  en 
su  mano  izquierda,  dejando  también 
ver  algo  de  la  derecha. 

Hymans  califica  este  retrato  como 
una  de  las  obras  capitales  de  Alberto 
Durero,  “quizá  el  más  helio  de  sus  re- 
tratos^ después  del  famoso  de  Holz- 
schuher,  de  Berlín,,,  lo  que  demuestra 
hasta  dónde  llega  su  excelencia  y cuán- 
to ha  impresionado  á crítico  tan  perito. 
De  tan  incondicional  opinión  sólo  de- 
bemos congratularnos,  pues  la  pose- 
sión de  tales  prodigios  del  arte,  enor- 
gullece, sin  duda,  al  poseedor. 

De  otro  autor  alemán  de  gran  relie- 
ve, y que  por  su  larga  vida  ofrece  en 
su  estilo  la  propia  evolución  porque  el 
arte  va  pasando  en  su  Patria,  desde  sus 
orígenes  á su  completa  italianización, 
pretendo  que  podemos  contar  con  pre- 
ciosa muestra  en  nuestro  Museo  del 
Prado.  Hans  Bourmair  es  el  artista 
que,  comenzando  bajo  el  dominio  del 
goticismo,  llega  á italianizarse  de  tal 
modo,  como  puede  verse  en  sus  mode- 

(1)  La  Eva  tiene  al  lado,  pendiente  de  una  rama 
del  árbol  del  fondo,  la  cartela  con  la  Arma  y fecha  del 
autor,  en  esta  forma:  Alberto  Duner  alntano  faciebat 
post  Virginis  parlum  1507. 

[2]  Gacctte  de  Beau.x  Arts,  1893,  II,  pág.  339. 
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los  para  los  grabados  del  Triunjo  de 
Maximiliano^  y en  todos  los  cuadros 
que  ejecutó  en  sus  últimos  años. 

Nada  que  dé  idea  más  justa  de  éstos 
que  el  precioso  tríptico  de  la  Adora- 
ción de  los  Reyes  Magos  (núm.  171), 
á tantas  manos  atribuido  y que  úl- 
timamente figuraba  como  del  flamenco 
Met  de  Bles,  llamado  también  el  maes- 
tro de  la  Civeta-,  ni  esta  especie  de  mo- 
nograma ó signo,  ni  ninguna  de  las 
cualidades  reconocidas  en  este  autor, 
ni  carácter  alguno  del  arte  en  sus  días, 
podemos  reconocer  en  el  bellísimo  tríp- 
tico; es  más,  no  alcanzamos  la  razón 
para  atribuirlo  á tal  pincel  con  prefe 
renda  á cualquier  -otro  que  pudiera 
haber  ocurrido. 

Hay  que  seguir,  sin  embargo,  toda 
la‘ evolución  de  Burgmair  para  ha- 
llar el  momento  preciso  á que  corres- 
ponde, por  su  estilo,  el  tríptico  que 
examinamos;  pero  si  repasamos  todas 
sus  obras,  especialmente  los  dibujos 
que  concibe  para  los  Triunfos  del 
Emperador  Maximiliano^  ya  empeza- 
mos á ver  en  muchas  figuras  aquel 
movimiento  característico  que  les  im- 
prime, aquel  lujo  de  detalles  y aquella 
exuberante  ornamentación,  que  por  to- 
das partes  prevalece;  es  más,  por  el 
tamaño  y colorido  de  tanta  variedad 
de  tonos,  á cual  más  rico,  así  como 
por  el  toque  mimado  de  su  ejecución, 
creo  puede  presentarse  como  muestra 
acabada  de  los  últimos  ejemplares  de 
este  género,  con  que  terminaba  su  ca- 
rrera tan  interesante  artista.  El  San 
Sebastián  y Emper  ador  Constantino  ^ 
del  Museo  de  Nuremberg,  parece,  por 
muchos  detalles,  una  preparación  para 
el  estilo  que  desarrolla  en  tan  alto  gra- 
do en  nuestro  tríptico  del  Museo  del 
Prado  (1). 

De  otro  gran  colorista,  asimismo 
amamantado  en  Augsburgo,  aunque 
después  florezca  en  la  Sajonia,  siendo 


el  fundador  de  tal  escuela,  tenemos 
también  dos  importantísimas  obras. 
Las  dos  Cacerías,  de  Lucas  Cranach, 
son  de  tan  caracterizados  méritos,  que 
nada  más  genuino  ni  rico  puede  verse 
de  este  famoso  autor. 

Representan,  según  el  Catálogo,  las 
grandes  cacerías  con  que  obsequió  el 
Emperador  Carlos  V al  Duque  de  Sa- 
jonia Juan  Federico  y otros  potenta- 
dos alemanes,  en  el  año  de  1544,  segu- 
ramente (1),  durante  la  dieta  de  Spira,, 
en  la  que  tan  atento  se  mostró  con  los 
Príncipes  germanos  que  á ella  acudie- 
ron, por  la  cuenta  que  entonces  le  te- 
nía al  prepararse  para  la  guerra  con- 
tra Francia,  y á los  que  muy  pronto 
había  de  combatir  rudamente.  Al  obe-' 
so  Elector  Juan  Federico,  vencido  más 
tarde  en  Murlberg,  se  le  ve  al  lado  del 
Emperador,  y á otros  grandes  persor 
najes  alemanes  pudiéramos  reconocer 
en  los  numerosos  grupos  de  figuras 
que  animan  el  bello  paisaje,  si  tratá- 
ramos de  hacer  detallada  relación  de 
todos  ellos.  Por  su  interés  histórico, 
cuanto  por  sus  méritos  artísticos,  son 
estas  dos  tablas  de  un  valor  extraor- 
dinario. Lucas  Cranach,  entonces  al 
servicio  del  Elector  de  Sajonia,  derro- 
chó en  ellas  todo  el  lujo  espléndido  de 
su  paleta,  hasta  un  extremo  que  pue- 
de considerarse  como  el  compendio 
más  acabado  de  su  estilo,  y una  vez 
examinadas  despacio,  apenas  eijcon- 
traríamos  nada  substancial  que  añadir 
á las  más  esmeradas  obras  de  tal 
autor. 

Atribuidas  á Lucas  Cranach  han 
estado  por  mucho  tiempo  dos  tablas, 
que  representan  de  extraño  modo  La 
armonía  y Las  edades  de  la  vida  hu- 
mana {ycóm.  1.886  y 1.887  del  Catá- 
logo.) 

Hoy  estimamos  que  con  razón  han 
sido  restituidas  por  M.  Narck  á Ha'ns 
Baldung  Grün;  quizá  vinieran  con  las 


(l)  Puede  verse  una  lámina  de  él  en  el  Klanischer, 
citado,  núm,  1.077. 


(1)  Tal  fecha  se  ve  sobre  un  tronco,  déla  tabla  que 
también  ostenta  el  escudo  de  Sajonia, 
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Cacerías  antedichas  y por  esto  cree- 
ríanse  del  mismo  autor,  cuyos  antece  • 
dentes  se  desprenden  de  la  inscripción 
que  llevan  al  dorso.  Según  ella,  en 
1547,  en  el  mismo  año  de  la  batalla  de 
Mühlberg,  fueron  donadas  por  el  Con- 
de Salms, Federico  elMagno,  al  Prínci- 
pe de  Ligne  y D’Aremberg,  que  acom- 
pañaba al  Emperador  cuando  éste  se 
dedicaba  á combatir  á los  Príncipes 
alemanes.  ¡Epoca  admirable  en  que 
los  grandes  caudillos  rivalizaban  tam- 
bién en  sus  entusiasmos  por  las  artes! 

Sólo  nos  queda  por  citar,  entre  los 
más  famosos  pintores  alemanes,  á uno 
de  renombre  universal  y del  que  no 
tenemos  la  misma  suerte  que  otras  na- 
ciones, que,  con  muchos  más  motivos, 
pueden  apreciar  sus  méritos.  Del  in- 
signe Hans  Holbein,  retratista  el  más 
eminente  dibujante  y acabado  pintor, 
en  su  género,  que  quizá  haya  exis- 
tido. 

Honra  perpetua  de  las  escuelas  sui- 
zas, pues  suizo  fué  siempre  y en  Sui- 
za han  florecido  verdaderas  escuelas, 
debe  considerarse  como  representan- 
te genuino  del  temperamento  estético 
del  pueblo  á que  pertenece.  La  preci- 
sión más  ajustada  en  la  línea,  el  domi- 
nio más  soberano  del  dibujo,  la  exacti- 
tud más  absoluta  en  todos  los  detalles, 
le  dan  una  originalidad  tal,  que  por 
estas  condiciones  especialmente  ob 
tiene  la  fama  y el  aplauso  universal. 
Aún  pudiéramos  determinar  otras  ca 
racterísticas  cualidades  de  este  autor; 
pero  á nuestro  entender  éstas  son  las 
más  principales. 

Más  de  un  retrato  existe,  sin  em 
bargo,  en  nuestro  Musco,  que  puede 
dar  idea  de  su  estilo,  aunque  no  sean 
de  los  más  simpáticos  por  sus  tipos 
ni  menos  dudosos  en  su  atribución. 
El  primero  entre  de  ellos  es  el  nvíme- 
ro  1,398, retrato  de  personaje  descono- 
cido para  nosotros,  pero  que  debía 
serlo  mucho  por  sus  contemporáneos, 
gracias  á su  color  bermejo  y á la 


enorme  nariz,  verdaderamente  elefan 
tiásica  con  que  adornaba  su  rostro. 
Tan  desgraciada  persona  prestóse,  sin 
embargo,  á ser  retratada  por  el  insig 
ne  artista  que  lo  hiciera  quien  derro- 
chó tanto  arte  en  su  obra,  que  logró 
ofrecérnosla  verdaderamente  admira- 
ble y nada  repugnante.  En  el  Catálogo 
aparece  este  cuadro  con  signo  debili  - 
tativo  respecto  á su  autor,  y aunque 
se  nombra  á Holbein,  perplejo  se 
muestra  el  ánimo  en  admitirlo,  aun- 
que por  otro  lado  sólo  él  pudiera  ha- 
ber realizado  tal  prodigio. 

Espíritus  analíticos  se  han  fijado  muy 
especialmente  en  la  mano  derecha,  que 
por  su  postura,  sin  duda  habitual,  pre- 
senta caracteres  como  de  haber  conta- 
do mucho  dinero,  que  á tanto  puede 
llegar  la  expresión  en  las  obras  maes- 
tras dél  arte. 

Más  característicos,  aunque,  desde 
luego,  menos  de  mano  maestra,  y 
como  derivados  de  su  escuela  son  los 
siguientes  núms.  1.399  y 1.400;  és- 
tos, de  tipos  más  gratos,  ofrecen  un 
reflejo  de  todas  las  cualidades  de  tan 
gran  autor,  pudiendo  considerarse 
como  muy  cercanas  imitaciones  de  su 
estilo. 

Entran  ya  por  completo  entre  los 
renacientes  otras  tablas  curiosas  de 
las  escuelas  germánicas  que  se  guar- 
dan en  el  Museo  del  Prado.  Esto  nos 
excusa  de  seguir  por  ahora  en  su 
examen;  pero  no  debemos  cerrar  este 
bosquejo  sin  citar  algunas  tan  curio- 
sas como  las  de  Anna  Van  Cronun- 
burch,  pintora  desconocida,  á no  ser 
por  su  firma  en  los  cuatro  con  retra- 
tos de  nuestro  Museo  (números  1.307 
y 1.310.)  También  á Frans  Floris  se 
le  atribuyen  dos,  notables,  fechados 
en  1555. 

Otras  consideraciones  pudieran  ocu- 
rrírsenos  al  examinar  tales  bellas 
muestras  délos  comienzos  de  la  pin 
tura  al  óleo  que,  por  fortuna,  conserva- 
mos entre  nosotros,  pero  las  consig- 
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nadas  basten  para  que  otros,  con  me  - 
jor  criterio,  completen  nuestras  defi- 
ciencias, quedando  satisfechos,  por 
nuestra  parte,  si  en  algo  les  hemos  alia 
nado  la  senda  que  han  de  proseguir. 

Narciso  Sentenach. 


ESCULTURAS  ROMÁNICAS  NAVARR.AS 


La  escultura  navarra  medioeval  de 
bía  servir  de  enlace  entre  la  catalana 
y aragonesa  de  un  lado  y la  castella- 
na del  otro,  ya  que  la  situación  geográ- 
fica de  aquella  comarca  la  coloca  en 
medio  de  las  dos  nacionalidades  penin- 
sulares rivales,  y las  vicisitudes  de  su 
historia  la  llevaron  tan  pronto  al  lado 
de  una,  como  á establecer  relaciones 
con  la  contraria. 

Faltan  hoy  muchas  fábricas  en  todos 
estos  territorios  donde  reconocer  se- 
mejanzas y señalar  diferencias;  y su 
destrucción  dificulta  el  análixis  de  re 
laciones  y el  estudio  de  las  diversas 
fases  porque  se  pasó  en  el  período  de 
preparación  del  estilo  románico  y en 
el  de  su  desarrollo,  hasta  llegar  á los 
monumentos  de  Estella,  Puente  la 
Reina  y Tudela, 

Restan  en  diversas  localidades  obras 
que  no  concuerdan  en  formas  con  las 
columnas  del  claustro  de  San  Pedro, 
la  portada  de  Santiago  ó las  puertas 
de  la  Colegiata,  encerradas  respecti 
vamente  en  las  tres  villas  precitas; 
pero  al  mismo  tiempo  que  se  observan 
en  alguna  caracteres  que  la  acreditan 
de  labra  muy  anterior  al  momento  de 
crisis  de  fines  del  siglo  XI,  presentan 
otras  rasgos,  y están  asociadas  á lí- 
neas arquitectónicas,  que  no  permiten 
llevarlas  más  allá  de  la  duodécima 
centuria,  pudiendo  calificárselas  de 
más  rudas  y arcaicas  que  realmente 
antiguas. 

Cuatro  guardadas  en  comarcas  muy 
distintas:  el  tímpano  de  San  Salva'wr 
de  Leyye,  los  capiteles  del  atrio  de  la 
pequeña  iglesia  de  GasolaB^  la  portada 


de  Santa  Marta  la  Real  de  Sangüesa 
y los  Evangelistas  de  Hirache,  nos 
permiten  formarnos  alguna  idea  del 
estado  de  la  escultura  en  Navarra,  an- 
tes de  realizarse  los  grandes  trabajos 
de  labra  ó renovación  que  produjeron 
á fines  del  siglo  XII  3'  comienzos  del 
siglo  XIII  las  bellas  obras  románicas 
que  han  llegado  hasta  nosotros. 

El  monasterio  de  San  Salvador  de 
Leyre,  cuna,  palacio  y panteón  á la 
vez  de  los  primeros  soberanos  de  la 
comarca,  presenta  en  el  conjunto  de 
sus  medio  ruinosos  recintos  cuatro 
estilos  diferentes,  que  concuerdan  con 
los  cuatro  grandes  períodos  históricos 
recordados  en  él  por  los  documen- 
tos (1).  No  hay  allí  discordancia  entre 
lo  que  enseñan  las  líneas  3’  lo  que  se 
lee  en  los  manuscritos  referentes  á con- 
sagraciones ó fundación  de  comuni- 
dades. 

Su  cripta,  de  carácter  carolingio, 
nos  remonta  al  siglo  IX,  como  las  tra- 
diciones del  templo  consagrado  en  el 
mismo  lugar,  del  cual  parece  aquélla 
resto. 

La  cabecera  de  la  iglesia  presenta 
la  traza  de  las  iglesias  benedictinas, 
todavía  severas,  que  se  alzaban  en  el 
siglo  XI,  concordando  con  los  datos  de 
otra  consagración  solemne  realizada 
en  los  días  de  Pedro  Sánchez,  el  con- 
quistador de  Huesca. 

La  amplia  nave  que  se  extiende  lue- 
go desde  el  presbiterio  y colaterales 
hasta  el  imafronte,  es  de  austerísimo 
gusto  cisterciense  y arco  apuntado  de 
comienzos  del  siglo  XIII.  en  que  habi- 
taban el  cenobio  los  hijos  de  San  Ber- 
nardo. 

De  1270  á 1274,  bajo  el  reinado  de 
Enrique  I,  el  Gordo,  imperaron  en 
aquel  recinto  los  monjes  de  Cluni,  des- 


(1)  Street  notó  hnce  ya  años  que  en  España  con- 
cucrd.nn  mejor  que  en  otros  pueblos  los  datos  históri- 
cos con  las  lineas  de  los  monumentos.  “There  are, 
indeed.  few  parís  of  Europe  in  which  it  ismoreeasy 
to  detcct  the  influence  of  History  upon  Art  than  it  is 
in  Spain„.-Obra  citada,  pág.  409. 
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alojando  á sus  rivales,  y de  la  misma 
época  es  la  portada  que  ostenta  todos 
los  caracteres  de  esta  escuela  en  sus 
arquivoltas  de  medio  punto  y rica  or- 
namentación con  monstruos,  animales 
, realistas,  personajes  diversos  y mas- 
carones, á pesar  de  lo  avanzado  de 
la  fecha. 

Al  primero  de  estos  cuatro  períodos 
pertenece  el  tímpano,  según  la  opi- 
nión de  D.  Pedro  Madrazo.  La  indu- 
mentaria del  Salvador,  de  las  Santas 
que  le  acompañan  y de  las  demás 
efigies  que  desde  su  fondo  se  destacan, 
le  acreditan,  por  lo  menos,  de  una 
obra  prerománica,  y la  factura  mues- 
tra también  que  aún  estaban  lejanos 
los  días  de  la  profunda  revolución 
realizada  en  las  artes  plásticas  á co- 
mienzos del  siglo  XII.  Tienen  aquellos 
perfiles  más  próximas  relaciones  con 
las  miniaturas  de  la  décima  centuria, 
que  conlosrelieves posteriores  al  1100, 
y la  pedrería  que  adorna  las  vestidu- 
ras despierta  el  recuerdo  del  lujo  orien- 
tal que  se  desplegaba  en  la  corte  de  Bi- 
zancio.  Guardado  desde  remotos  tiem- 
pos, debió  ser  colocado  en  el  lugar  que 
hoy  le  vemos  al  construirse  el  ingreso, 
como  una  muestra  más  del  conocido 
respeto  á las  esculturas  antiguas  (1). 

Desde  la  novena  ó décima  centuria 
nos  lleva  á la  undécima  el  atrio  de  la 
pequeña  iglesia  de  Gazolaz.  La  traza 
de  sus  arcos  semicirculares  en  el  inte- 
rior y levísimamente  apuntados  en  la 
arquivolta  externa,  inclinaría  á colo 
carie  en  el  período  de  transición  que 
produjo  tantas  fábricas  de  la  comarca; 
mas  el  carácter  de  sus  columnas,  con 
rudísimas  figuras,  bajo-relieves  é in- 


(1)  Ha  sido  más  lo  que  se  ha  destruido  en  España 
por  reformas  positivistas  y abandono  que  por  violen- 
lencia,  y de  lo  mismo  se  queja  en  Inglaterra  el  profe- 
sor T.  G.  Bonney.  “Structurally,  it  is  probable  tliat, 
on  the  whole,  our  cathedrals  suffered  more  from  the 
neglect  of  the  last  century  than  from  any  michief 
wrought  by  the  ¡noclastic  zeal  of  the  Piiritans.,,  en  la 
ohra.  Cathedrals,  Abbeys  and  Chiirches  of  Eiiglaud 
and  Wat  es.— 'London,  18‘)1,  vol.  I,  Introductión,  pá- 
gina 13. 


cipiente  modelado,  acusa  períodos  an- 
teriores al  gran  desarrollo  de  la  orna- 
mentación románica,  ó manos  muy 
torpes,  aplicadas  á las  toscas  obras.  Lo 
que  aquí  falta  de  belleza  artística  que- 
da suplido,  afortunadamente,  por  el 
interés  arqueológico  que  despierta  lo 
mismo  la  factura  de  los  follajes  que  el 
asunto  y líneas  de  un  capitel  iconísti- 
co, poco  comparable  á ninguno  de  los 
muchísimos  y muy  extraños  que  cono- 
cemos. 

Obsérvase  en  la  mayor  parte  de  su 
superficie  el  desarrollo  de  una  leyenda 
romántica,  al  parecer,  pero  de  difícil 
interpretación,  que  no  intentó  acome- 
ter siquiera  el  sabio  escritor  D.  Pedro 
Madrazo.  Ve  el  investigador  á su  de- 
recha seis  damas  de  frente,  perfiladas 
del  modo  más  elemental,  y con  s/etn- 
mas  que  ciñen  sus  sienes;  hállanse  las 
mismas  á continuación  repartidas  en- 
tre dos  torres  por  cuyas  almenas  aso- 
man sus  cabezas,  y aparece  á la  iz 
quierda  un  jinete,  guiado  por  ángeles, 
y acompañado  de  un  perro,  que  com- 
pleta, á nuestro  juicio,  la  concepción 
del  obscuro  artista.  Parece  el  cuadro 
una  interpretación  cristiana  de  la  his- 
toria de  las  Princesas  encantadas,  re- 
dimidas por  el  caballero  que  se  some- 
tió gustoso  á peligrosas  pruebas,  ya 
que  el  aspecto  de  las  efigies  femeninas 
excluye  la  idea  de  una  de  esas  defensas 
de  ciudades  por  mujeres,  contadas  por 
tradición  en  todas  partes. 

Pueden  compararse  estos  dibujos, 
por  lo  primitivos,  y los  rostros,  por  su 
sencillísimo  contorno  de  medio  óvalo, 
á los  que  se  ven  en  las  columnitas  ba- 
jas de  la  nave  del  trasaltar  de  Nuestra 
Señora  de  la  Costura.,  en  el  Mans  (1). 
Ocultó  el  imaginero  las  manos  de  las 


n)  La  hemos  visto  el  último  verano  y,  á falta  de 
fotografías,  hemos  tomado  unos  ligeros  dibujos  para 
recuerdo.  Amb.-Ledrú,  siguiendo  á otros  autores, 
clasifica  como  obra  de  comienzos  del  siglo  XI  el 
deambulatorio  donde  están  las  indicadas  columnas. 
Véase  su  guía  La  Cathédral  du  Mans  et  Atravers  la 
cité.—L,e  Mans.  1895,  pág.  143. 
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castellanas  bajo  sus  ropas,  ó no  se 
atrevió  á ejecutarlas,  y lo  mismo  la  tú- 
nica ó ciclaton^  que  el  manto,  franjado, 
carecen  en  absoluto  de  detalles,  cual 
si  fueran  prendas  de  muñeca  sobre- 
puestas á cuerpos  que  no  habían  de 
moverse.  Los  castillos  tienen  las  for- 
mas con  que  los  dibujan  siempre  los 
chicos  en  sus  primeros  esbozos  artís- 
ticos y la  campiña,  en  medio  de  la  cual 


por  la  cantidad  de  trabajo  al  de  Ri- 
poll;  pero  se  aleja  de  él  muchísimo 
la  calidad,  imponiéndose  á la  simple 
vista  el  contraste  entre  las  estatuillas 
de  los  ancianos  y las  de  los  ángeles 
qué,  coronan  á uno  y otro  unidas  en 
ambos  á la  del  Salvador, 

La  composición  empieza  aquí  por  la 
parte  superior  en  un  canecillo  del  teja- 
róz  que  protege  la  puerta,  donde  está 


Atrio  de  la  iglesia  de  Gazolaz  (tomado  de  una  fotografía  de  D.  Julio  Altadill  de  Pamplona.) 


se  les  supone  situados,  está  represen- 
tada por  dos  hojas  con  dentelladuras. 
No  puede  afirmarse  que  este  modo  de 
hacer  representara  un  progreso  res- 
pecto de  la  factura  del  tímpano  de  San 
Salvador  de  Leyre,  cuyas  rígidas  efi- 
gies tienen,  al  menos,  alguna  variedad 
de  perfiles. 

El  acento  bárbaro  de  las  esculturas, 
tan  rápidamente  examinadas,  imprime 
también  un  sello  análogo  en  la  puerta 
de  Santa  María  de  Sangüesa,  que  es  el 
tercer  monumento  digno  de  estudio 
dentro  del  período  de  preparación  del 
bello  y delicado  arte  románico,  de  bien 
marcado  gusto  francés,  que  abunda 
en  Navarra.  Acércase  este  imafronte 


representado  el  pecado  original  en  for- 
ma sobrado  realista,  y termina  en  el 
tímpano  con  el  Supremo  Juez,  Los  án- 
geles que  llaman  á Juicio,  tañendo  cur- 
vas bocinas;  los  muertos,  desnudos,  que 
se  agarran  unos  á otros  en  larga  fila, 
cual  si  jugasen  al  milano;  los  elegidos, 
con  ropas  talares,  á la  diestra  de  Dios 
Padre;  el  arcángel,  con  el  peso,  medio 
perdido  entre  tanta  figura,  y las  ca- 
bezas de  los  condenados  con  pelo  eri- 
zado y bocas  desmesuradamente  abier- 
tas que  caen  en  las  fauces  del  dragón 
infernal,  la  completan. 

El  dintel,  presidido  por  una  virgen, 
en  compañía  de  los  apóstoles;  las  arqui- 
voltas  con  ornamentación  semejante  á 
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la  de  otras  muchas  portadas  navarras, 
llenas  de  santos,  personajes  bíblicos, 
sentados  ó de  pie,  animales  realistas  y 
monstruos,  y las  enjutas  del  arco,  re- 
unión de  relieves  amontonados  sin  or- 
denni  concierto,  nocontribuyen al  cua- 
dro formado  por  las  porciones  anterio- 
res, y sólo  se  relaciona  con  él  de  un 
mcdo  indirecto  el  Todopoderoso  entre 
los  símbolos  de  los  Evangelistas,  lo 
mismo  que  los  ángeles  y bienaventu- 
rados que  se  extienden  en  dos  filas  so- 
bre la  parte  superior  del  imafronte, 
ocupando  sendas  ornacinas. 

Apean  las  arquivoltas  tres  colum- 
nas á cada  lado,  coronadas  por  capite- 
les iconísticos  ó de  mascarónes  en  su 
gran  mayoría,  presentándole  una  sola 
de  acento  corintio.  Cinco  estatuas  de 
igual  altura,  con  nimbos  ó sin  ellos, 
están  adosadas  á los  fustes  de  las  pri- 
meras y una  más  baja  al  de  la  última, 
concordando  aquellas  cinco,  en  lo  bár- 
baro de  su  dibujo,  en  lo  basto  de  su 
factura,  en  la  rudeza  de  aquellos  ros 
tros  sin  expresión  de  vida,  cual  mas- 
carillas de  cadáver,  en  las  líneas  de 
momia  con  túnicas  y mantos,  que  casi 
parecen  envolturas  empapadas  por  el 
natrón^  en  la  falta  de  proporcionali- 
dad entre  las  distintas  jmrtes...  y dife- 
renciándose algo  la  sexta,  no  por  su 
superior  belleza,  y sí  por  la  actitud  y 
silueta  de  la  cabeza  con  el  tronco. 

En  los  contrafuertes  que  flanquean 
la  porción  decorada,  que  avanza  sobre 
el  paramento  del  muro,  se  ven  sillares 
desnudos  y otros  sillares,  interpuestos 
á diversas  alturas  , donde  están  es- 
culpidos un  leoncete  de  no  mal  mode- 
lado, la  ornacina  defendida  á derecha 
é izquierza  por  dos  figuras  humanas  y 
una  descabezada  en  su  interior,  un  en 
trelazo  del  tipo  de  los  trazados  sobre 
los  capiteles  de  Santillana,  un  perro, 
un  hombre  á quien  tira  de  los  cabellos 
el  demonio  y otras  representaciones 
menos  descifrables. 

El  tímpano  presenta  señales  inequí- 


vocas de  haber  sido  recortado  en  sus 
ángulos  inferiores  para  adaptarle  á 
las  curvas  de  las  arquivoltas,  viéndo- 
se hoy  sólo  á medias  los  arcos  que  co 
bijan  las  efigies  de  los  Apóstoles  situa- 
das á los  extremos;  y tanto  en  éste) 
como  en  el  conjunto  de  todos  los  de- 
talles antes  citados,  se  reconoce  que  en 
la  obra  estudiada  se  aprovecharon  de 
otras  construcciones,  además  de  las  en- 
jutas, la  mayor  parte  de  los  elementos 
decorativos,  á excepción  de  las  zonas 
altas  y las  arquivoltas  tan  semejantes 
á las  de  otros  varios  edificios  de  la  co- 
marca. 

El  estudio  de  esta  puerta,  tan  intere- 
sante para  el  arqueólogo  como  falta  de 
unidad  y otras  condiciones  para  el  ar-- 
quitecto,  nos  suministra  ya  un  primer 
dato  sobre  la  gran  renovación  y colo- 
sal impulso  artístico  que  sufrió  la  es- 
cultura navarra  á fines  del  siglo  XII  y 
comienzos  del  XIII,  bajo  el  gobierno  de 
los  dos  Sanchos,  el  Sabio  y el  Fuerte^ 
imprimiéndose  en  ella,  desde  el  mismo 
período,  un  sello  francés,  que  las  con- 
diciones políticas  habían  de  acentuar 
más  tarde.  Sus  arquivoltas  fueron  la- 
bradas indudablemente  en  la  citada 
época,  y la  variedad  de  facturas  que 
se  advierte  en  los  relieves  restantes, 
descubre  las  vacilaciones  y estado  por 
quepasóel  estilo románicohasta  su  mo- 
mento de  mayor  esplendidez. 

Examinada  con  el  prejuicio  de  ser 
todos  los  sillares  de  las  enjutas  restos 
de  una  puerta  anterior,  no  se  han  apre- 
ciado bien  los  contrastes  que  saltan  á 
á la  vista.  Asociánse  allí,  en  abiga- 
rrado conjunto;  á la  derecha  el  grifo 
con  pies  de  águila,  próximo  al  ángulo 
superior,  perfilado  de  un  modo  análogo 
á las  de  San  Millán,  de  Segovia;  aves 
de  espaldas,  con  las  cabezas  vueltas 
para  mirarse,  iguales  á las  del  friso 
izquierdo  de  la  puerta  de  Santiago  de 
Puente  la  Reina,  que  pueden  verse  en 
la  fototipia  correspondiente;  un  cuadrú- 
pedo con  cabeza  de  loro,  que  formaría 
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parte  de  un  tetramorfos;  un  leoncete 
abajo,  digno  delaminiaturadeun  evan- 
geliario y unherreroconyunquey  mar- 
tillo, perteneciente  á un  grupo  de  esce- 
nas destinadas  á reproducir  mayores 
realidades  de  la  vida:  á la  izquierda,  el 
basilisco  con  reconocible  cresta  de  ga- 
llo, cual  si  se  recordara  en  él  unade  las 
ilustraciones  del  bestiario  que  encua 
dra  varios  folios  del  Códice  Vigilano, 
y en  ruda  inarmonía  con  éste,  el  toro 
que  vuelve  la  cabeza,  tan  bien  com- 
prendido en  su  actitud  como  en  sus 
contornos  y muestra  de  la  copia  de  la 
naturaleza  ó de  la  inspiración  en  mo- 
delos de  un  arte  bastante  adelantado, 
muy  distinto  del  que  creó  todo  lo  de- 
más que  confusamente  le  acompaña. 

Las  mismas  columnas  que  apean  las 
arquivoltas  del  ingreso  y las  estatuas 
informes  adosadas  á sus  fustes,  nos 
cuentan  análogas  renovaciones  é idén- 
tica transición,  escritas  en  los  detalles 
antes  enumerados.  Los  capiteles  ico- 
nísticos corresponden  al  estilo  del  si- 
glo XII,  mientras  el  derivado  del  co- 
rintio es  producto  de  la  renovación  del 
gusto  clásico  en  la  forma  que  se  reali- 
zaba á comienzos  del  XIII.  La  dis- 
tinta factura  de  las  esculturas,  unida 
á los  precitos  miembros  arquitectó- 
nicos, concuerda,  en  términos  genera- 
les, con  las  opuestas  tendencias  de 
unas  y de  otras  labras,  á pesar  de  su 
rudeza  común.  Sí  se  adivina  que  hay 
más  tosquedad  y sentido  arcaico  en  los 
miembros  vetustos  de  esta  puerta,  que 
antigüedad  real;  opinando  nosotros 
que  restos  de  diversos  edificios  del  si- 
glo XII  fueron  aprovechados  al  re- 
constituir el  imafronte  en  la  transición 
de  esta  misma  centuria  á los  albores 
de  la  siguiente. 

Los  Evangelistas  de  Hirache  se  des- 
tacan en  alto  relieve  sobre  unos  semi- 
cilindros  en  los  ángulos  del  crucero 
del  templo  de  este  artístico  monasterio, 
y pueden  ser  incluidos  en  el  grupo  de 
las  construcciones  más  rudimentarias 


de  líneas  también,  que  realmente  anti- 
guas, cuyo  examen  nos  ocupa  (1). 

Sus  siluetas  contrastan  con  los  re- 
Heves  de  las  columnas  pertenecien- 
tes al  presbiterio  y colaterales,  de  un 
modo  algo  comparable  á los  contrastes 
que  presentan  los  Apóstoles  de  Mois- 
sac,  á que  son  aquéllos  tan  análogos, 
con  los  capiteles  del  mismo  claustro. 
Apóstoles  y Evangelistas,  parecen  co- 
pias de  marfiles  ó miniaturas,  acusan- 
do las  inspiraciones  anteriores  á la 
edad  adulta  del  estilo  románico,  y es 
digna  de  ser  notada  la  coincidencia 
de  hallarse  fechados  los  franceses  en 
1100,  y ser  éste  y los  veinticinco  ó 
treinta  siguientes  los  años  en  que  se  hi- 
cieron grandes  donaciones  á Hirache. 

Reconocemos  nosotros  la  mayor  tos- 
quedad de  los  Evangelistas  del  templo 
navarro,  respecto  de  las  efigies  del  mo- 
numento ultrapirenaico;  pero  no  pode- 
mos admitir  que  se  deba  esto  á nues- 
tra mayor  persistencia  en  copiar  las 
ilustraciones  de  los  códices,  como  afir- 
mó D.  Pedro  Madrazo,  porque  no  ha- 
llamos gran  relación  de  semejanza 
entre  los  dibujos  contemporáneos  de 
aquéllos  y estas  esculturas,  ni  presen- 
tan los  Apóstoles  de  Moissac  las  seña- 
les de  haberse  inspirado  el  autor  en 
la  naturalesa,  que  deberían  presentar 
para  acomodarse  á la  hipótesis  del 
sabio  académico  español.  Intervinie- 
ron en  la  labra  de  los  nuestros  manos 
menos  diestras  quizá , ó se  les  tomó, 
probablemente,  de  peores  modelos  im- 
portados de  Oriente;  pero  el  origen  de 
todos  es  el  mismo,  y su  factura  idénti- 
ca á la  imperante  en  el  momento  de 
alborear  la  duodécima  centuria. 

Léese  en  la  historia  de  Navarra  una 
radical  oposición  de  las  tendencias, 
tan  independientes  como  regionalistas, 
de  la  nobleza  y el  pueblo  al  espíritu 


(1)  Todo  lo  referente  al  arte  en  Estella  y el  cerca- 
no monasterio  de  Hirache  fué  concienzudamente  es- 
tudiado hace  años  por  el  profesor  D.  Ricardo  Veláz- 
quez  acompañado  de  sus  discípulos. 
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afrancesado  de  sus  soberanos,  siempre 
enamorados  de  la  cultura  superior  de 
sus  vecinos;  y en  este  hecho,  señalado 
por  tantos  escritores  y comprobable 
en  cien  documentos,  hay  que  buscar  la 
explicación  de  las  diferencias  existen- 
tes entre  muchas  fábricas  levantadas 
en  la  misma  época.  Coexistían  allí  las 
tradiciones  benedictinas  austeras,  tales 
como  se  revelan  en  el  presbiterio  de 
Leyre,  y las  esplendideces  cluniacen- 
ses  que  se  iban  extendiendo  por  augus- 
ta protección  de  los  monarcas.  Las 
rudezas  populares,  gradualmente  per- 
feccionadas, hubieran  engendrado  á la 
larga,  como  en  otros  territorios,  crea- 
ciones propias;  la  influencia  extranje^ 
ra  produjo  obras  muy  delicadas,  pero 
de  un  carácter  casi  por  completo  exó- 
tico. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  XII 
cambió  radicalmente  el  carácter  de  la 
escultura  en  la  comarca.  De  este  perío- 
do y de  comienzos  del  XIII,  han  llega' 
do  hasta  nosotros  los  capiteles  de  la 
antigua  Catedral  de  Pamplona;  los 
claustros  de  San  Pedro  la  Rúa  y de 
Tudela;  las  portadas  de  la  colegiata  de 
esta  villa  y las  de  Puente  la  Reina, 
Cirauqui,  San  Pedro  y San  Miguel  de 
Estella , San  Saturnino  de  Artajona, 
así  como  las  arquivoltas  de  San  Salva- 
dor de  Leire,  y en  todas  se  reconoce 
mayor  finura  de  líneas  y menos  carác- 
ter regional.  Bajo  Sancho,  el  Sabio,  y 
Sancho,  el  Fuerte,  era  ya  Navarra  tan 
francesa  en  el  arte  como  había  de 
serlo  luego  en  el  orden  político  al  im- 
perar los  Teobaldos  y sus  descendien- 
tes. 

La  época  de  transición  en  que  se  rea- 
lizaban las  numerosas  obras,  la  varie- 
dad de  regiones  ultrapirenaicas,  de  que 
llegaron  indudablemente  artistas,  y al- 
gunas influencias  indígenas  y meri- 
dionales, que  no  dejaron  de  ejercerse 
en  ellas,  produjeron  las  diferencias 
que  entre  todas  se  advierten,  dentro 
del  sello  general.  Las  puertas  de  San 


Román,  de  Cirauqui  (1),  y de  Santiago, 
de  Puente  la  Reina,  están  trazadas  del 
mismo  modo  que  la  de  San  Pedro,  de 
Estella  (2),  sin  tímpano  y con  angrela- 
dos  orientales;  mientras  que  la  de  San 
Miguel,  de  la  última  población  (3),  tie  ■ 
ne  tímpano  y zonas  de  esculturas  á de- 
recha é izquierda  del  ingreso.  Aproxí- 
manse  las  primeras  al  tipo  del  Sain- 
tonge,  y pudiera  relacionarse  algo  la 
última  á Santa  María  de  Poitiers,  por 
más  que  la  composición  y factura  son 
muy  distintas. 

En  la  distribución  de  estas  obras  hay 
una  particularidad,  que  merece  no  pa- 
sar desapercibida;  de  las  tres  puertas 
navarras  semejantes  y con  angrelados, 
es  la  más  pobre  en  figuritas  humanas 
la  de  San  Pedro  de  Estella,  que  es  don- 
de se  levanta  á pocos  pasos  el  imafron- 
te  de  San  Miguel,  literalmente  cuajado 
de  relieves  y estatuas;  y debe  señalar- 
se como  la  más  rica  la  de  Santiago,  de 
Puente  la  Reina,  en  contraste  con  la 
del  Crucifijo  de  la  misma  villa.  Indícase 
en  estos  datos  el  imperio  en  Navarra 
de  dos  escuelas  rivales,  que  se  oponían 
en  el  terreno  artístico,  del  mismo  modo 
que  en  el  campo  monástico  luchaban 
con  los  escultores  cluniacenses  los  ar- 
quitectos del  Cister,  trazando  recintos 
tan  severos  y tan  bellos  como  la  sala 
preciosa  de  la  Oliva  (4). 

Cien  detalles  de  otros  géneros  con- 
firman lo  que  acabamos  de  exponer. 
En  dos  de  los  preciosos  capiteles,  res- 
tos de  la  antigua  Catedral  de  Pamplo- 
na, que  publicamos  en  tres  de  nuestras 
fototipias,  con  aves  picándose  las  pa- 
cí) Es  la  primera  de  las  reproducidas  en  el  nüme- 
ro  46  del  año  XLIII  de  La  Ilustración  Española  y 
Americana,  correspondiente  al  15  de  Diciembre  de 
1899,  acompañando  á nuestro  artículo  “Puertas  de 
templos  españoles,,. 

(2)  Se  ha  reproducido  en  un  fotograbado  de  la  obra 
Navarra  y Logroño,  por  D.  Pedro  de  Madrazo, 
tomo  ni,  pág.  75. 

(3)  Reproducida  en  un  fotograbado  y una  fototipia 
de  la  obra  y tomo  citados  en  la  nota  anterior,  pág.  88. 

(4)  Hemos  reproducido  una  fotografía  de  esta  fá- 
brica en  el  núm.  XXV  del  año  XXXIX  de  ia //«s- 
tración  Española  y Americana,  corresondiente  al 
8 de  Julio  de  1895. 
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tas,  y otras  formas,  tiene  la  ornamen- 
tación el  mismo  acento  que  en  algunos 
de  los  guardados  en  el  Museo  de  Tou- 
louse.  Una  columna  del  claustro  de 
San  Pedro  la  Rúa,  en  Estella,  está 
coronada  por  los  amedinados  del  foto- 
grabado adjunto,  análogos  á los  que  se 


ven  en  los  doseletes  colocados  sobre 
las  estatuas  de  la  Puerta  Real  de  Char- 
tres.  La  finura  de  los  relieves  que  lucen 
eu  los  abacos  de  casi  todos,  recuerda, 
en  cambio,  el  claustro  de  Moissac.  Los 
cultos  Monarcas,  antescitados,  reunie- 
ron, por  lo  visto,  imagineros  famosos 
de  distintas  procedencias. 

Merece  notarse  en  este  brillante  mo 
mentó  del  arte  navarro,  hasta  qué  ex- 
tremo persistían  algunos  escultores  en 
conservar  el  sello  de  origen,  mientras 
que  otros  se  adaptaban  mejor  á los 
gustos  del  país,  estableciéndose  así 
matices  diversos  dentro  de  la  comuni- 
dad de  escuela;  y cómo  se  trataban  en 
los  distintos  monumentos  los  mons- 
truos, los  mascarones  expresivos,  las 
figuras  humanas,  los  animales  realis- 
tas y las  plantas. 

Son  modelos  de  fantásticos  engen- 
dros las  formas  distribuidas  por  las  ar- 
quivoltas  de  San  Salvador  de  Ley  re, 
como  viva  protesta,  realizada  en  fecha 
tan  tardía,  contra  las  propagandas  de 
doctrinas  opuestas  á estos  elementos 
decorativos.  La  traza  de  esta  puerta  se 
realizó  después  de  las  fábricas  de  La 
Oliva,  Iranzu  y Fitero,  y hay  en  ella 
más  monstruos,  quizá,  y más  variados, 
que  en  la  muy  rica  de  Santa  María  de 
las  Damas  en  Saintes. 

Los  mascarones  expresivos  se  ex- 


tienden por  el  antiguo  Reino  de  García 
el  Restaurador ^ cual  multitud  de  ros- 
tros gesticulantes  que  ya  ríen,  lloran, 
hacen  burlonas  muecas,  expresan  el 
dolor  ó acusan  otras  pasiones  sobre  las 
columnillas  del  ingreso  de  Santiago 
de  Puente  la  Reina,  los  canecillos  de 
Eunate  y otros  monumentos. 

Las  efigies  de  santos  y personajes, 
progresan  en  belleza  desde  el  imafron- 
te  de  San  Miguel  y el  claustro  de  San 
Pedro,  en  Estella,  al  tímpano  de  San 
Saturnino,  de  Artajona,y  la  puerta  del 
Poniente  de  la  Colegiata  de  Tudela, 
tan  elogiada  por  Street  (1). 

No  están  mal  repartidas  las  ropas 
de  las  primeras,  pero  sí  se  advierte  en 
ellas  todavía  un  sello  de  amanera- 
miento y de  rigidez.  Con  semicírculos 
menos  determinados  que  en  Huesca  y 
La  Peña,  se  acusan  en  algunas  efigies, 
al  exterior,  diversas  líneas  del  cuerpo 
y los  plegados  son  numerosos  y finos, 
como  en  el  tímpano  de  Vezelay.  Hay 
ya  variedad  en  las  actitudes  y rudi- 
mentos de  expresión  adecuada  en  los 
rostros,  pudiéndose  mirar  la  portada 
de  San  Miguel  de  Estella,  muy  hermo- 
sa en  la  totalidad,  como  un  producto 
tardío  de  parte  de  las  inspiraciones 
anteriores  al  1100,  infiuenciadas  ya 
por  las  de  fines  del  siglo  XII  en  que  de- 
bió construirse.  Representa  un  térmi- 
no de  enlace  interesantísimo  y un  al- 
bor de  las  siguientes  creaciones. 

Difícil  es  emitir  hoy  un  juicio  exac- 
to acerca  de  las  figuras  humanas  del 
claustro  de  SanPedro.que  parecen, sin 
embargo,  muy  adaptadas  á la  factura 
de  fines  de  la  duodécima  centuria  ó 
comienzos  de  la  siguiente.  No  es  posi- 
ble reconocer  las  fisonomías  de  los  per- 
sonajes en  la  escena  de  la  liberación  de 
San  Pedro  desde  sus  prisiones,  y aun 
están  más  borrosos  los  Reyes  Magos. 

(1)  Street,  obra  citada,  pág-.  894:  “I  Know  littie 
even  of  French  carving  ot  the  thirteenth  century 
■which  surpasses  this  beautiful  work,  and  none  any- 
wliere  which  more  entirely  deserves  our  admira- 
tion...„ 


BOLETIN 


Se  ven  unas  líneas  y han  desaperecido 
otras  en  las  tres  diversas  escenas  del 
adjunto  grabado,  la  Predicación  del 
apóstol  y el  Entierro  de  Cristo,  y sólo 
puede  citarse  como  mejor  determinada 
la  reproducida  en  nuestra  fototipia, 
donde  los  relieves  están  bien  trazados 


líneas  en  gran  parte,  muestran  los  pri- 
meros su  carácter  decorativo,  elegan- 
te y de  buen  gusto  en  las  aves  de  rostro 
humano  y cola  prolongada  por  ramaje, 
que  se  ven  en  nuestra  fototipia,  los 
leoncetes  sobre  follajes  algo  duros, 
que  figuran  en  la  misma,  y las  palo- 
mas enlazadas  á florones  del  fotogra- 
bado que  ^aquí  intercalamos.  Mejor 


y la  actitud  y expresión  de  los  rostros 
bien  definidas. 

El  tímpano  de  San  Saturnino,  de  Ar- 
tajona,  y las  puertas  deTudela,  son  sin 
disputa  los  últimos  términos  de  esta 
rápida  evolución  de  creciente  perfec- 
cionamiento. Dice  Madrazo  del  prime- 
ro (1)  que  es  comparable  á las  escul- 
turas deMoissac  y Vezelay  “por  lo  des- 
tacado del  relieve,  lo  delicado  de  los 
detalles,  lo  grandioso  del  estilo,  la 
energía  de  la  expresión  y la  nobleza  de 
los  plegados„  y nadie  que  haya  exami- 
nado despacio  aquellas  hermosas  figu- 
ras, creerá  exagerados  los  elogios  del 
sabio  español.  Los  tormentos  repre- 
sentados en  la  portada  occidental  de  la 
segunda  son  de  un  varonil  realismo, 
quizá  demasiado  plástico  en  concep 
ción  y en  líneas,  muy  libre  de  factura 
y actitudes  y con  un  ligero  acento  de 
rudeza  que  los  separa  algo  de  la  finu- 
ra imperante  en  las  demás  obras  del 
período. 

Los  animales  están  bellísimamente 
tratados  en  los  capiteles  del  claustro 
de  San  Pedro  de  la  Rúa  y,  aún  mejor, 
en  los  restos  de  la  antigua  iglesia  epis- 
copal pampilonense.  Medio  borrosos  de 

(1)  Navarra  y Logroño,  tomo  III,  pág.  24. 


todos,  acusan  también  manos  ejercita 
das  é inspiraciones  de  artista,  contri  - 
huyendo  con  las  precitas  y otras  silue- 
tas menos  clasificables  á ese  conjun- 
to ornamental  de  exquisito  gusto , 
que  se  unió  á la  representación  de  es- 
cenas religiosas  y reminiscencias  clá- 
sicas para  constituir  el  tan  rico  como 
hermoso  cuadro  que  presentan  toda- 


conservados,  los  segundos,  se  dibujan 
bien  en  ellos  los  delicados  detalles  de 
los  distintos  seres  que  los  pueblan. 

Los  tálamos,  de  fiores  compuestas, 
inflorescencias  en  racimo,  y otros  ele- 
mentos vegetales  que  decoran  los  de 
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vía,  en  medio  de  su  lamentable  dete- 
rioro, los  claustros  de  Estella  y Tude- 
la,  y debió  presentar  la  Catedral  de 
Pamplona. 

Que  no  todo  se  copiaba  servilmente 
de  las  esculturas  ultrapirenaicas,  fue- 
ran navarros  ó galos  los  artistas,  es 
cosa  que  declaran  el  género  de  alguna 
de  las  plantas  reproducidas  y un  con- 
traste curioso  observable  en  la  cole- 
giata de  Tudela.  Dentro  de  un  sello 
común , es  la  más  francesa  de  sus 
puertas  la  del  Sur,  donde  están  re- 
presentados, San  Pedro  sobre  el  mar, 
la  última  Cena,  la  negación  de  San  Pe- 
dro y tres  pasajes  más;  estando  por  el 
contrario  reconocida  por  todos  la  ma- 
yor belleza  de  la  occidental  antes  cita- 
da, con  . sus  grupos  de  condenados  y 
las  sucesivas  escenas  de  la  Historia  Sa- 
grada desde  la  creación  de  los  ángeles, 
la  tierra  y los  astros,  que  es  la  menos 
exótica  de  las  tres.  Nótase  aquí  que  no 
estuvieron  tan  maestros  los  imagine 
ros  que  copiaban,  como  los  que  obede- 
cían á inspiraciones  propias,  lo  cual, 
después  de  todo,  es  muy  humano  y se 
advierte  de  igual  modo  en  todas  par- 
tes. Análogas  diferencias  pueden  apre- 
ciarse entre  los  perfiles  de  los  seres  de 
distintas  especies  que  pueblan  los  edi- 
ficios estudiados. 

Los  monumentos  son,  á la  vez,  la 
expresión  artística  de  la  idea  que  los 
engendra  y del  medio  en  que  nacen. 
Cuando  las  energías  creadoras  llegan 
de  mayor  ó menor  distancia  á tierra 
extraña,  degeneran  casi  siempre  antes 
de  adaptarse  al  nuevo  clima  moral,  y 
esto  les  sucedió  principalmente  á las 
cien  representaciones  transmitidas 
desde  Oriente  hasta  nuestra  Penínsu- 
la, la  más  occidental  y la  más  opues- 
ta, por  su  situación  geográfica,  á la 
atmósfera  respirada  por  persas  y bi 
zantinos.  Son  de  ordinario  muy  de- 
formes los  leoncetes  cruzados,  de 
acento  sassanida,  los  grifos  y varios 
elementos  de  análoga  procedencia,  co- 


piados una  y otra  vez  con  pérdida  de 
corrección  en  las  líneas,  cual  aumen- 
tan las  inexactitudes  en  la  sucesiva 
transcripción  de  los  manuscritos;  y 
suelen  observarse,  en  cambio,  lado 
por  lado,  especies  indígenas  que  no 
parecen  de  igual  mano  por  la  maes- 
tría de  su  dibujo. 

Lo  mismo  que  en  nuestro  suelo,  de- 
claran la  acción  permanente  de  idén 
ticas  causas  las  siluetas  y relieves  de 
fábricas  extranjeras.  En  los  capiteles 
procedentes  del  claustro  ác La  Dorada, 
que  se  guardan  en  el  Museo  de  Tou- 
louse,  puede  notarse  el  contraste  pro- 
fundo de  belleza,  contorno  y factura 
entre  las  fieras  del  que  representa  á 
Daniel  en  la  fosa  de  los  leones  (698.  I), 
nada  comparables  á los  seres  reales, 
y el  oso  bien  dibujado  de  la  cace- 
ría (698.  Q),  que  copió  en  su  Dicciona- 
rio Viollet  (1).  Igual  oposición  se  ob- 
serva entre  un  león  rampante  y un 
grifo,  de  un  lado,  y un  ciervo  enreda- 
do entre  ramas,  bellamente  esculpido, 
del  otro,  que  pertenecen  á tres  capite- 
les semejantes  en  su  forma  general  y 
sin  procedencia  marcada. 

No  se  sucedieron  siempre  una  á otra 
la  imitación  directa  de  la  naturaleza 
y la  copia  más  ó menos  servil  de  for- 
mas transmitidas  de  pueblo  en  pueblo, 
ni  se  marcaron  sólo  en  los  relieves  de 
diferente  dibujo  los  grados  de  adelan- 
to de  los  distintos  países;  coesistieron, 
en  muchas  ocasiones,  en  igual  obra,  ó 
realizados  quizá,  por  idéntico  artis- 
ta, diferenciándose  las  labras  por  el 
asunto;  y este  es  otro  dato  que  hay  que 
tener  en  cuenta  en  la  apreciación  de 
la  relativa  belleza  de  las  esculturas  y 
en  la  determinación  de  sus  fecha  (2). 


(1)  Hemos  estudiado  también  detenidamente  estos 
capiteles  el  último  verano,  y tenemos  en  este  mismo 
momento  ante  la  vista  sus  reproducciones  fotográfi- 
cas, que  forman  parte  délas  cincuenta  que  nos  pro. 
porcionó  la  casa  Deion,  de  Toulouse. 

(2)  Se  deduce  también  esta  doctrina  del  examen  de 
nuestro  códice  Vigilano,  que  es  uno  de  los  documens 
tos  más  fehacientes  para  el  estudio  de  las  miniatura- 
en  el  siglo  X.  Obsérvanse  allí,  lado  por  lado,  los 
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Por  estas  leyes  se  explican  muchos 
hechos  que , á primera  vista , parecen 
inexplicables,  en  el  estudio  de  las  for- 
mas de  un  mismo  monumento  español, 
y se  acostumbra  el  investigador  á sa- 
car sus  deducciones  de  la  comparación 
de  términos  completamente  homólo- 
gos, del  mismo  modo  que  en  el  examen 
de  los  códices  se  ha  dado  un  gran 
paso  al  establecer  sólo  los  paralelos 
entre  evangeliarios  y evangeliarios, 
salterios  con  salterios,  como  lo  ha  es- 
tablecido Kondakoff  (1). 

Hay,  á lo  que  se  ve,  en  Navarra  un 
profundo  contraste  entre  las  obras  dis- 
persas de  tosco  carácter,  cuya  fecha  es 
poco  determinable,  y las  engendradas 
en  la  brillante  transición  del  siglo  XII 
al  XIII,  que  se  extienden  próxima- 
mente de  una  á otra  mitad  de  ambas 
centurias.  Reconócese  en  las  primeras, 
unas  veces,  el  acento  bizantino,  muy 
arcaico,  cual  de  lejanas  tradiciones, 
transmitidas  desde  tiempos  lejanos,  y 
otras  el  sello  regional  de  un  pueblo  va- 
ronil que  estampaba  en  ellas  todas  ¿us 
energíasy  todaslas  rudezas  de  sus  can- 
teros forzudos.  Acusan  las  segundas 
una  influencia  de  delicadeza  y cultura 
superior,  impuesta  desde  las  alturas 
del  poder  y traída  de  comarcas  en  que 
se  dió  culto  á la  elegancia  y sigue  dán- 
dosele sobre  otras  muchas  cualidades.. 

Acentúase  en  este  segundo  período 
la  aspiración  á diferenciar  los  tipos 
étnicos,  inspirándose  los  escultores  en 
los  rasgos  característicos,  ya  de  unas, 
ó ya  de  otras  razas  de  entre  las  diver- 
sas colonias  que  se  asociaban  en  los 
vecindarios  de  Estella,  Pamplona  y 
algunas  poblaciones  más.  Los  masca- 
rones de  Puente  la  Reina  y Eunate 
permiten  apreciar  una  gran  variedad 


monstruos  y animales  exóticos,  como  el  cocodrilo, 
torpemente  perfilado,  al  mismo  tiempo  que  puede 
apreciarse  el  dibujo  mucho  más  correcto  de  los  pe- 
rros y otros  cuadrúpedos. 

fl)  Kondakof,  Historia  del  arte  bisantino,  consi- 
derado principalmente  en  sus  miniaturas,  traduci- 
do al  franctís  por  Müntz,  con  un  prólogo  de  Springer. 


de  detalles  fisionómicos , y los  capite- 
les iconísticos  de  la  antigua  Catedral 
pampilonense  y del  claustro  de  San 
Pedro  la  Rúa  confirman  nuestra  afir- 
mación. 

Véanse  las  cinco  fototipias  que  de- 
dicamos á relieves  navarros,  sobre 
puertas  ó columnas,  y se  observará 
hasta  qué  punto  contrastan  las  caras 
redondas  de  las  Marías  que  visitan  el 
santo  Sepulcro  (Ij  y de  la  mujer  arro- 
dillada á los  pies  del  Bautista  (2),  con 
los  rostros  de  pómulos  salientes  y más 
alargados  de  este  personaje  y del  Sal- 
vador, que  desciende  á los  infiernos. 
Se  acusan  en  las  primeras  individua- 
lidades vulgares,  y se  revelan  en  los  se- 
gundos gentes  menos  materializadas. 

Uno  de  los  capiteles  de  Pamplona 
está  dividido  en  dos  zonas,  como  se  ve 
en  nuestra  lámina,  ocupando,  al  pare- 
cer, la  superior  la  escena  del  prendi- 
miento de  Jesús;  examínense  también 
despacio  las  numerosas  cabezas  que 
allí  se  descubren,  y se  notará  la  gran 
desemejanza  de  los  tipos  á que  corres- 
ponden y el  contraste  bien  marcado 
entre  la  distinción  de  la  que  lleva 
barba  puntiaguda  y la  tosquedad  bru- 
tal de  las  que  hay  á la  derecha,  una 
descubierta  y otra  con  un  capuz. 

Pudiera  pensarse  que  los  artistas  se 
habían  inspirado  en  unas  clases  de  la 
sociedad  ó grupos  especiales  de  veci- 
nos para  la  representación  de  las  efi- 
gies santas,  y sacaron  las  formas  res- 
tantes de  la  masa  común,  cual  reflejo 
en  el  arte  de  la  dependencia  en  la  vida 
de  las  segundas  respecto  dé  las  prime- 
ras; pero  lo  que  sí  resulta,  de  todos 
modos  indiscutible,  es  que  en  la  época 
estudiada  se  buscaba  ya  la  expresión 
de  las  fisonomías,  y no  se  había  llega- 
do, en  cambio,  todavía  al  tipo  ideal 
genérico,  como  ocurría  también  fuera 

(I)  Están  en  el  capitel  inferior  de  la  izquierda  en 
la  fototipia  que  contienen  seis  de  los  pertenecientes 
á la  antigua  Catedral  de  Pamplona 

(II)  Puede  verse  en  el  único  capitel  iconístico  de  la 
fototipia  con  los  capiteles  de  San  Pedro  la  Rúa. 
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de  España  á fines  de  la  duodécima 
centuria. 

Estos  datos  se  asocian  á todos  los 
antes  expuestos  para  determinar  el 
período  en  que  se  hicieron  los  bellos 
relieves  de  acento  francés. 

Las  artes  del  pequeño  territorio  for- 
maron siempre  grupo  aparte,  siendo, 
sí,  aproximables  álas  aragonesas  de  un 
lado  y castellanas  del  otro,  en  algún 
elemento  impuesto  por  las  relaciones 
de  vecindad,  y teniendo  de  semejantes 
con  ellas  los  que  presenta  en  común 
todo  el  románico,  no  tan  fundamenta- 
les, con  serlo  mucho,  como  á primera 
vista  parecen. 

El  abaco  del  capitel  de  las  piñas  de 
San  Pedro  la  Rúa,  que  reproducimos 
en  el  último  fotograbado  y algún  otro, 
son  análogos  por  su  factura  á los  que 
existen  en  el  claustro  de  San  Pedro  el 
Viejo,  de  Huesca;  varios  follajes  y 
figuras  recuerdan,  por  el'  contrario, 
líneas  castellanas  de  Salamanca  y Si- 
los. Las  demás  formas,  algo  anteriores 
ó algo  posteriores  al  1200,  llevan  todas 
más  ó menos  marcado  el  sello  francés. 

Puede  afirmarse,  en  resumen,  que 
en  el  cuadro,  bastante  rico,  de  las  es- 
culturas navarras  que  han  llegado 
hasta  nosotros,  se  asocian  algunas  pre- 
románicas, como  las  del  tímpano  de 
San  Salvador  de  Leyre;  muchas  de 
acento  arcaico  y fecha  mal  determi- 
nable,  en  algunos  casos,  repartidas 
por  los  templos  de  Sangüesa,  Gazolaz 
é Hirache;  numerosos  y bellos  ejem- 
plares de  relieves  de  importación  fran- 
cesa, labrados  del  siglo  XII  al  XIII,  y, 
entre  éstos,  algunos  reveladores  de  un 
comienzo  de  adaptación  al  ambiente 
de  la  comarca. 

La  invasión  del  estilo  ojival  cortó 
bruscamente  el  movimiento  de  reforma 
y nacionalización  que  se  iniciaba  en 
los  últimos. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 


la  Sociedad  de  Excursiones  en  acción. 


VISITA  Á LA  COLECCIÓN 
DE  DON  JOSÉ  LÁZARO  GALDEANO 

El  domingo  16,  á las  10  de  la  ma- 
ñana, visitaron  los  Sres.  Arnao  (don 
Manuel),  Ballesteros,  Bosch  (D.  Pa 
blo),  Dr.  Coll,  Gómez  (D.  Dionisio), 
Fuentes  é Ifiarte,  Jara  (D.  Alfonso), 
Lafourcade,  Lampérez  (D.  Vicente), 
los  hermanos  Portillo  y Serrano  Fati- 
gati (D.  Enrique),  la  colección  del 
ilustrado  y amable  director  de  La  Es- 
paña Moderna,  que  divide  su  vida  en- 
tre el  arte  y la  literatura. 

Recibióles  el  propietario  de  tantos 
tesoros  en  aquella  casa,  que  más  que 
casa  es  un  verdadero  museo,  y les  hizo 
los  honores,  como  persona  á quien  son 
muy  familiares  los  usos  y costumbres 
de  la  alta  sociedad.  Tuvo  para  cada 
visitante  una  frase  grata,  dicha  con  su 
exquisita  cortesía,  y se  multiplicó  para 
responder  á todas  las  preguntas  y co- 
municar los  más  curiosos  datos. 

Según  sus  variados  gustos,  fijáronse 
de  preferencia  nuestros  compañeros, 
ya  en  los  cuadros  de  mérito  excepcio- 
nal, ya  en  los  lindos  marfiles  ó armas 
raras  que  cubren  las  paredes  de  los 
salones  ó enriquecen  las  panoplias;  to- 
máronse notas  é hiciéronse  discretos 
comentarios,  sin  caer  en  esas  latas 
disquisiciones  que  antes  gustaban  tan- 
to y ahora  se  economizan,  porque  la 
repetición  de  frases  y asuntos  mano- 
seados está  ya  considerada  como  fuera 
de  moda  en  toda  Europa. 

Figuran  á la  cabeza  de  las  obras 
pictóricas,  un  tríptico  auténtico  y fir- 
mado de  Juan  Hispalense,  que  publi- 
caremos en  breve,  un  autoretrato  de 
Pedro  Berruguete  y otro  de  Van  Or- 
ley,  que  merecerían  por  sí  solos  un 
detenido  estudio,  una  tabla  española  y 
otros  muchos. 

Son  muy  bellos  los  marfiles,  y á los 
que  ya  publicamos  en  este  BoLEXíÑTha 
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añadido,  entre  varios,  una  placa,  muy 
bien  dibujada,  del  siglo  XIV. 

Citaremos,  como  notable  objeto  de 
metal,  la  Cruz  de  la  misma  centuria, 
con  un  acento  muy  arcaico,  y del  gru- 
po de  las  armas,  la  bien  templada  es- 
pada flamígera. 

Luce  en  el  testero  de  un  salón  un 
banco,  modelo  de  hermosas  tallas  en 
madera,  procedente  de  la  Catedral  de 
Cuenca,  y completan  el  espléndido 
conjunto,  tapices,  esmaltes,  dibujos, 
muebles  y repujados. 

Agradecidos  á los  obsequios  y aten- 
ciones del  Sr.  Lázaro,  se  retiraron  los 
excursionistas  de  su  morada,  pasadas 
las  doce  y media. 

Todos  guardarán  un  gratísimo  re- 
cuerdo de  tan  encantadora  visita. 


ESPÍÑA  EN  EL  EXTRANJERO 


Hemos  recibido  U Anden  Trésor  de 
V Abhay e de  Silos,^  por  el  sabio  bene- 
dictino Dom.  E.  Roulin  ^ y tan  luego 
como  podamos  dominar  en  parte  nues- 
tros trabajos,  escribiremos  un  estudio 
bibliográfico  acerca  del  interesante 
libro,  para  publicarlo  en  uno  de  núes 
tros  próximos  números.  Tiene  16  lá- 
minas y 20  figuras  intercaladas  en  el 
texto,  y cuesta  25  francos. 

SECCIÓN  OFICIAL 


CONFERENCIAS  DE  LA  SOCIEDAD 
Se  inaugurarán  este  año  el  29  de 
Enero,  á las  seis  de  la  tarde,  en  la  cá 
tedra  grande  del  Ateneo,  y continua- 
rán luego  todos  los  martes  en  el  mis- 
mo local  y á la  misma  hora. 

Los  Sres.  Carracido,  Lampérez,  Na 
varro  (D.  Felipe  Benicio),  Sentenach 


y Tormo  están  ya  inscritos  para  diser- 
tar acerca  de  Santiago,  Cuenca,  las 
provincias  de  Levante,  la  escultura 
española  de  fines  de  los  siglos  XIII  y 
XIV  y los  Museos  de  la  corona  de  Ara- 
gón, y esta  Presidencia  espera  contar 
también  en  breve  con  los  demás  seño- 
res *;ue  tomaron  parte  en  los  trabajos 
de  anteriores  años  y han  demostrado 
en  todas  las  ocasiones  su  acendrado 
amor  á España  y á los  nobles  fines  de 
nuestra  Sociedad. 

Se  empleará  en  las  demostraciones 
el  nuevo  y excelente  aparato  de  pro- 
yección que  ha  encargado  la  celosa 
Junta  directiva  del  Ateneo  de  Madrid. 

Los  individuos  de  la  Sociedad  Espa- 
ñola de  Excursiones  podrán  asistir  á 
estas  conferencias  acreditando  por 
cualquier  medio  su  condición  de  tales. 

EXCURSIONES 

El  domingo  20,  se  visitará  la  colec- 
ción de  nuestro  consocio  el  Sr.  Trau- 
mann.  que  ha  tenido  la  bondad  de  in- 
vitarnos á examinar  los  valiosos  obje- 
tos artísticos  que  la  forman. 

El  domingo  27  se  hará  una  excur- 
sión á Alcála. 

Para  la  primera  se  reunirán  los  que 
deseen  tomar  parte  en  ella  á las  10''  de 
la  mañana  en  el  Ateneo  de  Madrid 

La  segunda  se  hará  en  las  condicio- 
nes ordinarias. 

Salida  de  Madrid:  9''  10'  mañana. 

Vuelta  á Madrid:  7'', 40  tarde. 

Cuota. — Ocho  pesetas,  con  billete  de 
ida  y vuelta  en  segunda,  almuerzo, 
café,  gratificaciones  y gastos  diversos. 

Los  socios  se  presentarán  en  la  es- 
tación de  Atocha  media  hora  antes  de 
la  salida  del  tren. 

No  es  necesaria  inscripción  previa, 
ni  aviso  alguno. 
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JUAN  ISPALENSE.— TRÍPTLOJ  PINTADO  Y ESCULPIDO 

SIGLO  XV. 

(COLECCIÓN  DE  D.  JOSÉ  DE  LÁZARO  GALDEANO) 


bolbtín 

DE  LA 


FOTOTIPIAS 


TRÍPTICO  DE  JUAN  HISPALENSE,  PERTE- 
NECIENTE A LA  COLECCIÓN  DE  D.  JOSÉ 

LÁZARO  GALDEANO. 

Se  expuso  su  significación  y valor  en , 
el  interesantísimo  artículo  de  D.  Nar 
ciso  Sentenach  “Las  tablas  antiguas 
del  Museo  del  Prado„,  núm.  87,  corres- 
pondiente al  año  VIII  de  este  Boletín, 
pág.  101, 

CAPITELES  DE  FRÓMISTA 

Se  habla  de  ellos  en  el  artículo  “Es- 
culturas de  los  siglos  IX  al  XIII„,  y 
son  las  dos  últimas  de  las  láminas  des- 
tinadas á presentar  en  España  y el  ex 
tranjero  los  rasgos  más  salientes  del 
románico  español. 

Están  tomados  de  fotografías  del 
Sr.  Sanabria,  de  Falencia,  que  nos  ha 
proporcionado  D.  Manuel  Aníbal  Al 
varez. 


EXCURSIONES 


RECUERDOS  DE  UN  VIAJE  A AVILA 

,^^I-IUDAD  es  Avila  entre  todas  las 
de  Castilla,  ilustre  y famosa  por 
la  hermosura  de  su  asiento,  la 
suntuosidad  de  sus  edificios  y la  alte- 
za de  sus  hechos. 

Envueltos  en  las  nebulosidades  de  la 
fábula  sus  orígenes,  la  época  de  su  es- 
plendor comienza  cuando,  al  rescatar- 
la del  dominio  sarraceno  el  victorioso 
Monarca  Alfonso  VI,  encomendó  á su 
yerno,  el  Conde  D.  Ramón  de  Borgo 
ña,  la  ardua  tarea  de  repoblarla  y em- 
bellecerla, y termina  cuando  al  for- 


marse la  poderosa  Monarquía  españo- 
la del  siglo  XVI,  y á consecuencia  de 
aquel  movimiento  de  concentración 
hacia  la  corte,  que  entonces  se  inició  y 
aún,  por  desgracia,  dura,  los  grandes 
señores  que  en  ella  habitaban  la  aban- 
donaron, con  cuyo  hecho  coincidió  la 
expulsión  de  los  industriosos  judíos 
que  movían  sus  fábricas  y traficaban 
con  sus  productos.  Por  tales  causas, 
desde  principios  del  siglo  XVII  la  po 
blación  disminuyó  rápidamente,  los 
campos  se  esterilizaron,  y á la  activi- 
dad y á la  abundancia  sucedieron  el 
abandono  y la  penuria. 

Grave  mal  ha  sido  éste  para  los  in- 
tereses materiales  de  la  ciudad  caste- 
llana; pero  fuerza  es  convenir  en  que 
al  artista  soñador  y aun  al  juicioso  ar- 
quéologo  no  desagrada  este  atraso,  mer- 
ced al  cual  pueden  ver,  á comienzos  de 
la  vigésima  centuria,  una  población, 
quizá  única  por  la  pureza  con  que  con- 
serva su  carácter  medioeval.  En  efec- 
to; el  escaso  desarrollo  de  sus  necesi- 
dades no  ha  hecho  necesario  el  derri  - 
bo  de  sus  viejas  murallas,  que  todavía 
se  levantan,  poderosas  y esbeltas,  como 
en  plena  Edad  Media,  la  piedad  incon- 
taminada de  sus  habitantes,  atiende  al 
sostenimiento  de  la  Catedral  y de  las 
basílicas  románicas  con  suficiente  de- 
coro, y el  estacionamiento  de  la  pobla- 
ción no  ha  obligado  á cambiar  en  pro- 
ductivas viviendas  de  tres  ó cuatro 
pisos  los  espaciosos  palacios  señoria- 
les que  aún  subsisten  en  pie  prego- 
nando las  grandezas  de  Dávilas,  Po- 
lentinos  y Serranos. 
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Monumento  de  extraordinaria  im- 
portancia para  la  historia  del  arte  mi- 
litar es  la  muralla  que  rodea  al  casco 
de  la  ciudad,  dejando  fuera  de  ella 
grandes  barriadas,  que,  reunidas  ocu- 
pan una  extensión  mayor  que  la  parte 
amurallada. 

Cautiva  la  atención  la  robustez  y 
fortaleza  de  esta  fábrica,  que  ha  logra- 
do resistir  incólume  el  peso  de  ocho 
siglos,  llegando  hasta  nosotros  conser- 
vada de  modo  tan  portentoso  que  no 
se  conoce  obra  de  su  género  que  con 
ella  pueda  rivalizar  y competir.  Esta 
consistencia  y el  carácter  marcada- 
mente militar  de  la  Catedral,  ponen 
de  relieve  la  diligencia  con  que  Alfon 
so  VI  atendía  á la  defensa  de  los  te- 
rritorios que  conquistaba,  diligencia 
que  no  era  vana  si  se  tiene  en  cuenta 
que  al  júbilo  de  Toledo  siguió  la  tris  - 
teza de  Zalaca,  y que  la  invasión  de 
los  almorávides  puso  á los  cristianos 
en  muy  apretados  trances , siendo 
grave  el  riesgo  que  en  aquella  ocasión 
corrieron  de  perder  en  pocos  meses  lo 
adquirido  en  varios  siglos  de  incesan 
te  guerrear. 

Principióse  la  construcción  de  las 
murallas  en  las  postrimerías  del  si- 
glo XI,  habiendo  autores,  como  el 
P.  Ariz  y otros  no  más  escrupulosos 
ni  avisados  en  la  elección  de  datos 
para  sus  obras,  capaces  de  afirmar 
que  en  ésta  sólo  se  emplearon  nueve 
años,  los  comprendidos  entre  1090  y 
1099.  Tal  hipótesis  ante  la  crítica  ac- 
tual aparece  cuando  menos  como  muy 
aventurada,  pues  por  mucho  ahinco 
que  el  Monarca  pusiera  en  ver  llega 
da  la  obra  á feliz  término,  está  ella 
ejecutada  con  esmero  y perfección 
tales  que  no  se  avienen  con  la  precipi- 
tación y celeridad  que  había  de  traer 
consigo  la  brevedad  del  tiempo  que  el 
buen  benedictino  y los  que  le  siguen 
suponen.  Haríales  caer  en  dicho  error, 
aparte  de  la  falsedad  de  las  tradicio- 
nes y consejas  que,  como  buenas,  acep- 


taban, la  unidad  que  en  toda  la  fábri- 
ca se  advierte,  señal  que  se  hizo  con 
arreglo  á un  plan  fijo  y determinado, 
cuyos  autores,  dudosos  hoy,  son,  según 
el  citado  monje  afirma,  el  arquitecto 
romano  Casandro,  y el  maestro  de 
Geometría  francés  Florín  de  Pituen- 
ga.  El  Conde  D.  Ramón,  á quien  como 
ya  hemos  dicho,  había  confiado  su 
suegro  cuanto  al  bien  de  Avila  se  re- 
fería, hizo  grandes  ofrecimientos  álos 
que  vinieran  á tomar  parte  en  los  tra- 
bajos para  la  defensa  y ornato  de  la 
ciudad,  y atraídos  por  este  imán,  acu- 
dieron gallegos,  asturianos,  leoneses, 
y vizcaínos  en  gran  número,  y no 
pocos  franceses, compatriotas  del  Con- 
de. A estos  trabajadores  libres,  se  unió 
buen  golpe  de  esclavos  moros  envia- 
dos por  el  Rey  de  Aragón,  ganoso  de 
contribuir  á aquella  empresa. 

Ignórase  aún  si  el  perímetro  de  los 
muros  se  trazó  entonces  por  vez  pri- 
mera ó si  se  siguió  y aprovechó  algu- 
na construcción  anterior,  obra  de  sa- 
rracenos, godos  ó romanos.  En  varias 
piedras  que  forman  parte  de  la  mura- 
lla hallan  algunos  pruebas  para  defen- 
der esta  última  opinión,  que  podrá  ser 
cierta,  aunque  nada  suponen  tales  ma- 
teriales que  bien  pudieron  ser  desde 
otros  lugares  transportados. 

Lo  cierto  es  que  aun  cuando  otra 
cosa  traten  de  hacernos  creer  Méndez 
Silva,  el  escribano  Cianea,  el  P.  Mu- 
rillo  y Colmenares , que  por  tomar 
como  puhto  de  partida  para  sus  rela- 
ciones la  fundación  de  Avila  por  uno 
de  aquellos  Hércules  que  siempre  tie- 
nen á mano  los  escritores  encomiásti 
eos  para  adornar  con  resplandores  se- 
midivinos  el  origen  de  los  pueblos  de 
que  tratan  y se  esfuerzen  por  demos- 
trarnos á cada  momento  que  por  ser  la 
ciudad  del  Adaja  hija  de  padre  tan  ex- 
celso había  de  figurar  en  primera  línea 
en  todo  tiempo  y ocasión,  lo  cierto  es, 
repetimos,  que  su  importancia  durante 
las  dominaciones  romana  y goda  fué 
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muy  escasa,  siendo,  por  tanto,  de  pre 
sumir  que  no  estuviera  cercada. 

El  material  empleado  en  esta  fábri 
ca  es  la  piedra  berroqueña  con  la  cual 
se  construyeron  los  espesísimos  lien 
zos,  las  2.500  almenas  que  los  coro- 
nan, los  188  cubos  ó torreones  que  los 
flanquean  y las  nueve  puertas  que  dan 
acceso  á la  ciudad. 

Entre  estas  puertas  merecen  espe- 
cial mención  la  de  San  Vicente  y la  de 
San  Pedro,  llamada  también  del  Alcá- 
zar y del  Mercado  Grande.  Abrense 
ambas  en  la  parte  oriental  de  la  mura 
lia  y en  ellas  es  igual  el  tipo  apare 
ciendo  la  puerta  formada  por  un  arco 
de  medio  punto,  protegido  por  dos  sa 
lientes  torreones  almenados,  unidos  en 
su  parte  superior  por  una  especie  de 
galería, también  almenada,  que  se  apo- 
ya en -otro  arco  de  medio  punto. 

De  menor  importancia  son  las  puer- 
tas llamadas  del  Mariscal,  en  memoria 
del  de  Castilla,  Alvaro  Dávila,  tronco 
de  la  ilustre  casa  de  Bracamonte ; del 
Peso,  inmediata  á la  Catedral;  del  Car- 
men, del  Puente,  de  Santa  Teresa  y 
del  Rastro. 

íntimamente  relacionada  con  la  mu- 
ralla se  encuentra  la  Catedral.  Al  co- 
menzar á construirla  por  orden  del 
Conde  D.  Ramón,  en  1091,  el  maestro 
Alvar  García,  natural  de  Este! la,  tuvo 
muy  en  cuenta  las  circunstancias  aza- 
rosas de  la  época,  constantemente  tur- 
bada por  las  algaradas  de  los  musul- 
manes y las  tropelías  de  los  infanzones 
y siguiendo  el  plan  que  ellas  le  impo- 
nían le  dió  el  carácter  de  fortaleza  ó 
acrópolis,  dotándola  de  recios  muros, 
almenas  y matacanes  y colocando  el 
ábside  á caballero  sobre  la  muralla,  se- 
gún práctica  muy  frecuente  en  las  Ca- 
tedrales ediflcadas  durante  los  si- 
glos XI,  XII  y XIII. 

Es  este  ábside  lo  primero  que  de  la 
Catedral  se  construyó.  Su  recia  mole 
románica  aparece  adornada  con  me- 
dias cañas  y machones  ( perforados 


éstos  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos 
para  dar  luz  al  interior)  y por  cima 
corre  el  adarve  protegido  por  recio 
matacán  guarnecido  de  almenas.  For- 
ma una  segunda  línea  de  defensa  otro 
muro,  prolongación  del  trasaltar,  más 
alto  que  el  primero  y,  como  él,  fortifi  - 
cado. 

Muy  posterior  al  ábside  es  la  porta- 
da lateral  del  Norte,  gallarda  muestra 
de  la  arquitectura  ojival  en  su  primer 
período.  A cada  lado  del  ingreso  (hoy 
condenado)  aparecen  colocadas  seis 
estatuas  de  los  Apóstoles,  cuyos  pies 
descansan  sobre  elegantes  columnillas 
de  variados  capiteles  y cuyas  cabezas 
protegen  lindos  doseletes,  de  donde 
arrancan  cinco  ojivas  decrecentes  y 
concéntricas,  tan  ricamente  adorna- 
das como  el  tímpano,  cuyo  centro  pre- 
side la  estatua  sedente  del  Salvador. 

En  la  fachada  principal,  que  es  la 
que  mira  á Poniente,  se  levantan  dos 
torres,  sin  terminar  la  del  Sur  y con- 
cluida su  compañera,  que  se  alza  ma- 
jestuosa, coronada  de  almenas  y flan- 
queada por  cuadrados  y salientes  ma- 
chones, en  cuyas  aristas  campea  desde 
la  mitad  próximamente  de  su  altura 
rica  guarnición  de  bolas.  Ábrense  en 
esta  torre  dos  órdenes  de  dobles  ven- 
tanas ojivales,  ciegas  en  el  primer 
cuerpo  y rasgadas  en  el  segundo, 
adornadas  todas  ellas  con  la  imprescin- 
dible moldura  de  bolas,  tan  repetida  en 
los  edificios  de  Ávila. 

Ocupa  el  espacio  comprendido  entre 
las  citadas  torres  la  portada,  feo  mo- 
numento, fruto  de  una  época  de  pési- 
mo gusto  artístico,  que  trató  en  esta 
ocasión  de  imitar  el  estilo  gótico  é 
hizo  de  él  una  ridicula  parodia,  siendo 
lo  peor  del  caso  que  el  segundo  cuerpo 
de  este  desgraciado  portal,  ocupado 
por  siete  malaventuradas  estatuas  apo- 
yadas en  mascarones  horrorosos,  co- 
bijadas bajo  ridículos  doseletes  y se- 
paradas unas  de  otras  por  chabacanas, 
columnas,  oculta  en  parte  una  magní 
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fica  claraboya  ojival  de  buena  époc3. 

Hallamos  pues  en  esta  Catedral,  co 
mo  en  la  vieja  de  Salamanca,  en  la  de 
Tarragona,  en  la  de  Lérida  y en  otras 
varias  pertenecientes  á la  misma  épo- 
ca, unidos  y hermanados  el  viejo  esti- 
lo románico,  con  arreglo  al  cual  fueron 
comenzadas  y el  ojival  que,  importado 
en  España  á mediados  del  siglo  XII  por 
los  monjes  del  Císter,  se  impuso  rápida 
mente  por  su  belleza  y elegancia  y pre- 
sidió la  conclusión  de  dichos  templos. 

El  interior  del  de  Ávila  tiene  la  for- 
ma de  una  basílica  con  sus  tres  naves, 
crucero  y ábside.  En  la  nave  central, 
de  nueve  metros  y 14  centímetros  de 
ancho,  se  distinguen  tres  órdenes  de 
arquería  ojival.  El  primero  de  ellos  la 
separa  de  las  dos  laterales  que  tienen 
aproximadamente  dos  metros  menos 
de  anchura,  por  medio  de  pilares,  cuya 
planta  tiene  la  forma  de  cruz  griega, 
que  sirven  de  apoyo  á las  ojivas.  Los 
otros  dos,  que  se  corresponden  exacta- 
mente con  el  primero  y tienen  idénti- 
ca disposición,  forman  un  doble  trifo- 
rium,  ciego  en  el  cuerpo  inferior,  for- 
mado por  seis  pequeñas  ojivas  traza- 
das dentro  de  una  grande,  que  les  sir 
ve  como  de  marco  y abierto  en  el  su- 
perior y adornado  en  parte  con  vidrie- 
ras de  colores.  De  otras  tres  naves  de 
distinta  altura  consta  el  crucero,  cuya 
disposición  actual  data  del  siglo  XIV , 
á principios  del  cual  fué  engrandecido 
su  brazo  septentrional  por  la  munifi- 
cencia del  deán,  D.  Blasco  Blázquez,  y 
el  meridional  por  la  del  célebre  Obispo 
de  la  misma  familia,  D.  Sancho  Bláz- 
quez Dávila.  Los  lindos  ajimeces 
abiertos  en  los  testeros  y las  clarabo- 
yas de  los  ábsides,  alumbran  el  cruce- 
ro, donde  en  buenas  sepulturas  repo- 
san los  liberales  sacerdotes  que  le  em- 
bellecieron y ampliaron,  otros  varios 
caballeros  de  la  casa  de  Dávila  y el 
deán  y el  caballero  Valderrábano. 

El  ábside  tiene  dos  naves  de  igual 
altura,  muy  angostas  y separadas  por 


una  serie  de  columnas  que  sobre  los 
renovados  fustes  de  granito,  conser- 
van los  antiguos  capiteles  románicos, 
labrados  en  piedra  caliza.  Nueve  pe- 
queñas capillas,  afeadas  con  altares 
modernos  de  mal  gusto,  sirven  de  en- 
terramiento á varios  de  los  obispos 
avileses  y se  extienden  en  semicírculo 
á lo  largo  del  muro,  siendo  ésta  la 
parte  más  antigua  de  la  Catedral. 

La  capilla  mayor  de  esta,  no  obsten - 
te,  como  las  de  otras  Catedrales,  apara- 
toso retablo,  entallado  en  madera  ó es 
culpido  en  alabastro,  con  el  afiligrana 
do  primor  del  estilo  ojival  ó con  la 
corrección  de  líneas  y armonía  de  con- 
junto, propias  del  Renacimiento;  pero 
presenta,  en  cambio,  en  los  20  recua 
dros  que  forman  los  tres  comparti- 
mientos del  suyo,  magníficas  pinturas 
debidas  á la  inspiración  de  Santos 
Cruz,  Pedro  Berruguete  y Juan  de 
Borgoña,  afamados  artistas  de  fines 
del  siglo  XV  y principios  del  XVI  que, 
apartándose  de  la  influencia  flamenca , 
extendida  en  España  por  Van  Eyek  y 
Van  Der  Weyden,  habían  buscado  su 
inspiración  en  la  escuela  toscana  y lo- 
grado rivalizar  con  los  grandes  maes- 
tros de  esta  Ghirlandajo,  Signorelli  y 
el  Perugino  en  la  belleza  y gracia  de 
sus  creaciones. 

Pedro  Berruguete,  de  quien  el  pro- 
fesor Justi  afirma  que  por  ningún  con- 
terráneo suyo  fué  igualado  en  la  con- 
cepción realista  de  los  tipos  naciona- 
les^ la  fuersa  del  color,  la  seguridad 
del  dibujo,  la  perfección  de  la  perspec- 
tiva y el  hábil  empleo  de  las  superficies 
doradas,  dejó  arrogante  prueba  de  su 
genio  en  los  recuadros  ocupados  por 
las  diez  figuras  de  San  Pedro,  San  Pa- 
blo, Evangelistas  y Padres  de  la  Igle- 
sia y en  las  cinco  composiciones,  que 
representan  la  Anunciación,  la  Nativi- 
dad, la  Adoración  de  los  Reyes  Magos, 
la  Circuncisión  y la  Oración  en  el  Huer  - 
to.  Y cuando  en  los  primeros  años  del 
siglo  XVI  le  sorprendió  la  muerte,  ya 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


29 


viejo  y rico,  honrado  y ennoblecido 
por  Felipe  I y satisfecho  con  dejar  tan 
brillante  heredero  como  su  hijo  Alon- 
so, llamado  por  algunos  el  Miguel 
Angel  español,  entonces  hubo  de  en- 
cargarse de  la  conclusión  del  restablo 
Juan  de  Borgoña,  artista  de  tanta  fa- 
ma como  su  predecesor,  como  lo  prue 
ban  estos  cinco  recuadros,  sus  pintu- 
ras en  la  sala  capitular  de  Toledo  y 
la  opinión  unánime  de  los  críticos,  lle- 
gando Cean  Bermúdez  á decir,  que 
nadie  como  él  entendió  los  partidos 
de  los  paños  ni  dió  más  brillantes  en 
el  colorido  á sus  obras. 

Adosados  á los  pilares  que  susten- 
tan el  arco  que  da  ingreso  á la  capi- 
lla mayor,  aparecen  dos  pequeños  al 
tares  de  alabastro,  ricamente  esculpi 
dos  con  la  minuciosidad  y el  esmero 
propios  del  estilo  plateresco.  Ejecutá- 
ronse estas  obras  á principios  del  si 
glo  XVI  y bien  pudieran  ser  de  Do 
mingo  Fancelli,  que  en  aquella  ocasión 
se  hallaba  en  Avila  labrando  el  mau 
soleo  del  Príncipe  D.  Juan,  la  estatua 
de  Santa  Catalina,  que  ocupa  el  nicho 
central  del -altar  del  lado  del  Evange- 
lio y de  Alonso  Berruguete,  la  bellísi- 
ma imagen  que  ocupa  el  otro  altar  y re- 
presenta al  Patrono  de  la  ciudad,  San 
Segundo,  uno  de  los  varones  apostó 
licos  venidos  á España  á mediados  del 
siglo  I de  la  Era  cristiana  para  sem 
brar  la  semilla  del  Evangelio  y primer 
Obispo  de  Avila,  según  piadosa  tradi- 
ción. Falto  de  conocimiento  para  deci- 
dir por  mí  en  este  asunto,  me  he  limi- 
tado á copiar  la  opinión  de  Justi  (1). 

En  estos  mismos  pilares,  y cobijados 
por  modernos  tornavoces  de  madera 
se  apoyan  dos  pulpitos  de  hierro  so 
bredorado,  ejecutados  en  estilo  gótico 
el  del  lado  de  la  Epístola  y el  del 
Evangelio  en  estilo  del  Renacimiento. 

Ocupan  los  cuatro  compartimientos 


(1)  Baedetur,  Espagne  el  Portugal,  Lesartsen  Es- 
pagne.  Aporgu  histórique  par  C.  Justi,  págs.  n y lv. 


laterales  del  trasaltar  otros  tantos 
grandes  medallones  con  las  efigies  de 
los  Evangelistas  en  alto  relieve  y llena 
el  central  un  magnífico  sepulcro  ala- 
bastrino, profusamente  adornado,  don- 
de reposa  el  más  ilustre  Pastor  de  la 
grey  avilesa,  el  clarividente  teólogo, 
portentoso  polígrafo  é inspiradísimo 
escritor  Alfonso  de  Madrigal,  pasmo  de 
sus  contemporáneos  que,  con  razón, 
le  llamaron  Universal  Océano  de  las 
ciencias',  tanto  fué  su  saber.  El  escul 
tor  ha  querido  representar  al  Tostado 
sentado  en  rica  cátedra,  vestido  con 
traje  de  pontifical  y en  actitud  de  escri 
bir;  la  más  adecuada  para  el  individuo 
á quien  la  fama  dió  nombre  del  más  fe- 
cundo escritor  de  las  Edades  pasadas. 

El  coro,  situado  frontero  al  altar  ma 
yor,  según  práctica  comunmente  se 
guida  en  las  Catedrales  españolas,  luco 
magnífica  sillería  de  nogal,  esmerada 
mente  entallada  por  el  holandés  Cor- 
niellis,  durante  los  años  de  1536  á 1547, 
con  imágenes  de  santos  y escenas  de 
sus  vidas,  representadas  en  composi 
ciones  de  extraordinaria  variedad. 

Admitida  la  práctica  de  colocar  el 
coro  en  la  nave  central,  donde  viene  á 
formar  como  una  especie  de  edificio 
aislado,  surgió  la  necesidad  de  cubrir 
obstentosamente  sus  muros  para  que, 
distraída  la  atención  á la  vista  de  obra 
tan  acabada,  no  reparase  en  que  ella 
era  sólo  un  aditamento  postizo  que 
rompía  la  unidad  interior  del  templo. 
Por  tal  razón,  en  los  altares  de  los 
trascoros  la  riqueza  de  los  materiales 
corre  parejas  con  el  primor  de  la  eje  - 
cución,  presentando  un  conjunto  á ve 
ces  más  lujoso  que  el  del  altar  mayor. 

Juan  de  Res  y Luis  Giraldo  comen 
zaron  en  1532,  la  obra  del  trascoro  de 
Avila,  digno  de  mérito  por  la  buena 
disposición  de  los  compartimientos  y 
el  acertado  reparto  de  los  medallones 
que  representan  varios  paisajes  de  la 
infancia  de  Jesús,  presididos  por  el  de 
la  Adoración  de  los  Reyes.  Notables 
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son  estos  relieves  como  igualmente  las 
catorce  figuras  de  ancianos  que  obs- 
tenta  el  friso  y el  coronamiento  verda- 
deramente pagano  donde  aparecen  en- 
trelazados niños,  esfinges,  centauros  y 
cornucopias. 

En  la  imposibilidad  de  detenernos 
en  el  estudio  de  todas  las  capillas,  ha- 
gamos, al  menos,  mención  de  dos  de 
ellas.  La  de  San  Segundo,  espaciosa  y 
severa,  comenzada  en  1595  por  Fran- 
cisco Martín  y Cristóbal  Jiménez,  dis 
cípulos  de  Francisco  de  Mora,  con 
arreglo  á los  planos  de  éste  para  se- 
pultura del  varón  apostólico  que  le  da 
nombre  y la  de  Velada,  notable  por  la 
hermosura  de  su  media  naranja  y sus 
buenas  pinturas. 

Adornaban  antaño  esta  Catedral 
hermosas  vidrieras,  pintadas  unas  por 
Juan  de  Valdivieso  y Juan  de  Santi 
llana,  que  recibieron  el  encargo  de 
hacerlo  en  1497  y otras  por  artistas 
del  siglo  XVII  cuyos  nombres  no  han 
llegado  hasta  nosotros.  Las  inclemen- 
cias del  tiempo  y la  incuria  de  los 
hombres  acabaron  con  casi  todas  ellas; 
subsistiendo  hoy  solamente  una  en  la 
capilla  mayor,  donde  aparece  pintada 
la  figura  de  San  Juan  y algunas,  muy 
pocas,  en  el  lado  izquierdo  de  la  nave 
central,  debidas  todas  ellas  á Valdi- 
vieso. Las  demás  han  sido  sustituidas 
por  modestísimos  cristales. 

En  el  brazo  meridional  del  crucero, 
una  puerta  ojival  palícroma,  da  ac- 
ceso á la  sacristía,  donde  llaman  po- 
derosamente la  atención  la  bóveda  en 
cuya  clave  y aristas  brilla  el  oro,  como 
dice  Cuadrado,  y un  hermoso  retablo 
de  alabastro  tan  delicadamente  traba- 
jado que  alguien  le  ha  supuesto  pro- 
ducto de  la  misma  mano  que  esculpió 
la  estatua  de  San  Segundo,  de  que  an- 
tes nos  ocupamos.  Oculta  la  sacristía 
en  relicarios  y armarios,  reliquiasmás 
ó menos  auténticas , piezas  de  mayor  ó 
menor  mérito  y una  verdadera  obra  de 
arte.  Es  ésta  una  custodia,  cronológi- 


camente la  primera  y artísticamente  la 
segunda  (pues  sólo  la  vence  en  primor 
la  que  labró  para  Sevilla),  de  las  obras 
maestras  del  celebrado  Juan  de  Arfe, 
hijo  y nieto  de  artistas  famosos,  escul- 
tor, platero,  matemático,  escritor  y 
poeta.  Consta  de  tres  cuerpos,  jónico, 
corintio  y compuesto,  y tiene  por  ar- 
gumento el  sacrificio  de  Isaac,  Hálla- 
se trabajada  con  el  prolijo  esmero  que 
constituye  la  nota  característica  del 
artista  leonés,  hombre  tan  aplicado  y 
minucioso,  que  para  el  estudio  de  las 
figuras  comenzó  por  aprender  anato- 
mía en  Salamanca,  y no  hallándose 
todavía  satisfecho,  llegó  á hacer  lo  que 
verá  el  que  leyere  los  siguientes  ver- 
sos de  su  célebre  obra  Varia  commen- 
sur  ación: 

De  mi  propia  estancia,  en  escondida 
parte,  miré  gran  tiempo  la  presencia 
de  un  cuerpo  embalsamado,  do  los  gruesos, 
lar gos  y formas  vi  de  todos  huesos. 

A la  vista  de  obra  tan  perfecta  se 
comprende  el  júbilo  del  Cabildo,  que  la 
recibió  con  extraordinaria  pompa  en 
12  de  Mayo  de  1571. 

Si  en  estos  desmañados  apuntes  hu- 
biera de  seguirse  un  orden  cronológico 
riguroso,  el  autor  tropezaría  con  una 
gran  dificultad  al  dar  por  terminado 
el  estudio  de  la  Catedral  y disponerse 
á emprender  el  de  las  dos  Basílicas, 
pues  no  sabría  á cual  de  ellas  otorgar 
la  preferencia.  Que  no  es  cosa  baladí 
tal  cuestión  de  etiqueta  lo  demuestran 
los  serios  altercados  y las  colisiones 
sangrientas  que  antaño  produjo  entre 
los  feligreses  de  San  Pedro  y los  de 
San  Vicente,  deseosos  á todo  trance  de 
dar  á sus  respectivas  parroquias  el  pri- 
mer lugar  en  todas  las  procesiones. 

A fin  de  evitar  la  repetición  de  ta- 
maños desafueros  sin  disgustar  á na- 
die, ocurriósele  en  1581,  al  Obispo  Te- 
miño,  algo  parecido  á lo  que  dispuso 
Salomón  en  su  famoso  juicio  y lo  que 
se  le  ocurrió  fué  partir  la  primacía 
entre  las  dos  iglesias  banderizas,  por 
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lo  cual,  desde  entonces  sale  primero 
de  la  Catedral  la  de  San  Pedro,  cam- 
bia de  puesto  á mitad  de  camino  y en- 
tra la  última.  En  el  caso  presente  no 
puede  aceptarse  este  sistema  si  ha  de 
ir  la  narración  medianamente  hilva- 
nada, en  vista  de  lo  cual  el  autor  se 
decide  por  hablar  en  primer  término 
de  la  Basílica  de  San  Vicente,  teniendo 
para  ello  en  cuenta,  entre  otras  varias 
razones,  la  nacionalidad  española  del 
titular  de  ella  y el  orden  en  que  él  las 
vió  y estudió  en  su  viaje  á Avila. 

Alfonso  Jara. 

(Continuará.) 


SECCION  DE  BELLAS  ARTES 


NOTAS  SOBRE  ALGUNOS  MONUMENTOS 

DE  LA 

ARQUITECTURA  CRISTIANA-ESPAÑOLA 


^ II 

SAN  MIGUEL  DE  ALMAZÁN 

fOMO  muestras  palpables  de  su  pa- 
sada importancia,  conserva  la 
villa  de  Almazán  (Soria)  algu- 
nosrestos  de  muralla  y dos  ó tres  viejas 
iglesias.  La  de  San  Miguel  es  un  ejem- 
plar digno  de  un  estudio  que  hasta 
ahora  no  ha  sido  hecho  y que  estas 
notas  no  hacen  tampoco  más  que  es- 
bozar (1). 

La  iglesia  de  San  Miguel  y Santo 
Domingo  de  Silos  (que  ambas  advoca- 
ciones lleva),  es  de  estilo  románico, 
con  una  nave  central  y dos  laterales 
estrechísimas;  un  sólo  ábside  semicir- 
cular y un  crucero.  Actualmente  cons- 
ta de  tres  tramos,  incluyendo  el  cen- 
tral, apareciendo  desfigurados  los  pies 
de  la  nave  por  la  agregación  de  un 


(1)  En  el  tomo  “Soria„  de  la  conocida  obra  iPecwer- 
dos y bellesas  de  España,  dedica  su  autor,  D.  Nicolás 
Rabal,  á esta  iglesia  muy  sensatas,  pero  breves  lí- 
neas. En  el  Diccionario  de  Madoz,  artículo  Almazán, 
se  estampa  un  ligero  y equivocado  juicio  sobre  el 
monumento. 


feísimo  coro.  Los  pilares  son  de  plan- 
ta cruciforme  con  cuatro  columnas 
adosadas;  los  arcos  fajones  son  apun- 
tados y carecen  de  molduras;  las  bó- 
vedas de  la  nave  mayor,  de  ruda  y 
primitiva  crucería,  y las  de  las  meno- 
res, de  cañón  seguido,  con  directriz  de 
arco  apuntado.  Sobre  el  crucero  se  le- 
vanta una  bóveda  cupuliforme  de  cru  - 
cería  sobre  trompas.  Las  basas,  mén- 
sulas, impostillas  y capiteles  perte- 
necen al  tipo  general,  pero  variadí- 
simo, del  estilo  románico.  Por  el  ex- 
terior, la  iglesia  casi  desaparece  por 
adiciones  de  todos  géneros  y tiempos. 
Sólo  por  la  parte  del  Duero  (Norte), 
son  visibles  el  ábside  y un  brazo  del 
crucero  empotrados  entre  los  lienzos 
de  la  muralla  y la  torrecilla  ó linter- 
na que  se  eleva  sobre  aquél.  Analice 
mos,  aunque  sea  sucintamente,  todos 
estos  elementos. 

Al  penetrar  en  el  interior  de  esta  cu- 
riosa iglesia,  salta  á la  vista  desde  lue- 
go, la  irregularidad  de  su  planta,  clara- 
mente demostrada  en  el  croquis  adjun- 
to (1).  Tan  notable  es  la  desviación  de 
las  distintas  partes  que  no  hay  modo 
de  atribuirla  á error  de  replanteo.  Por 
poco  crédulo  que  en  materia  de  sim- 
bolismo sea  el  observador  (y  el  que 
esto  escribe  se  confiesa  algo  hetero- 
doxo), hay  que  rendirse  ante  la  plan- 
ta de  San  Miguel  de  Almazán,  ejem- 
plar el  más  expresivo  acaso  que  exis- 
te en  España.  No  es  ya  el  desvío  que 
presenta  la  nave  del  crucero  de  la  Ca- 
tedral de  Burgos  y que  pasa  desaper- 
cibido para  casi  todos,  pudiendo  muy 
bien  ser  vicio  de  replanteo.  En  el  caso 
de  que  se  trata,  la  inclinación  de  la 


(1)  Tanto  éste  como  el  de  la  sección  transversal 
por  el  crucero  que  acompaña,  no  tienen  la  pretensión 
de  ser  planos  exactos  del  monumento,  aunque  res- 
pondan perfectamente  al  natural  en  las  dimensiones 
y disposición  generales.  Sólo  como  croquis  de  viaje 
deben  tomarse,  deficientes,  por  lo  tanto,  en  cuanto  á 
los  detalles.  Tienen,  sin  embargo,  el  interés  de  ser 
completamente  inéditos,  pues  es  la  primera  vez,  si 
no  estamos  equivocados,  que  se  han  levantado  los 
planos  de  este  monumento  y se  publican. 
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nave  mayor  sobre  la  cabecera  y la 
falta  de  perpendicularidad  entre  los 
dos  ejes  del  crucero,  acusan  un  efecto 
buscado.  A un  simbolista  medioeval 
de  la  escuela  de  Huysmans  no  puede 


caberle  duda;  allí  se  ha  querido  recor- 
dar la  inclinación  del  Cuerpo  de  Cristo 
pendiente  de  la  Cruz,  En  los  hombres 
de  la  época  actual,  poco  dados  á tales 
sutilezas,  el  efecto  causado  es  singular. 
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Pero  pronto  el  respeto  del  creyente  se 
sobrepone  al  racionalismo  del  geóme- 
tra, aceptando  y admirando  aquella 
mística  disposición,  propia  de  unos  es- 
píritus ganosos  de  manifestar  en  todo 
su  misticismo. 

Nada  ofrecen  los  pilares  que  se  sal- 
ga de  lo  común  y corriente  en  el  estilo. 
En  cuanto  á los  arcos  que  dividen  los 
tramos,  su  pequeño  apuntamiento  y 
la  carencia  de  molduras,  denotan  una 
época  transicional. 

El  estudio  de  las  bóvedas  establece 
un  problema  interesante.  Los  compar- 
timientos de  las  naves  bajas  están  cu- 
biertos por  cañones  seguidos,  cuyos 
ejes  son  normales  al  de  la  mayor.  Esta 
disposición  no  es  de  contrarresto  con- 
tinuo, como  exigiría  un  medio  cañón 
cubriendo  la  nave  alta,  sino  un  simple 
enlace  de  los  contrafuertes , opuestos 
á los  empujes  aislados  de  las  bóvedas 
de  crucería  de  aquélla;  es  decir,  que 
la  estructura  de  estos  colaterales  está 
conforme  con  el  sistema  de  bóvedas 
de  crucería  que  cubren  la  nave  mayor. 
Lo  que  no  lo  está  es  la  forma  de  los 
pilares,  que  por  la  carencia  de  ele- 
mento donde  apoyar  los  nervios  dia- 
gonales, parece  excluir  la  existencia 
racional  de  una  bóveda  de  crucería. 
Pero  la  colocación  de  los  arcos  fajones 
y la  gran  altura  de  las  claves  de  los 
que  comunican  la  nave  alta  con  las 
bajas,  imposibilitan  el  suponer  la  exis 
tencia  primitiva  de  un  cañón  seguido 
en  la  nave  alta. 

Esta  estructura  hace  difícil  la  clasi- 
ficación de  la  iglesia  de  Almazán  den- 
tro de  un  tipo  conocido.  Buscándolo 
en  la  arquitectura  de  allende  el  Pirineo 
(pues  en  España  y en  el  estilo  romá- 
nico de  transición,  es  por  demás  ex- 
traño) , nos  encontramos  con  dos,  en 
parte  similares.  La  iglesia  de  una  sola 
nave,  cubierta  con  bóveda  de  cruce- 
ría, flanqueada  por  dos  estrechos  es 
pacios,  cubiertos  con  cañón  seguido  de 
eje  normal  al  de  aquélla,  es  frecuente 


en*el  Sudoeste  de  Francia  (1).  La  igle- 
sia de  tres  naves,  privada  la  mayor  de 
luces  directas,  cubierta  con  medio  ca- 
ñón de  arco  apuntado , y las  colatera- 
les (muy  estrechas)  con  bóvedas  de 
igual  clase,  de  ejes  normales  á aqué- 
lla, es  característico  de  la  Proven- 
za (2).  La  iglesia  de  Almazán  pre- 
senta la  disposición  común  á ambos 
tipos:  las  crucerías  del  primero,  y el 
desarrallo  (aunque  escaso)  de  las  na- 
ves bajas  y la  privación  de  las  luces 
directas  del  segundo.  El  aspecto  gene- 
ral la  acerca  más  á la  arquitectura 
de  Pro  venza.  Y si  se  recuerda  que 
ésta,  más  adelante,  llegó  á constituir 
un  arte  local,  cuyos  caracteres  son  la 
utilización  para  ensanchar  la  nave 
central  del  espacio  entre  los  contra- 
fuertes, que  se  unen  entre  sí  por  bó- 
vedas, pudiera  insinuarse  la  opinión 
de  que  la  estructura  de  San  Miguel  de 
Almazán  es  como  una  reminiscencia 
de  un  tipo  provenzal,  acaso  perdido, 
verdadero  esbozo  del  arte  gótico  del 
Languedoc  y de  Cataluña  (3).  Algo 
acentúan  esta  aproximación  los  arqui- 
llos que  apean  por  el  exterior  el  tejaroz 
del  ábside,  elemento  muy  frecuente  en 
la  arquitectura  lombarda,  y que  ha  sido 
considerado  como  directa  importación 
italiana,  y por  ende  provenzal.  Mas 
conste  que  citar  los  hechos  no  es  de- 
cidirse por  una  teoría  cerrada,  que, 
por  otra  parte,  sería  algo  pretenciosa, 
tratándose  de  la  modesta  iglesia  de 
una  villa  tan  apartada,  entonces  como 
ahora,  de  las  grandes  corrientes  de 
las  artes  y del  comercio. 

La  iglesia  de  San  Miguel  de  Alma- 
zán, concebida  y ejecutada  en  estilo 
románico,  debió  cerrar  sus  naves  y 
elevar  sus  muros  torales  hasta  la  altu- 

(1)  En  L’Architecture  romane,  de  E.  Corrayer, 
pueden  verse  planta  y sección  de  la  iglesia  de  Saint- 
Avit-Senieur,  que  pertenece  al  tipo  arriba  descrito. 

(2)  Véase  en  la  Histoire  de  l’Architecture , de 
A.  Choisy,  tomo  II,  pág.  214,  una  perspectiva  de  la 
Catedral  de  Orange,  perteneciente  al  tipo  citado. 

(3  Arquitectura  de  Languedoc  (Catedral  de  Albi), 
y de  Cataluña  (Santa  María  del  Pino,  en  Barcelona). 


34 


BOLETIN 


ra  del  arranque  de  la  bóveda,  con  la 
que  su  arquitecto  había  ideado  cubrir 
el  crucero.  Indudablemente  pensaba 
en  una  cúpula  más  ó menos  hisantini- 
sante,  porque  sobre  los  arcos  torales 
volteó  unas  trompas  de  arcos  en  reti- 
rada, para  pasar  de  la  planta  cuadra- 
da á lá  octogonal.  Pero  vicisitudes 
que  nunca  se  sabrán,  originaron  un 
cambio  de  dirección,  y la  que  hasta 
entonces  había  estado  en  manos  de  un 


bóveda  netamente  al  género  de  cruce- 
ría morisca,  característica  de  la  arqui- 
tectura española-mahometana,  cuyo 
desarrollo  puede  seguirse  desde  el  es- 
pléndido vestíbulo  del  Mihrab  de  Cór- 
doba, obra  del  siglo  X,  hasta  la  linter- 
na de  la  Catedral  de  Tarazona,  del 
siglo  XVI  (1),  pasando  por  las  de  Cór- 
doba , Toledo , Salamanca , Sevilla, 
Segovia,  Granada  y Zaragoza.  La  de 
San  Miguel  de  Almazán  recibe  luces 


maestro  castellano,  catalán  ó francés, 
pero  cristiano , pasó  á las  de  un  alari- 
fe mudéjar.  A su  intervención  debe- 
mos el  poseer  un  curiosísimo  ejemplar 
de  arquitectura  románico- mahometa- 
na, que  bastaría  por  sí  sólo  á dar  im- 
portancia excepcional  al  monumento. 

Sobre  el  octógono  del  crucero  leván- 
tase airosísima  bóveda  de  arcos  que, 
naciendo  pareados  en  los  medios  de 
los  ocho  lados,  se  entrelazan  formando 
una  bellísima  estrella,  y dejando  un 
ojo  ó hueco  central.  Pertenece  esta 


por  pequeños  ojos,  abiertos  en  los  ple- 
mentos  mayores.  En  los  menores  hay 
unos  extraños  ornatos,  á modo  de  mi- 
núsculos sarcófagos  ó cajas  de  reli- 
quias, cuya  significación  no  es  fácil 
de  explicar. 

Esta  curiosa  bóveda  ha  dado  lugar 
á la  opinión  de  que  el  monumento  fué 
mezquita,  como  lo  testifican  “su  cons- 

(1)  El  que  esto  escribe  intentó  un  estudio  de  la 
crucería  mahometana  y de  los  ejemplares  existentes 
en  España,  en  la  conferencia  dada  en  el  Ateneo  de 
Madrid  el  28  de  Febrero  de  1899.  Ha  sido  publicada  en 
un  folleto  titulado  Segovia,  Toro  y Burgos, 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


35 


trucción  rara,  los  arcos  de  sus  bóve- 
das, sus  recargadas  molduras  y multi  • 
pilcados  relieves,  que  respiran  aire 
sarraceno^  (2).  No  hay  por  qué  fati- 
garse en  combatir  aquel  supuesto;  la 
iglesia  de  Almazán  es,  sencillamente, 
una  construcción  destinada  al  culto 
cristiano,  comenzada  por  un  arquitec- 
to de  esta  Religión  y terminada  por 
otro  mudéjar. 

Como  datos  para  conjeturar  la  épo- 
ca de  su  erección,  sólo  tenemos,  hasta 
hoy,  los  caracteres  de  la  fábrica  y la 
historia  de  la  villa.  Conquistóla  á los 
moros  Alfonso  VI,  y fué,  con  el  I de 
Aragón  y el  Vil  de  Castilla,  punto 
militar  de  importancia  en  la  línea  del 
Duero.  No  gozó  en  estos  tiempos  nin- 
geno  de  reposo,  y aunque  el  Empera- 
dor la  reconstruyó  en  1108,  no  puede 
suponerse  tan  antigua  fecha  á la  cons- 
trucción de  San  Miguel.  Los  caracte- 
res transicionales  de  su  arquitectura 
la  colocan  en  los  últimos  años  del  si- 
glo XII  ó primer  cuarto  del  XIII,  y 
acaso  reinaba  ya  el  Rey  Sabio  cuando 
se  elevó  la  bóveda  mudéjar  del  cru- 
cero. 

Los  elementos  de  las  fábricas  cris- 
tianas no  marcan  la  copia  de  un  tipo 
determinado,  aunque,  como  queda  di- 
cho, hay  algo  en  aquéllas  que  parece 
indicar  una  influencia  provenzal,  ó di- 
recta ó derivada  de  Cataluña.  La  par- 
te mahometana  es,  indudablemente, 
obra  de  aquellas  gentes , “ dadas  á las 
artes  de  la  paz„,  que  formaron  las  al- 
jamas en  los  tiempos  de  Fernando  III 
y Alfonso  X;  y el  hecho  se  explica  por 
cuanto  las  había  muy  considerables  en 
Soria  y Medinaceli  (1),  ciudades  que, 
por  su  importancia  y su  proximidad  á 
Almazán,  enviarían  á esta  villa  sus 
productos  y sus  artistas. 

Cuanto  queda  escrito  no  pretende 


S(i)  Estudio  social  y político  de  los  mudéjares  en 
Castilla,  por  ;D.  Francisco  Fernández  y González» 
Madrid,  1860,  pág.  134. 

(2)  Madoz,  Dic.  Geográfico-,  articulo  Almaaán. 


ser  un  estudio  ni  una  opinión  definiti- 
va sobre  la  iglesia  de  San  Miguel  de 
Almazán.  Cumple  su  objeto  con  llamar 
la  atención  de  los  inteligentes  sobre 
tan  notable  y desconocido  monumento. 

Vicente  Lampérez  y Romea, 

Arquitecto. 

Diciembre  1900. 


fSCULTURAS  DE  LOS  SIGLOS  IX  AL  XIII 

ASTDRES,  LEONESAS,  CASTELLANAS  Y GALLEGAS 

AS  cuatro  comarcas  que  vamos  á 
estudiar  contienen  el  suficiente 
número  de  monumentos  fabrica- 
dos en  las  más  diversas  fechas,  para 
que  sea  posible  por  ellos  seguir  en  mu- 
chas de  sus  fases  los  trabajos  de  pre- 
paración del  románico  y las  condicio- 
nes del  suelo  así  constituido  en  que 
habían  de  desarrollarse  luego  las  for- 
mas importadas  de  este  arte. 

En  las  Basílicas  asturianas  del  si- 
glo IX  se  encuentran  ya  bajo  relieves 
de  personajes,  animales  y plantas,  ru- 
dimentarios y faltos  de  modelado,  á 
modo  de  elementales  dibujos  hechos 
en  la  piedra.  Adivínase  en  el  asunto 
de  algunos  la  ocasión  de  su  labra  y, 
tomándolos  como  punto  de  partida, 
puede  medirse  el  enorme  progreso  rea- 
lizado lenta,  pero  firmemente,  en  las 
cuatro  centurias  que  transcurren  has- 
ta los  mediados  del  siglo  XIII,  pasan- 
do por  la  fase  de  un  tímpano  de  San 
Isidoro,  de  León,  para  llegar  en  el  últi- 
mo extremo  del  largo  camino  al  her- 
moso apostolado  de  Santiago  de  Com- 
póstela. 

Reproducimos  aquí  los  peones  y ji- 
netes de  una  faja-cUpeo  de  Santa  Ma- 
ría del  Naranco  (1),  difícilmente  atri 
buibles,  sin  gran  esfuerzo  de  fantasía, 
á escuela  alguna  de  esculturas,  ni  de 


(1)  Otras  figuras,  que  parecen  ancianos  con  bácu- 
los, se  ven  en  los  capiteles  de  esta  iglesia,  á los  que 
hemos  atribuido  un  acento  normando  por  su  forma 
trapezoidal  de  topes  de  vigas.  Dicho  se  está  que  á los 
relieves  humanos  hay  que  considerarlos  de  proce- 
dencia muy  distinta. 
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iluminaciones  de  manuscritos:  las  co- 
nexiones ligeras  y las  analogías  remo- 
tas son  tan  fáciles  de  fijar  con  referen  - 
cia  á ellos,  como  resulta  imposible  es- 
tablecer las  identidades  con  severidad 
científica.  Respecto  de  su  significa- 
ción, se  han  formulado  diversas  hipó- 
tesis: Cuadrado  creyó  ver  allí  las  re- 
presentaciones de  los  dos  grandes 
grupos  sociales  de  nobles  y villanos, 
en  que  se  dividía  la  sociedad  de  aquel 
tiempo  (1),  y Amador  los  señaló  como 


de  la  zona  superior  no  tocan  en  la  ca- 
beza de  éstoá,  y no  parecen,  por  lo 
tanto,  representar  objeto  de  carga: 
mejor  pudiera  creérselas  elemental, 
arma  arrojadiza,  armonizándose  así  la 
actitud  de  los  que  las  mantienen  en 
alto  para  impulsarlas,  con  la  de  los  ji- 
netes figurados  debajo,  que  están  indu- 
dablemente combatiendo.  De  ser  esto 
cual  lo  indicamos,  servirían  unos  y 
otros  como  recuerdo  de  alguna  fun- 
ción de  guerra,  á la  manera  como  se 


emblemas  destinados  á recordar  em- 
presas militares  (2),  sin  que  sea  fácil 
decidirse  por  una  ú otra  de  las  opues- 
tas opiniones,  ó por  algunas  más  en 
discordia. 

Conviene,  sí,  fijarse  en  un  detalle 
que  no  marcan  bien  los  dibujos  y se 
acusa,  en  cambio,  con  claridad,  tanto 
en  el  estudio  directo  de  la  obra,  como 
en  las  fotografías:  las  piedras  que  le 
vantan  con  sus  dos  manos  los  peones 


(t)  Cundrado,  Astunas  y Zedn, 

(2)  Amador  de  los  Ríos,  Monumentos  arquitectó- 
nicos de  España:  Iglesia  de  San  Miguel  del  Linio  y 
Palacio  de  Ramiro  I. 


representaron  luego  las  más  señaladas 
de  la  reconquista  en  los  edificios  pos- 
teriores. Hízose  el  edificio  en  848,  cua- 
tro años  después  de  la  derrota  de  los 
normandos  por  Ramiro  I,  y quizá  no 
sea  extraño  el  trabajo  artístico  al  he- 
cho militar. 

Comparadas  en  sus  contornos  las 
cuatro  figuras,  y bajo  el  supuesto,  que 
ha  de  estimarse  legítimo,  de  ser  las 
cuatro  de  la  misma  mano,  resulta  cu- 
rioso notar  de  qué  distinta  manera  se 
ejecutaban  las  efigies,  de  frente  ó de 
perfil,  y qué  diferencias  se  marcaban 
en  el  dibujo  de  los  hombres  y de  los 
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animales.  Interesante  es  también  ana 
lizar  en  estos  rudos  relieves  algún  de- 
talle de  indumentaria  y reconocer  en 
ellos  el  reflejo  de  unas  inspiraciones 
más  degeneradas  que  primitivas,  se- 
ñalando las  dobles  prendas  que  visten 
los  peones,  plegadas  en  otros  tantos 
sentidos  distintos,  y el  arreo  de  los  ca- 
ballos, así  como  las  ligeras  armas  pro- 
tectoras de  los  jinetes,  las  gruesas  ho- 
jas y sencillas  empuñaduras  de  las  es- 
padas que  esgrimen  y la  disposición 
de  sus  pies. 

Como  dibujo  y como  factura  es  no- 
table el  contraste  que  presentan  con 
los  anteriores,  los  tan  discutidos  relie- 
ves de  San  Miguel  del  Linio;  un  análi- 
sis comparativo  de  aquéllos  y éstos 
demuestra  cuán  distinto  ideal  tenían 
los  respectivos  autores  del  organismo 
humano  y cuán  diversa  manera  de  ha- 
cer. Parecen  los  segundos  inspirados 
parcialmente  en  líneas  de  las  formas 
bizantinas  que  caracterizaban  aquel 
arte  antes  de  imperar  los  iconoclastas, 
y renacieron  en  los  tiemppos  de  la  Em- 
peratriz Teodora,  y las  grandes  imper- 
fecciones que  de  ellas  los  distinguen 
deben  atribuirse  á la  torpeza  de  la 
mano.  Son  los  primeros  última  degra- 
dación de  tipos. clásicos  repetidísimos 
y copiados  una  y otra  vez  con  sensibles 
cambios. 

La  proporcionalidad  de  los  distintos 
miembros  y el  modo  de  trabajar  la 
piedra,  los  separan  aún  más  que  las 
condiciones  expuestas.  Los  de  San  Mi- 
guel, tienen  el  acento  de  los  grabados, 
y los  detalles  de  las  flguras  se  señalan 
por  surcos  abiertos  con  el  punzante 
instrumento  de  hierro,  aproximándo- 
se de  este  modo  á los  capiteles  bizan- 
tinos. Los  de  Santa  María  son  ver- 
daderos relieves,  á pesar  de  su  carác- 
ter tosco  y su  falta  de  modelado.  Mi- 
den en  total,  las  figuras  de  la  iglesia 
del  Linio  de  diez  á once  veces  la  altura 
de  la  cabeza  y sólo  se  repite  ésta  de 
cuatro  á cuatro  y media,  para  la  longi- 


tud del  cuerpo  en  los  peones  y jinetes 
de  la  fábrica  del  Naranco.  Factura  y 
proporciones  humanas  los  separan, 
como  vemos,  profundamente. 

No  es  nada  semejante  tampoco  la 
indumentaria  de  aquéllos  y éstos,  se- 
gún se  nota  en  los  grabados  que  inter- 
calamos; siéntense,  á la  vista  de  am- 
bos, profundas  diferencias  de  costum- 
bres y cultura  entre  los  dos  pueblos  ó 
razas  de  que  son,  respectivamente,  re- 
flejo los  dos  grupos  de  siluetas.  Respi- 
ran los  de  Santa  María  del  Naranco 
una  ruda  sencillez  y anuncian  los  de 
San  Miguel  de  Linio,  unos  gustos  más 
complejos;  pero  como  el  sexo  y la  con- 
dición social  de  los  personajes  respec- 
tivos parecen  poco  comparables,  no 
insistiremos  en  este  género  de  consi- 
deraciones, que  abandonamos  al  jui- 
cio de  cada  cual. 

Como  consecuencia  de  todo  lo  ante- 
rior, se  impone  la  doctrina  de  coexistir 
dos  inspiraciones  escultóricas  opuestas 
en  el  mismo  período  y en  el  reducido  es- 
pacio; de  igual  manera  que  se  oponen, 
de  un  modo  radical  también,  las  líneas 
de  los  monumentos  en  que  se  revela- 
ban aquéllas.  Se  recoge  allí  además  la 
noticia  de  su  independencia,  sin  com- 
penetración bastante  para  poderlas 
abarcar  en  la  denominación  de  un  es- 
tilo común. 

Procedieran  de  donde  procedieran, 
los  ignorados  y primitivos  artistas  con- 
servaban sus  personalidades  y traba- 
jaban, por  separado,  y quizá  en  com- 
petencia, en  fábricas  cuya  erección  se 
atribuye  á la  munificencia  del  mismo 
Príncipe. 

Entre  las  basílicas  asturianas  y los 
monumentos  románicos  del  período 
más  espléndido,  se  extienden  una  mul- 
titud de  términos  medios,  que  se  en- 
cuentran, en  su  gran  mayoría,  sobre 
los  territorios  que  unen  la  primera  co- 
marca con  la  gran  región  castellana 
donde  predominan  los  segundos,  for- 
mada por  las  provincias  de  Santander, 
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Burgos,  Zamora,  Salamanca,  Avila, 
Segovia,  Soria  y Guadalajara.  No  se 
han  destruido  por  completo  en  España 
los  jalones  que  marcan  los  avances  en 
la  reconquista,  por  los  progresos  del 
arte. 

Edificios,  sepulcros,  pilas  bautisma- 
les y miniaturas  de  códices  se  aúnan 
aquí  para  constituir  una  imagen  bas- 
tante completa  de  lo  que  fueron  las 


bajo  de  sintesis  habrá  de  señalar  el  lu 
g'ar  que  cada  uno  ocupa : así  se  com- 
pletarán uno  con  otro. 

La  pila  bautismal  de  San  Isidoro  de 
León  parece  el  término  más  inmedia- 
to, por  sus  relieves,  á los  de  Santa  Ma- 
ría del  Naranco.  La  Virgen  con  el  Ni- 
ño, San  José,  con  el  gorro  puntiagudo, 
que  tantas  veces  se  repite  en  sus  efi- 
gies, y las  demás  imágenes  que  se  des- 


Este  y el  anterior  han  sido  tomados  de  fotografías  del  Sr.  Laurent.  (1) 


ideas  artísticas  en  el  largo  período  de 
crisis  de  los  siglos  X al  XII,  y la  evolu- 
ción realizada  en  los  trescientos  años 
será  tanto  mejor  comprendida,  cuanto 
más  profundo  sea  el  análisis,  más  dete- 
nido el  estudio  y más  amplias  las  com- 
paraciones que  se  hagan  entre  todos 
los  elementos  numerosos  y de  muy  di- 
versos géneros  que  han  llegado,  afor- 
tunadamente^ hasta  nosotros.  El  exa- 
men individual  de  cada  objeto  permiti- 
rá descubrir  nuevos  detalles  y el  tra- 


tacan  sobre  su  superficie,  son  compa- 
rables por  lo  imperfecto  de  su  dibujo, 
su  escaso  relieve , su  falta  de  modela- 
do y sus  proporciones  á las  que  seña- 
lamos como  sus  legítimas  predeceso- 
ras;  pero  se  marca  al  mismo  tiempo  en 


(1;  Estos  fotogi'abados  y todos  los  que  se  han  pu- 
blicado en  los  artículos  del  Sr.  Serrano  Fatigati  acer- 
ca de  la  “Escultura  románica  en  Espaiia„,  son  pro- 
piedad del  autor,  que  los  ha  prestado  graciosamente 
con  el  fin  de  que  aparecieran  más  ricas  en  represen- 
taciones gráficas  las  páginas  del  Boletín,  sin  sacri- 
ficios pecuniarios  para  la  Sociedad. 
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ellas  un  cierto  progreso  por  la  varie- 
dad de  las  actitudes  y los  intentos  de 
composición  de  escenas  que  se  recono- 
cen ó,  por  lo  menos,  se  adivinan  en  los 
primitivos  grupos. 

Como  éste  pudiéramos  citar  nume- 
rosos ejemplos  de  formas  de  transición, 
con  lo  cual  se  repetiría  en  parte  lo  que 
se  dijo  en  el  cap.  II;  pero  es  más  inte- 
resante observar,  cuán  comunmente  se 
ven  lado  por  lado  en  varias  fábricas, 
inspiraciones  prerrománicas  y rudezas 
de  imagineros  poco  educados  en  el  nue- 
vo estilo  todavía,  con  bellezas  que  reve- 
lan manos  maestras  de  origen  extran- 
jero unas,  é indudablemente  forma- 
dos ya  en  el  país  las  otras.  El  claustro 
de  Santi llana  del  Mar,  el  de  Aguilar 
de  Campóo,  la  iglesia  de  San  Martín 
de  Frómista  y el  monasterio  de  Silos, 
nos  llevan  geográficamente,  al  través 
de  las  montañas,  desde  las  costas  Ñor 
te  hasta  la  meseta  de  la  alta  Castilla,  y 
nos  marcan  artísticamente  el  paso  en 
esta  gran  región  de  los  amaneramien- 
tos y vacilaciones  anteriores  al  1100, 
al  románico  bien  determinado. 

Dominan  en  Santillaná  del  Mar  los 
entrelazos  del  tipo  muy  conocido  que 
se  ve  en  diversos  capiteles,  repetido 
luego  con  ligeras  modificaciones,  no 
muy  fáciles  de  apreciar,  en  Silos  y 
otros  lugares,  y pueblan  su  claustro 
esculturas  de  rudimentarias  líneas,  con 
un  comienzo  de  ese  carácter  enciclo- 
pédico de  que  han  hablado  tantos  au- 
tores. Las  formas  son  tan  pronto  alar- 
gadas, como  enanas,  bastando  compa- 
rar el  hombre  cubierto  de  mallas  que 
atraviesa  un  oso,  ó el  San  Miguel  com- 
batiendo al  dragón  infernal,  con  los 
milites  que  se  hieren  mutuamente,  cho 
cando  sus  espadas,  para  advertir  cómo 
se  asociaban  allí  los  artistas  que  da 
ban  á los  cuerpos  humanos  una  altu- 
ra de  seis  cabezas,  y los  que  medían 
sólo  con  tres  la  estatura  de  sus  perso- 
najes; digno  es  de  notarse  también 
que  dentro  de  una  comúri  tosquedad, 


es  muy  superior  el  dibujo  de  los  pri- 
meros al  de  los  segundos. 

Iguales  contrastes  que  en  la  provin- 
cia de  Santander  pueden  apreciarse  en 
las  muy  numerosas  joyas  arquitectóni- 
cas que  atesora  la  de  Falencia.  En  los 
variados  capiteles  de  Aguilar  de  Cam- 
póo, depositados  en  el  Museo  arqueoló- 
gico de  Madrid,  se  observan  bien  és- 
tos, y aún  son  más  notables  los  exis- 
tentes entre  los  de  Frómista,  que  pu- 
blicamos por  separado  en  dos  fototi- 
pias, muy  curiosos  por  reconocerse 
en  ellos  una  gran  diferencia  de  factura 
en  el  perfil  total,  y una  cierta  identidad 
de  origen,  á la  vez,  en  alguno  de  los 
detalles.  La  importancia  de  estas  la- 
bras exige  que  nos  detengamos  un 
poco  más  en  su  análisis  (1). 

Los  cinco  reproducidos  en  las  dos 
láminas  tienen  en  común  el  perfil  de  al- 
gunas de  sus  volutas,  escodadas  lige- 
ramente á lo  largo,  en  tanto  que  otras 
se  resuelven  en  volutitas  múltiples  ó en 
ramaje.  La  ornamentación  del  no  ico- 
nístico es  análoga  al  de  San  Sernín  de 
Toulouse,  copiado  por  Viollet-le-Duc, 
y del  mismo  acento  que  tres  existentes 
en  el  claustro  de  Moissac  (2) ; pero  la 
forma  de  su  tambor  y traza  de  sus 
adornos  es  muy  distinta  de  la  de  éstos 
y sus  relieves  menos  finos  y de  peor 
gusto.  Hay,  sin  embargo,  en  los  datos 
expuestos  un  indicio  de  procedencia, 
que  pudiera  extenderse,  en  parte,  á los 
que  le  acompañan  en  la  misma  lámina 
donde  se  halla. 

Tiene,  entre  todos  los  demás,  el  sello 
de  mayor  arcaísmo,  el  de  la  Adora- 
ción de  los  Reyes  y en  él  se  advierten 
detalles  de  indumentaria  que  inclina- 
rían á colocarle  en  las  prostrimerias  del 
siglo  XI,  si  lo  alto  de  su  relieve  no  hi- 
ciera vacilar  en  la  clasificación.  El 


a)  Está  encargado  de  la  restauración  de  este  tem- 
plo el  sabio  profesor  de  la  Escuela  de  Arquitectura 
D.  Manuel  Aníbal  Alvarez. 

(2)  Son  los  señalados  con  los  números  23,  27,  32  y 
37  en  la  antes  citada  Gwía.deMoisac,  y calificados  en 
ella  como  capiteles  de  arabescos. 
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Rey  que  se  ve  en  primer  término,  lle- 
va una  corona  de  sección  exagonal, 
que  pudiera  suponerse  compuesta  de 
placas  acharneladas,  como  la  corona 
de  Monza  (1),  y con  corona  acharne- 
lada,  aunque  romboidal,  y túnica  tam- 
bién corta,  se  ve  delineado  un  Prínci- 
pe en  los  Comentarios*  de  San  Beato 
de  la  Academia  de  la  Historia,  que  es 
un  códice  de  la  undécima  centuria. 

Entre  este  capitel  y el  que  figura  á 
su  lado  se  aprecian  desde  luego  rasgos 
distintivos  muy  marcados.  Nótense  los 
rostros  de  las  efigies,  que  llegan  á un 
máximum  de  alargamiento  en  la  Vir- 
gen del  primero,  en  profundo  contras- 
te con  la  fisonomía  del  Prelado  del  se- 
gundo. Los  cabellos  están  señalados 
en  aquél  por  estrías  paralelas,  y se  di- 
bujan retorcidos  en  éste  de  un  modo 
análogo  á la  disposición  que  tienen  en 
la  otra  fototipia,  aproximándose  á la 
vez  los  últimos  á los  de  algunos  bustos 
romanos.  El  Niño-Dios  y la  Madre, 
llevan  túnicas  finamente  plegadas  y 
con  ricas  franjas  en  su  parte  inferior; 
y en  los  mantos  de  los  personajes  que 
acompañan  al  mitrado  se  ve,  en  cam- 
bio, como  un  primer  indicio  de  menor 
amaneramiento. 

Al  pasar  de  la  primera  á la  segunda 
lámina  se  recorre  un  largo  espacio  en 
la  evolución  del  románico  castellano. 
Se  ven  tratados  en  ella  un  asunto  bí- 
blico y otro  caprichoso,  apareciendo 
la  expulsión  de  Adán  y Eva  del  pa- 
raíso; la  representación  singular  del 
diluvio  universal,  producido  por  el 
agua  que  vierte  un  mascarón  de  fuen- 
te, y varias  escenas  más  de  la  His- 
toria Sagrada,  así  como  se  destacan 


(1)  Véase  La  Couronne  de  fer,  au  trésor  de  Mon- 
za, par  Mons.  X,  Barbier  de  Montault,  Revue  de 
l’Avt  chrétien,  cinquiéme  serie,  1900,  tome  XI,  5.mc 
livr.,  pág.  337,  et  !.<=  livr.  de  1901,  que  es  un  estudio 
muy  interesante,  dedicado  á fijar  la  fecha,  el  carácter 
artístico  y et  autor  de  aquella  joya;  y véase  también 
la  rectificación  en  la  6.me  livr.  de  1900  de  M.  F.  de  Mely , 
autor  de  unos  eruditos  trabajos  publicados  en  la  mis- 
ma Revista  y el  mismo  año,  sobre  las  Reliquias  de 
Constantinopla. 


en  su  compañero  esfinges  revueltas 
con  seres  de  cabeza  deprimida,  como 
los  batracios,  y hombres  en  marcha, 
luciendo  en  ambos  desnudeces  paga- 
nas, masculinas  y femeninas,  acusadás 
con  excepcional  morbidez  y detalles  so- 
brado realistas  dignos  de  la  más  fran- 
ca y más  naturalista  escultura  antigua. 

Alguna  de  estas  diferencias  es  atri- 
buible  á la  tendencia,  antes  indicada 
respecto  dé  otras  comarcas,  á repartir 
en  dos  tipos  étnicos  distintos  los  al- 
tos personajes  sagrados  y los  de  orden 
inferior  que  van  con  ellos;  pero  la  ma- 
yor parte  se  deben  indudablemente  á 
las  influencias  opuestas  de  dos  escue 
las  y á las  labras  en  dos  períodos  di- 
versos. Los  atrevimientos  de  los  últi- 
mos capiteles  concuerdan  con  los  que 
imperaron  aquí  desde  la  época  de  Al- 
fonso el  Sabio  y se  descubren  en  mi- 
niaturas de  códices  guardados  en  el 
Archivo  histórico  nacional:  á una  res- 
tauración realizada  muy  probablemen- 
te en  la  décimatercera  centuria  hay 
que  referir  las  inspiraciones  que  los 
engendraron. 

Debieron  producirlos,  en  conjunto, 
extrañas  mezclas  de  reminiscencias 
romanas  y bizantinas  degeneradas,  tal 
como  aparecen  ya  en  las  Basílicas  as 
tures,  con  elementos  de  nueva  impor- 
tación vigorosos,  frescos  y animados 
de  potente  impulso  de  desarrollo. 

Estableciendo  un  paralelo  de  los  re- 
lieves de  los  ángulos  y capiteles  de 
las  galerías  del  monasterio  de  Silos, 
con  los  relieves  de  los  machones  y los 
capiteles  de  las  columnas  del  claustro 
de  Moissac,  y reforzando  luego  el  re- 
cuerdo del  examen  directo  ante  los 
objetos  mediante  la  comparación  de 
unas  y otras  fotografías,  se  aprende 
que  es  análoga  la  antítesis  planteada 
por  los  términos  opuestos  de  ambas 
fábricas,  por  más  que  existan  diferen- 
cias profundas  entre  los  homólogos  de 
las  casas  monásticas  francesa  y espa- 
ñola. Examinamos  en  el  primer  capí- 
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tulo  los  ocho  relieves  de  ésta  y vimos 
que  no  correspondían  todos  á la  mis- 
ma fecha  y tipo;  y ahora  podemos 
añadir  que  sus  desemejanzas  se  acen- 
túan en  el  estudio  de  los  capiteles^ 
marcándose  entre  todos  las  variadas 
inspiraciones  é influencias  porque  se 
fué  pasando  en  un  período  deconstruc- 
ción y restauraciones  que  debió  ser 
mucho  más  largo  que  el  de  Moissac  y 
mucho  más  extenso  también  de  lo  que 
se  ha  supuesto  comunmente,  teniendo 
en  cuenta  los  documentos. 

El  conocimiento  exacto  del  hermo- 
so claustro  benedictino  de  la  provin- 
cia de  Burgos  es  indispensable  para 
todo  el  que  desee  tener  nociones  algo 
completas  del  románico  español;  se- 
ñálase allí  el  origen  cluniacense  de  las 
mejores  esculturas  del  período  y se 
observan  á la  par  modificaciones  de  la 
grandiosa  escuela,  comparables  á las 
que  introdujeron,  corriendo  los  siglos, 
los  artistas  españoles  del  siglo  XVI  en 
el  renacimiento  italiano,  que  despertó 
su  genialidad  y le  educó  en  los  medios 
de  hacer. 

¿Mejoraron  ó empeoraron  las  labras 
con  los  cambios?  Problema  es  este  que 
no  se  puede  resolver  de  plano. 

Las  formas  importadas  de  otros  paí- 
ses á España  han  perdido  en  todos  los 
siglos  finura  y han  ganado  vigor,  de 
biéndose  esto  á una  condición  del  arte 
mismo  y no  sólo  á sello  particular  de  la 
raza,  que  no  puede  negarse  sin  em- 
bargo. El  cielo  de  muchos  de  nuestros 
territorios  hace  que  se  recorten  muy 
duras  las  siluetas  de  los  montes  lejanos 
y es  notable  en  nuestros  paisajes  la 
falta  de  esos  numerosos  términos,  que 
dan  tan  marcado  acento  de  dulzura  á 
los  de  otros  pueblos.  Esta  rudeza,  que 
pudiéramos  llamar  climática,  tiene  que 
reflejarse  tarde  ó temprano  en  todo. 

Ejércese  á la  larga  tan  señalada  in- 
fluencia en  los  mismos  artistas  extran- 
jeros que  han  permanecido  bastante 
tiempo  trabajando  en  España,  y es  po- 


sible afirmar  que  las  imágenes,  muy 
finas,  son  de  muy  próxima  introduc- 
ción, y las  vigorosas  indigenas,  salvo 
las  naturales  excepciones  de  opuestos 
sentidos,  que  impiden  siempre  dar  de- 
masiada generalidad  á las  regla§  en 
el  arte. 

Recorriendo  con  la  vista,  en  Silos, 
los  tantas  veces  nombrados  relieves 
de  las  esquinas,  y examinando  luego 
sobre  sus  capiteles  las  escenas  va- 
riadas de  la  visita  de  María  á su  pri- 
ma Santa  Isabel,  y otras  con  bellas 
estatuillas,  los  hombres  con  hachas  é 
indumentaria  oriental,  los  bastos  y ex- 
presivos obreros  que  trabajan  en  el 
claustro  alto,  las  aves  con  rostro  hu- 
mano y cuernos  retorcidos  de  la  foto- 
tipia correspondiente,  los  perros  de 
corto  hocico,  y las  águilas  atacando 
á liebres  que  los  acompañan  en  la 
misma  lámina,  los  ciervos,  enredados 
entre  ramas,  tan  semejantes  á los  de 
un  bello  capitel  del  Museo  de  Tou- 
louse,  é innumerables  formas  más,  se 
asocian  en  la  fantasía,  en  abigarrado 
conjunto,  las  de  tradición  provenzal 
y aquitana,  á las  perpetuadas  allí  por 
los  obreros  moriscos  que  se  emplea- 
ron, según  consta,  en  su  labra,  y^  las 
hechas  por  los  escultores  formados  en 
el  país,  repitiéndose  el  eterno  fenóme- 
no que  domina  toda  la  historia  de  nues- 
tro arte;  la  coexistencia  independiente 
de  escuelas  diversas,  tal  como  se  reco- 
noció desde  el  origen  en  Asturias,  y 
su  ulterior  asociación  para  preparar 
definitivos  sincretismos. 

En  la  fábrica  burgalesa  se  encuen- 
tran relieves  de  todas  las  fases  de  la 
evolución  románica,  y desde  ella  pue- 
de pasarse  ya  al  estudio  del  extenso 
territorio,  antes  indicado,  comenzan- 
do por  otros  pueblos  de  la  misma  pro- 
vincia de  Falencia,  y siguiendo  por 
llanuras  y sierras  hasta  el  interesante 
recinto  de  la  ciudad  de  Soria.  Abun- 
dan allí  las  esculturas,  nacidas  en  el 
siglo  XII  y comienzos  del  XIII,  coetá- 
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neas,  por  lo  tanto,  de  las  más  moder- 
nas de  Silos,  y es  igualmente  rica  la 
gran  comarca  en  variedad  de  matices, 
juntándose  los  trabajos  de  imagineros 
adocenados,  á creaciones  de  verdade- 
ro^ artistas,  tan  ignorados,  por  desgra- 
cia, como  geniales  dentro  de  las  condi 
cioncs  comunes  de  su  país  y desutiem 
po.  Relieves  de  capiteles  estatuas  de 
portadasy  mascarones  de  cornisas,  nos 
permiten  apreciar  la  significación  y el 
valor  del  arte  románico  en  Castilla, 
que  tan  bien  se  adaptó  á nuestro  suelo 
perdurando  su  inconfundible  influen- 
cia en  edificios  ojivales  de  fecha  muy 
avanzada  y líneas  muy  determinadas. 

En  los  relieves  de  los  capiteles  espa- 
ñoles encuentra  el  investigador  con- 
cienzudo materia  para  largos  años  de 
estudio.  Los  iconísticos  y francamente 
románicos,  abundan  también  en  Santi- 
llana,  Aguilar,  Silos...  y subsisten,  en 
prodigioso  número , en  las  naves  de 
las  Catedrales  de  Salamanca,  Zamo- 
ra, Ciudad  Rodrigo...  Iglesias  de  San 
Isidoro  de  León;  de  San  Quirce  y San 
Juan  de  Ortega,  en  la  provincia  de 
Burgos;  de  San  Vicente  y San  Pedro, 
en  Ávila;  de  San  Justo,  en  Sepúlveda; 
de’San  Millán  de  Segovia...  pórticos 
de  las  dos  últimas  poblaciones;  porta- 
das de  templos  de  Atienza  y de  Santo 
Domingo  de  Soria  ..;  claustros  de  San 
Pedro  y San  Juan  de  Duero  en  esta 
ciudad,  y tantos  monumentos,  gran- 
des y pequeños,  que  es  imposible 
citarlos  todos. 

Agótanse  en  ellos  los  asuntos  reli- 
giosos y de  la  vida  civil,  así  como  las 
facturas  más  opuestas,  desde  un  máxi- 
mum de  rudeza,  digno  de  los  tiempos 
de  mayor  barbarie  artística,  hasta 
finuras  no  excedidas  por  labor  alguna 
de  la  misma  época.  La  indumentaria 
y algún  detalle  más  declaran,  en  oca- 
siones, procedencias  diversas  y diver- 
sos tiempos,  del  mismo  modo  que  los 
declaran  en  las  comarcas  peninsulares 
antes  estudiadas;  pero  en  ésta,  como  en 


aquéllas,  es  necesario  reconocer  tam- 
bién, del  mismo  modo  que  se  reconoce 
en  el  Museo  de  Toulouse,  en  Alemania, 
en  Inglaterra  y en  la  tan  artística  Ita- 
lia, que  en  todos  los  tiempos  hubo  bue- 
nos escultores.y  malos  imagineros,  que 
coexistían  y trabajaban  juntos  en  un 
mismo  monumento.  El  carácter  idén- 
tico y la  uniformidad  en  las  labores  de 
un  mismo  edificio  sólo  podría  ser  ad  - 
mitido  por  el  que  le  mirara  con  sobra- 
da precipitación. 


Fotografías  de  los  Sres.  Mac-Pherson,  de  Madrid, 
y coronel  D.  José  González,  de  Soria. 


Los  mismos  asuntos  se  interpreta- 
ron á veces  con  líneas  tan  diferentes, 
como  las  que  se  observan  en  estos  dos 
capiteles  y sus  aves  de  rostro  humano, 
pertenecientes,  el  primero  al  pórtico 
de  San  Martín,  de  Segovia;  colocado 
el  segundo  en  el  claustro  de  San  Pe- 
dro, de  Soria,  que  no  pueden  mirarse 
ni  uno  ni  otro  como  de  buena  factura. 
No  debieron  labrarse  en  fechas  muy 
separadas,  y el  contraste  es  tanto  más 
digno  de  notar,  cuanto  que  el  pórtico  á 
que  aludimos  presenta  todos  los  carac- 
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teres  de  las  construcciones  castellanas, 
y el  claustro  citado  tiene  en  parte  el 
acento  de  los  aragoneses  y catalanes. 

Escenas  poco  comunes  se  presentan 
en  div^ersos  casos  sobre  columnas  de 
localidades  alejadas  entre  sí,  yes  sin- 
gular que  sea  casi  siempre  de  aque- 
llos que  parecen  proceder  de  orígenes 
más  remotos.  Hemos  citado  los  hom- 
bres montados  al  revés,  que  se  golpean 
por  parejas  con  hachas,  en  el  mo- 
nasterio de  Silos,  y con  hachas  tam- 
bién se  hieren,  de  un  modo  análogo, 
varios  combatientes  jinetes  en  extra 
ños  animales  en  la  precita  fábrica  de 
Soria.  La  única  distinción  está  en  que 
llevan  desnuda  su  cabeza  los  segundos, 
y la  presentan  cubierta  los  primeros 
por  un  alto  gorro  de  carácter  asiático. 

A los  contrastes  de  las  indicadas  y 
otras  muchas  composiciones,  corres- 
ponden las  de  factura,  estilo  indivi- 
dual, perfección,  tipo  étnico  y hasta 
detalles  de  indumentaria,  dentro  de 
rasgos  comunes,  que  permitirían  for- 
mar, con  las  esculturas  románicas  cas- 
tellanas, un  riquísimo  Museo  de  las  va- 
riadas escuelas  que  coexistían,  mar 
cadas  por  formas  que  parecen  seme- 
jantes cuando  se  las  examina  de  pri- 
sa, como  parecen  idénticos  los  objetos 
lejanos,  y apreciándose,  en  cambio, 
sus  profundas  diferencias  al  ser  estu- 
diadas con  detenimiento. 

Las  estatuas  de  portadas,  aunque 
menos  numerosas,  permiten  establecer 
mejoría  sucesión  de  formas,  referibles 
todas  al  siglo  XII  y comienzos  del  XIII, 
en  las  comarcas  de  Salamanca,  Avila  y 
Segovia,  que  acusan,  sí,  la  rápida  evo- 
lución realizada  durante  este  período, 
tan  rico  en  cambios  y transformacio- 
nes, pero  revelan,  al  mismo  tiempo,  la 
gran  diversidad  de  méritos  de  los  dis- 
tintos autores.  Los  santos  del  crucero 
de  la  Catedral  vieja  de  Salamanca,  los 
Evangelistas  ó sacros  personajes  de  las 
iglesias  de  San  Martín  y San  Millán, 
de  Segoyia,  los  Apóstoles  sentados  de 


la  capilla  de  los  Villapecellines,  en  Al- 
ba de  Tormes,  los  que  guardan  el  in 
greso  de  San  Vicente  de  Ávila  y las 
efigies  de  los  mártires  Vicente,  Sabina 
y Cristeta,  en  el  colateral  de  la  Epísto- 
la de  este  mismo  templo,  pueden  ser 
ordenados  en  una  larga  serie  que  lleve 
desde  el  mayor  amaneramiento  en  las 
actitudes  y plegado  de  los  ropajes, 
que  existieron  en  el  período  románico, 
hasta  una  belleza  y naturalidad,  que  se 
dan  ya  la  mano  con  las  hermosas  imá- 
genes del  pórtico  de  la  gloria  de  San- 
tiago. Comparándolas  todas,  á la  vez, 
en  el  recuerdo,  en  las  notas  tomadas 
ante  cada  una  de  ellas,  y en  las  repro- 
ducciones fotográficas,  se  advierte,  sin 
embargo,  que  no  son  siempre  las  más 
desiguales  en  perfección,  las  más  ale- 
jadas en  fecha. 

Una  breve  digresión  histórica  ser- 
virá de  confirmación  á lo  expuesto  y 
de  antecedente  con  que  legitimar  los 
paralelos  entre  las  esculturas  preci- 
tas, porque  si  los  documentos  no  sir- 
ven, á veces,  para  clasificar  con  pre- 
cisión una  labra,  ponen,  en  cambio, 
límites  de  que  no  puede  separarse  el 
investigador. 

La  Catedral  vieja  de  Salamanca  co- 
menzó á construirse  en  el  siglo  XII,  y 
sus  obras  marcharon  con  gran  lenti- 
tud, según  demuestran  fehacientes 
escritos.  En  1152  declaraba  Alfon- 
so VII  excusados  de  tributos  á los 
31  obreros  que  trabajaban  en  ella. 
Igual  merced,  concedida  por  Fernan- 
do II  en  1183,  obtenían  los  25  emplea 
dos,  por  aquella  fecha,  en  las  mis- 
mas construcciones.  Una  Bula,  dada 
por  los  Pontífices  Nicolás  111  ó IV, 
prueba  que,  en  el  período  de  1278  á 
1289,  en  que  se  sucedieron  estos  Papas, 
no  estaba  terminada  todavía. 

Alba  de  Tormes  pudo  ser  repoblada 
por  el  Conde  Raimundo  de  Borgoña, 
poco  después  de  Salamanca;  pero  es 
necesario  acudir  al  fuero  que  la  con- 
cedió el  mismo  Alfonso,  el  Emperador, 
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en  4 de  Julio  de  1140,  para  hallar  la 
primera  noticia  cierta  de  su  existen- 
cia. En  1198  fué  arrasada  por  caste- 
llanos y aragoneses,  y hubo  de  repo- 
blarla de  nuevo  el  Rey  de  León,  sal- 
vándose quizá  de  tanto  desastre  la 
parroquia  de  San  Juan,  en  cuyo  inia- 
fronte  estaban  los  Apóstoles  sedentes 
hoy  guardados  en  la  capilla  de  los  Vi - 
llapecellines.  Pudieran  ser  éstos,  por 
lo  tanto,  bastante  anteriores  al  final  de 
la  duodécima  centuria,  aunque  no»á 
sus  comienzos,  cosa  que  declaran  tam^ 
bién  las  líneas,  á pesar  de  su  rudeza. 

Cuentan  los  documentos  que  la  Ca- 
tedral de  Zamora  se  hizo  por  comple- 
to de  1151  á 1172,  y estas  fechas,  que 
no  explican  la  existencia  en  ella  de 
arcos  ojivos  y otros  elementos  necesa- 
riamente airibuiblesá  renovaciones  de 
tiempos  posteriores,  determinan,  en 
cambio,  un  límite  para  la  antigüedad, 
poniendo,  también,  en  el  siglo  XII 
aquellas  de  sus  formas  con  sello  más 
arcaico. 

Dejamos  ya  estudiado  en  el  primer 
capítulo,  por  vía  de  ejemplo,  el  carác- 
ter dominante  monumental  en  Sego- 
via;  y de  la  asociación  de  los  datos 
artíscos  á los  históricos,  dedujimos 
que  se  habían  desarrollado  sus  cons- 
trucciones en  un  período  relativamen- 
te breve,  del  siglo  Xll  al  Xill,  así 
como  las  de  otras  diversas  villas  de  la 
provincia,  con  la  única  excepción  de 
los  capiteles  de  la  nave  de  San  Salva- 
dor de  Sepúlveda. 

Todos  los  investigadores  colocan  en 
los  comienzos  del  siglo  Xlll  la  bella 
portada  de  poniente  de  San  Vicente 
de  Ávila,  y es  ya,  por  lo  tanto,  inútil 
entretenerse  en  demostrarlo  analizan- 
do siluetas  y líneas  arquitectónicas. 

De  la  duodécima  á la  décimatercera 
centuria  salieron  de  las  piedras  lo 
mismo  las  líneas  bellas  que  las  más 
toscas  que  en  estas  ciudades  podemos 
contemplar. 

- La  serie  escultórica,  que  comienza 


con  las  facturas  indecisas  de  Santilla- 
na  del  Mar  y Frómista,  puede  conti- 
nuarse luego  por  el  tímpano  desuna 
puerta  de  San  Millán  de  Segovia,  con 
la  historia  del  Bautista  en  bajo  relie- 
ve; las  momias-cariátides,  adosadas  á 


Fotografía  del  Sr.  Ramos,  ayudante  de  obras 
en  San  Vicente  de  Ávila. 

las  columnas  del  ingreso  principal  del 
pórtico  de  San  Martín,  de  la  misma 
ciudad,  y los  dos  coronamientos,  se- 
mejantes en  perfil  general,  y diferen- 
tes en  grados  de  rudeza,  de  las  porta- 
das de  San  Martín  de  Carrión  y la  pa- 
rroquia de  Moarbes,  ambas  en  la  pro- 
vincia de  Falencia,  que  hemos  repro- 
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ducido  juntas  en  una  misma  lámina, 
para  que  sea  de  este  modo  más  fácil 
establecer  el  interesante  paralelo. 

Siguen  luego  á los  anteriores  otros 
tres  términos,  que  responden,  cierta- 
mente, á igual  número  de  ideales, 
poco  comparables  entre  si;  los  Após- 
toles sedentes  de  Alba  de  Tormes,  las 
estatuas  de  los  arranques  de  las  bóve- 
das en  la  Catedral  vieja  de  Salaman- 
ca, y los  Apóstoles  de  la  gran  puerta 
de  San  Vicente  de  Ávila,  debiendo 
añadírseles,  en  representación  de  un 
cuarto  tipo,  con  caracteres  étni- 
cos y artísticos  muy  diferentes,  las 
efigies  de  Vicente,  Sabina  y Cristeta, 
cuyas  condiciones  se  aprecian  bien  en 
el  fotograbado  de  una  que  aquí  colo- 
camos. Tienen  los  rostros  de  las  tres 
un  sello  de  arcaísmo,  que  no  armoniza 
bien  con  varios  detalles  de  los  ropajes 
denunciadores  de  un  arte  relativamen- 
te adelantado. 

Concuerdan  en  el  segundo  grupo  el 
perfeccionamiento  de  las  líneas  con  el 
progreso  de  los  tiempos,  según  ocurre 
en  España  con  la  mayor  parte  de  los 
monumentos,  y no  puede  afirmarse  lo 
mismo  respecto  del  primero,  plantean- 
do esta  inarmonía  cien  problemas  difí- 
ciles deresolver, Despiértase, sí,  la  sos- 
pecha de  haber  sido  traslado  al  sitio 
en  que  hoy  se  encuentran,  desde  otras 
construcciones,  el  tímpano,  sin  mode- 
lar apenas,  de  San  Millán;  en  tanto 
que  no  parece  legítima  igual  hipótesis 
respecto  de  los  Evangelistas  de  San 
Martín,  tan  inferiores,  sin  embargo,  á 
los  apostolados  de  Moarbes  y Carrión. 

Desde  las  estatuas  de  San  Martín, 
de  Segovia,  hasta  la  de  San  Vicente, 
de  Avila,  se  gana  mucho  en  libertad 
de  actitudes,  delicadeza  en  la  factura, 
plegado  de  las  ropas,  proporcionali- 
dad de  miembros,  expresión  de  los 
rostros  y grado  de  conclusión  en  el 
trabajo,  sin  que  deje  de  marcarse  to- 
davía, en  el  último  y más  elevado  tér- 
mino de  esta  serie,  un  cierto  sello  de 


amaneramiento  y hieratismo,  así  como 
una  cierta  desviación  del  módulo  or- 
gánico real. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 

Concluirá^ 

{ — — i 
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EL  PENDÓN  REAL  ú) 

f'tL  poder  de  los  benimerines,  tan 
formidables  en  el  Reino  de  Ma- 
rruecos,  se  derrumbó  á orillas 
del  Salado,  el  30  de  Octubre  de  1340, 
como  las  aguas  del  Guadalete  envol- 
vieron las  glorias  del  imperio  godo  el 
día  31  de  Julio  del  año  711, 

No  cesaban  las  disensiones  en  el  in- 
teiior  de  Castilla,  de  lo  que  supieron 
aprovecharse  con  ventaja  los  moros^ 
apoderándose  sucesivamente  de  Baza, 
de  Priego,  de  Ronda,  de  Marbella  y 
de  Algeciras.  Los  benimerines  en  este 
tiempo  se  habían  hecho  dueños  de  todo 
el  Norte  de  Africa;  el  Rey  de  Granada 
pidió  auxilio  á Abul-Hassam,  Empera- 
dor de  los  mismos,  quien  envió  á su 
hijo  Abdelmelick  al  frente  de  un  pode- 
roso ejército,  ocupando  los  campos  de 
Andalucía  hasta  Tarifa,  y llevando 
por  todas  partes  la  desolación  y el 
terror. 

El  Rey  de  Castilla,  que  á la  sazón 
era  Alfonso  onceno,  comprendiendo 
su  grave  situación  con  la  nueva  inva- 
sión africana,  con  la  mayor  actividad 
convoca  las  Cortes  en  Sevilla,  obtiene 
recursos,  celebra  alianzas  con  los  de 
más  Monarcas  de  España,  pide  auxilio 
al  Sumo  Pontífice,  contrata  una  escua- 


(1)  Copiamos  con  el  mayor  gusto  este  capítulo  del 
interesante  libro  de  nuestro  consocio  y amigo,  y por 
él  podrán  juzgar  los  lectores  del  Boletín  del  buen 
estilo  y colorido  que  domina  en  sus  páginas. 
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dra  y consigue  reunir  120.000  infantes 
y 20.000  caballos. 

El  Papa  concedió  á manos  llenas 
todas  las  gracias  de  la  Cruzada  á los 
que  tomasen  parte  en  esta  guerra,  y 
el  Rey  de  Portugal  fue  uno  de  los  pri- 
meros que,  con  mil  jinetes,  llegó  á Se- 
villa de  refuerzo,  y las  huestes  cris- 
tianas se  deciden,  por  fin,  á ir  en  busca 
del  enemigo,  quien  sabiéndola  aproxi- 
mación de  aquéllas,  les  salió  al  encuen- 
tro á orillas  del  río  Salado,  que  fué 
desde  aquel  instante  el  límite  de  am- 
bos campos 

En  aquel  memorable  día  30  de  Octu- 
bre de  1340,  se  iba  á decidir  la  suerte 
de  nuestra  España,  y si  en  ella  había 
de  quedar  triunfante  la  cruz  ó la  me- 
dia luna.  El  encuentro  es  horroroso; 
los  gritos  de  los  vencedores  5^  lamen 
tos  de  los  heridos  se  confunden;  el 
ejército  cristiano  consigue  vadear  el 
río,  el  combate  se  hace  general,  y.con 
fusamente  mezclados  españoles  y aga 
renos,  se  combate  cuerpo  á cuerpo, 
corriendo  las  aguas  del  Salado  teñidas 
en  sangre.  Al  cabo  de  tantas  horas  de 
combate,  principian  á retroceder  los 
mulsumanes,  no  tardando  en  huir  en 
todas  direcciones,  á fin  de  refugiarse 
en  Algeciras,  persiguiéndoles  los  nues- 
tros, é introduciendo  en  sus  campos 
el  desórden  y el  espanto,  hasta  derro- 
tarlos completamente. 

En  la  batalla  del  Salado,  pelearon 
por  última  vez  los  moros,  con  objeto 
de  imponer  su  dominación  en  España; 
desde  entonces  no  trataron  más  que  de 
defenderse  y de  conservar  sus  mal  ave- 
nidos Reinos,  celebrando  pactos  con 
los  cristianos  para  hacerse  la  guerra 
unos  á otros. 

* 

* * 

La  víspera  de  la  batalla  que  á gran- 
de rasgo  queda  reseñada,  hiciéronse 
alianzas  y protestas  de  mutuo  apoyo, 
para  cualquier  trance  apurado  en  que 
se  viesen  al  día  siguiente,  entre  los  va- 


rios concejos  que  acudieron  al  comba- 
te, correspondiendo  á la  llamada  del 
Monarca  de  Castilla. 

El  de  Lorca  pactó  con  el  de  Jerez  de 
la  Frontera,  pues  ambos  iban  á la  van- 
guardia del  ejército  con  Alfonso  XI 
y con  el  Rey  de  Portugal  y las  Orde 
ncs  de  Calatrava  y Alcántara,  quienes 
llevaban  en  el  centro  al  animoso  Obis-- 
po  de  Toledo,  D.  Gil  de  Albornoz. 

Comenzada  la  batalla,  el  capitán  que 
mandaba  la  fuerza  de  Lorca,  llamado 
Juan  de  Guevara,  dijo  al  de  los  jere- 
zanos: 

— Señor,  ha  llegado  el  día  de  hacer 
una  cosa  memorable  que  muestre  para 
cuánto  servimos. 

El  capitán  de  los  de  Jeréz  contestó 
seguidamente,  señalando  al  estandar- 
te de  los  benimerines; 

— Pues  tanta  gente  tenéis,  señor, 
esta  es  la  hora;  acometamos  á estos  pe- 
rros y quitémosles  el  pendón  que  allí 
veis. 

Dijo,  y con  el  mayor  ímpetu,  jere- 
zanos y lorquinos,  arrollando  cuanto 
encuentran  á su  paso  se  dirigen  á la 
tienda  de  Abul  Hassan,  donde  estaba 
fijado  el  pendón,  matando  á los  que  lo 
defendían;  á un  mismo  tiempo  se  apo- 
deran de  la  presa  codiciada,  el  lor- 
quino  Guevara  y el  jerezano  Aparicio 
de  Gaytán,  reclamándola  cada  cual  con 
empeño  para  su  respectiva  ciudad , 
Tal  resistencia  se  propagaba  á los  ter- 
cios de  ambos,  y el  resultado  hubiera 
podido  ser  fatal  para  los  contendientes 
y aun  para  todo  el  ejército,  si  atendi- 
dos los  críticos  momentos  del  combate 
no  hubiesen  aplazado  cuerdamente  an- 
te el  Monarca  la  resolución  de  tan  sin- 
gular litigio. 

Enterado  oportunamente  de  él  Al- 
fonso XI,  teniendo  en  cuenta  el  valor 
mostrado  por  ambas  ciudades  y el 
igual  derecho  con  que  cada  una  defen- 
día joya  tan  estimada,  dispuso  que  á 
Jerez  se  le  diese  la  tela  del  pendón,  que 
era  de  seda  morada  y oro,  y á Lorca 
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el  asta  del  mismo,  con  la  lanza  que  la 
terminaba;  con  lo  que  ambos  Concejos 
quedaron  satisfechos,  originándose  de 
aquí  tal  fraternidad  entre  ambas  ciu- 
dades, que  los  antiguos  Concejales  de 
Lorca  tenían  voz  y voto  en  el  concejo 
de  Jerez,  y los  de  éste  en  aquél. 

Jerez  depositó  la  tela  en  su  iglesia 
de  Santiago  y consiguió  un  Jubileo 
plenísimo  á los  que  muriesen  en  gue- 
rra con  los  infieles,  militando  bajo  él; 
destruyóse  con  el  tiempo  y la  ciudad 
mandó  hacer  uno  igual  en  Venecia  el 
afio  1470. 

Lorca  conserva  todavía  el  asta  en 
sus  salas  capitulares;  es  de  madera  de 
roble  de  2,90  metros  de  longitud,  por 
33  milímetros  de  diámetro,  con  un  tos- 
co hierro  de  lanza  de  0,20  de  longitud. 
Cuando,  por  los  años  1441,  D.  Juan  II 
concedió  á Lorca  el  uso  áQ pendón  real 
para  salir  á campaña  con  independen- 
cia del  capitán  de  frontera,  llevando 
la  vanguardia,  se  puso  en  dicha  asta 
el  pendón  concedido,  que  era  de  tela 
de  hilo  bastante  grosera,  pintada  de 
azul.  En  la  actualidad  sólo  queda  de 
él  la  parte  que  está  adherida  al  palo, 
y algunos  jirones  cosidos  á un  pedazo 
de  damasco  carmesí,  y solamente  lo 
saca  su  Ayuntamiento  en  los  días  más 
solemnes  y que  recuerdan  algún  he- 
cho de  armas  de  los  hijos  de  la  noble 
Lorca  (1). 

La  Sociedad  de  Excursiones  en  acción. 

VISITA  Á LA  COLECCIÓN  DEL  SR.  TRAUMANN 

Como  estaba  anunciado,  el  día  20  de 
Enero  visitó  la  Sociedad  esta  preciosísi- 
ma colección. 

Lucen  en  ella,  como  valiosos  cuadros, 

(1)  Véase  el  artículo  publicado  por  el  historiador 
de  Lorca,  Sr.  Cánovas  Cobefto,  en  el  Ateneo  Lor- 
qnino,  núm  3 18711.  Además  se  ocupan  del  hecho  na- 
rrado los  Padres  Vargas  y Morote,  en  sus  respectivas 
Historias;  el  arcipreste  de  León,  D.  Diego  Gómez; 
Juan  Baraona  en  su  Rosal  de  la  nobleza-,  el  P.  Rallón 
y D.  Adolfo  de  Castro  en  sus  Historias  de  Jerez;  don 
Carlos  Cañal,  de  Sevilla,  en  carta  que  publicó  El  Ini- 
parcial  .Enero  de  1893),  dirigida  á D.  Rodrigo  Ama- 
dor de  los  Ríos,  y últimamente  e.‘te  señor  en  su  her- 
moso acerca  de  las  ensenas  musulmanas. 


los  retratos  de  dos  hijos  de  Felipe  II,  de 
D.  Fernando  de  Austria,  hermano  deCar- 
los  V,  de  una  hermana  de  lan  Van  Eich, 
primorosamente  hecho  por  el  pintor  del 
mismo  nombre,  de  la  primera  mujer  de 
Felipe  IV,  procedente  de  la  colección  de 
Carderera  y con  cabeza  atribuida  á Ve 
lázquez,  de  Ana  de  Austria,  esposa  de 
Francisco  I,  pintado  por  Clonet,  de  don 
Juan  de  Austria,  por  Alonso  Sánchez 
Coello,  de  Wenceslao  de  Bohemia,  del 
caballero  de  Santiago  D.  Félix  Colón  Sa- 
rrátegui,  debido  al  pincel  de  Goya,  de 
un  Príncipe  de  Francia  por  Maltier;  un 
tríptico  alemán;  vírgenes  de  Mabuse  y 
Mantegna  y la  llamada  de  la  copa  atri- 
buida á Membling;  tablas  del  16  con  fe- 
rias, una  flamenca  con  la  coronación  de 
nuestra  Señora  y otra  alemana  con  un 
Ecce-Homo,  y alguna  más  de  Lancret, 
de  Gerardo  de  Lairresse  y de  Panini. 

Cubren  las  paredes  lienzos  bordados  y 
tapices,  como  el  magnífico  de  la  lanzada 
de  principios  del  siglo  XV;  escudos  en 
ti.sú  de  los  Reyes  Católicos,  para  heral- 
dos y otro  del  mismo  período  de  estilo 
granadino,  a,sí  como  un  precioso  frontal 
bordado  con  oro  y seda,  donde  se  hallan 
dibujados  Cristo  y la  Magdalena  con  la 
unción  é inocencia  dominantes  en  el  arte 
del  XIV. 

Son  tallas  primoi'osamente  hechas,  el 
Descendimiento,  el  Lavatorio  y laXena. 

Representan  las  esculturas  un  Cristo 
muerto  en  brazos  de  su  santísima  Madre,, 
grupo  pequeño  firmado  por  Alonso  Cano; 
un  busto  romano  (muj’  bien  conservado) 
procedente  de  la  Necrópolis  de  Carmona; 
una  estatua  gótica  francesa,  en  mármol 
blanco;  dos  bronces  de  Juan  de  Bolonia, 
del  siglo  XVI;  una  estatua  de  San  Jorge, 
figura  de  madera,  armadura  ferrea  y es- 
pada de  cuero;  un  elegante  grupo  de  San 
Jorge  con  el  Dragón  de  plata  y bronce 
del  siglo  X\BI,  y originalísimas  cabezas 
de  ángeles  con  orejas  de  sátiros;  una 
Virgen  en  marfil,  románica;  dípticos,  ho- 
jas de  diptícos  y tapas  de  libros,  pertene- 
cientes á los  siglos  XI,  XIV  y XV;  un 
magnífico  reloj  de  mármol  blanco  “juran- 
do el  amor  eterno,,,  de  fines  del  siglo 
XVIII  del  Directorio,  firmado  por  Ro- 
land,  que  obtuvo  el  primer  premio  en  la 
Exposición  de  París  de  1799;  dos  tarros 
de  botica  con  “Avemaria  gracia  plena,, 
del  siglo  XV;  un  préciosísimo  jarrón  de 
Urbino  de  marca  Antonio  Patanazzi;  otro 
de  Faenza  con  la  Virgen;  Un  primoroso 
cáliz  gótico  de  plata  sobredorada;  un  co- 
pón de  Viernes  Santo,  también  de  plata 
sobredorada  y del  XV  y una  copa  de  es- 
malte con  retratos  de  Embajadores  ro- 
manos de  Pedro  Reymond. 

Son  preciosísimos  esmaltes,  el  juicio 
, final  de  Pedro  Reymond  del  siglo  XV ; 
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San  Juan  Bautista  en  el  desierto  de  Pe- 
nicaud,  del  XVI  y un  espejo  de  Susanne 
de  Court,  representando  á Meleagro  y 
Atalanta. 

Abundan  los  platos  magníficos,  de  fá- 
bricas notabilísimas.  Una  arca  notable 
del  siglo  XV,  primorosamente  conserva- 
da y un  sinnúmero  de  preciosidades  que 
es  imposible  enumerar. 

Dirigidos  por  el  Sr.  Serrano  Fatigati, 
asistieron  los  Sres.  Arizcum,  Arnao  (don 
Manuel),  Boix  (D.  Félix),  Bosch  (don  Pa- 
blo), Cáceres  Plá,  Extremera,  Fuentes  é 
Triarte,  García  Cabrera,  Garralda  (don 
José),  Hernández  Prieta,  Jara,  Lafuente, 
LampéreZjLázaroGaldeano,  Poleró,  Por- 
tillo (D.  José  y D.  Joaquín  del)  Sente- 
nach 

Los  Sres.  Traumann,  padre  é hijo, 
añadieron  sus  delicados  obsequios  á la 
grata  impresión  producida  en  nuestros 
compañeros  por  sus  ricas  colecciones:  el 
lunch  servido  en  el  comedor  con  el  clásico 
vino  del  Rin,  en  artísticas  copas,  era  ex- 
presión del  hogar  alemán,  por  lo  hospita- 
lario, y de  los  gustos  aristocráticos  de  los 
dueños  por  lo  espléndidos. 

Presentados  los  excursionistas  á la  se- 
ñora y señoritas  de  la  casa  tuvieran  oca- 
sión de  rendir  complacidos  sus  homenajes 
á las  dignas  damas  que  á sus  encantos 
morales  y físicos,  reúnen  una  excepcio- 
nal óultura. 

Reciban  los  Sres.  Traumann  nuestros 
plácemes  y sinceras  gracias. 

José  del  Portillo  y del  Portillo. 

Madrid,  20  de  Enero  de  1901. 


CONFERENCIAS  DE  LA  SOCIEDAD 

A las  anunciadas  en  nuestro  número 
anterior  tenemos  que  añadir  en  éste  las 
siguientes;  “Estudio  de  la  Catedral  de 
Santiago,,,  por  D.  Adolfo. Fernández  Ca- 
sanova;  “El  Colegio  del  Corpus  Cristi,  de 
Valencia,,,  por  D.  Marcelo  Cervino,  y 
“LugOp,  por  D.  José  Rodríguez  Mourelo. 


NECROLOGIA 

Uno  más  que  nos  abandona  después 
de  haber  trabajado  con  fe  á nuestro  lado, 
y una  nueva  y muy  sensible  pérdida  para 
los  que  luchamos  por  el  arte  y por  la  Pa- 
tria. 

El  14  de  Enero,  á las  nueve  de  la  ma- 


ñana, falleció  en  su  casa  de  la  calle  de  la 
Salud  nuestro  eminente  consocio  y que- 
ridísimo amigo  D.  Víctor  Balaguer. 

De  todos  es  sabido  lo  que  era  como  po- 
lítico probo,  buen  patricio  y literato  in- 
signe: de  lo  que  representaba  en  nuestra 
Sociedad  podrá  formarse  clara  idea,  con 
sólo  decir  que  en  su  casa  tomó  cuerpo  la 
idea  de  organizaría,  y que  á su  más  rá- 
pido desarrollo  consagró  sus  nobles  es- 
fuerzos en  los  últimos  años  de  su  vida. 

Por  su  consejo  y con  su  ayuda,  hubiera 
convocado  en  Madrid  esta  Corporación 
un  Congreso  de  Arte,  Historia  y Arqueo- 
logía si  no  se  hubiera  tropezado  con  una 
de  esas  cien  dificultades  oficinescas  que 
aquí  lo  entorpecen  todo,  cuando  ya.  se 
contaba  con  la  aquiescencia  entusiasta 
de  valiosos  elementos  extranjeros. 

Descanse  en  paz  el  insustituible  y llo- 
rado compañero. 


SECCION  OFICIAL 


NOVENO  ANIVERSARIO  DE  LA  FUNDACIÓN 
DE  LA  SOCIEDAD. 

Se  celebrará  el  domingo  10  de  Marzo  en  To- 
ledo. 

Ha  tenido  la  amabilidad  de  prestirse  á or- 
ganizar dicha  ñesta,  el  limo  Sr.  D.  Antonio 
Cánovas  y Vallejo,  haciéndose  así  una  vez 
más  acreedor  á la  gratitud  de  nuestros  con- 
socios. 

EXPEDICIÓN  ÁFRÓMISTA,  ASTUDILLO,  SANTOLLO, 
VILLASIRGA,  CARRIÓN  Y FALENCIA 

Salida  de  Madrid:  sábado  16  de  Febrero  á 
las  8>*,5o'  noche.— Llegada  á Frómista, domin- 
go 17  á Ias9**,i3'  mañana.  Desde  Frómista 
se  visitarán  Asiudillo  con  los  recuerdos  de 
D**  María  de  Padilla,  Santollo,  Villasirga  y 
Carrión  en  coches  contratados  por  la  Sociedad, 

Salida  de  Frómista:  lunes  i8  á las  io\io' 
noche. — Llegada  á Falencia:  lo**, 55' noche. — 
Salida  de  Falencia:  martes  19,  ii**,5o'  maña- 
na.— Llegada  á Madrid:  6*‘,59'  tarde. 

Cuota. — loo  pesetas,  con  billetes  de  ferro- 
carril en  2.“,  coches,  hospedajes,  gratificacio- 
nes etc. 

Los  que  deseen  prolongar  la  expedición  á 
León,  saldrán  de  Falencia  el  martes  á las  2 de 
la  tarde,  y regresarán  á Madrid  el  jueves  á 
las  6'‘,59'  tarde. 

El  aviso  de  adhesión  se  dirigirá  á casa  del 
Sr.  Presidente,  Pozas  17,  2.® 


Bol.  OKI, a Soc.  Esr.  de  Excursione.« 


Tomo  IX, 


Fololipia  de  Hauser 


Menet.  • Madrid 


AUTORETRATO  DE  PEDRO  BERRUGUETE 

SIGLO  XV. 

(COLECCIÓN  DE  D.  JOSÉ  DE  LÁZARO  GALDEANO) 
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FOTOTIPIAS 


AUTORRETRATO  DE  PEDRO  BERRUGUETE 

Pertenece  á la  hermosa  colección  de 
D.  José  Lázaro  Galdeano,  como  el  tríp- 
tico de  Juan  Hispalense,  que  publicamos 
en  el  número  anterior. 

Formó  parte  de  los  tesoros  artísticos 
que  poseyó  Carderera,  y se  conserva  una 
nota  de  éste  que  dice:  “Este  cuadro  re- 
presenta á Pedro  Berruguete  en  la  misma 
edad  en  que  se  pintó,  haciendo  de  San  Lu- 
cas en  el  retablo  de  Avila. 

„Me  costó  ochenta  reales.,. 

No  le  habrá  costado  de  seguro  tan  ba- 
rato á su  actual  poseedor. 

SILLERÍAS  DE  CORO  ESPAÑOLAS 

Tallas  de  la  Catedral  de  Pamplona. 

Abundan  en  España  las  sillerías  de  los 
diversos  períodos  y variados  estilos  que 
se  sucedieron  desde  mediados  del  si- 
glo XV  hasta  nuestros  días.  Puede  for- 
marse con  su  descripción  un  rico  cuadro 
lleno  de  numerosos  y excelentes  ejemplos 
de  filigranas  ojivales,  bellos  relieves  del 
Renacimiento  y formas  de  transición  en- 
tre las  primeras  y los  segundos. 

Los  datos  consignados  sobre  la  época 
de  sus  tallas  son  fehacientes  en  la  ma- 
yoría de  los  casos  y deben  someterse  á 
un  examen  crítico  en  algunos.  El  descu- 
brimiento de  documentos,  como  el  per- 
miso concedido  por  el  Cabildo  de  Piasen- 
da  á Maestre  Rodrigo  para  trabajar  en 
Ciudad-Rodrigo  y y análisis  comparati- 
vos, severamente  realizados,  han  permi- 
tido la  resolución  de  problemas  antes 


obscuros  y han  hecho  progresar  el  cono- 
cimiento de  nuestras  tallas. 

Son  modelos  de  sillerías  ojivales  las 
pertenecientes: 

1. °  A la  Seo  de  Zaragoza,  con  altos 
respaldos,  ligeros  arabescos,  góticas  co- 
lumnillas  y medallones  de  figuras  en  los 
brazos.  Se  hizo  con  roble  de  Flandes. 
Trabajaron  en  ella  desde  1412,  con  cua- 
tro sueldos  de  jornal,  los  artistas  moros 
Alí  Arrondí,  Muza  y Chamar,  según 
consta  en  los  libros  de  fábrica  revisados 
por  Cuadrado;  en  1446,  Juan  Navarro  y 
los  hermanos  Antonio  y Francisco  Go- 
mar, y en  1449,  Francoy? 

2. °  A la  Catedral  de  Barcelona,  que 
es  muy  elegante.  Tiene  los  respaldos  li- 
sos, con  escudos  pintados  y altos  dosele- 
tes  que  la  dan  un  aspecto  heráldico  y ca- 
ballesco.  Fueron  ejecutadas  las  sillas  en 
1453  por  Matías  Bonaféy  y los  dosele- 
tes  por  los  artistas  alemanes  Miguel  Pó- 
quer y su  discípulo  Juan  Federic. 

3. °  A la  Cartuja  de  Miraflores  de 
Burgos.  La  trabajó  Martin  SáncheSy  ce- 
rrando el  ajuste  en  125.000  maravedises 
por  sólo  la  mano  de  obra  en  1486,  colo- 
cándola en  1489.  Se  hizo  con  nogal  obs- 
curo, regalado  para  efete  objeto  por  don 
Luis  de  Velasco,  señor  de^Belorado. 

4. °  A Santo  Tomás  de  Avila,  casi 
igual  á la  anterior  y de  la  misma  mano. 

5. °  Al  monasterio  de  Oña.  Van  uni- 
dos á ésta  los  espléndidos  templetes  que 
cobijan  á uno  y otro  lado  del  crucero  las 
ocho  urnas  de  personajes  reales. 

6. °  A la  iglesia  de  Santa  María  del 
Campo,  en  la  provincia  de  Burgos. 

Al  lado  de  éstas,  que  son  las  más  co- 
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nocidas  y notables,  pueden  colocarse  la 
de  Tarazona;  la  conopial  de  Segovia  con 
el  escudo  del  Prelado  Juan  Arias  (1461 
á 1497);  los  restos  de  la  que  enriqueció 
la  Mejorada,  repartidos  entre  diversas 
iglesias  de  Olmedo,  y algunas  más. 

Son  en  nuestro  país  interesantísimas 
las  de  transición,  y un  estudio  regular- 
mente concienzudo  de  todas  ellas  ocupa- 
ría un  grueso  volumen. 

Deben  incluirse  aquí  algunas  en  que 
se  asocian  elementos  del  grupo  anterior 
con  los  del  subsiguiente  en  diferentes 
proporciones;  pero  las  que  realmente  me- 
recen este  nombre  tienen  el  singular  ca- 
rácter de  dominar  en  sus  variadas  repre- 
sentaciones, y sobre  todo  en  las  de  sus 
paciencias  ó misericordias^  el  espíritu 
enciclopédico  que  dominaba  en  los  capi- 
teles de  los  claustros  á mediados  del  si- 
glo XII  y comienzos  del  siglo  XIII,  cual 
si  mantenido  vivo  por  herencia  en  el  alma 
de  los  artistas  hubiera  cambiado  con  el 
transcurso  de  los  siglos  de  escenario  en 
donde  mostrarse  y material  en  que  encar- 
nar. 

Figuran  á la  cabeza  de  éstas  por  su 
importancia,  ya  que  no  por  su  fecha,  las 
dos  más  auténticas  de  Rodrigo- Alemán, 
que  se  guardan,  respectivamente,  en  Pla- 
sencia  de  Cáceres  y Ciudad -Rodrigo. 
Las  dos  sillas  cabeceras  de  la  primera  se 
contrataron  en  una  cantidad  que  podía 
oscilar,  según  su  mérito,  de  treinta  á 
treinta  y cinco  mil  maravedises  por  cada 
una,  redactándose  el  compromiso  en  7 de 
Junio  de  1497  (1).  Otro  documento,  que 
transcribimos  á continuación,  probaría 
también,  de  ser  auténtico,  que  ocho  años 
después  se  trabajaba  casi  á la  vez  en  las 
de  ambas  Catedrales  y por  el  mismo 
rhaestro. 

“En  Plasencia  XXVII.  de  marzo  de 


(1)  Consta  este  documento  en  el  libro  V de 
actas  capitulares  de  la  Catedral  de  Plasencia, 
folio  14  vuelto;  mide  29  centímetros  de  longitud 
por  22  de  latitud.  El  señor  magistral  de  dicho 
Cabildo  tuvo  la  bondad  de  suministrarnos  una 
copia  de  éste  y otra  del  cjue  reproducimos. 


MdlII.  (1503)  años  Juan  de  Villafañe  Ra- 
cionero en  la  iglesia  de  cibdad  Rodrigo 
por  sy  e su  persona  e bienes  se  obligo 
que  por  quanto  el  señor  Racionero  Pedro 
de  Villalobos  en  la  yglesia  de  Plasencia 
daba  licencia  a maestre  Rodrigo  entalla- 
dor para  que  vaya  a cibdad  Rodrigo  a 
entender  en  las  dichas  obras  que  tienen 
de  la  dicha  )-glesia  de  cibdad  Rodrigo  que 
se  obligaba  e se  obligo  que  cada  e quando 
el  dicho  señor  Racionero  Pedro  de  Villa- 
lobos o los  señores  deán  e cabilldo  de  la 
yglesia  de  Plasencia  le  enbiasen  a llamar 
que  venga  a entender  en  las  obras  de  la 
yglesia  de  esta  cibdad  le  daran  licencia 
dentro  de  tres  dias  para  que  venga  a esta 
cibdad  de  Plasencia.  1 E asy  mismo  el 
dicho  señor  Racionero  Pedro  de  Villalo- 
bos se  obligo  a su  persona  e bienes  que 
venido  el  dicho  maestre  Rodrigo  a esta 
cibdad  a entender  en  1as  obras  de  la  dicha 
yglesia  e enbiandole  a llamar  los  señores 
deán  e cabilldo  de  la  iglesia  de  cibdad 
Rodrigo  le  daran  licencia  que  buelva  aca- 
bada la  obra  de  la  dicha  yglesia  dentro 
de  dos  o tres  dias  de  como  le  enbiasen 
allamar.  | e como  sobre  lo  qual  ambas  las 
dichas  partes  otorgaron  obligación  en 
Plasencia  fecha  ut  supra  testigos  Alonso 
de  Villoldo  e Alonso  Martínez  Racionero 
en  la  yglesia  de  Plasencia  e Luis  de  la 
Piedra„  (1). 

A continuación  deben  enumerarse,  por 
ser  obras  de  análogo  carácter,  las  de  Za- 
mora, Catedral  de  León,  Astorga  y al- 
guna otra,  como  la  de  Oviedo,  que  no  he- 
mos podido  estudiar  tan  detenidamente 
como  las  anteriores.  Contienen,  entre  to- 
das ellas,  una  multitud  de  asuntos  profa- 
nos, de  la  vida  común,  caprichosos  y bas- 
tantes inocentes,  aunque  poco  pulcros, 
mezclados  con  los  que  denuncian  vicios  en 
forma  sobrado  realista.  He  aquí  citados 
varios,  de  los  que  pueden  citarse,  en  com- 
probación de  nuestra  doctrina: 

(1)  Papel  suelto  dentro  del  libro  V de  Cabil- 
dos; mide  22  centímetros  de  longitud  por  15  de 
latitud  Convenio  entre  la  Catedral  de  Plasencia 
y la  de  Ciudad  Rodrigo 
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Zamora. — Hombres  luchando  á puñe- 
tazos; cerdos  en  cien  actitudes;  zorra  con 
hábito  de  fraile  que  predica  á las  gallinas 
y se  guarda  mañosamente  los  pollos, 
aprovechando  la  alucinación  beatífica  de 
sus  oyentes;  muchachos  con  el  trasero 
desnudo,  á quienes  miran  ó soplan  con  un 
fuelle  compañeros  ó persiguen  perros. 

Catedral  de  León. — En  los  tableros  de 
las  sillas  bajas;  dos  personajes  en  cepos; 
el  diablo  confesor  que  tienta  al  penitente; 
dama  que  sube  con  una  cuerda  á su  ga- 
lán. En  las  paciencias:  mujer  dancit)  de 
mamar  á un  asno;  tres  caras  en  una;  ja- 
balí; campesina  del  país  hilando;  cerdo 
tocando  la  gaita;  campanero;  músico  con 
laúd,  etc. 

Astorga. — En  paciencias  y pasamanos: 
lucha  de  ave  de  presa  con  cocodrilo;  mu- 
chachos que  se  disputan  un  palo;  combate 
de  hombre  armado  de  lanza  con  un  mons- 
truo; mono  con  lendrera  que  peina  á una 
mujer  ó mona;  jugadores  de  cartas;  indi- 
viduo con  un  cesto  de  panes,  que  otro  le 
va  robando;  murciélago  completo,  con 
algunas  líneas  humanas. 

Plasencia. — Auto  de  fe;  representa- 
ción de  diversos  oficios;  muchachos  ju- 
gando al  moscardón;  dama  solicitada  por 
un  fraile  y defendiéndose  de  sus  atre- 
vimientos en  la  siguiente  misericordia; 
igual  escena  doble,  con  un  paje;  mora 
vuelta  de  espaldas,  á quien  mira  un  cer- 
do; guerrero  á gatas  azotado  por  una 
dama; suerte  del  espada  en  el  toreo,  como 
en  las  pinturas  del  techo  del  claustro  del 
monasterio  de  Silos. 

Ciudad-Rodrigo. — En  las  paciencias: 
mono  tocando  el  tambor;  cerdos  orando 
é hilando;  cerdo  con  capilla  escribiendo 
en  un  libro;  cerdo  leyendo;  frailes  con 
alas  de  murciélago;  lucha  de  toro  con  ti- 
gre; tres  salmistas  con  cuerpos  de  pellejo 
de  vino  cantando  ante  un  libro;  mono  con 
mitra;  diabolín  con  mitra  y báculo;  niño 
montado  en  un  palo  con  cabeza  de  caba- 
llo; Sagitario  muerto;  dromedario;  car- 
nicero abatiendo  una  res;  cerdo  con  capi- 
lla tocando  la  gaita;  fábula  de  la  zorra  y 


la  cigüeña  y cien  relieves  más  repartidos 
entre  las  demás  paciencias,  los  pasama- 
nos y las  esquinas  de  los  tableros. 

Ocupan  también  un  lugar  intermedio, 
en  dos  fases  distintas,  la  de  Santa  María 
deNájera,  ejecutada  en  1495  por  los  maes- 
tros Andrés  y Nicolás,  que  recibieron 
24.000  maravedises  por  la  silla  abacial,  y 
la  de  San  Benito  de  Valladolid,  guardada 
hoy  en  su  museo. 

Las  del  Renacimiento  franco  son  las 
más  numerosas,  marcándose  en  unas  ú 
otras  las  tres  influencias  borgoñona,  ita- 
liana y castizamente  española  que  señaló 
el  Barón  de  Davilier , personificándolas 
respectivamente  en  EelipeVigarni,  Alon- 
so de  Berruguete  y Guillermo  Doncel,  y 
debiéndose  añadir,  por  lo  menos,  la  cuarta 
que  tiene  su  representante  en  Cornelis  de 
Holanda.  Figuran  también  á su  lado  las  de 
otros  maestros  de  menor  individualidad 
artística.  Como  tipos  importantes  mere- 
cen citarse  en  primer  término: 

1. *^  La  alta  de  Toledo,  muy  conocida, 
donde  se  oponen  una  á otra  las  tallas  de 
Felipe  el  Borgoñón  á las  de  Berrugue- 
te, educado  en  Italia  y formado  por  sí 
después. 

2. ®'  La  de  Burgos,  trabajada  por  el 
primero  en  los  comienzos  del  siglo  XVI. 
Trasladáronla  luego  al  sitio  donde  se  en- 
cuentra Simón  de  Bueras,  Esteban  Ja- 
qués y Sabugoy alguno  délos  detalles  que 
hoy  se  observan  en  ella  demuestra  que  no 
se  limitaron  sólo  á trasladarla.  Entre  cien 
representaciones  de  apóstoles  y profetas, 
se  ven:  el  milagro  del  gallo  y la  gallina  de 
Santo  Domingo  de  la  Calzada  y una  es- 
cena curiosa  del  diablo,  que  lleva  á cues- 
tas un  prelado,  cuya  explicación  probable 
parece  ser  la  que  se  encuentra  en  la  car- 
ta XXIV  del  P.  Feijoo. 

3. ®  La  del  Parral  guardada  ahora  en 
el  Museo  Arqueológico  Madrileño,  que 
presenta  casi  todo  el  Apocalipsis  en  los 
sitiales  bajos,  é imágenes  de  santos  en  los 
altos.  Se  hizo  de  nogal  en  1526  por  Barto- 
lomé F ernández  de  Segó  viay  costó  300.000 
maravedís. 
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4. ^  La  déla  Catedral  de  Ávila ^ comen- 
zada  probablemente  en  1527  por  Juan 
Rodrigo , á cuyo  favor  figuran  algunas 
partidas  en  el  libro  de  fábrica,  y hecha 
casi  por  completo  desde  1536  á 1547  por 
Cornelis  de  Holanda,  que  se  comprome- 
tió á tomar  como  tipo  la  de  San  Benito  de 
Valladolid.  Saltan  á la  vista  las  diferen- 
cias de  mano  y se  sabe  que  al  maestro  le 
ayudaron  dos  oficiales.  El  coste  total  de 
la  labor  y el  nogal  empleado  se  elevó  á 
33.669  reales. 

5. *  La  del  Pilar  de  Zaragoza,  riquísi- 
ma hasta  la  profusión  de  elementos  orna- 
mentales. Se  asocian  en  ella  ángeles, 
animales,  centauros,  alegorías,  pescas, 
danzas,  escenas  pastoriles,  cuadros  de 
costumbres,  empresas  caballerescas,  ba- 
tallas clásicas,  pasajes  de  la  Historia  de 
Jesús  y de  la  Virgen  y cien  caprichos  que 
no  dejan  libre  un  solo  espacio  para  que 
descanse  la  vista.  La  proyectó  Esteban 
de  Obray,  procedente  de  Navarra,  y la 
hizo  éste  mismo  desde  1542  á 1548,  en 
unión  de  Juan  Moreto  Florentino  y Nico- 
lás de  Lobato. 

6. ^  La  de  menores  de  la  Cartuja  de 
Burgos.  La  talló  en  nogal  Simón  de  Bue- 
nas, en  1558  y costó  810  ducados.  Consta 
de  siete  sillas  á cada  lado  y es  fácil  apre- 
ciar las  semejanzas  de  su  dibujo  y factura 
con  la  de  algunas  partes  de  la  pertene- 
ciente á la  catedral. 

7. ®-  La  de  la  catedral  de  Pamplona, 
que  reproduce  parcialmente  nuestra  foto- 
tipia, llena  de  bellas  figuras  en  los  respal- 
dos altos  y de  ornamentos  variados.  La 
hizo  á mediados  del  siglo  XVI,  y con  roble 
de  Inglaterra,  el  entallador  Ancheta,  que 
Cean  Bermúdez  llama  Miguel  y el  Barón 
de  Davilier  bautiza  con  el  nombre  de 
Juan,  rectificando  el  dato  del  anterior. 
Este  artista  había  estudiado  su  arte  en 
Toscana  y recibió  las  inspiraciones  de 
aquel  brillante  desarrollo  de  la  escultura 
en  madera  que  á tan  gran  altura  llegó  en 
Siena. 

8. ®  La  de  San  Marcos  de  León,  tra- 
bajada en  nogal  por  Guillermo  Doncel. 


9.®  La  de  Huesca,  llena  de  santos  y 
bustos  de  ancianos,  fué  comenzada  en 
1587  por  Nicolás  de  Verástegui,  y con- 
cluida en  1594  por  Juan  Verrueta  de  San- 
güesa, que  la  hicieron  de  roble.  Hubo 
aquí  otra,  trabajada  en  1402  por  Maho- 
ma  de  Borja,  cuya  madera  fué  entregada 
por  el  Cabildo  á los  autores  de  la  nueva. 

Parte  de  las  sillerías  citadas  en  los  tres 
grupos,  tienen  retoques  de  épocas  muy 
posteriores,  cual  ocurre  en  la  de  Astor- 
ga,  llena  de  elementos  de  un  Renacimien- 
to alanzado,  que  tallaron  en  1551  los 
maestros  Tomás  y Roberto.  Márcase 
también  esta  asociación  de  labores  dife- 
rentes en  las  de  Patencia  y Sevilla  (1), 
comenzadas  en  el  siglo  XV  y trasladadas 
á otro  lugar  ó rehechas  en  el  siglo  XVI. 

En  las  tallas  de  coro  posteriores  domi- 
na el  estilo  greco-romano  ó la  escultura 
de  decadencia,  según  puede  comprobarse 
en  las  de  Santiago,  hecha  por  Juan  de 
Vila  en  1603;  la  de  Salamanca,  tallada 
por  Alfonso  Balbás  en  1651;  la  de  Orihue- 
la,  que  trabajó  Juan  Bautista  Borja  de 
Valencia  en  1692;  la  de  Segorbe,  de  la 
misma  fecha,  y obra  de  Nicolás  Camarón, 
y las  que  nos  llevan  ya  al  siglo  XVIII 
como  la  de  Lérida,  de  Luis  Bonifar  y 
Masó,  que  nació  en  Valls  en  1730,  y la  de 
Pedro  Duque  y Cornejo,  en  Córdoba. 

Por  este  ligero  é incompleto  bosquejo 
ó introducción  al  estudio  de  las  tallas  que 
enriquecen  nuestros  templos,  pueden 
apreciarse  las  riquezas  de  este  género 
que  aún  conservamos  y el  número  de  los 
artistas  españoles  y procedentes  de  di- 
versas tierras  que  lucieron  aquí  la  des- 
treza de  sus  manos  y las  galas  de  su  in- 
genio. 

PUERTA  DE  SALIDA  AL  CLAUSTRO 
DE  LA  CATEDRAL  DE  PAMPLONA 

Se  hablará  de  ella  al  publicar  otras 
pertenecientes  á la  misma  fábrica. 


(!)  Nuestro  querido  y erudito  consocio  don 
Pelayo  Quintero,  está  terminando  un  estudio 
monográfico  de  estas  tallas 
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RECUERDOS  DE  UN  VIWE  A AVILA 

(Conclusión.) 

El  plan  general  de  San  Vicente, 
cuya  edificación  debió  de  comenzar  á 
principios  del  siglo  XII,  es  el  de  una 
basilicarománica,  aunquetampoco  ca- 
rece de  cierto  sabor  ojival  en  sus  par- 
tes más  modernas.  El  autor  es  desco- 
nocido; pero  la  elegancia,  delicadeza 
y finura  que  en  ella  se  observan  acusan 
una  marcadísima  infiuencia  francesa, 
y hacen  pensar  en  que  tal  vez  lo  fuera 
alguno  de  aquellos  frailes  cluniacenses, 
que  tanto  predominio  ejercieron  en 
todas  las  manifestaciones  de  la  activi- 
dad nacional,  á partir  del  reinado  de 
Alfonso  VI,  cuyas  aficiones  galaicas  le 
llevaron  á compartir  su  tálamo  con 
dos  princesas  francesas,  á valerse  de 
caballeros  de  esta  región  para  sus  lu- 
chas contra  los  agarenos,  y á entregar 
á clérigos  y frailes,  nacidos  allende 
el  Pirineo,  los  más  pingües  beneficios 
eclesiásticos. 

El  26  de  Julio  de  1882  el  Gobierno, 
teniendo  en  cuenta  la  antigüedad  y ex- 
traordinario mérito  de  esta  iglesia,  de- 
claróla monumento  nacional,  y viendo 
que  amenazaba  inminente  ruina,  dió 
orden  de  que  se  procediese  á su  in- 
mediata restauración.  El  arquitecto 
actualmente  encargado  de  ella  es  el 
Sr.  D.  Enrique  María  dé  Repullés, 
que  ha  puesto  al  servicio  de  esta  em- 
presa el  abundante  caudal  de  sus  co- 
nocimientos y gustos  artísticos,  la 
energía  de  su  voluntad  y su  actividad 
inmensa. 

Las  obras  avanzan  con  no  vista 
presteza.  Completamente  renovada 
aparece  ya  la  parte  oriental,  que  es  la 
más  antigua,  y si  no  fuera  por  unas 
miserables  casucas  que  las  faenas  de 
la  restauración  hacen  necesarias  para 
viviendas  de  trabajadores  y depósitos 
de  materiales,  se  podrían  contemplar 


holgadamente  los  tres  ábsides  que  re- 
matan las  naves,  más  elevado  y salien- 
te el  central  que  los  laterales,  y todos 
igualmente  adornados  con  sencillas 
impostas  y esbeltísimas  columnas  re- 
matadas por  capiteles  corintios. 

También  aparece  ya  completamente 
restaurada  la  fachada  meridional  del 
edificio.  La  puerta  colocada  en  esta 
banda,  en  la  actualidad  único  ingreso 
de  la  iglesia,  está  formada  por  una 
serie  de  arcos  decrecentes,  guarneci- 
dos de  frondosísimo  follaje  y sostenidos 
por  columnas,  en  cuyos  capiteles  el 
arte  románico  apuró  en  el  simbolismo 
su  inagotable  fantasía. 

Cobija  esta  portada  un  elegante  pór 
tico  de  doce  arcos  que,  extendiéndose 
desde  el  brazo  derecho  del  crucero 
llega  hasta  más  allá  de  los  pies  del 
templo,  siendo  de  suponer  que  los  ini- 
ciadores de  esta  obra,  llevada  á cabo 
á mediados  del  siglo  XVllI  por  fray 
Antonio  de  San  José  Pontones,  arqui- 
tecto de  S.  M.  y constructor  de  la 
mina  de  comunicación  entre  el  monas- 
terio de  El  Escorial  y las  casas  de  ofi- 
cio (1),  pensaron  prolongarla  hasta  el 
brazo  izquierdo,  pasando  por  delante 
de  la  fachada  principal.  Debajo  del 
pórtico,  y adosados  á los  muros  de  la 
iglesia,  hay  algunas  sepulturas  de  es- 
caso mérito. 

Corona  esta  parte  del  edificio  una 
espléndida  cornisa,  donde  en  caneci- 
llos, metopas  y sofitos,  dió  rienda  suel- 
ta á su  imaginación  el  artista  encar- 
gado de  adornar  los  doscientos  siete 
miembros  desque  se  compone,  sin  lle- 
gar á repetirse  y desplegando  rara 
maestría  y profunda  intención, perfec- 
to conocimiento  del  bulto  y de  la  ana- 
tomía^ según  dice  con  elegante  frase 
el  Sr.  Repullés  en  su  notable  monogra- 
fía: Basílica  de  los  Santos  Mártires 
Vicente,  Sabina  y Cristeta  en  Ávila,  y, 

Hállanse  actualmente  en  restaura- 

(1)  Llaguno:  Noticia  de  los  arquitectos  y Arqui- 
tectura en  España  desde  su  restauración . 
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que  se  hallan  en  una  de  las  capillas 
absidales,  las  antiquísimas  verjas  de 
algunas  otras  y la  cripta  donde  se  ve- 
nera la  imagen  de  la  Sotorraña. 

Rival  en  antigüedad,  como  ya  he- 
mos manifestado  y no  inferior  en  mé- 
rito artístico  á la  basílica  de  San  Vi- 
cente, la  de  San  Pedro,  ocupa  con  su 
fachada  principal,  gran  parte  del  lado 
de  poniente  de  la  espaciosa  plaza  del 
Mercado  Grande,  animado  centro  de 
transacciones  en  determinados  días  de 
la  semana  entre  los  habitantes  de  la 
ciudad  y los  de  los  pueblos  comarca- 
nos, y lugar  de  extraordinario  interés 
histórico,  por  haber  sido  teatro  de  la 
afrentosa  ceremonia  de  la  deposición 
de  Enrique  IV,  llevada  á cabo  con 
ridicula  solemnidad  en  5 de  Junio  de 
1465  por  los  nobles,  contra  él  y su 
valido  amotinados  y dirigidos  por  el 
turbulento  arzobispo  de  Toledo  den 
Alonso  Carrillo. 

Distínguese  la  basílica  que  nos 
ocupa  por  la  pureza  de  su  estilo  romá- 
nico, la  majestad  del  conjunto  y la 
sobriedad  de  su  ornamentación.  En  su 
fachada  principal  no  se  admiran  to- 
rres elevadas  ni  ricos  pórticos;  todo  es 
sencillo  y severo.  Dos  salientes  macho- 
nes la  dividen  en  tres  partes,  comple- 
tamente lisas  las  laterales  y dividida 
la  central  en  dos  cuerpos  separados 
por  finísima  imposta  dentada.  Ocupa 
todo  el  hueco  inferior  la  portada;  los 
seis  arcos  de  medio  punto  que  la  for- 
man, los  capiteles  en  que  se  asientan, 
los  fustes  que  con  estos  capiteles  for- 
manías  columnas,  todo  está^desnudo  de 
adornos,  desprovisto  de  labores,  liso 
y uniforme.  Reposan  sobre  la  imposta 
dos  grandes  arcos  de  medio  punto,  tan 
sencillos  como  los  de  la  portada,  y en 
el  hueco  que  dejan  se  abre  una  inmen- 
sa claraboya  circular.  Sobre  ésta  en 
el  ático  aparece  una  tosca  estatua  del 
Salvador.  No  puede  darse  nada  más 
sencillo;  ¡pero  qné  elegancia  y qué 
belleza  tiene  su  sencillez! 


Varias  casas  ocultan  la  fachada  me- 
ridional; en  la  del  Norte,  severa  é im- 
ponente, una  puerta  ricamente  ador- 
nada en  süs  arcos  y capiteles  y una 
cornisa  que  sobre  ella  corre,  rompen 
un  tanto  la  monotonía.  La  parte  orien- 
tal la  ocupan  los  ábsides  de  igual  modo 
dispuestos,  pero  menores  que  los  de 
San  Vicente. 

El  interior  consta,  como  el  de  ésta, 
de  tres  naves  de  distinta  altura,  cru- 
cero y capillas  absidales,  tal  vez  me- 
jor conservadas,  sin  abigarradas  pin- 
turas en  sus  muros.  Las  capillas  tie- 
nen poco  mérito  y sólo  por  los  recuer- 
dos históricos  que  evoca,  debe  citarse 
la  que  ocupa  el  extremo  del  brazo  de- 
recho del  crucero,  que  sirve  de  pan- 
teón á los  Serranos,  una  de  las  más 
opulentas  y linajudas  familias  de  la 
ciudad. 

La  gran  piedad  de  los  nobles  avile- 
ses  lléveles  á emplear  las  copiosas  ri- 
quezas de  que  gozaron  durante  los  si- 
glos medioevales  en  la  erección  de  nu- 
merosos templos,  algunos  de  ellos  es- 
pléndidos. El  tiempo  apremia  y el  es- 
pacio falta.  Es,  pues,  imposible  tratar 
de  estudiarlos,  contentémonos  con  ci- 
tarlos de  pasada. 

En  la  parte  meridional  de  la  pobla- 
ción se  hallan  los  de  San  Nicolás  y San- 
tiago; al  lado  opuesto,  cerca  de  San  Vi- 
cente, el  de  San  Andrés,  de  estilo  romá- 
nico; ya  casi  en  el  campo,  hacia  esta 
misma  parte,  la  ermita  de  San  Martín, 
mudéjar;  cerca  del  río  y no  lejos  de  la 
Puerta  del  Puente  la  iglesia  de  San  Se- 
gundo, donde  se  admira  una  hermosa 
estatua  en  alabastro  del  titular,  regalo 
de  D.®  María  de  Mendoza,  mujer  de 
Francisco  de  los  Cobos,  y parte  délas 
cenizas  que  en  unión  de  anillos,  vesti- 
duras y otros  objetos  aparecieron  en  la 
misma  iglesia  en  1519,  y fueron  en  1594 
con  inusitada  pompa  trasladados  á la 
Catedral.  Finalmente,  en  el  centro  de 
la  ciudad  é inmediata  á la  hermosa 
plaza  rectangular  de  la  Constitución, 
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manas  Sabina  y Cristeta.  Fuerza  es 
convenir  en  que  esta  creencia  no  se 
halla  debidamente  verificada,  apoyán- 
dose sólo  los  que  la  sustentan  en  la 
constante  tradición,  en  Breves  de  los 
Papas  y en  Reales  privilegios,  por  más 
que  alguno  de  estos  (el  otorgado  por 
Fernando  IV  en  1.302),  nada  afirme, 
empleando  al  referirse  á los  mártires 
la  frase — cuyos  cuerpos  dicen  soterra- 
dos en  la  dicha  iglesia^ — con  lo  cual  da 
áentenderqueaceptaesta  opinión  como 
rumor  solamente.  De  un  suceso  dan 
cuenta  las  crónicas  de  Avila  en  que 
aparece  lo  sobrenatural,  interviniendo 
en  este  asunto  y no  para  ponerlo  en 
claro  ciertamente,  sino  antes  bien  para 
hacer  más  densa  y opaca  la  obscuri- 
dad que  lo  rodea.  Es  el  caso  que,  en 
1.465  el  Obispo  D.  Martín  de  Vilches, 
deseoso  de  salir  de  dudas,  organizó 
una  gran  función  religiosa,  en  el  dis- 
curso de  la  cual,  y luego  que  hubo 
acabado  de  celebrar  la  Misa,  mandó 
levantar  la  tapa  de  la  sepultura,  se 
aproximó  á ella  y metió  la  mano,  re- 
tirándola á poco  tinta  en  sangre,  con 
lo  cual  renunció  á practicar  nuevas 
pesquisas. 

Nada  se  sabe,  pues,  de  cierto  de  si 
fueron  ó no  restituidos  al  lugar  en  que 
sufrieron  el  martirio  los  tres  santos 
evorenses  ó talaveranos,  cuyos  cuer- 
pos en  1065,  autorizado  por  Fernan- 
do I,  trasladó  con  gran  pompa  á su 
monasterio  de  San  Pedro  de  Arlanza 
el  abadD.  García,  pasando  posterior- 
mente el  de  San  Vicente  á León,  y el 
de  Santa  Sabina  á Falencia, 

Claramente  se  distinguen  en  el  sar- 
cófago dos  partes,  la  urna  del  XIII  y 
el  abigarrado  baldaquino  que  la  cubre, 
costeado  en  1470  por  el  Obispo  Vil 
ches  y las  pincipales  familias  de  la 
ciudad,  cuyos  escudos  aparecen  entre 
la  exhuberante  hojarasca  que  decora 
el  friso.  Sirve  de  coronamiento  á este 
baldaquino  una  especie  de  pirámide 
de  lados  imbricados,  cuya  cúspide  re- 


mata la  estatua  del  Santo.  Una  arqui- 
ria  lobulada,  que  descansa  en  peque- 
ñas columnas  de  variadísimos  fustes, 
sostiene  la  urna  en  cuya  cabeza  se 
halla  esculpida  en  bajo  relieve  la  ima- 
gen del  Salvador.  Otro  relieve  á los 
pies  representa  la  Coronación  de 
la  Virgen,  y en  los  medallones  que 
ocupan  los  lados  aparecen  diversos 
episodios  del  truculento  poema  del 
martirio,  ocurrido  el  año  306,  siendo 
Emperador  Diocleciano,la  conversión 
de  un  judío  que  al  intentar  acercarse 
á los  desnudos  cuerpos  de  las  vírgenes 
se  vió  acometido  por  una  espantable 
serpiente  que  le  puso  en  punto  de  per- 
der la  vida,  y la  edificación  del  templo 
para  sepultura  de  los  santos  por  el 
mismo  judío. 

Es  de  advertir  aquí  que  antes  de 
que  los  modernos  adelantos  de  la  Ar- 
queología hubiesen  venido  á barrer  y 
desechar  muchos  errores  que  por  ver- 
dades pasaban,  se  creyó  que  la  basíli- 
ca y el  sepulcro  actuales  eran  los 
construidos  por  el  hebreo  cuando  el 
edicto  de  Constantino  dió  paz  á la 
iglesia  de  Cristo,  los  cuales  se  conser- 
vaban, merced  á muchas  y bien  en- 
tendidas reparaciones  y á especial  fa- 
vor divino. 

Esta  antigüedad  y los  prodigios 
que  se  decían  obrados  por  los  santos 
hermanos  á favor  de  los  que  los  invo- 
caban, fueron  causa  de  la  celebridad 
y gran  crédito  de  la  iglesia  y el  sar- 
cófago, hasta  el  punto  de  que,  á falta 
de  otras  pruebas,  hacían  fe  en  juicio 
los  juramentos  que  sobre  él  se  pres- 
taban, práctica  que  abolieron  en  las 
Cortes  de  Toro  de  1505  los  Reyes  Ca- 
tólicos, por  considerarla  en  extremo 
irrespetuosa  para  con  el  Todopode- 
roso, cuya  intervención  indebidamen- 
te se  intentaba  provocar  y sobrema- 
nera expuesta  al  perjurio. 

Dignas  son  también  de  verse  en 
esta  iglesia  las  tres  imágenes  en  pie- 
dra de  los  mártires,  de  época  incierta , 
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ción  la  fachada  septentrional,  donde 
se  abre  una  sencilla  puerta,  y la  de 
Poniente  que  es  la  principal.  Forman 
el  primer  cuerpo  de  Osta  tres  grandes 
ojivas,  la  central  nuls  elevada  y abier- 
ta para  dar  ingreso  al  atrio,  simula- 
das ó ciegas  las  laterales  que  sirven  á 
modo  de  dosel  á dos  arcos  de  medio 
punto,  sostenidos  por  delgadísimas  co- 
lumnasque  bajan  hasta  la  tierra.  Corre 
por  cima  de  la  ojiva  central  una  me- 
nuda imposta,  donde  scapoyan  las  jam- 
bas de  dos  ventanas  de  medio  punto. 
Sobre  las  ojivas  laterales  se  levanta 
un  segundo  cuerpo  con  doble  serie  de 
ventanas  ojivales  abiertas  en  forma 
de  ajimez  en  la  del  Sur,  y cerradas  en 
la  del  Norte.  Alzase  sobre  ésta  todavía 
un  tercer  cuerpo,  que  sirve  de  campa- 
nario, está  separado  del  inferior  por 
una  cornisa  de  granito  con  moldura 
de  bolas,  y fué  edificado  ó reedificado 
en  el  siglo  XV  con  limosnas  de  los 
fieles.  En  él  hay  tres  huecos  de  forma 
extraña,  algo  parecida  á la  conopial, 
y adornado  el  del  centro  con  las  tan 
repetidas  bolas.  Terminan  las  cuatro 
paredes  de  esta  torre  en  forma  de 
triángulos  truncados  con  los  tres  lados 
revestidos  por  una  serie  de  piedras  de 
granito  á manera  de  hojas  treboladas. 

En  cada  uno  de  los  muros  del  atrio 
aparece  una  portada.  Las  laterales 
son  góticas  y dan  entrada  á las  capi- 
llas de  los  Orejones  y los  Palomeques, 
antiguas  familias  de  Avila  que  goza- 
ban del  privilegio  de  morar  en  las 
torres  de  la  basílica  para  atender  á su 
defensa  y del  de  ser  luego  en  ellas  se- 
pultadas. La  central  es  de  gran  sun- 
tuosidad y exquisito  gusto,  y en  ella, 
más  que  en  ningún  otro  miembro  del 
edificio,  se  deja  ver  la  infiuencia  fran- 
cesa. Fórmanla  cinco  arcos  decrecen- 
tes de  medio  punto,  primorosamente 
labrados,  que  reposan  sobre  columnas, 
seguidas  las  exteriores  y partidas  las 
otras  en  dos  mitades,  desnuda  la  infe- 
rior y revestida  la  de  encima  con  las 


figuras  de  los  Apóstoles,  animadas  y 
llenas  de  vida.  Separa  el  doble  ingre- 
so otra  columna  de  igual  modo  repar- 
tida que  las  laterales,  en  la  cual  se 
halla  adosada  la  estatua  sedente  del 
Salvador.  El  dintel  reposa  en  dos  ca- 
bezas de  león  que  coronan  las  jambas, 
y en  dos  cabezas  de  toro  que  se  apo- 
yan en  la  columna  central.  Finalmen- 
te, de -esta  á cada  una  de  las  jambas, 
aparece  trazado  un  arco  de  medio 
punto  que  sirve  como  de  marco  á unas 
figuras  que  representan  en  el  lado  iz- 
quierdo la  parábola  del  rico  Epulón, 
y en  el  derecho  la  del  Hijo  Pródigo. 

El  cimborrio  es  cuadrado,  de  puro 
estilo  románico,  adornado,  como  todos 
los  de  su  orden,  por  cuatro  cruces  en 
los  ángulos.  Consta  de  dos  cuerpos  se- 
parados por  una  pequeña  imposta.  En 
el  superior  y descansando  sobre  ésta, 
se  abrió, con  posterioridad  á la  edifica- 
ción, una  ventana  ojival. 

Aparece  el  interior  de  54  metros  de 
largo,  divido  en  tres  naves  por  pila- 
res que,  como  los  de  la  Catedral  y casi 
todos  los  del  siglo  XII  (los  de  San 
Pedro  entre  otros)  tienen  la  figura  de 
una  cruz  griega  con  semicolumnas 
corintias,  apoyadas  en  su  sus  brazos, 
y descansan  en  un  zócalo  circular. 
Corren  de  pilar  á pilar  arcos  de  medio 
punto,  y sobre  ellos  una  imposta  donde 
descansan  los  ajimeces  del  triforiiim. 
El  tercer  cuerpo  de  la  nave  descansa 
sobre  el  ábaco  de  las  pilastras  y se 
halla  formado  por  el  cuerpo  da  luces. 
Las  bóvedas  son  mas  modernas  por 
arista  y ojiva,  y no  hallándose  prepa- 
rado para  ellas  el  plan  del  edificio,  el 
artista  para  apoyarlas,  coronó  las  pi- 
lastras con  capiteles  que  las  cortan 
diagonalmente. 

El  monumento  de  mayor  importan- 
cia que  entre  sus  muros  encierra  la 
Basílica  de  San  Vicente  es  el  magnífi- 
co sepulcro,  donde,  según  firmísima 
creencia  de  losavileses,  yacen  los  cuer- 
pos del  santo  titular  y de  sus  dos  her- 
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de  la  cual  viene  á formar  uno  de  los 
lados,  por  no  haberse  aún  levantado 
los  edificios  del  ala  meridional  que 
han  de  relegarla  á segundo  término, 
aparece  la  modesta  iglesia  de  San 
Juan,  de  escaso  mérito  arquitectónico, 
sencilla  portada  é insignificante  plan- 
ta; pero  gloriosísima  por  guardar  en 
obscura  cripta,  situada  debajo  del  al- 
tar mayor,  las  cenizas  de  uno  de  los 
más  famosos  generales  españoles,  San- 
cho Dávila,  el  vencedor  délos  moris- 
cos y de  los  flamencos,  el  auxiliar  del 
Duque  de  Alba  en  la  campaña  de  Por- 
tugal, el  rayo  de  la  guerra,  y por  con- 
servar á los  pies  de  la  iglesia  la  pila 
donde  recibió  las  aguas  del  bautismo 
la  mujer  clarividente  en  quien  la  hu- 
manidad admira,  como  con  inspirada 
frase  dice  su  apologista  el  Sr.  Lafuen 
te:  El  modo  tan  halagüeño  con  que 
descorre  una  punta  del  velo  misterioso 
que  acá  en  la  tierra  nos  oculta  el  cielo, 
la  gran  Santa  Teresa  de  Jesús. 

De  los  muchos  monasterios  que 
hubo  en  Avila,  el  más  famoso  por  su 
historia  y más  sobresaliente  por  sumé- 
rito  es  el  de  Santo  Tomás,  fundado, 
construido  y dotado  con  extremada 
largueza  por  los  Reyes  Católicos  en 
los  años  de  1482  á 1493.  Promovió  tal 
liberalidad,  aparte  de  los  levantados 
sentimientos  de  los  esclarecidos  mo- 
narcas que  á ella  les  inclinaba  la  in- 
fluencia que  sobre  su  ánimo  ejerciera 
el  terrible  dominico  Fr.  Tomás  de  Tor- 
quemada,  primer  Inquisidor  general 
de  España,  quien  grandemente  aficio- 
nado á todo  lo  de  su  orden,  hizo  á este 
convento  objeto  de  su  especial  predi- 
lección, y deseoso  de  engrandecerle  y 
magnificarle  consiguió  de  aquéllos  que 
aplicaran  á su  ornamentación  parte 
no  escasa  de  los  bienes  de  los  judíos 
que  á la  corona  correspondieron,  en 
virtud  del  edicto  de  31  de  Marzo  de 
1492  que  decretó  la  expulsión  de  la 
raza  hebrea  y que  establecieran  en  él 
una  Universidad  que  confirmada  lue- 


go por  Felipe  IV  en  1638  ha  subsis- 
tido hasta  principios  del  pasado  si- 
glo XIX. 

Flanquean  la  fachada  principal  dos 
salientes  contrafuertes  con  las  aristas 
revestidas  de  perlas  ó bolas.  Sartas  de 
éstas  forman  dos  impostas,  una  que 
corre  algo  por  cima  de  la  portada,  y 
otra  que  corona  el  edificio.  Entre  am- 
bas queda  espacio  suficiente  para  una 
sencilla  claraboya  circular  y un  escu- 
do con  las  armas  de  Aragón  y Casti- 
lla. Un  amplio  arco  conopial  da  ingre- 
so á la  iglesia,  espacioso  edificio,  de 
estilo  gótico  florido,  con  una  sola  nave 
cubierta  por  bella  bóveda,  cuyas  cla- 
ves adornan  dorados  medallones;  am- 
plio crucero  y doble  serie  de  capillas 
laterales  ocupadas  por  altares  moder- 
nos, afortunadamente  trazados  con 
arreglo  al  estilo  general,  y cerrados 
por  buenas  verjas.  El  conjunto  es  se- 
vero y majestuoso;  parece  que  se  ha 
querido  prescindir  de  todo  adorno  su- 
perfluo  para  que  la  atención  se  recon- 
centre en  el  soberbio  retablo  del  altar 
mayor,  verdadera  joya  del  arte  pictó- 
rico español. 

Ocupa  el  centro  del  preciado  retablo 
la  prefulgente  figura  del  gran  filósofo 
cristiano,  autor  de  la  Suma  y asombro 
del  mundo  por  la  profundidad  de  su 
ciencia  y la  claridad  de  su  doctrina; 
rodéanle  ocho  ángeles  que  le  contem- 
plan y sonríen  como  si  arrobados  le 
escuchasen.  En  el  cuerpo  inferior  se 
hallan  las  figuras  de  los  cuatro  Padres 
de  la  Iglesia  latina,  cual  si  el  autor  hu- 
biera tratado  de  probar  la  gran  altura 
á que  sobre  ellos  se  elevó,  con  alientos 
de  águila,  el  Angel  de  las  Escuelas. 
Finalmente,  cuatro  escenas  de  su  glo- 
riosa vida  aparecen  en  los  retablos  la- 
terales. 

Mucho  se  discutió  acerca  del  autor 
de  tan  maravillosas  pinturas.  Creyóse 
por  algunos  que  lo  era  Fernando  Ga- 
llegos. Otros,  como  tal,  proclamaron 
á Juan  de  Borgoña.  Pero  la  última  pa- 
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labra  sobre  el  caso  acaba  de  pronun- 
ciarla Carlos  Justi. 

Para  él  no  cabe  duda,  Pedro  Berru- 
guete,  de  quien  ya  hicimos  el  oportuno 
elogio  al  hablar  de  sus  trabajos  en  la 
Catedral,  es  el  autor  de  esta  obra,  la 
mhs  célebre  de  todas  las  suyas,  por  lo 
cual  el  profesor  alemán  le  denomina 
maestro  de  Santo  Tomás. 

Apenas  concluida  la  construcción 
de  esta  iglesia  y cuando  eran  mayores 
la  prosperidad  y bienandanza  de  que 
gozaba  la  recien  formada  nacionalidad 
española,  sufrieron  los  augustos  fun- 
dadores, con  señalada  resignación,  el 
dolor  más  agudo  que  sufrir  pudieran 
sus  corazones  de  padres  amantísimos, 
la  pérdida  de  su  heredero  el  príncipe 
Don  Juan,  mozo  de  grandes  alientos 
y de  quien  mucho  esperaban,  tanto 
por  la  bondad  y excelencias  de  sus 
prendas  naturales  como  por  la  esme- 
radísima educación  que  de  ellos  y del 
erudito  toscano  Pedro  Mártir  de  An- 
glería  recibiera.  Murió  el  Príncipe  en 
Salamanca  á los  veinte  años  de  su 
edad,  y á poco  de  haber  contraído 
matrimonio  con  la  Princesa  Margari- 
ta de  Austria.  Para  sepultarle  esco- 
gieron los  Reyes  el  convento  de  Santo 
Tomás,  en  mitad  de  cuyo  crucero 
aparece  la  suntuosa  urna  donde  yace, 
de  estilo  Renacimiento,  decorada  con 
relieves  que  representan  la  Virgen 
María,  San  Juan  Bautista,  las  Virtudes 
Teologales  y Cardinales  y Santo 
Tomás,  y flanqueada  por  cuatro  gri- 
fos, Sobre  este  sarcófago  reposa  la 
interesante  figura  del  Príncipe  arma- 
do de  todas  piezas  y con  manto  y co- 
rona, delicadamente  ejecutada  y obra 
á no  dudarlo  de  distinta  mano  que  la 
urna. 

Un  tanto  parecida  á la  de  su  amo  y 
señor  es  la  sepultura,  bastante  dete- 
riorada por  cierto,  donde  reposan  sus 
ayos  Juan  Dávila  y Juana  Velázquez, 
su  mujer,  la  cual  sepultura  ocupa  una 
de  las  capillas  laterales.  Goza  de  gran 


fama  poí  la  perfección  de  su  talla  la 
sillería  del  coro.  No  puede  negarse  en 
verdad  que  está  bien  trabajada,  pero 
también  es  cierto  que  carecen  de  aque- 
lla riqueza  de  representaciones  que 
con  tanta  admiración  contemplamos 
en  las  Catedrales  de  Toledo,  Segovia 
y otros  puntos,  y que  llega  á aburrir 
por  su  desesperante  monotomía. 

A la  misma  Orden  de  Santo  Domin- 
mingo  pertenece  un  monasterio  muy 
notable,  cuya  iglesia  es  vulgarmente 
conocida  con  el  nombre  de  capilla  de 
Mosén  Rubí.  Fué  éste  un  linajudo  ca- 
ballero francés,  venido  á España  como 
otros  muchos  de  su  pais,  para  ayudar 
á Enrique  de  Trastamara  en  sus  luchas 
contra  el  Rey  D.  Pedro  I.  Numerosos 
é importantes  debieron  de  ser  los  ser- 
vicios del  noble  aventurero,  cuando  al 
subir  al  trono  el  de  las  mercedes^  col- 
móle de  ellas,  heredándole  en  Fuente 
del  Sol  y Medina  de  Rioseco,  dándole 
títulos  y honores  y sirviéndose  de  él 
para  los  puestos  de  mayor  conflanza. 
Su  influencia  creció  durante  los  rei- 
nados sucesivos,  y así  leemos  en  los 
Anales  de  Aragón,  escritos  por  Jeró- 
nimo Zurita,  que  en  tiempo  de  Enri- 
que III  le  fué  encomendada  la  conquis- 
ta de  las  islas  Canarias,  empresa  que 
él  cedió  á su  deudo  Juan  de  Beton- 
court,  y vemos  también  que  con  su 
yerno  Alvaro  Dávila  y otros  magnan- 
tes,  acompañó  al  Infante  D.  Fernan- 
do, el  de  Antequera,  cuando  pasó  de 
Castilla  á Aragón  á tomar  posesión 
de  la  corona  para  que  había  sido  ele- 
gido. 

Falleció  Mosén  Rubi  el  año  1419 
en  Moncejón,  aldea  de  la  provincia  de 
Toledo,  y su  cadáver  fué  llevado  á 
esta  ciudad  y depositado  en  la  capilla 
mayor  de  San  Pedro  Mártir,  donde 
permaneció,  hasta  que  en  2 de  Sep- 
tiembre de  1575  fué  trasladado  á Ávi- 
la por  su  tataranieto  D.  Diego  Bra- 
camente, señor  de  las  villas  de  Fuente 
el  Sol  y Cespedosa. 
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Fácilmente  pueden  distinguirse  en 
el  edificio  actual  tres  partes  distintas 
que  demuestran  que  no  todo  él  füé 
construido  en  la  misma  época,  ni  con 
arreglo  á un  solo  plan.  La  capilla  fu- 
neraria, algo  parecida  en  su  diseño 
á la  del  Obispo  en  Madrid,  muestra 
ser  de  principios  del  siglo  XVI,  por 
su  estilo,  en  que  se  unen  y combinan 
elementos  del  gótico  y del  Renaci 
miento,  Posteriormente  resultó  pe- 
queña para  dar  fácil  cabida  á los 
coros  alto  y bajo;  y con  este  objeto, 
ya  en  pleno  Renacimiento,  se  prolon- 
gó la  nave,  trocando  en  latina  la  for- 
ma de  cruz  griega  que  antes  tuviera 
su  planta.  El  tercer  miembro,  aún  más 
moderno,  lo  constituye  el  convento, 
cuya  fachada  forma  con  la  de  la  capi- 
lla ángulo  recto. 

El  magnífico  sepulcro  de  alabastro 
donde  reposaba  Mosén  Rubi  de  Bra- 
camonte,  ha  desaparecido  juntamente 
con  sus  asendereadas  cenizas.  De  él 
sólo  se  conservan  unas  columnas  que 
soportan  los  pulpitos  y un  busto  de 
tamaño  mayor  que  el  natural,  fina- 
mente esculpido  y vestido  con  gran 
suntuosidad,  que  ocupa  una  de  las  ca 
pillas  de  Santo  Tomás. 

Aunque  en  absoluto  desprovisto  de 
importancia  artística,  el  convento  de 
San  José  no  puede  ser  pasado  en  silen- 
cio por  hallarse  con  tan  estrecho  vím 
culo  unido  á la  sublime  Doctora,  hon 
ra  y prez  de  la  ciudad  del  Adaja  y de 
España  entera,  que  parece  como  que 
en  él  se  aspira  la  delicada  fragancia 
de  su  ciencia  la  más  alta  y más  gene  - 
rosa  que  los  hombres  imaginaron^  se- 
gún galana  frase  de  Fr.  Luis  de  León, 
y que  sobre  sus  muros  fiota  parte  del 
alma  de  quien  tan  inmensa  la  tuvo,  que 
sólo  el  amor  de  Dios  acertara  á lle- 
narla. 

El  único  mérito  de  este  convento 
consiste  en  haber  sido  la  primera  fun- 
dación de  la  Santa,  que  después  de 
arrostrar  y vencer  dificultades  sin 


cuento,  tuvo  la  dicha  de  inaugurarle, 
con  extremado  alborozo,  el  24  de  Agos- 
to de  1562,  y también  en  que  conserva 
en  sus  dos  sencillas  iglesias  las  ceni- 
zas de  las  personas  gratas  á la  inmor- 
tal Reformadora  ó sean  las  de  Lorenzo 
de  Cepeda,  su  hermano;  el  Obispo  don 
Alvaro  de  Mendoza,  su  gran  valedor  y 
Francisco  de  Salcedo,  el  caballero  san 
to,  su  piadoso  y discreto  amigo. 

Pudiera,  en  verdad, llamarse  á Avila 
la  ciudad  de  los  palacios,  tantos  y tan 
suntuosos  son  los  que  en  su  recinto  en- 
cierra. Y bien  se  conoce  que  fueron 
levantados  por  nobles  poderosos,  he- 
chos al  duro  ejercicio  de  las  armas, 
que  para  la  guerra  querían  hallarse 
siempre  aparejados,  pues  su  aspecto 
exterior  es  el  de  casas  fuertes,  con 
gruesos  muros,  almenas  y torreones. 
A este  especialísimo  género  de  cons- 
trucción pertenecen  las  casas  de  los 
caballeros  Dávilas,  Pedralvárez  Se- 
rrano, Veladas,  Bracamontes,  Verdu- 
gos, Palentinos  y muchos  más,  que 
por  ser  ellos  tantos  y tan  principales 
y estimados  por  su  calidad  y nobleza, 
recibió  la  ciudad  el  nombre  de  Avila 
de  los  Caballeros. 

Alfonso  Jara. 


SECCION  DE  BELLAS  ARTES 


ESCULTURAS  DE  LOS  SIGLOS  IX  AL  XIII 

(Conclusión. ) 

Las  cornisas  de  templos  castellanos 
ofrecen  mayor  campo  á nuestra  inves- 
tigación que  las  estatuas  y que  los 
mismos  capiteles  numerosísimos  de  los 
claustros  bien  conservados.  Se  las  en 
cuentra  en  las  cuatro  comarcas  cuyo 
estudio  venimos  abarcando,  por  razo- 
nes de  historia  y arte,  en  un  golpe  de 
vista  de  conjunto;  pero  debe  examinár- 
selas de  preferencia  en  la  faja  de  Sala- 
manca, Avila  y Segovia,  donde  repre- 
sentan el  último  período  del  arte  romá- 
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nico  español;  el  lugar  en  que  los  artistas 
lucieron  más  su  libertad  y su  inventiva 
para  la  ornamentación;  el  Museo  de  las 
fisonomías  de  las  razas  diversas  que  se 
asociaban  todavía,  sin  confundirse,  á 


próxima  sucesora  de  la  que  hizo  un 
supremo  esfuerzo  de  salvación  en  las 
Navas  de  Tolosa,  y los  elementos  mez- 
clados, que,  al  través  de  tan  largos 
años,  no  han  reaccionado  aún  bastante 


SECCIONES  DE  LA  CORNISA  DE  SAN  JUAN  DE  LOS  CABALLEROS,  DE  SEGOVIA 

Fotografía  de  D.  José  Mac-Pherson. 


mediados  y fines  del  siglo  XIII,  consti- 
tuyendo una  sociedad  mal  amalgama- 
da, procedente  de  las  sucesivas  pueblas 
de  los  territorios  que  estaban  yermos 
durante  los  distintos  períodos  del  si- 
glo XII;  la  abigarrada  muchedumbre. 


para  dar  un  compuesto  todo  lo  homo- 
géneo y animado  por  idénticos  impul- 
sos que  fuera  de  desear. 

Conócense,con  seguridad, las  fechas 
avanzadísimas  en  que  se  hicieron  cada 
una  de  las  labras,  y esto  las  da  mayor 
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interés  para  nuestro  examen.  El  estu- 
dio de  San  Salvador,  de  Sepúlveda,  nos 
probó  que  la  reconstrucción  de  este 
templo  se  realizó  en  los  comienzos  del 
siglo  XII,  y que  á esta  época  hay  que 
referir  los  rostros  humanos  y cabezas 
de  lobo  de  sus  canecillos,  que  son  los 
más  toscos  que  deben  tomarse  como 
punto  de  partida  en  la  comarca.  Por 
los  datos  antes  expuestos,  pueden  cla- 
sificarse en  los  fines  del  mismo  siglo 
XII  los  mascarones  de  la  nave  de  la 
Catedral  vieja  de  Salamanca,  tan  re- 
lacionados con  los  que  pueblan  el  exte- 
rior de  las  iglesias  en  sus  provincias 
hermanas.  Las  damas  con  rizoso  cabe- 
llo, y el  venerable  anciano  que  bendi- 
ce en  los  sólitos  de  San  Martín,  de  Se- 
govia,  nos  llevan  al  siglo  XIII,  y ya 
dijimos  al  reproducir,  en  la  página 
15,  dos  fajas  de  San  Juan  de  los  Caba- 
lleros, de  la  misma  ciudad,  que  se  adi- 
vinaban en  ellas  los  años  de  Alfonso, 
el  Sabio,  como  se  adivinan  también 
en  Sotosalbos  (1).  En  estos  mismos 
días,  ó quizá  en  los  de  su  sucesor 
D.  Sancho,  el  Bravo,  desbastaban 
la  piedra  los  encargados  de  reparar 
los  daños  causados  en  San  Vicente  de 
Avila,  y hacían  la  cornisa  que  hoy  ve- 
mos. No  es  difícil,  por  lo  tanto,  seguir 
en  estos  miembros  arquitectónicos  el 
progreso  de  las  esculturas  desde  los 
principios  de  la  duodécima  á las  pos- 
trimerías de  la  decimatercera  cen- 
turia. 

Para  adquirir  un  conocimiento  bas- 
tante exacto  de  su  valor  artístico,  de- 
tengámonos algo  más  en  el  examen 
de  una,  eligiendo  como  ejemplo  la  de 
San  Juan  de  los  Caballeros,  á que  an- 
tes aludimos,  por  sernos  posible  repro- 
ducirla en  su  mayor  extensión.  Hay 
en  ella  reflejos  de  las  múltiples  clases 
sociales  de  la  época  y fisonomías  típi- 

(1)  Aldea  de  la  provincia  de  Segovia  á 18  kilóme- 
tros de  la  capital  por  la  carretera  á Riaza,  cuya  pa- 
rroquia. tiene  una  cornisa  muy  semejante  á la  de  San 
Juan  de  los  Caballeros,  menos  fina  y mejor  conser- 
vada. 


cas  de  las  variadas  razas  asociadas  en 
sus  poblaciones.  En  las  dos  zonas  pu- 
blicadas en  el  primer  capítulo,  se  ven, 
según  hicimos  notar,  una  cabeza  etío- 
pe, un  bufón  y un  islamita,  unidos  á 
caras  de  bravucónes,  de  frailes  y de 
magnates.  En  las  cuatro  que  aquí  in- 
tercalamos pueden  apreciarse  los  con- 
trastes entre  los  rostros  caballeres- 
cos franceses  y españoles,  respiran- 
do valor  y altivez,  y los  de  gentes 
vulgares,  doloridos  unos  y duros  ó in- 
diferentes los  otros,  acompañados  to- 
dos por  formas  de  animales  comunes 
y plantas  bien  dibujadas  de  la  comarca. 

En  ésta  y en  la  de  Sotosalbos  se  des- 
cubren los  más  altos  perfeccionamien- 
tos alcanzados  en  este  género  de  la- 
bores, con  las  cabezas  bien  modeladas 
y los  seres  realistas.  Las  que  corren 
sobre  las  puertas  de  San  Quirce,  en 
la  provincia  de  Burgos,  y de  la  Virgen 
de  las  Peñas,  en  Sepúlveda;  las  de  San 
Lorenzo,  San  Millán,  San  Esteban  y 
San  Martín,  de  Segovia,  y algunas 
más  de  Salamanca,  Soria  y otras  ciu- 
dades castellanas,  permiten  trazar  en 
cambio  el  camino  recorrido. 

Capiteles  de  claustros,  estatuas  de 
portadas  y mascarones  de  cornisa  re- 
velan en  conjunto  los  caracteres  bien 
determinados  de  la  escultura  románi- 
ca astur,  leonesa,  castellana  y gallega. 
En  ella  se  asocian  siluetas  degeneradas 
ytoscas  transmitidas  por  tradicióndes- 
de  las  romanas  y helénicas  de  diversos 
tiempos,  que  se  petrificaron  en  ellas 
del  mismo  modo  que  el  arte  bizantino 
se  perpetúa  sin  vida  en  las  obras  de  los 
monjes  del  Monte  Athos ; elementos 
extranjeros  importados  de  Francia,  ó 
por  Francia,  que  conservan  unos  ínte- 
gro el  sello  de  origen  y le  presentan 
otros  modificado  por  la  acomodación 
á las  condiciones  especiales  de  nuestro 
país;  formas  nacidas  de  las  anteriores, 
en  que  el  estilo  es  exótico  y los  asuntos 
indígenas,  así  como  las  producidas  en 
condiciones  diametralmente  opuestas* 
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y relieves  ó estatuas  de  variadísimas 
líneas,  y todas  estas  formas  demues- 
tran en  su  conjunto  hasta  qué  punto 
nos  connaturalizamos  con  este  arte, 
con  cuánto  amor  se  le  cultivaba  toda- 
vía cuando  ya  dominaban  en  el  mundo 
otras  corrientes,  qué  progresos  tan  rá- 
pidos hacíamos  en  él  y hasta  qué  altu- 
ra hubiéramos  podido  llegar  dentro  de 
sus,  al  parecer,  estrechos  moldes. 

Prodúcese  aquí  en  condiciones  algo 
diferentes  el  fenómeno  general  euro- 
peo del  paso  del  espíritu  monástico  á 
las  influencias  seculares  en  todo  el  cur- 
so de  la  décimatercera  centuria.  To- 
ledo, Burgos  y León  se  mueven  para- 
lelamente á las  ciudades  del  centro  de 
Francia;  pero  Salamanca,  Avila,  So- 
ria y,  sobre  todo,  Segovia,  persisten  en 
sus  tradiciones  románicas  y dentro  de 
éstas  realizan  los  mismos  cambios. 


Esto  es  lo  que  da  un  carácter  singular 
á los  monumentos  de  las  poblaciones 
castellanas,  que  no  son  aproximables  á 
las  fábricas  de  las  grandes  abadías,  ni 
están  llenos  de  asuntos  hieráticos,  ni 
contienen  los  pasajes  bíblicos  tratados 
como  en  aquéllas,  ni  expresan  el  espí- 
ritu enciclopedista  al  modo  como  se 
expresa  en  los  claustros,  presentando, 


sí,  el  reflejo  de  la  sociedad,  á medias 
religiosa  y á medias  laica,  tal  como  sé 
produce  en  las  cornisas  citadas. 

Han  de  reconocerse  en  las  formas 
analizadas  los  mismos  gérmenes  que  en 
Cataluña  y Navarra,  bien  preparados 
para  producirán  desarrollo  escultórico 
propio,  y éstos  no  se  desarrollaron  has- 
ta producir  seres  adultos,  por  razones 
del  mismo  orden  que  las  que  lo  im- 
pidieron en  las  regiones  hermanas. 
Adivínase  aquí  una  oposición  análoga 
del  ideal  artístico  de  los  principes  al 
ideal  de  las  masas,  y este  segundo  ca- 
reció de  aquella  fuerza  con  que  impe- 
dir la  invasión  del  primero,  que  tuvie- 
ron las  corrientes  populares  en  la  pin- 
tura alemana.  Según  ha  expuesto  Ja- 
nitschek  (1).  Los  centros  más  directa- 
mente sometidos  al  poder  real , aquellos 
en  que  los  soberanos  fundaron  por  sí 
mismos  los  grandes  templos,  cedieron 
en  seguida  á las  corrientes  ojivales: 
los  que  estaban  á alguna  mayor  dis- 
tancia moral  de  éste  y edificaban  por 
su  propio  esfuerzo  las  parroquias,  se 
mantuvieron  más  tiempo  en  el  que 
había  llegado  á ser  su  estilo  predilec- 
to; pero,  al  cabo,  se  sometieron  tam- 
bién poco  á poco,  ejecutando,  con 
escaso  entusiasmo  en  el  siglo  XIV 
obras  tan  frías  como  la  amplificación 
del  crucero  y nave  de  la  Catedral 
avilesa. 

En  las  esculturas  gallegas  que  hoy 
subsisten  se  contempla  la  más  alta  be- 
lleza á que  se  llegó  asociando  esta- 
tuas á trazas  de  edificios  románicos  y 
se  reconoce  hasta  qué  punto  deseá- 
bamos permanecer  fieles  al  poético  es 
tilo,  perfeccionando  en  él  á nuestros 
artistas,  ó recogiendo  á los  extranjeros 
que  no  se  habían  plegado  á las  mu- 
danzas de  la  época.  La  puerta  lateral 
de  la  catedral  de  Orense,  que  reprodu- 
cimos en  la  última  fototipia,  tiene  una 
finura  de  detalles  notable:  los  apósto- 

(1)  En  su  conocida  Historia  de  la  pintura  alema- 
na, publicada  en  Berlín  en  1890. 


Tomo  IX 


Bol.  ue  la  Soo.  Esp.  de  Ex(;tirsiones 


Fototipia,  de  Hauser  y Monei. 


PUERTA  LATERAL  DE  LA  CATEDRAL  DE  ORENSE 
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les  de  Santiago  de  Compostela  recor- 
dados en  este  grabado  han  alcanzado 
justa  fama  en  toda  Europa.  El  maestro 
Mateo,  autor  del  grandioso  Pórtico  de 
la  Gloria,  pudo  ser  francés  ó español, 
á gusto  de  los  variados  investigadores; 
pero  fué,  sí,  una  prueba  viviente  de  la 
perfección  á que  se  llegaba  en  aquellas 
labras,  que  se  daban  ya  la  mano  con 
las  italianas  que  se  hicieron  luego,  y 
de  los  más  rápidos  progresos  que  se 
hubieran  alcanzado  dentro  de  aquel 
arte,  que  se  abandonaba  fuera  y que 
nosotros  procurábamos  retener. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 


NOTAS  SOBRE  ALGUNOS  MONUMENTOS 

DE  LA 

ARQUITECTURA  CRISTIANA-ESPAÑOLA 

III 

LA  catedral  de  granada 

La  Catedral  de  Granada  es  indu 
dablemente  uno  de  los  más  notables 
monumentos  que  la  Arquitectura  del 
Renacimiento  produjo  en  España.  Mas 
cabe  discutir  si  esta  clasificación  de  su 
estilo  está  bien  hecha.  Es  toda  obra 
arquitectónica  un  compuesto  de  dispo- 
sición y estructura.  Esta  se  manifiesta 
por  el  alsado;  aquélla  por  la  planta, 
que  es  la  expresión  de  las  necesidades 
á que  ha  de  satisfacer  el  edificio.  Luego 
en  la  crítica  de  un  monumento  no  pue- 
de desatenderse  el  estudio  de  ninguna 
de  las  dos  partes  componentes.  Apli- 
cando este  justo  criterio  á la  Catedral 
de  Granada,  veremos  que  si  por  los 
alsados,  con  sus  pedestales,  columnas 
estriadas,  capiteles  y entablamentos 
corintios,  pertenece  al  Renacimiento, 
por  Implanta,  de  quíntuplo  nave,  cru- 
cero y giróla , debe  clasificarse  como 
creación  directa  é indiscutible  del  arte 
ojival. 

No  ha  pasado  desapercibida  tal  ver- 


dad para  ninguno  de  los  arqueólogos 
que  estudiaron  el  monumento;  pero 
mientras  éste  fué  considerado  como 
obra  de  Diego  de  Siloe,  preciso  era 
rendirse  ante  el  hecho,  no  muy  explica- 
ble, de  que  un  artista  enamorado  del 
Renacimiento,  y de  quien  no  se  cono- 
ce ninguna  obra  de  arquitectura  ni  de 
escultura  en  el  estilo  moderno  conce- 
bida, adoptase  el  entonces  así  llamado 
para  la  planta  del  monumento  grana- 
dino. 

La  historia  ha  resuelto  el  problema: 
Diego  de  Siloe  no  fué  más  que  coau- 
tor de  éste.  Parece  averiguado  que  en 
1504  los  Reyes  Católicos  mandaron 
hacer  á varios  arquitectos  trazas  para 
la  Catedral  y para  la  Capilla  Real. 
Elevóse  ésta;  pero  la  Iglesia  Mayor  su- 
frió distintos  aplazamientos,  hasta  que 
en  1521  fueron  llamados  Juan  Gil  de 
Ontañón  y Enrique  de  Egas  para  que 
viesen  el  proyecto  de  la  Catedral,  y 
sobre  él  dictaminasen.  No  consta  que 
acudiese  á Granada  el  primero  de 
aquellos  arquitectos;  pero  sí  Egas,  el 
cual  figura  desde  entonces  como  Maes- 
tro mayor  de  las  obras.  A él  se  atri- 
buye, por  consecuencia  de  estos  he- 
chos, la  traza  del  monumento  y los 
principios  de  su  construcción. 

El  1525,  el  Cabildo,  disgustado  por 
las  continuas  ausencias  de  Egas,  y 
acaso  aficionado  ájlas  formas  antiguas, 
encargó  á Diego  de  Siloe  nuevo  pro- 
yecto, acomodándose  á los  cimientos  y 
muros  ya  labrados,  lo  cual  efectuó  el 
célebre  burgalés  modificando  solamen- 
te la  disposición  de  la  Capilla  Mayor, 
y elevando  la  Catedral  á lo  romano 
sobre  la  planta  gótica  de  Egas  (1).  El 
trazado  de  ella  constituye  el  objeto  de 
esta  Nota. 

En  el  estudio  que  sobre  la  Catedral 
de  Toledo  publicó  el  que  esto  escribe 
en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas 


(1)  Para  más  detalles  sobre  la  historia  de  la  Cate- 
dral, puede  verse  la  Guia  de  Granada,  de  D.  Manuel 
Gómez  Moreno.  Granada,  1892,  págs.  254  y siguiente?, 
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y Museos  (1),  se  hacía  constar  que  la 
ley  á que  obedece  el  trazado  de  lajgle- 
sia  primada,  parecía  característico  de 
ciertos  monumentos  españoles,  y como 
tal  había  quedado  en  el  manuscrito  de 
Simón  García,  según  doctrina  hereda 
da  de  Rodrigo  Gil  de  Ontañón,  hijo 
de  Juan.  Es  decir,  que  este  método 
de  trazado  se  transmitía  desde  el  si- 


de  Enrique  de  Egas  está  trazada  según 
la  misma  ley  que  sirvió  á Pedro  Pérez 
para  la  de  Toledo. 

Si  consideramos  la  planta  de  la 
Catedral  de  Granada  (prescindiendo 
de  la  Capilla  Mayor,  modificación  de 
la  primitiva,  como  queda  dicho),  ve- 
remos que  se  compone  de  cinco  naves, 
siendo  la  de  capillas  laterales  comple- 


glo  XIII  hasta  el  XVII,  sirviendo  la 
Catedral  de  Sevilla  de  ejemplar  inter- 
medio entre  la  de  Toledo  y los  escritos 
de  Simón  García  (2).  El  estudio  de  la 
planta  de  la  de  Granada,  nos  demostra- 
rá la  existencia  de  un  nuevo  eslabón  en 
la  cadena.  Probemos,  pues,  que  la  obra 


(1)  El  trasudo  de  la  Catedral  de  Toledo  y su  ar- 
quitecto Pedro  Pérez,  Revista  citada.  Enero  de  1899. 

(2)  La  Catedral  de  Sevilla  responde  al  mismo  mé- 
todo, y con  una  sola  variante,  nacida  de  la  forma 
cuadrada  de  su  ábside.  Por  conservar  la  unidad  del 
estudio  de  la  de  Granada,  no  se  incluye  aquí  el  de  la 
(Je  Sevilla. 


tamente  accesoria,  pues  no  es  más 
que  la  utilización  de  los  espacios  com- 
prendidos entre  los  contrafuertes  (1). 
El  ábside  se  forma  de  un  doble  ándito, 
en  el  mayor  de  los  cuales  se  ve  una 
subdivisión  de  compartimentos  apro- 
ximadamente rectangulares  y trian- 
gulares alternados.  La  línea  de  capi- 
llas laterales  se  prolonga  en  el  ábside 

(1)  El  hecho  se  demuestra  á mayor  abundamiento, 
viendo  que  las  capillas  laterales  del  lado  derecho  no 
f on  iguales  á las  del  izquierdo,  lo  que  no  altera  la 
simetría  de  la  planta , trazada  sin  tenerlas  en 
cuenta. 
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según  otras  de  diferente  dimensión, 
correspondiendo  las  mayores  á los 
rectángulos  de  la  giróla,  y las  meno- 
res á los  triángulos. 

Todos  estos  elementos  establecen 
claramente  la  imitación  de  la  Catedral 
de  Toledo.  Pero  si  queriendo  asegu- 
rarse de  ello  se  aplica  á la  planta  gra- 
nadina el  trazado  geométrico,  la  imi- 
tación se  convierte  en  casi  identidad. 

Sobre  el  eje  mayor  O'O”  de  la 
Catedral  (excluyendo  la  capilla  adsi- 
dal  como  en  Toledo)  , tracemos  un 
cuadrado  ABCD,  y en  este  el  otro 
eje  MM' . Dividamos  la  recta  O'O" 
en  cuatro  partes  iguales:  el  punto  0 
en  el  centro  de  la  giróla.  Tracemos 
las  diagonales  O'M  y AM' : su  cruce 
P dará  el  ancho  total  de  la  iglesia  y el 
nacimiento  del  semicírculo  de  la  giro- 
la.  Si  unimos  el  punto  3 (medio  de 
MD)  con  el  0',  la  línea  0'3  dará  en 
P'  el  eje  de  la  línea  de  pilares  de  la 
nave  extrema.  Uniendo  el  punto  Q, 
medio  de  0"D)  con  el  0',  la  línea  O'Q, 
en  su  encuentro  con  la  OP,  da  el  pun- 
to P"  que  marca  el  ancho  de  la  nave 
central.  Compárese  la  figura  demos- 
trativa de  este  trazado  con  la  corres- 
pondiente á la  Catedral  de  Toledo,  in- 
cluida en  el  trabajo  citado,  y se  verá 
la  identidad  absoluta  de  ambas,  sin 
separarse  en  un  solo  punto. 

Donde  esto  se  verifica  es  en  la  gi- 
róla. En  la  de  Toledo,  la  admirable  re- 
solución del  problema  que  esta  parte 
entraña,  se  obtuvo  partiendo  de  la  di- 
visión de  la  semicircunferencia  en  18 
partes:  en  la  de  Granada  en  10.  Alli 
es  perfecta;  aquí  no.  Pero  aun  no  sién- 
dolo, adivínase  en  la  obra  de  Enrique 
de  Egas  un  deseo  de  imitar  la  solu- 
ción toledana,  á través  de  las  altera- 
ciones hechas  en  esta  parte  por  Siloe. 
En  el  ándito  exterior,  la  división  del 
espacio  en  rectángulos  y triángulos 
está  obtenida:  en  el  interior  no.  ó á lo 
menos  no  aparece  actualmente,  por  la 
variación  de  plan.  Como  consecuencia 


de  aquella  división,  las  capillas  ábsi- 
dales  mayores  y menores,  parecen  un 
remedo  de  las  de  Toledo. 

Aun  sin  extremar  más  el  análisis, 
no  es  posible  la  duda;  la  planta  de  la 
Catedral  de  Granada  es  una  copia  de 
la  de  Toledo  (1). 

Dos  consecuencias  pueden  dedu- 
cirse de  este  hecho. 

La  primera  es  la  confirmación  de 
la  paternidad  del  monumento  grana- 
dino. Enrique  de  Egas  fué  maestro 
mayor  de  la  Iglesia  primada,  desde 
1494  hasta  su  muerte,  acaecida  en 
1534.  Lógico  es  que  conociese,  como 
nadie,  todos  los  principios  en  que  es- 
taba fundada  la  construcción  de  la  no- 
tabilísima Catedral  toledana,  que  él  se 
propuso  imitar  en  Granada,  á pesar 
de  sus  aficiones  por  el  Renacimiento, 
que  fué  uno  de  los  primeros  en  cono- 
cer y aplicar  en  España. 

La  segunda  consecuencia,  más  im- 
portante que  la  anterior,  se  refiere  al 
españolismo  del  método  consignado 
por  Simón  García.  La  Catedral  de 
Granada  afirma  nuevamente  la  pre- 
dilección de  los  arquitectos  españoles 
por  una  ley  de  trazado  que  no  se  ve 
empleada,  si  no  estoy  en  error,  en 
ninguna  Catedral  extranjera,  y sí  en 
todas  las  españolas  de  cinco  naves. 
Creación  personal  del  genio  de  nues- 
tro Pedro  Pérez,  debió  transmitirse 
de  una  en  otra  generación  de  maes- 
tros españoles  (2).  Enrique  de  Egas  lo 
conoció  y lo  aplicó  en  Granada,  y de 
Juan  Gil  de  Ontañón  puede  afirmar- 
se lo  mismo,  bien  fuese  por  constituir 


(1)  Por  no  tener  las  medidas  exactas,  tomadas  en 
los  monumentos  mismos,  no  me  atrevo  á consignar 
como  cierto  un  hecho,  por  demás  elocuente,  si  se 
confirma.  Tomadas  á la  escala,  las  dimensiones  de  las 
Catedrales  de  que  se  tratasen  las  mismás,  <5  se  di- 
ferencian muy  poco . Es  decir , que  el  cuadrado 
ABCD,  base  del  trazado,  es  igual  en  ambas. 

(2)  Justi,  en  el  prólogo  artístico  de  la  conocida 
Guia  de  Baedecker,  sienta  que  Enrique  de  Egas  era 
bruselés.  Aunque  así  sea,  su  larga  y no  interrumpi- 
da estancia  en  España,  ocupado  en  trabajos  españo- 
les, le  dan  caracteres  de  naturalización  en  nuestro 
suelo. 
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un  principio  estendido  entre  todos  los 
masones  de  la  época,  ó por  sus  con- 
tinuos tratos  con  Egas  (1).  El  hijo  de 
aquel,  Rodrigo,  lo  hereda  y conserva, 
y de  él  lo  toma  el  Arquitecto  salman- 
tino Simón  García. 

Vicente  Lampérez  y Romea. 

Arquitecto. 


ESPAÑA  EN  EL  EXTRANJERO 


Trasladamos,  traducido,  á nuestras  co- 
lumnas, el  siguiente  artículo,  publicado 
en  francés  por  M.  Henri  Mérimée,  en  el 
Bulletin  Hispanique.  Pertenece  el  joven 
y sabio  escritor  á esa  dinastía  ilustre  cuya 
competencia  en  el  estudio  de  asuntos  es- 
pañoles es  indiscutible,  y estamos  segu- 
ros de  que  han  de  agradecernos  nuestros 
lectores  la  inserción  del  excelente,  aun- 
que corto  trabajo,  como  medio  de  propa- 
gar el  conocimiento  de  nuestros  monu- 
mentos y muestra  de  aquiescencia  á su 
sentido  general. 

“La  Catedral  de  Burgos  deja  un  re- 
cuerdo imperecedero  á los  que  la  visitan. 
Los  meridionales,  muy  numerosos,  que 
han  tenido  la  dicha  de  realizar  esta  visi- 
ta, sabrán  con  satisfacción  que  la  vetusta 
iglesia  renace  en  su  belleza  por  el  influjo 
de  prudentes  restauraciones. 

„Conocido  es  el  vergonzoso  estado  de 
deterioro  y suciedad  en  que  se  encontra- 
ba el  claustro  gótico,  que  no  es  uno  de 
los  menores  florones  del  monumento.  Los 
sacristanes  se  limitaban  á enseñar  á los 
extranjeros  el  primer  piso  de  este  claus- 
tro, situado  al  mismo  nivel  que  la  iglesia, 
y no  era  posible  en  estas  condiciones 
comprender  bien  el  plan  de  lo  que  se  vi- 
sitaba, porque  las  ventanas  antiguas  es- 
taban cegadas  por  tablones  y,  varias,  por 
tabiques  de  ladrillo.  Algunos  curiosos 
obstinados  habían  apercibido  por  las  ren- 

(I)  Enrique  de  Egas  aparece  en  relaciones  profe- 
sionales con  Ontañón  en  Sevilla  en  1515,  en  Sego- 
via  en  1529  y en  Salamanca  en  1522,  1529  y 1534. 


dijas  de  las  ventanas  un  patio,  al  cual 
daba  el  piso  inferior  del  claustro,  deco- 
rado en  su  centro  con  una  elegante  cruz 
de  piedra.  Seducidos  por  la  hermosa  im- 
presión, se  animaban  á solicitar  que  se 
les  permitiese  recorrer  la  galería  entre- 
vista, todos  aquellos  á quienes  la  igno- 
rancia del  castellano  no  imponía  el  régi- 
men del  silencio;  pero  se  les  respondía, 
con  tono  severo,  lo  quepór,  desgracia, era 
cierio:  que  dos  de  los  lados  de  este  claus- 
tro inferior  estaban  alquilados  á buen 
precio  á traficantes  burgaleses , que 
habían  instalado  allí  tiendecítas,  donde 
se  negociaban  extrañas  transacciones, 
mezclándose  potingues  inverosímiles  con 
un  penetrante  olor  de  aceite  y pimienta; 
que  los  lados  restantes  servían  de  depó- 
sito para  los  accesorios  de  los  servicios 
fúnebres ; que  los  extranjeros  no  podrían 
verlo  todo,  y que  la  curiosidad  excesiva 
produce  confusión  y presunción  en  vez 
de  iluminar  el  espíritu.,,' 

Todos  estos  datos  son  exactísimos  en 
el  fondo,  aunque  aparezcan  revestidos 
con  algún  exceso  de  galas  literarias. 

Pinta  luego  los  deterioros  que  tal  estado 
de  cosas  producía  en  la  fábrica,  y abor- 
dando de  lleno  el  asunto,  dice: 

“Hoy,  por  fortuna,  se  ha  entrado  ya 
en  el  camino  de  los.  cambios.  No  sé  á 
quién  se  debe  la  iniciativa  de  la  restaura- 
ción emprendida,  y desconozco  el  nom- 
bre del  personaje  bastante  influyente 
para  alcanzar  las  20.000  pesetas  de  cré- 
dito anual,  con  las  cuales  se  han  comen- 
zado los  trabajos  (1).  Ello  es  que  el  ar- 
quitecto Sr.  Lampérez,  tan  conocido  en 
Madrid,  ha  tomado  con  mano  firme  la 
dirección  de  las  obras;  y,  gracias  á su 
celo,  se  puede  ya  presentir  el  éxito  de  la 
empresa.  Se  ha  expulsado  á los  tenderos 
y derribado  los  tabiques  de  sus  almace- 
nes. Se  ha  librado  también  al  claustro 
del  aspecto  de  pesadez,  nada  afortunada. 


(1)  Estas  20.000  se  consignaron  en  el  presupuesto 
desde  que  la  Catedral  fué  declarada  monumento 
nacional,  como  se  ha  hecho,  y sigue  haciendo,  en 
todos  los  casos  análogos. 
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que  le  daban  las  construcciones  parási- 
tas edificadas  ya  desde  tiempo  atrás  á 
guisa  de  segundo  piso.,, 

Continúa  describiendo  las  obras  reali- 
zadas y las  que  se  proyecta  realizar,  al 
rehacer  la  crestería  gótica  florida  del 
siglo  XV  y abrir  los  ventanales  que  de- 
ben iluminar  las  galerías  del  claustro  in- 
ferior, y añade: 

“El  principio  adoptado  para  este  deli- 
cado trabajo  es  muy  discreto : se  utilizan 
todos  los  fragmentos  amontonados  en  el 
suelo;  se  inquiere  por  pacientes  investi- 
gaciones el  lugar  que  ocupaban  y se  les 
vuelve  á su  sitio,  siempre  que  las  ave- 
rías no  los  hayan  inutilizado  para  ocu- 
parle. Si  están  reducidos  á polvo  se  ha- 
cen esfuerzos  para  reconstituirlos  con  la 
ayuda  de  los  vaciados  de  capiteles  y or- 
namentos arquitectónicos  tomados  en  el 
piso  superior...  La  piedra  labrada  por  el 
buril  procede  también  de  las  famosas 
canteras  de  Ontoria,  de  donde  salieron 
todos  los  sillares  de  la  Catedral  y de  la 
mayor  parte  de  las  construcciones  de 
Burgos.» 

Va  á quedar  limpio  el  piso  del  patio 
central  y allanado  éste  hasta  su  primitivo 
nivel,  inferior  en  dos  metros  al  actual... 
Y se  volverán  á abrir  las  antiguas  ven- 
tanas. 

De.spués  de  alabar  en  forma  tan  cari- 
ñosa é inteligente  la  obra,  agrega  dos 
indicaciones  en  las  que  no  se  muestra 
tan  bien  informado  el  sabio  escritor. 

Dice  en  la  primera  que  “á  falta  de  las 
vidrie7'as  antiguas  se  colocarán  otras 
ligeras  que  mantendrán  el  claustro  al 
abrigo  de  las  lluvias  y vientos  helados  de 
la  áspera  meseta  castellana...,,  Y es  ne- 
cesario advertir  que  este  claustro,  como 
la  mayoría  de  los  de  la  época,  no  tuvo 
jamás  vidrieras,  según  lo  indica  la  falta 
de  ranuras  en  las  tracerías  de  los  ven- 
tanales. Las  que  hoy  se  proyectan  serán 
en  grisalla,  ya  que  no  pueden  ponerse 
policromas  para  no  quitar  la  vista  del 
exterior  desde  las  galerías. 

Afirma  en  la  segunda  que  puede  sa- 


berse ya  el  nombre  del  constructor,  Juan 
Pérez,  del  monumento;  y éste  era  cono- 
cido por  haber  publicado  la  inscripción 
que  le  contiene  D.  Manuel  Martínez  y 
Sanz,  en  su  obra  Historia  del  templo 
Catedral  de  Burgos,  Burgos,  1866.  No 
se  sabe  quién,  ni  por  qué,  volvió  luego 
la  lápida,  colocando  las  letras  hacia  den- 
tro y desapareciendo  así  hasta  la  memo- 
ria de  su  existencia;  pero  descubierta 
hoy  en  las  obras  que  se  ejecutan  se 
guarda  cuidadosamente,  y se  volverá  á 
colocar  en  su  sitio  en  cuanto  terminen  los 
trabajos. 

Descontados  estos  detalles,  puede  ca- 
lificarse el  artículo  de  concienzudamente 
escrito,  y debemos  felicitarnos  de  que 
hombres  de  tan  alta  inteligencia  como  el 
Sr.  Mérimée,  se  dediquen  con  amor  al 
estudio  de  las  fábricas  españolas. 

S.  F. 

\ Sltxi^osS — h 
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Li’ABclen  tréaor  de  l’Abbayé  de  Siles 

par  Dom  Eugéne  Roulin  bénédictin  de  la  Congrégation  de 
Solesmes,  ¡n-folic-avec  seize  planches  et  vingt  figures 
dans  le  texte.— París  1.901. 

D.  Eugéne  Roulin  es  un  sabio  ar- 
queólogo francés,  autor  de  numerosas 
y eruditas  Memorias,  que  se  ha  distin- 
guido siempre  por  su  amor  á España  y 
los  largos  estudios  consagrados  al  co- 
nocimiento de  nuestro  arte. 

La  hermosa  obra  á que  dedicamos 
esta  sucinta  reseña  es  una  colección 
de  diecisiete  monografías  ó noticias, 
acerca  de  una  cabeza  antigua  con  pa- 
loma eucarística,  un  estuche  árabe  de 
marfil,  un  cofrecito  árabe  con  montu- 
ra de  Limoges,  un  cáliz  ministral,  un 
frontal  de  altar  de  cobre  esmaltado, 
un  retablo  de  cobre  grabado  y barni  - 
zado,  una  patena  ministral,  dos  arque- 
tas lemosinas,  una  mano-relicario , una 
custodia,  un  estuche  de  plata,  un  co- 
pón, la  urna  de  Santo  Domingo,  algu- 
nas casullas  y paramentos  de  altar. 
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tres  sacras  y cuatro  espejos  litúrgicos, 
que  en  unión  de  otros  varios  objetos, 
perdidos  ó de  menos  importancia,  for- 
maban el  tesoro  de  Silos. 

Comienza  el  libro  por  una  introdu 
ción  en  que  el  autor  pinta  de  mano 
maestra,  aunque  á grandes  rasgos,  la 
historia  de  estas  joyas  en  relación  con 
algunos  períodos  de  la  historia  de  la 
célebre  abadía  burgalesa.  Inserta  allí 
una  lista  de  todas  las  piezas  de  orfe- 
brería y diversas  clases  que  enrique- 
cían al  Monasterio,  y señalando  el  fin 
que  persigue  con  su  obra,  al  mismo 
tiempo  que  fija  los  límites,  dice: 

“Hemos  elegido  para  describirlas: 
1.®,  todas  las  piezas  anteriores  al  Re- 
nacimiento que  subsisten;  2.°,  la  cus 
todia  del  siglo  XVI;  3.°,  algunos  ejem- 
plares que,  aunque  de  menos  valor, 
representan  al  menos  los  productos  de 
los  siglos  XVII  y XVIII.  Así  daremos 
á conocer,  lo  mejor  que  nos  sea  posi- 
ble, una  serie  de  piezas  de  orfebrería, 
de  esmalte,  de  márfil  y bordados  per- 
tenecientes á los  artes  español,  fran- 
cés (lemosín)  y árabe.  „ 

“Desde  el  punto  de  vista  de  la  litur- 
gia católica,  nuestra  colección  será 
para  algunos  de  mayor  interés.  Vere- 
mos lo  que  era  el  altar  en  los  tiempos 
de  la  fe...,  altar  deslumbrador  por  el 
oro,  los  esmaltes  y la  pedrería.  Mos- 
traremos los  sagrados  vasos  de  píata 
sobredorada:  el  cáliz  ministral,  la  pa- 
tena, el  copón  y la  paloma  eucarística 
Describiremos  los  ornamentos  de  altar: 
arquetas  y relicarios  en  que  estaban 
los  santos  testigos  del  sacrificio  divi- 
no. Una  encantadora  custodia  nos  en- 
señará también  cuál  era  el  género  de 
edícula  en  que  se  lleva  de  ordinario  el 
Sacramento  del  altar  en  las  procesio- 
nes españolas  del  Corpus.  Estos  mo 
aumentos  eucarísticos  son  los  más  pre- 
ciosos que  necesitamos  describir.  „ 
Siguen  á estas  dieciocho  páginas 
primeras  las  ciento  dieciocho  que  ocu- 
pan las  monografías  en  el  mismo  orden 


que  las  hemos  enumerado , y en  ellas 
hace  gala  Mr.  Roulin  de  su  gran  eru- 
dición y de  su  paciente  estudio,  seña- 
lando las  procedencias,  estableciendo 
paralelos  con  otros  objetos  análogos, 
analizando  formas  y orígenes  para 
fijar,  en  todo  lo  posible,  la  significa- 
ción y valor  de  cada  joya. 

Con  elegancia  suma  está  descrita  la 
cabeza  antigua  de  mujer  que  acompa- 
ña á la  paloma  eucarística.  Con  saga- 
cidad erudita  establece  el  parentesco 
entre  los  leones  sassánidas,  los  del 
parteluz  de  Moissac  y los  más  toscos 
del  cofrecillo  de  marfil  árabe  con  guar- 
niciones de  Limoges.  Sustanciales  y 
doctas  son  las  notas  referentes  á la 
custodia,  el  copón  y las  arquetas.  Hace 
también  atinadas  observaciones  sobre 
las  casullas,  dalmáticas  y otras  ropa* 
que  no  pueden  figurar  al  lado  de  las 
muchas,  muy  ricas  y muy  artísticas, 
que  atesoran  la  mayor  parte  de  las 
Catedrales  españolas. 

Para  dar  cuenta  de  todas  sus  belle- 
zas sería  necesario  traducir  por  com- 
pleto el  libro;  baste  con  lo  dicho  para 
despertar  en  nuestros  consocios  el  de- 
seo de  leerle. 


La  Sociedad  de  Excursiones  en  acción. 

El  día  27  de  Enero  se  verificó  la  ex- 
cursión á Alcalá  de  Henares,  que 
con  anterioridad  se  había  anunciado, 
y que,  aun  siendo  á punto  tan  conoci- 
do, estuvo  concurridísima,  pues  asis- 
tieron los  Sres.  Aníbal  Alvarez,  Ariz- 
cun,  Arnao,  Barba,  Cabrera,  Cáceres, 
Cánovas,  Carracido,  Ciria,  Coll  (don 
Pedro),  Coll  Hernández  Prieta,  He- 
rrera, Jara,  Luxán  y García,  Luxán  y 
Zabay,  Montalbán,  Otamendi,  Pala- 
cios, Serrano  Fatigad,  Trauman  y 
Torres. 

A nuestra  llegada  á dicha  pobla- 
ción, fuimos  recibidos  por  nuestros 
consocios  de  ella  Sres.  Brugel,  Cam- 
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po,  Gil  y Huerta,  que  durante  todo  el 
día  nos  acompañaron,  haciéndonos 
admirar  las  numerosas  bellezas  que 
encierra  tan  histórica  población. 

Comenzó  la  visita  en  el  Hotel  Lare- 
do,  hoy  propiedad  del  Cónsul  de  Suiza, 
en  el  que  el  principal  interés  consiste 
en  la  histórica  bóveda  de  la  prisión  de 
Santorcaz. 

Se  visitó  después  la  iglesia  que, ‘en 
1497  levantó  Pedro  Gumiel  sobre  el 
área  de  la  primitiva  parroquia  de  San 
Justo,  y que  en  1519  apellidó  León  X 
Iglesia  Magistral^  en  atención  á que 
Cisneros  dispuso  fuesen  doctores  los 
prebendados  de  ella. 

En  ésta  se  admira  la  pureza  de  líneas 
y composición  justa  de  la  admirable 
reja  que  Nicolás  Vergara  ejecutó  en  el 
siglo  XVI.  La  delicadeza  en  el  trazado 
del  balaustre,  que  admirablemente  in 
terrumpido  por  el  medallón,  hace  ol- 
vidar la  tal  vez  excesiva  dimensión  de 
la  moldura  que  sostiene;  el  primor  de 
composición  y dibujo  de  los  dos  meda- 
llones que  ocupan  los  lados  menores 
de  la  verja,  los  elegantísimos  jarrones 
que  ocupan  los  ángulos,  son  detalles 
siempre  admirados  por  todos  y que 
hacen  pasar,  sin  gran  estudio,  las  lí- 
neas algo  forzadas  del  sepulcro  del 
Cardenal  Cisneros  á que  rodea. 

Otros  dos  sepulcros  hay  en  la  igle- 
sia, que  son  también  dignos  de  estu- 
dio. Uno  es  el  del  Cardenal  Carrillo, 
que  ocupa  una  poco  airosa  situación  á 
los  pies  de  la  iglesia,  lugar  en  que,  se- 
gún es  fama,  lo  mandó  colocar  Cisne- 
ros;  y el  otro,  el  que  situado  en  la 
bien  resuelta  giróla,  nos  da  un  ejem 
pío  de  Renacimiento  italiano  ejecutada 
por  manos  españolas. 

En  esta  misma  giróla  están  situadas 
lápidas  que , según  sus  inscripciones 
leídas  últimamente  por  nuestro  conso- 
cio Sr.  Lucas  del  Campo , pertenecen 
á enterramientos  de  profesores  de  la 
antigua  Universidad. 

En  la  sacristía  se  examinaron  algu- 
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nos  marfiles  y telas  de  gran  valor,  y 
la  célebre  Paz  del  Cardenal  Cisneros, 
de  labor  delicadísima. 

La  cripta  contiene  las  reliquias  de  los 
santos  mártires  de  Alcalá,  Santos  Jus- 
to y Pastor,  encerradas  en  tres  arque- 
tas, una  de  las  cuales,  de  marfil,  es  de 
un  interés  artístico,  algo  mayor  que  el 
que  tienen  las  otras  dos  que  son  de 
plata.  En  urna,  también  de  plata,  se 
encuentra  en  la  capilla  de  San  Pedro 
Regalado  el  cuerpo  de  San  Diego  de 
Alcalá,  trasladado  desde  el  derruido 
convento  de  su  advocación  al  lugar 
que  hoy  ocupa,  el  día  29  de  Diciembre 
de  1835,  día  en  que  fueron  cerrados 
todos  los  conventos. 

Tras  de  admirar  la  puerta,  tan  hol- 
gadamente compuesta,  y la  del  antiguo 
colegio  de  Santas  Justa  y Rufina,  hoy 
casa  particular,  visitamos  la  notable 
Universidad. 

Su  fachada  principal  es  indudable- 
mente el  monumento  más  interesante 
que  Alcalá  encierra.  Esa  asombrosa  fa- 
chada ha  tomado  con  el  tiempo  un  tono 
caliente,  que  da  una  energía  y un  co- 
lor muy  grato  á la  hermosa  armonía  y 
la  gran  sencillez  que  impera  en  ella. 
El  elegantísimo  zócalo,  que  con  su  gran 
altura  da  una  base  tan  armoniosa  al 
conjunto;  el  arco  central,  que  presenta 
un  moldado  muy  poco  saliente;  las 
ventanas,  que  campean  con  tanta  no- 
bleza en  lienzos  lisos;  las  rejas,  que 
con  sus  tonalidades  obscuras  rompen 
la  uniformidad  de  color  de  la  fachada; 
el  gran  escudo  con  su  águila  bicéfala; 
la  galería,  que  en  su  parte  alta  termi- 
na tan  hermoso  conjunto,  y rodeando 
todo  el  cordón  de  la  Orden  de  San 
Francisco,  como  recuerdo  á su  funda- 
dor, hacen  sentir  el  verse  obligados  á 
penetrar  en  tan  histórico  edificio,  pa- 
sar al  soberbio  patio  y de  él  al  trilin- 
güe, que  aun  siendo  interesante  desde 
muchos  puntos  de  vista,  es  poco  digno 
de  estudio  artístico,  con  sus  ventanas, 
cuyas  jambas  están  sostenidas  por 
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ménsulas  grotescamente  inclinadas,  y 
con  sus  pináculos  de  tan  pesado  mol- 
dura je. 

El  obscuro  paraninfo,  de  tantos  re 
cuerdos  históricos,  y el  artesonado  de 
la  capilla,  fueron  también  admirados 
por  todos,  y todos  también  agradeci- 
mos las  deferencias  que  los  Padres 
Escolapios  dispensaron  á los  socios 
que  tuvimos  la  satisfacción  de  visitar 
su  casa. 

Con  gran  detención  se  visitó  el  Pa- 
lacio arzobispal,  hoy  convertido  en 
Archivo;  empezamos  por  el  patio,  de 
tan  hermosas  proporciones , y la  deli- 
cada escalera,  cubierta  de  un  arteso- 
nado, digno  compañero  de  los  cinco 
que  en  el  interior  se  admiran. 

Tras  de  la  visita  á la  desdichada 
restauración  del  salón  de  Concilios , nos 
dirigimos  al  antiguo  convento  de  San- 
ta María,  para  ver  una  vez  más  la  ca 
pilla  del  Cristo,  con  preciosos  arabes 
eos  y arquerías,  que  datan  del  siglo  XV, 
convertida  hoy  en  depósito  de  objetos 
propios  del  culto , y fuera  de  ella  las 
efigies  de  Fernando  de  Alcocer  y de 
María  Orliz;  efigies  que,  debiendo  ser 
yacentes,  se  han  colocado  de  pie  y en- 
cimadel  sepulcro  que  habían  de  cubrir, 
cosa  que,  por  su  aspecto  poco  acostum 
brado  y tan  lejos  de  la  idea  que  el  ar 
tista  tuvo  al  labrarlas,  produce  des 
agradable  sorpresa. 

Mientras  visitábamos  este  conven 
to,  algunos  de  nuestros  compañeros 
fueron  á la  casa  Galera  acompañados 
de  su  director,  y á su  vuelta  nos 
relataron  el  perfecto  orden  que  en 
ella  se  observa  y que  honra  á su  di 
rector. 

Tal  fué,  á grandes  rasgos,  la  última 
de  las  visitas  de  esta  sociedad  á Al- 
calá de  Henares,  quedándonos  úni- 
camente agradecer  á nuestros  conso 
cios  de  allá  las  deferencias  con  que 
nos  recibieron,  y á D.  Ramón  Guzmán 
las  atenciones  que  nos  dispensó  pre- 
parándonos el  vagón  que  nos  condu- 


jo en  nuestro  viaje  de  ida  y en  el  de 
regreso. 

Manuel  de  LuxAn  y Zabay, 

Arquitecto. 

Madrid,  Febrero  1901. 


CONFERENCIAS  DE  LA  SOCIEDAD 

Se  inauguraron  en  el  Ateneo  el  día  29 
del  pasado,  á las  seis  de  la  tarde,  con  un 
discurso  de  nuestro  Presidente  acerca  de 
la  transformación  de  la  Arqueología  du- 
rante el  siglo  XIX. 

En  el  próximo  número  comenzaremos 
la  publicación  de  los  extractos,  desde  la 
de  D.  Vicente  Lampérez,  sobre  La  Ca- 
tedral de  Cuenca. 

A lasque  llevamos  anunciadas  debemos 
hoy  agregar:  Pohlet.,  por  D.  Luis  María 
Cabello,  y Miniaturas  de  Códices  espa- 
ñolespor  el  Sr.  Bonilla,  Secretario  del 
Ateneo. 

La  conferencia  de  D.  José  Rodríguez 
Carracido  sobre  “El  arte  compostelano,,, 
se  dará  el  miércoles  6,  á las  seis  de  la 
tarde,  por  serle  imposible  á este  señor 
profesor  explicarla  en  un  martes,  como  se 
explican  las  demás. 


El  martes  12  comenzará  el  Sr.  Sente- 
nach  las  suyas  acerca  de  la  escultura  es- 
pañola de  fines  del  siglo  XIII  y el  XIV. 


MOVIMIENTO  ARQUEOLÓGICO  EN  POTÜGAL 


En  la  pág.  344  del  segundo  número  de 
la  hermosa  Revista  Portug'alia-Mate- 
riaes  para  o estudo  do  povo  portugués, 
comienza  un  interesante,  aunque  breve 
artículo  de  Ferreira  Loureiro  acerca  de 
un  Fragmento  de  vidra^a  pintada  em 
esmalte,  proveniente  do  Mosteiro  da  Ba- 
talha. 

Traza  primero  á grandes  rasgos  un  re- 
sumen de  la  historia  y de  los  procedi- 
mientos empleados  para  obtener  los  cris- 
tales de  colores,  y afirma  Inego  que  una 
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vidriera  pintada  es  en  Portugal  cosa  muy 
rara  et  que  nós,  pelo  menos,  só  conhe- 
cemos  a do  Mosteiro  da  Batalha^  que  é 
admirabel. 

“El  templo  delineado  tan  artísticamen- 
te y ejecutado  con  tanta  perfección  en 
todos  sus  detalles,  posee,  como  era  de  es- 
perar, vidrieras  pintadas  en  esmalte,  de 
primorosa  ejecución.  En  la  sala  capitular, 
la  única  ventana  por  donde  recibe  la  luz, 
tiene  una  vidriera  donde  está  representa- 
da con  pintura  en  esmalte  la  Pasión  de 
Cristo.,, 

Recuerda  que  las  restantes  ventanas  y 
rosetones  del  templo,  padecieron  mucho 
en  1810  con  la  invasión  francesa,  y cuen- 
ta que  hace  treinta  años  se  encontró  el 
autor  pedazos  de  vidrio  de  las  ventanas 
rotas,  poseyendo  todavía  uno,  de  18  cen- 
tímetros por  8,  en  que  se  ve  un  querubín 
acompañado  de  elementos  ornamentales 
de  dibujo  bastante  correcto,  teñidos  aquél 
y éstos  de  un  color  amarillo  sobre  fondo 
castaño. 

Se  lamenta  de  que  existan  pocas  noti- 
cias acerca  de  los  maestros  vidrieros  que 
trabajaron  en  el  monasterio  de  Batalha, 
y transcribe  los  nombres  y fechas  de  los 
que  cita  Fr.  Francisco  de  San  Luis  en 
sus  memorias  históricas,  que  son  los  si- 
guientes: primero,  el  maestro  Guillermo, 
de  1448  á 1473;  segundo,  el  maestro  Juan, 
de  1487  á 1528;  tercero,  cuarto  y quinto, 
tres  Antonios  Tacas,  que  figuran,  los  dos 
primeros  de  1532  á*1536  y de  1569  á 1596, 
y aparece  el  tercero  en  1608;  sexto,  el 
maestro  Antonio  Vieira,  cuyo  nombre  se 
cita  en  dos  documentos  de  1617  y 1669. 

Termina  su  trabajo  de  dos  páginas  y 
algunas  líneas  más  con  una  descripción 
de  los  procedimientos  que  ahora  se  em- 
plean para  fabricar  vidrieras  pintadas, 
que  difieren  poco  de  los  antiguos. 


NOTICIAS  DE  NUESTRA  SOCIEDAD 


Los  intensos  fríos  que  han  reinado  en 
Febrero,  obligaron  á suspender  la  expe- 


dición á Frómista,  Santoyo,  Astudillo, 
Villasirga,  Carrión  de  los  Condes,  Falen- 
cia y León,  cuando  todo  estaba  prepara- 
do en  las  primeras  poblaciones  citadas 
para  recibir  á los  excursionistas  y había 
salido  de  Astudillo  para  la  estación  de 
Frómista  el  coche  que  debía  llevarlos. 

Los  amables  amigos  que  tenemos  en 
Castilla,  nos  escriben  diciéndonos  que  da- 
rán por  bien  empleados  los  trabajos  que 
han  hecho  ahora  inútilmente,  con  tal  de 
que  nuestra  visita  sea  sólo  aplazada  hasta 
semanas  de  mejor  tiempo  y no  renuncie- 
mos á emprenderla. 

A todos  damos  las  más  expresivas  gra- 
cias por  su  buen  deseo. 

La  Sociedad  ha  sido  galantemente  in- 
vitada por  los  Sres.  Marqueses  de  Barza- 
nallana  á visitar  el  Monasterio  de  Lupia- 
na,  cerca  de  Guadalajara,  y el  primero 
ó segundo  domingo  de  Mayo  se  organiza- 
rá una  excursión  á tan  artístico  monu- 
mento, bajo  la  dirección  del  excelentísi- 
mo Sr.  D.  Antonio  Cánovas  y Vallejo, 
que  ha  estudiado  detenidamente  y sacado 
numerosas  fotografías  del  citado  edificio. 


Noticias  de  restauraciones. 

La  Iglesia  de  San  Martín,  de  Frómista, 
va  adquiriendo  de  nuevo  sus  antiguas  y 
hermosas  líneas  por  los  trabajos  ejecuta- 
dos bajo  la  inteligente  dirección  de  don 
Manuel  Aníbal  Alvarez. 

Las  investigaciones  realizadas  por  el 
mismo  arquitecto  en  la  ermita  de  Baños 
permiten  reconstruir  la  imagen  del  inte- 
resante templo  en  la  época  de  su  funda- 
ción. 

Adelantan  también  las  obras  de  la  Ca- 
tedral de  Ciudad-Rodrigo , bien  regidas 
por  nuestro  consocio  D.  Luis  M.®'  Cabello 
y Lapiedra. 

Lucen  ya  en  muchas  ventanas  de  la  de 
León  las  vidrieras  erudita  y diestramen- 
te fabricadas  con  arreglo  á los  excelentes 
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dibujos  de  nuestro  compañero  el  señor 
Lázaro. 

El  Sr.  Lampérez  ha  comenzado  á tra- 
zar el  proyecto  de  restauración  de  Santa 
María  la  Antigua  de  Valladolid. 

Agréguense  á las  anteriores  las  obras 
realizadas,  y en  camino  de  realizarse, 
por  los  sabios  profesores  Fernández  Ca- 
sanova,  Mélida,  Repullés  5^  Velázquez; 
los  proyectos  de  reparación  de  Poblet  y 
San  Juan  de  la  Peña,  del  arquitecto  de 
Zaragoza,  Sr.  Magdalena,  tan  artista  y 
tan  inteligente,  y otros  varios,  y se  verá 
que  no  es  hecho  tan  excepcional  en  Es- 
paña la  solicitud  por  nuestros  monumen- 
tos históricos,  como  se  estima  por  mu- 
chos en  el  extranjero. 

- — — f — — i 

SECCIÓN  OFICIAL 


EXCURSIONES  EN  MARZO 
FIESTA  DE  CONMEMORACIÓN 

La  Sociedad  celebrará  el  domingo  10  el 
IX  aniversario  de  su  fundación  con  una  visita 
á Toledo. 

Salida  de  Madrid;  8'^  y i5'  mañana. 

Llegada  á Toledo:  lo’»  y 35'  mañana. 

Salida  de  Toledo:  6^  tarde. 

Llegada  á Madrid:  8^  y i5'  noche. 

Cuota'.  20  pesetas,  con  billete  de  ida  y vuel- 
ta en  segunda,  coche  de  la  estación  á la  ciu- 
dad, almuerzo,  gratificaciones  y gastos  di- 
versos. 

Adhesiones. — Al  Excmo.  Sr.  D.  Antonio 
Cánovas  y Vallejo,  Almagro,  12,  hasta  las 
ocho  de  la  noche  del  día  9. 

VISITA  k LA  COLECCIÓN  DEL  EXCMO.  SR.  MARQUÉS 
DE  CERRA  I.BO 

El  domingo  24. 

Reunión  en  el  Ateneo:  á las  lO**  mañana. 


excursiones  en  abril 

VIAJE  k JAEN,  GRANADA  1 CÓRDOBA 

Madrid:  Salida,  día  2,  q*‘,4o'  noche. 

Jaén:  Llegada,  día  3,  io^,5'  mañana. 

Jaén:  Salida,  día  4,  10**, 1 3' mañana. 

Bobadilla:  Llegada,  día  4,  4'*,  14'  tarde. 

Bobadilla:  Salida,  día  4,  4^,36'  tarde. 

Granada:  Llegada,  día  4,  S**,  48'  noche. 

Granada;  Salida,  día  7,  7^15'  mañana. 

Córdoba;  Llegada,  día  7,  3‘‘,3o'  tarde. 

Córdoba:  Salida,  día  8,  10^  43'  noche. 

Madrid:  llegada,  día  9,  10^,25'  mañana. 

En  las  tres  poblaciones  s«  visitarán  todos 
los  edificios  artísticos. 

Cuota:  225  pesetas,  con  billetes  en  primera 
de  Madrid  á Jaén  y de  Córdoba  á Madrid:  de 
segunda  en  el  resto  del  viaje;  coches,  hospe- 
daje y manutención  en  las  tres  ciudades  cita- 
das; desayuno  en  Ezpeluy  á la  ida,  almuerzos 
en  Bobadilla  al  ir  á Granada  y volver  á Cór- 
doba, gratificaciones  y gastos  diversos. 

Adhesiones. — Al  Sr.  Presidente,  Pozas,  17, 
hasta  la  una  de  la  tarde  del  mismo  día  2. 

Nota. — Si  á dicha  hora  no  se  hubiera  reci- 
bido ninguna,  se  suspenderá  el  viaje  y no  se 
responde  de  que  no  encuentren  á nadie  en  la 
estación  los  que  bajen  sin  avisar. 


RECTIFICACIÓN 


Al  pie  de  la  reseña  de  la  visita  hecha  á 
la  colección  del  Sr.  Traumann,  aparece, 
por  error,  la  firma  de  D.  José  del  Por- 
tillo y del  Portillo.  Dicho  señor  nos  en- 
vió los  datos  inteligente  y minuciosa- 
mente tomados;  pero  el  artículo  es  de 
esta  Redacción. 


Bol.  dkla  Soo.  Esp.  de  Excursioxes 


Tomo  IX. 


TABLA  DEL  SIGLO  XV 


PERTENECIENTE  Á LA  COLECCIÓN  DE  D.  RICARDO  TRAUMANN 
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FOTOTIPIAS 


TABLA  DEL  SIGLO  XV 

Pertenece  á la  hermosa  colección  de 
D.  Ricardo  Traumann;  representa  la 
Virgen  y la  donadora  en  adoración 
ante  Cristo;  su  ilustrado  propietario 
la  considera  de  carácter  flamenco  y 
opina  que  puede  atribuirse  al  Maestro 
de  Flémalle. 

CLAUSTRO  DEL  MONASTERIO  DE  LUPIANA 

Véase  el  artículo  del  excelentísimo 
Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  y 
Vallejo,  pág.  83. 

SILLERÍA  DE  SANTO  TOMÁS  DE  ÁVILA 

Se  habla  de  ella  en  el  estudio  de 
D.  Pelayo  Quintero  acerca  de  la  sille- 
ría de  Sevilla,  pág.  89. 


EXCURSIONES 


Excursiones  por  la  sierra  de  Córdoba 

AL  MONASTERIO  DE  SAN  JERÓNIMO 
DE  VALPARAÍSO 

Era  en  Noviembre  de  1899,  en  una  her- 
mosa mañana  de  esplendente  sol.  Ape- 
nas éste  salido,  emprendimos  el  camino  el 
P.  Antonio  Pueyo , superior  de  los  Hijos 
del  Corazón  de  María;  el  rector  de  San 
Andrés,  D.  José  Aparicio;  el  arcipreste 
de  la  Catedral,  D.  Manuel  Torres  y To- 
rres, pintor;  D.  Mateo  Inurria,  escultor; 
D.  Adolfo  Castiñeira,  arquitecto; D.  José 


Casares,  pintor,  y mi  humilde  persona, 
que  á ratos  perdidos  también  se  entre- 
tiene en  pintar.  Era  toda  una  excursión 
artística,  y Inurria,  llevaba  la  máquina 
fotográfica,  con  la  que  obtuvo  los  clichés 
de  las  láminas  que  publicamos.  El  cami- 
no es  bueno,  aunque  no  muy  agradable 
para  los  que  no  sean  aficionados  al  arte 
taurino,  pues,  hay  que  bordear  la  dehesa 
de  Córdoba  la  vieja,  las  ruinas  de  Medina 
Az-Zahra,  donde  está  el  ganado  bravo 
del  difunto  y último  califa  Rafael  Molina, 
Lagartijo.  Se  pasa  por  entre  los  toros; 
pero  no  se  meten  con  nadie.  El  camino, 
al  llegar  á un  kilómetro  del  convento  se 
hace  áspero;  hay  que  abandonar  el  coche 
y subir  á pie  una  escarpada  y larguísima 
cuesta,  que  no  se  la  recomendamos  á los 
que  estén  gordos  ó viejos;  la  llegada  al 
monasterio  compensa  las  pesadumbres 
de  la  marcha,  por  las  magníficas  vistas 
que  allí  se  gozan  y por  lo  delicioso  del 
lugar;  por  eso  se  llama  Val  de  Paraíso. 
El  convento  de  San  Jerónimo,  ó mejor 
dicho,  sus  ruinas,  se  encuentran  emplaza- 
das próximamente  á la  mitad  de  la  mon- 
taña. Detrás  tiene  escarpada  sierra, 
abrupta  y selvática,  al  pie  una  hermosí- 
sima y deleitable  huerta  de  naranjales  y 
limoneros,  en  el  hondo  la  llanura,  en  cuyo 
centro  se  eleva  Córdoba  y por  donde 
mansamente  cruza  el  Guadalquivir  tran- 
quilo. 

Da  pena  ver  el  monasterio  que  fué  el 
mejor  de  la  Orden  entre  los  de  Andalu- 
cía; la  ruina  es  mayor  que  la  del  Colegio 
de  los  Jesuítas,  llamado  de  Flor  de  Rivera 
en  la  provincia  de  Ciudad  Real,  sólo  que 
aquí  aún  queda  algo  en  pie  y precisamen- 
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te  lo  único  bueno  que  había.  Se  ven  aún, 
desafiando  la  destrucción,  la  fachada  de 
la  iglesia,  el  patio  claustrado,  la  sala  capi- 
tular, la  celda  prioral  y la  torre.  Están 
en  pie,  aunque  amenazando  desplomarse, 
la  sala  que  antecede  al  refectorio  y la  es- 
calera. Ambas  cosas  son  obras  del  si- 
glo XVII  á sus  fines  y siempre  fueron 
malas  artísticamente  consideradas. 

De  la  fachada  de  la  iglesia  damos  un 
fotograbado.  Es  muy  elegante,  ojival  flo- 
rido, sencilla,  flanqueada  de  dos  agujas 
estriadas  en  espiral,  en  el  tímpano  del 
conopio  hay  tres  nichos  vacíos,  las  escul- 
turitas  que  lucieron  se  las  regalaron  hace 
años  á D.  Antonio  Cánovas,  quien  las  co- 
locó en  su  colección  y allí  estarán  proba- 
blemente. Todas  las  labores  son  finas  y 
bellas,  muy  bien  labradas;  su  conserva- 
ción es  tan  perfecta  que  parece  recién 
hecha.  Algo  se  ve  ya  en  esta  obra  la  in- 
fluencia del  Renacimiento.  Creemos  que 
es  de  principios  del  siglo  XVI,  y proba- 
blemente de  1510,  fecha  que  hay  en  un 
can  de  la  pared  lateral  del  atrio  y que 
parece  de  la  misma  época.  A cada  lado 
de  esta  fachada  principal  hay  un  arco  de 
puerta,  del  siglo  XV,  muy  modesto.  La 
de  la  izquierda  del  espectador  daba  en- 
trada á la  iglesia  primitiva  y la  otra  á la 
clausura.  Cubiertas  hoy  ambas  puertas 
de  higueras  silvestres  y alcaparreras, 
presentan  un  bellísimo  aspecto  muy  dig- 
no de  atención  para  los  aficionados  á la 
pintura. 

La  iglesia  es  un  informe  montón  de  es- 
combros, mármoles  rojos  rotos,  baranda- 
les retorcidos  y grandes  trozos  de  bóve- 
das hacinados.  A los  lados  del  presbiterio, 
los  sepulcros  abiertos  y profanados  del 
Obispo  D.  Pedro  Solier,  famoso  compe- 
tidor de  D.  Alonso  de  Aguilar,  y de  otro 
personaje  de  quien  ni  el  nombre  ha  que- 
dado. Los  sepulcros  son  de  mármol  rojo 
y no  tienen  cosa  notable.  El  altar  mayor 
era  simulado  y aún  se  ve  pintado  en  el 
muro  frontero,  pero  sin  imágenes.  Toda 
la  iglesia  había  sido  reconstruida  en  1704, 
escepto  la  portada. 


Pasando  á la  casa  se  entristece  el  áni- 
mo mucho  más:  hay  que  andar  con  cui- 
dado, saltando,  de  unos  en  otros  enormes 
trozos  de  muros  ó de  bóvedas,  y mirando 
á arriba  para  huir  si  se  desprende  algún 
sillar  de  los  muchos  que  están  en  equili- 
brio inestable,  amenazando  la  vida  del 
que  se  aventura  poraquellosparajes.  Así, 
con  el  alma  en  un  hilo,  se  atraviesan  algu- 
nas salas  hasta  llegar  al  claustro,  donde 
el  ánimo  descansa.  ¡Qué  apacible  calma 
se  respira  allí!  Ningún  ruido  turba  el  si- 
lencio de  aquel  patio  sombrío  y melancó- 
lico. Higueras  y otros  vegetales  crecen 
á su  albedrío  entre  los  azulejos  del  pavi- 
mento, la  fuente  está  rota  y seca,  los 
muros  no  ostentan  sus  zócalos  de  azu- 
lejos que,  rotos  en  pedazos  mil,  están  ex- 
parcidospor  todas  partes,  pero  las  bóve- 
das están  intactas,  con  sus  elegantes  ner- 
vadura ojivales,  que  arrancan  de  filigra- 
nadas  mensulillas  ó medias  lámparas. 
Los  12  arcos  que  forman  los  cuatro  claus- 
tros están  sin  deformación  alguna;  de  las 
juntas  de  las  bóvedas  cuelgan  algunas 
ramas  de  alcaparreras  ó de  zarzas  for- 
mando artísticas  colgaduras  y en  medio 
del  abandono  y de  1^  destrucción  se  com- 
prende en  aquel  lugar  la  vida  contem- 
plativa que  hacían  sus  antiguos  y devo- 
tos pobladores.  Los  claustros  altos  están 
en  peor  estado  y muchas  bóvedas  ya 
dejan  ver  el  azul  del  cielo  y pasar  á su 
través  la  lluvia  que  viene  á hacer  la 
misma  labor  de  ruina  sobre  las  bóvedas 
de  abajo.  En  un  rincón  hay  una  capilla 
que  estuvo  toda  cubierta  de  azulejos;  sólo 
quedan  algunos  y rotos;  en  el  centro 
estaba  la  sepultura  del  Dr.  Antonio  de 
Morales,  uno  de  los  primeros  catedráti- 
cos de  la  insigne  Universidad  de  Alcalá, 
padre  de  Ambrosio  de  Morales  el  celebé- 
rrimo anticuario  é historiador,  cronista  de 
Felipe  11.  La  sepultura  está  abierta,  los 
huesos  los  han  tirado  y la  lápida  está 
empotrada  en  la  pared  del  patio  del  Mu- 
seo de  Córdoba. 

El  patio  tiene  entre  arco  y arco  un  bo- 
tarel  con  algunos  adornos  conopiales,  y 
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hay  la  particularidad  extraña  y de  mal 
gusto,  pensando  como  arquitecto,  aun- 
que no  lo  soy,  de  que  en  cada  rincón  hay 
otro  botarel  completamente  inútil;  pero 
pensando  como  poeta,  aumenta  el  bota- 
rel el  misterio  del  rincón  con  sus  ángulos 
sombríos  y le  da  mayor  aspecto  de  aus- 
teridad al  paraje,  y si  lo  miramos  como 
pintores,  pensamos  cuántos  buenos  cua- 
dros se  podrían  hacer  allí  con  que  ir  á 
ganar  premios  á las  Exposiciones  ma- 
drileñas. En  el  costado  del  patio  que  mi- 
ra al  Sur,  está  la  sala  capitular  y la  cel- 
da prioral.  La  primera  es  un  espacioso 
salón  con  bóvedas  de  crucería  y con  alto 
zócalo,  que  fué  de  azulejos.  Todo  al  derre- 
dor tiene  un  asiento,  y en  el  frente  un  al- 
tar que  fué  obra  del  siglo  XVII,  porque 
ya  no  es  más  que  un  montón  de  escom- 
bros. Los  azulejos  están  también  allí  en 
su  mayor  parte,  pero  arrancados  y rotos. 
La  portada  de  esta  sala  es  de  la  decaden- 
cia del  gusto  ojival,  y en  el  tímpano  tie- 
ne un  león  con  capelo  de  mala  escultura. 

La  celda  prioral  es  hermosa,  y cada 
media  lámpara,  de  donde  arrancan  los 
narvios  de  la  cubierta,  luce  medio  cuer- 
po de  tamaño  natural,  representando  un 
Padre  de  la  Iglesia  de  escultura  magní- 
fica. Inurria  ha  hecho  vaciados  de  estas 
hermosas  piezas,  para  que  el  día,  no  leja- 
no, que  desaparezcan  de  allí,  no  se  pier- 
dan del  todo. 

En  la  celda  quedan  los  indicios  de  cómo 
vivían  aquellos  frailes;  tanto  en  ésta, 
como  en  otras  dos  que  quedan,  hay  una 
especie  de  alcobita,  formada  por  tres  ta- 
biques que  no  llegan  al  techo,  y con  una 
puerta,  lo  ancha  para  que  quepa  una  per- 
■ sona  y sin  señales  de  haber  tenido  made- 
ras. Dentro  está,  á la  altura  de  un  metro 
escaso,  un  tabladillo  que  era  lo  que  les 
servía  de  cama.  No  tiene  más  espacio 
todo  esto  que  el  necesario  para  entrar  á 
tenderse.  En  todas  las  celdas  hay  dos 
alacenillas;  una  con  chimenea  para  la 
luz,  y otra  para  guardar  ciertos  vasos 
absolutamente  indispensables.  En  una  de 
ellas  hay  otra  alacenilla  llena  de  hueque- 


citos,  que  era  el  botiquín.  Todas  las  cel- 
das estaban  en  la  fachada,  con  puerta  á 
los  claustro,  y otra  á una  galería  que  co- 
rría delante  y formaba  un  amplio  balcón 
con  balaustradas  entre  arco  y arco,  de 
modo  que  apenas  amanecía  daba  el  sol  de 
lleno  en  este  balcón  y podían  los  frailes 
salir  á saludar  al  astro  luminoso.  Alguien 
pensará  al  leer  esto  que  los  frailes  eran 
muy  regalones,  pero  es  menester  tener 
en  cuenta  que  en  aquel  sitio  hace  frío 
hasta  en  el  verano.  Esta  galería-balcón 
es  obra  moderna.  Desde  lejos,  con  sus 
grandes  arcos,  parece  una  gran  cosa; 
pero  desde  cerca  no  ofrece  nada  de  par- 
ticular. Hoy  es  un  despeñadero,  porque 
ya  no  tiene  barandales,  y al  asomarse 
allí  da  miedo,  según  está  de  elevada. 

Lo  demás  del  edificio  está  derruido; 
quedan  los  muros,  pero  todo  está  relleno 
de  techos  y parte  de  las  paredes.  Así  está 
el  refectorio,  que  era  muy  grande,  y así 
todas  las  dependencias  altas  y bajas  que 
hay  al  nivel  de  la  iglesia.  Debajo  del  edi- 
ficio quedan  aún  en  muy  buen  estado  de 
conservación  las  caballerizas,  despensa, 
bodegas  y cocinas;  todo  ello  magnífico, 
aunque  de  mala  época,  y admirable  y ri- 
camente construido^  tanto  que  aún  pue- 
den durar  muchos  siglos. 

Visto  lo  que  queda,  veamos  su  his- 
toria; 

Fr.  Vasco  de  San  Gerónimo  era  por- 
tugués: visitó  Italia,  y de  allí  volvió  orde- 
nado en  la  regla  de  San  Gerónimo.  Visi- 
tó Valencia,  Cataluña,  las  dos  Castillas 
donde  ya  había  establecimientos  de  su 
Orden;  fué  á Portugal  3-  allí  fundó  los  de 
Ornato  y Peñalonga.  En  uno  de  estos 
tuvo  la  idea,  según  sus  cronistas  por  re- 
velación, de  fundar  en  Andalucía,  donde 
aún  no  había  llegado  la  Orden  Geroni- 
• miaña,  y eligió  á Córdoba.  Envió  á la 
fundación  á Fr.  Lorenzo  y á otro  cuyo 
nombre  no  se  ha  conservado.  Estos  visi- 
taron al  Obispo  D.  Fernando  de  Viedma, 
que  los  acogió  muy  bien,  y por  mediación 
del  prelado,  les  dió  terreno  para  edificar 
casa  é iglesia  D/  Inés  de  Pontevedra, 
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madre  del  alcaide  de  los  Donceles,  don 
Martín  Fernández  de  Córdoba,  y abuela 
del  que  después  fué  Obispo  D.  Pedro  So- 
lier.  Con  estas  buenas  nuevas  fueron  á 
buscar  á Fr.  Vasco,  que  vino  con  los  que 
quisieron  seguirle  de  Omato,  el  9 de 
Agosto  de  1405.  El  mismo  Fr.  Vasco 
parece  que  trazó  la  iglesia  y el  claustro, 
de  los  que  sólo  queda  en  pie  la  portada 
de  la  iglesia  y parte  de  ella  al  lado  del 
Evangelio  de  la  actual,  ó mejor  dicho  de 
las  ruinas  de  la  actual.  Todo  era  pobre  y 
sencillo. 

Según  los  historiadores  (1),  Isabel 
de  Pontevedra  les  dió  á escoger  de  tres 
heredades  que  tenía  en  la  sierra  y esco- 
gieron la  peor;  pero,  además,  les  dió  el 
castillo  de  Córdoba  la  vieja,  para  que 
con  sus  materiales  edificaran,  ó sea,  lo 
que  quedaba  de  Medina  Az-Zahrá.  Esta 
última  parte  es  falsa,  como  veremos  más 
adelante. 

Bien  pronto  el  convento  se  pobló  y en- 
grandeció con  la  protección  de  los  cordo- 
beses, y,  más  que  nada,  con  la  del  Obispo 
D.  Pedro  Solier,  que,  en  sus  diferencias 
con  D.  Alonso  de  Aguilar,  buscó  refugio 
entre  aquellos  monjes.  Desde  allí  formuló 
sus  excomuniones  contra  D.  Alonso  y 
desde  allí  puso  á la  ciudad  en  entredicho. 
En  la  época  de  la  conquista  de  Granada, 
todo  el  tiempo  que  duró  la  guerra,  vivió 
en  Córdoba,  casi  de  continuo,  D.®^  Isabel 
la  Católica,  y en  una  de  estas  veces  vi- 
sitó el  monasterio  y se  hospedó  en  él  una 
temporada,  previa  licencia  del  Pontífice, 
porque  las  reglas  del  convento  impedían 
que  entraran  mujeres,  no  sólo  en  él,  sino 
en  sus  terrenos. 

El  tercer  prior,  Fr.  Gómez,  hizo  el  re- 
fectorio, escaleras,  caseríos,  celdas  y la 
cerca  del  monasterio,  y abrió  las  zanjas 
para  la  iglesia  nueva,  y en  1572  se  esta- 
bleció allí  un  hospital  con  12  camas 

(1)  Además  de  las  Crónicas  conocidas  hay  en 
el  Ayuntamiento  de  Córdoba  una  anónima  en 
pergamino,  caracteres  monacales  de  negro  con 
iniciales  rojas,  que  debe  describirse  y lo  hare- 
mos en  otra  ocasióji, 


para  convalecientes,  por  dotación  de  bie- 
nes que  hizo  el  caballerizo  mayor  de  Fe- 
lipe II  D.  Diego  Fernández  de  Córdoba. 

Allí  fué  prior  y había  tomado  el  hábito 
el  confesor  de  Enrique  IV,  Fr.  Juan  de 
Mazuela.  Allí  quiso  ser  fraile  el  Gran 
Capitán,  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba, 
cuando  sólo  tenía  diecisiete  años,  y cuen- 
tan que  el  prior  no  le  quiso  recibir,  acon- 
sejándole, con  espíritu  profético,  que  no 
abandonase  el  mundo.  Allí  profesó  y vi- 
vió algún  tiempo  Ambrosio  de  Morales, 
hasta  que  le  echaron  del  claustro  á causa 
de  la  famosa  aventura  por  que  incurrió  en 
la  herejía  de  Orígenes. 

Los  nobles  cordobeses  se  esforzaban 
por  adornar  este  templo  y hacerle  obje- 
to de  sus  ofrecimientos.  El  comendador 
Alonso  de  Velasco  envió  á él  la  bandera, 
la  marlota  y el  capellar  del  pirata  Bar- 
bar oja.  Los  Marqueses  de  Comares  le 
ofrecieron  las  banderas  que  ganaron  en 
la  conquista  de  Granada.  Allí  fué  á parar 
el  cuerno  de  bronce  y la  espada  del  Al- 
caide de  Loja,  el  famoso  Aliatar.  Allí 
estuvieron  un  puñal  de  Boadil,  un  coleto, 
una  espuela  y una  bocina  del  Gran  Capi- 
tán, y,  sin  saberse  cuyos  fueron,  había 
un  capacete,  un  cuchillo  con  empuñadura 
de  marfil  y un  puñal:  además,  la  campa- 
na del  abad  Sansón  y el  ciervo  de  latón 
que  ahora  están  en  el  Museo  de  Córdoba. 
Excepto  estos  dos  últimos  objetos,  sabe 
Dios  adóndc  habrán  ido  á parar  los  otros. 

Había  también  muchas  preciosidades 
artísticas,  según  dicen;  pero,  de  cierto, 
no  se  sabe  más  de  que  el  retablo  mayor 
antiguo  lo  hicieron  Jorge  Fernández  Ale- 
mán la  escultura  y su  hermano  Alejo 
Fernández  la  pintura.  En  el  centro  esta-  ■ 
ba  la  estatua  de  San  Jerónimo,  que  mi 
abuelo,  D.  Antonio  Ramírez  de  Arellano, 
salvó  cuando  la  exclaustración  y la  envió 
á la  parroquia  del  pueblo  Los  Zapateros, 
junto  á Aguilar,  luciendo  hoy  en  el  altar 
mayor.  Por  encima  estaba  pintada  la 
Cena.  El  resto  del  retablo  se  ignora  cómo 
era  y las  obras  que  contenía. 

Una  feliz  casualidad  ha  puesto  en  nues-* 
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tras  manos  dpcumentos  interesantísimos 
referentes  á este  célebre  monasterio. 
D.  Francisco  de  Borja  Pavón,  decano 
ilustre  de  los  literatos  cordobeses,  com- 
pró hace  muchos  años  algunos  papeles 
viejos  referentes  á cosas  y casas  de  Cór- 
doba y hace  pocos  meses  nos  los  ha  rega- 
lado. Entre  ellos  hay  muchos  de  San  Je- 
rónimo y por  eso  podemos  hoy  dar  noti- 
cias, hasta  ahora  ignoradas,  de  joyas  ar- 
tísticas y de  obras  en  este  monasterio  y 
aun  de  artistas  hasta  ahora  incógnitos 
unos  y poco  conocidos  otros.  En  primer 
lugar,  nos  ocuparemos  de  la  donación  de 
D.''^  Inés  de  Pontevedra.  Esta  señora  mal 
pudo  regalar  á los  frailes  lo  que  no  era 
su3'o,  y no  era  suya  la  dehesa  de  Córdoba 
la  vieja,  en  donde  estaban  los  restos  de 
Medina  Az-Zahrá.  Entre  los  papeles  que 
nos  regaló  el  Sr.  Pavón  hay  un  cuaderno 
que  tiene  este  epígrafe:  “Las  scripturas 
que  ay  en  este  conuento  de  S.  Hieronimo 
de  Cordoua  oy  p.®  de  enero  de  1585.  Son 
las  siguientes.,,  Y en  seguida  se  inserta 
el  índice  de  documentos  referentes  al 
caudal  del  monasterio.  Poseía  entonces 
el  mesón  de  los  barqueros,  que  estaba  en 
Córdoba,  en  la  Judería;  la  dehesa  del 
Encinarejo;  dehesa  y heredamiento  del 
Algallarín;  dehesa  de  Rojas;  dehesa  de 
Córdoba  la  vieja;  cortijo  del  Camachue- 
lo;  seis  mil  maravedís  de  juro  sobre  la 
venta  de  los  paños  de  Córdoba;  cortijo 
del  Encineño  mayor;  cortijo  del  Encineño 
menor;  cortijo  de  Fontalva,  y el  cortijo 
de  Fontalvilla.  Ninguna  de  las  fincas  de 
este  inmenso  caudal  provenía  de  D.^  Inés 
de  Pontevedra  y tampoco  habían  sido 
suyas  casas,  aceñas,  tierras  y otras  pose- 
siones que  el  convento  tuvo  y se  vendie- 
ron para  comprar  algunas  de  las  mencio- 
nadas. De  buena  gana  copiaríamos  todo 
el  inventario,  que  es  sumamente  curioso; 
pero  como  no  está  relacionado  esto  con  las 
bellas  artes,  lo  dejamos  para  ocasión  más 
oportuna,  limitándonos  á copiar  lo  refe 
rente  á la  dehesa  de  Córdoba  la  vieja  ó 
sea  el  emplazamiento  del  suntuoso  pala- 
cio de  los  Omeyas.  Dice  así; 


“La  dehesa  de  Córdoba  la  vieja  de 
como  la  hubo  esta  casa. 

„La  dehesa  de  Córdoba  la  vieja  que  es 
deste  monasterio  y está  cerca  de  casa 
entre  los  dos  fontanares,  se  hubo  en  la 
manera  que  se  sigue ; 

„Primeramente  compró  este  convento 
del  cabildo  de  la  iglesia  mayor  de  Córdo- 
ba una  haza  de  tierra  calma  por  precio 
de  dos  mil  mrs.  en  Córdoba  la  vieja;  dice 
que  alindaba  con  tierras  que  entonces 
eran  de  los  canónigos  de  Sant  Ipolito  y 
agora  son  desta  casa,  no  señala  que  tanta 
tierra  era.  Está  la  carta  en  pergamino  de 
como  se  compró , la  cual  se  hizo  en  Cór- 
doba á treinta  de  Julio  de  M.CCCCLVJ 
años  y tiene  por  señal  encima  C.  9.*^ 

„Todo  los  demás  que  hay  aquí  en  la 
dicha  dehesa  se  hubo  de  los  canónigos  de 
Sant  Ipolito,  á trueque  y cambio  de  cier- 
tos pares  de  casas  que  este  convento  les 
dió,  de  lo  cual  hay  una  carta  grande  es- 
crita en  pergamino  que  se  hizo  sobre  el 
dicho  trueque  en  que  dicen  que  nos  daba 
el  prior  y canónigos  de  Sant  Ipohto  una 
dehesa  que  ellos  tienen  y poseen  que  está 
junto  y alinde  de  Córdoba  la  vieja,  á 
trueque  y cambio  de  ocho  pares  de  casas 
que  les  dió  este  convento  en  la  ciudad  de 
Córdoba,  y trujóse  licencia  de  nuestro 
padre  el  general  que  entonces  era  para 
ello,  y al  prior  y canónigos  les  dió  licen- 
cia y su  consentimiento  el  obispo  de  Cór- 
doba, que  era  entonces  Fray  Gonzalo  de 
Illescas,  la  cual  dicha  carta  de  trueque  y 
cambio  se  hizo  á diez  y nueve  de  Julio 
de  M.CCCCLVIIJ  años,  y en  la  misma 
carta  está  la  posesión  que  se  tomó  por 
este  convento:  pasó  ante  Diego  Rangel, 
notario  apostólico.  Tiene  por  señal  enci- 
ma C.  I. 

„Hay  una  carta  escrita  en  pergamino 
de  marca  menor  en  que  se  contiene  cómo 
Gonzalo  Fernández  de  Aguilar  y Mari 
García  Carrillo,  su  mujer,  dieron  en  do- 
nación al  prior  y canónigos  de  Sant  Ipo- 
lito la  dicha  dehesa  de  Córdoba  la  vieja 
en  dote  por  la  capilla  mayor  de  la  iglesia 
de  Sant  Ipolito  y porque  rogasen  á Dios 
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por  sus  ánimas,  la  cual  donación  se  hizo 
á XXVJ  de  agosto  de  M.CCCC.XIÍJ. 
Tiene  por  señal  G.- j. 

„En  una  carta  en  pergamino  pequeña 
está  de  cómo  dió  su  consentimiento  al 
dicho  trueque  y cambio  don  Alonso  de 
Aguilar  para  lo  cual  le  dió  licencia  su  se- 
ñora madre  doña  Elvira  de  Herrera  como 
curadora  y tutora  porque  era  menor  de 
edad  y hizo  el  juramento  de  lo  haber  por 
firme  el  dicho  trueque  para  siempre  ja- 
más, fecha  á seis  de  Julio  de  M.CCCC. 
LXIIj  años.  Señal  A. 

„En  una  carta  en  pergamino  se  con- 
tiene el  traslado  de  una  carta  autorizada 
de  escribano  público  por  mandamiento  de 
juez  en  que  se  contiene  como  doña  Elvira 
de  Herrera  madre  del  dicho  don  Alonso 
dió  licencia  y consentimiento  al  prior  y 
canónigos  para  hacer  el  dicho  trueque 
con  el  convento,  la  cual  escritura  se  hizo 
á XXX  de  Julio  de  M.CCCC. LXIIJ años. 
En  una  pequeña  escritura  como  albalá  se 
contiene  como  recibió  Per  Alonso  bachi- 
ller en  decretos  mayordomo  y procura- 
dor del  prior  y canónigos  de  Sant  Ipolito 
once  cartas  y contratos  que  pertenecían 
y tocaban  á los  dichos  ocho  pares  de  ca- 
sas que  este  convento  dió  al  dicho  prior 
y canónigos  por  la  dicha  dehesa  que  está 
junto  á Córdoba  la  vieja. 

„Hay  una  memoria  escrita  en  papel 
que  es  fe  que  dió  Juan  de  Toro  medidor 
de  tierras  público,  que  midió  esta  dicha 
dehesa  de  Córdoba  la  vieja  en  el  año  del 
Señor  de  M.CCCC. LXXX  en  que  dice 
que  halló  en  toda  ella  nueve  ubadas  y un 
tercio  de  tierra  menos  veinte  estadales'y 
lo  firmó  de  su  nombre. 

„Es  agora  aquí  de  saber  que  en  el  año 
del  Señor  de  M.CCCC. XCIIJ  el  procura- 
dor de  la  ciudad  de  Córdoba  nos  puso  de- 
manda por  parte  de  la  ciudad  delante  el 
juez  de  términos  que  entonces  era  que  se 
llamaba  el  licenciado  Sancho  Sánchez  de 
Montiel  alegando  que  mucha  parte  de 
nuestra  dehesa  de  Córdoba  la  vieja  que 
era  realenga  y se  había  de  echar  por  val- 
dio  y andubo  el  pleito  eaatre  esta  casa  y 


la  ciudad  y acá  debiera  haber  algún  des 
cuido,  al  fin  dieron  sentencia  contra  nos- 
otros aunque  teníamos  buenos  títulos  y 
escrituras  y buena  justicia,  y podía  ser  lo 
que  quitaron  la  tercia  parte  de  la  dicha 
dehesa  de  tres  partes  la  una  poco  más  ó 
menos  y entró  en  lo  que  nos  quitaron  la 
fuente  de  los  berros  y el  pilar , y lo  que 
agora  tiene  la  casa  puede  ser  hasta  seis 
ubadas  poco  más  ó menos.  Sería  bien 
medir  lo  que  no  se  ha  medido  después 
desde  antes  que  tomasen  lo  que  tomaron, 
tenemos  de  rogar  á Dios  por  aquellas 
personas  cuyas  eran  aquellas  casas  que 
por  esta  dehesa  se  dieron  pues  que  ellos 
las  dejaron  porque  rogasen  á Dios  por 
ellos  y por  sus  difuntos.,, 

Queda  probado  que  D.^  Inés  de  Ponte- 
vedra, si  dió  algo,  sería  el  terreno  en 
donde  están  las  ruinas  del  monasterio  y 
no  el  castillo  de  Córdoba  la  vieja,  porque 
esta  dehesa  era  del  abuelo  de  D.  Alonso 
de  Aguilar.  No  puede,  por  lo  tanto,  acha- 
carse á los  monjes  de  San  Jerónimo  la 
destrucción  de  Medina  Az-Zahra,  y es 
falso  de  toda  falsedad  que  con  materiales 
de  aquel  alcázar  esté  hecho  el  edificio  de 
Valparaíso.  Todos  los  escritores  han  di- 
cho que  estaba  lleno  de  columnas,  capi- 
teles, basas,  mármoles  tallados  y restos 
preciosos  de  la  construcción  árabe , y no 
hay  en  aquella  casa,  ni  en  pie  ni  en  los 
escombros,  ni  un  juste,  ni  un  capitel,  ni 
una  basa , no  ya  del  arte  árabe , pero  ni 
de  otra  época,  mas  que  elementos  ojiva- 
les de  decadencia.  No  hace  muchos  días 
que  una  persona  ilustrada  nos  sostenía 
que  el  patio  estaba  sustentado  sobre  co- 
lumnas iguales  á la  de  la  mezquita,  y el 
lector  se  convencerá  de  lo  contrario  sólo 
con  ver  las  láminas  que  damos  de  aque- 
llos claustros. 

No  hay  en  San  Jerónimo  nada  de  orna- 
mentación árabe;  pero  sí  puede  haber  al- 
guna sillería  en  los  muros,  y esto  parece 
probable  comparando  las  marcas  que  los 
canteros  pusieron  en  los  sillares  de  la 
torre  y los  que  hay  en  los  muros  árabes 
de  la  gran  mezquita  cordobesa.  La  torre, 
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es  de  muy  entrado  el  siglo  XVI,  y en 
este  tiempo  ya  habían  comprado  los  frai- 
les la  dehesa  en  donde  estaban  los  restos 
del  palacio.  Caso  de  que  tomaran  algo 
de  allí  debió  ser  de  la  parte  llamada  hoy 
Aguilarejo  ó Moroquil,  que  es  donde  la 
destrucción  parece  hecha  por  manos  de 
albañiles,  como  diremos  en  nuestra  ex- 
cursión á aquellas  ruinas. 

Lástima  es  que,  así  como  han  venido  á 
nuestro  poder  escrituras  de  obras  desde 
1549  en  adelante,  no  hubiéramos  encon- 
trado las  de  construccióndel  claustro  5' de 
la  iglesia,  porque  hubiéramos  hallado  los 
nombres  de  los  arquitectos  que  los  diri- 
gieron; pero  puesto  que  no  es  así,  sigan 
en  el  misterio  y veamos  los  que  levanta- 
ron otras  partes  de  la  edificación,  lo  cual 
hacemos  valiéndonos  de  los  documentos 
preciosos  que  nos  regaló  nuestro  viejo 
amigo  el  notable  literato  Sr.  Pavón.  El 
más  antiguo  de  estos  documentos  es  el 
siguiente: 

“Las  condiciones  de  cierta  obra  que  se 
ha  de  hacer  en  las  necesarias  y en  una 
pieza  que  está  comenzada  que  sale  hacia 
el  cementerio  y en  otras  cosas  en  San 
Hierónimo  de  Córdoba  son  las  siguientes:  „ 

No  las  copiamos  enteras  por  ser  muy 
largas,  y las  obras  que  se  habían  de 
hacer  no  tenían  carácter  artístico.  Fue- 
ron cuatro  celdas,  los  excusados,  la  caba- 
lleriza, un  horno  para  hacer  hostias  y una 
galería  de  columnas  que  no  se  entiende 
claro  dónde  estaba.  Entre  las  condiciones 
merece  copiarse  la  siguiente:  “Iten  que 
al  maestro  se  le  den  los  materiales  desta 
manera.  La  piedra  y ladrillo  y cal  y ma- 
dera á la  puerta  de  los  pinos,  y en  el  ce- 
menterio, y en  el  convento,  y el  agua  en 
las  pilas  del  claustro,  y se  le  de  toda  la 
madera  que  fuere  menester  para  anda- 
mies, y los  cántaros  y calderas  que  tiene 
la  obra,  y las  sogas,  espuertas  y peones 
y herramientas  que  las  ponga  el  maes- 
tro. Y que  la  comida  se  la  de  el  conven- 
to, á los  maestros,  conforme  á los  maes- 
tros que  esta  casa  suele  traer,  y á los 
peones  con  la  gente  de  la  casa  y carpas 


á todos  y á cada  uno  según  su  calidad.  „ 
También  es  curiosa  la  fórmula  del  con- 
trato, que  dice  así:  “Rematóse  toda  la 
obra  sobre  dicha  en  Andrés  Martinqz,  al- 
bañil en  ciento  y veinticinco  mil  mrs.,  y 
en  medio  cahiz  de  trigo  sembrado  en  los 
rastrojos  donde  siembran  en  el  cortijo 
del  convento,  y que  el  dicho  Andrés  Mar- 
tinez  ha  de  poner  el  trigo,  y el  convento 
se  lo  siembre  y le  de  la  tierra,  y el  dicho 
Andrés  Martinez  ha  de  poner  toda  la 
costa  que  fuere  menester  hasta  ponelle 
en  su  casa,  y que  de  lo  que  cojiere  no 
pague  terrazgo  al  convento.,. 

El  precio  se  le  satisfaría  en  cuatro 
partes,  siendo  la  primera,  en  la  primera 
semana  de  obra,  y la  última  cuando  se 
acabare.  Aunque  la  escritura  no  tiene 
fecha,  se  sabe  cuándo  se  empezó,  porque 
el  primer  pago  de  40  ducados  se  le  hizo 
en  27  de  Septiembre  de  1549,  y cuán- 
do se  acabó,  porque  el  último  fué  á 24  de 
Diciembre  de  1550.  El  Prior  era  fray 
Alonso  de  Palma.  No  copiamos  la  firma 
de  Martínez  porque  no  creemos  que  fuera 
un  gran  arquitecto  sino  un  maestro  alba- 
ñil como  el  contrato  dice. 

En  9 de  Marzo  de  1550.,  Martínez  y el 
Prior  hicieron  un  nuevo  contrato  para  dar 
mayor  extensión  á la  obra,  haciendo  nue- 
vas dos  celdas,  un  patio,  dos  escaleras  y 
un  sobreclaustro,  con  un  nuevo  remate, 
por  valor  de  20.000  maravedís,  y todo  se 
hizo  menos  el  sobreclaustro,  y en  29  de 
Diciembre  de  1551,  por  un  nuevo  contra- 
to, se  estipuló  hacer  en  50.000  maravedís 
otras  reformas  y mejoras  en  las  obras  que, 
al  parecer,  no  se  habían  dejado  paradas 
en  los  dos  años  anteriores.  Aunque  no  lo 
dicen  las  condiciones,  se  hizo  un  segundo 
claustro,  según  aparece  de  los  recibos  fir- 
mados por  Andrés  Martínez  hasta  2 de 
Julio  de  1552,  y por  los  que  siguen  hasta 
el  fin  de  la  obra  en  7 de  Marzo  del  53, 
firmados  por  Juan  Ruiz,  cantero,  hijo  de 
Martínez,  quien  no  había  muerto;  pero 
debió  inutilizarse  entre  la  última  fecha 
en  que  firma  y antes  del  12  de  Noviem- 
bre del  52,  que  empieza  á firmar  su  hijo, 
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La  obra  de  carpintería  corrió  á cargo 
del  carpintero  Juan  Gaytán,  vecino  de 
Córdoba,  que  se  obligó  á hacerla  por 
34.000  maravedis  en  el  último  día  de  Ene- 
ro de  1551. 

El  buen  Prior  Fr.  Alonso  de  Palma, 
debía  ser  hombre  animoso  y emprende- 
dor, pues  no  sólo  hacía  las  obras  del  mo 
nasterio  sino  que  también  atendía  al  me- 
joramiento de  la  iglesia,  y en  ella  puso 
órgano  en  1552.  El  contrato  no  es  largo, 
y vamos  á copiarlo.  Dice  así: 

“Sabado  dos  dias  del  mes  de  abril  del 
año  de  mil  e quinientos  y cincuenta  y 
dos  nos  concertamos  Francisco  Vázquez 
organista  y maestro  de  hacer  órganos 
vecino  de  la  ciudad  de  Granada  en  la 
collación  de  Sant  Andrés,  estante  al  pre- 
sente en  este  monesterio  de  Sant  Hiero- 
nimo  de  Córdoba  e j'o  fray  Alonso  de 
Palma  prior  del  dicho  monesterio  que  el 
dicho  Francisco  Vázquez  dará  hecho  á su 
costa  y mission  un  organo  pequeño  de 
cinco  cuartas  y media  las  cuales  dichas 
cinco  cuartas  y media  tenga  el  caño  ma- 
3'or  y de  alli  que  vengan  discurriendo 
hasta  el  menor  y que  tenga  otra  mixtura 
de  flautas  del  mesmo  tamaño  y que  tenga 
otra  mixtura  de  quincenas  y otra  de  do- 
cenas que  sean  todas  cuatro  diferencias 
que  se  pueda  cada  una  por  si  tañerse  y 
todas  juntas,  y que  sean  los  caños  de 
muy  buen  metal  y buenas  voces,  y han 
de  venir  en  forma  de  castillejo.  El  cual 
dicho  castillejo  ha  de  ser  de  madera  dé 
pino  muy  buena  y de  dos  caras  entre 
cuatro  balahustes  dada  de  faycion  como 
la  obra  lo  requiere  y de  muy  buena  talla 
y que  la  madera  y manos  del  oficial  y 
carpintero  que  lo  hiciere  sea  á cargo  y 
costa  del  dicho  Francisco  Vázquez.  De 
manera  que  el  dicho  organo  venga  per' 
íecionado  de  caños  y madera  y fuelles  y 
todo  lo  que  hobiere  menester  que  no  sea 
el  dicho  convento  obligado  á dar  cosa  al- 
guna para  la  perfección  del.  Halo  de 
hacer  el  dicho  organo  y castillejo  el  di- 
cho Francisco  Vázquez  en  su  casa.  Que- 
da el  convento  obligado  á lo  traer  á su 


costa  desde  Granada  al  dicho  moneste- 
rio. Darasele  al  dicho  Francisco  Vázquez 
por  el  dicho  organo  según  que  arriba  esta 
dicho  cincuenta  ducados.  De  los  cuales 
luego  recibió  el  dicho  Francisco  Vázquez 
los  ocho  mil  y trescientos  y veinte  y 
ocho  mrs.  y el  resto  se  le  ha  de  dar  á 
cumplimiento  á los  dichos  cincuenta  du- 
cados acabado  de  asentar  el  organo  en 
este  dicho  convento.  Al  cual  haciente  se 
ha  de  hallar  el  dicho  Francisco  Vázquez 
presente  y de  su  mano  lo  ha  de  asentar  y 
acabar  que  quede  muy  bueno  y en  él 
ponga  un  temblante  también  á su  costa. 
Halo  de  dar  acabado  lo  mas  presto  que 
fuere  posible  hasta  fin  de  junio  deste  pre- 
sente año  primero  que  verná  y de  como 
esto  se  contrató  entre  el  dicho  Francisco 
Vázquez  y el  dicho  fray  Alonso  de  Pal- 
ma prior  fueron  testigos  los  padres  fra}^ 
Alonso  de  Córdoba  y fray  Martin  de 
Castro  procurador  del  dicho  monesterio 
del  cual  el  dicho  Francisco  Vázquez  reci- 
bió los  dichos  ocho  mil  y trescientos  y 
veinte  y ocho  mrs.  como  de  procurador 
del  dicho  convento  y con  el  cual  asi  mes- 
mo esto  se  contrató  y se  obligó  junta- 
mente con  el  dicho  prior  á cumplir  lo 
aqui  tractado  y firmáronlo  de  sus  nom- 
bres los  unos  y los  otros.  =f echo  dia  mes 
y año  suso  dichos  —Fray  Alonso  de  Pal- 
ma prior.  = Ar.  Alonso  de  Cordoba.= 
Francisco  Vázquez.  — Fray  Martin  de 
Castro.„ 

Todo  el  contrato  está  de  letra  del  orga- 
nero. Viene  á continuación  el  recibo  del 
dinero  y después  una  nota  que  dice  : 
“En  XV  de  agosto  del  año  M.D.LIJ  se 
le  pagó  todo  lo  que  restó  desta  deuda  á 
Francisco  Vázquez  organero  y no  se  le 
debe  nada  de  todo  este  concierto.,.  Por 
una  nota  se  sabe  qr.e  el  órgano  tenía  cin- 
co varas  y media  de  altura. 

Uno  de  los  Priores  más  aficionados  á 
engrandecer  su  convento,  fué  Fr.  Luis 
de  Córdoba,  que  lo  fué  dos  veces,  en  los 
primeros  años  del  siglo  XVII.  Hizo  en 
1614  obras  de  albañilería  en  el  convento 
por  valor  de  19.045  reales,  según  tasa- 
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ción  de  los  maestros  Francisco  Calvo  y 
Juan  Durillo.  Estas  obras  no  tuvieron 
carácter  artístico.  Hizo  el  monumento 
que  se  ponía  en  la  Semana  Santa,  el  que 
trabajó  un  tal  Carrasquilla  y costó  3.771 
reales,  sin  la  pintura,  que  costó  mil.  Se 
gastaron  en  la  obra  10  pinos  y tardaron 
en  hacerlo  Carrasquilla  y sus  oficiales 
sesenta  y seis  días,  que  cobraron  á seis 
reales  y medio  cada  día.  Trabajó  también 
un  Andrés  Pérez,  que  acaso  fuera  el  do- 
rador, y cobraba  dos  ducados  por  día. 
Además  se  les  daba  de  comer.  “Pintóse 
este  monumento  en  mi  segundo  trienio  y 
llevó  el  pintor  de  manos  y aderezos  seis- 
cientos reales  y en  el  adobio  del  cielo  y 
tablado  y otras  cosas  y comida  de  oficia- 
les se  gastarían  otros  cuatrocientos  rea- 
les y por  todos  son  mil  Fray  Luis 

de  Cordova.„ 

Compuso  Fr.  Luis  el  archivo  de  las 
escrituras,  gastando  374  reales  en  hacer 
diez  cajas  de  madera  para  guardarlas. 
Hizo  que  Bernaldo  del  Marmol  le  hiciese 
el  protocolo  y se  escribiese  en  un  gran 
libro  que  aún  debe  estar  en  el  archivo 
histórico  nacional,  y terminó  las  obras  de 
embellecimiento  de  la  iglesia,  haciendo 
un  gran  relicario  que  contrató  Alejo  de 
Artiaga  en  8 de  Junio  de  1608,  sólo  la 
mano  de  obra,  pues  se  le  había  de  dar  la 
madera  aserrada,  la  clavazón  y el  herra- 
je. El  relicario  tendría  cuatro  puertas  y 
el  costo  de  la  hechura  sería  40  ducados  ó 
sean  440  reales  y de  comer  al  maestro  y 
á sus  oficiales.  A 13  de  Septiembre  se  le 
pagó  á Artiaga,  y muy  contento  debía 
estar  el  Prior,  porque  le  dió  seis  ducados 
de  más.  La  obra  entera  costó  2.805  rea- 
les, incluyendo  el  dorado,  y la  pintura,  y 
la  comida  de  los  obreros.  Es  sensible  que 
en  la  cuenta  no  se  haya  consignado  el 
nombre  del  pintor,  cuya  es  esta; 


Costaron  las  dos  imágenes  de  nues- 
tro Padre  San  Gerónimo  y Santa 

Paula  diez  ducados CX 

y las  dos  del  Salvador  y nuestra  se- 
ñora cien  reales C 

y las  dos  de  S.  Acisclo  y Victoria 
tres  ducados XXXIIJ 


y los  32  cuadros  pequeños  i.  siete 


reales  monta CCXXIIIJ 

y los  seis  serafines  á 3 reales XVII J 


Dos  puertas  de  este  relicario  se  con- 
servan en  el  Museo  provincial,  y aunque 
las  pinturas  no  son  de  un  mérito  grande, 
son,  sin  embargo,  bastante  dignas  de 
aprecio  y de  que  se  conociese  el  autor. 

Es  curioso  el  siguiente  asiento  de  la 
cuenta:  “Carpinteros.  Estuvieron  tres 
oficiales  dos  meses  y medio  comiendo  á 
costa  del  convento.  Estuvieron  más  otros 
dos  doradores  y un  pintor  mes  y medio, 
y costándole  á cada  uno  un  real  y medio 
cada  día,  monta  CCCCXI  reales. „ 

Tenía  este  insigne  monasterio  mu- 
chas y muy  buenas  alhajas,  y bastantes 
de  ellas  fueron  hechas  en  el  tiempo  en 
que  Fr.  Luis  de  Córdoba  fué  Prior.  De  la 
hechura  de  éstas  no  creemos  poder  omitir 
ni  una  sílaba  de  los  documentos  que  he- 
mos encontrado  y poseemos  y vamos  á 
copiar  de  seguida.  Hablaremos  primero 
de  la  custodia  de  altar,  cuyo  contrato 
dice  así: 

“Digo  yo  Gerónimo  de  la  Cruz,  plate- 
ro, vecino  de  Córdoba,  que  estoy  conve- 
nido y concertado  con  el  padre  Fray  Luis 
de  Cordova,  prior  del  convento  de  San 
Gerónimo  de  Valparaiso  de  la  dicha  ciu- 
dad, de  encargarme  y me  encargo  de  ha- 
cer una  custodia  con  su  cáliz  todo  de  pla- 
ta para  el  dicho  convento,  toda  dorada 
y con  cuarenta  esmaltes  de  oro,  reparti- 
dos en  las  partes  que  parece  en  el  dibujo, 
y ha  de  pesar  diez  y ocho  marcos  de  plata 
en  esta  manera,  que  si  más  pesare  no  se 
me  tiene  de  pagar  hechura  de  lo  que  más 
pesare,  sino  sólo  lo  que  montare  la  plata, 
y si  pesare  menos,  se  ha  de  quitar  aquel 
peso  de  como  saliere  cada  marco  de  pla- 
ta, así  de  la  plata  como  de  la  hechura,  y 
se  entiende  que  de  cada  marco  de  plata 
se  ha  de  dar  por  la  hechura  otro  tanto 
como  pesare  con  las  condiciones  arriba 
escritas  y del  dorado  de  toda  la  custodia 
se  han  de  pagar  doscientos  reales  y para 
la  hechura  de  los  esmaltes  se  han  de  dar 
cien  reales  y en  cuanto  al  peso  del  oro  de 
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los  esmaltes  y dorado  se  ha  de  pagar  lo 
que  pareciere  y contare,  por  feedel  fiel  de 
la  plata  de  Córdoba,  haber  pesado  y en- 
trado en  ello  y asi  mismo  se  le  ha  de  dar 
el  azogue  que  fuere  menester  ó pagar  lo 
que  le  costare  y el  pie  del  cáliz  ha  de  lle- 
var una  figura  esmaltada  del  Sr.  San  Ge- 
rónimo á la  una  parte  y en  la  otra  su  es- 
cudo de  armas  y conforme  á esto  y al  di- 
bujo que  trajo  firmado  de  mi  mano  y del 
padre  prior  del  dicho  convento  la  daré 
fecha  e acabada  perfectamente  para  el 
día  de  Corpus  deste  año  de  seiscientos  e 
ocho  el  cual  dicho  debujo  está  en  mi  po- 
der firmado  como  es  dicho  y se  ha  de 
mostrar  así  la  dicha  custodia  cuando  sea 
acabada  para  que  se  vea  si  está  así  con- 
forme e á vista  de  personas  que  de  ello 
entiendan  y si  falta  hubiere  ha  de  quedar 
y queda  á elección  de  dicho  convento  re- 
cibir la  dicha  custodia  en  la  forma  que 
estuviere  ó no  y en  caso  de  no  quererla 
le  pagare  lo  que  montare  la  plata  e lo 
demas  que  hubiere  recibido,  e yo  fray 
Luis  de  Córdoba  prior  del  dicho  conven- 
to lo  aceto  e recibo  en  favor  del  dicho 
monesterio  y -cumpliendo  el  dicho  Geró- 
nimo de  la  Cruz  lo  susodicho  le  pagaré 
la  hechura  y lo  demas  en  la  forma  que 
está  referido  entregarme  la  dicha  custo- 
dia al  dicho  plazo  e porque  así  lo  cum- 
pliéramos ambas  partes  lo  firmamos  es- 
tando en  el  dicho  convento  cuatro  días 
del  mes  de  agosto  de  mil  y seiscientos  y 
siete  años.=/my  Luts  de  Cordova.  = Ge- 
ronimo  de  la 

Viene  en  seguida  la  tasación  que  dice: 

“Yo  Pedro  Sánchez  de  Luque  fiel  mar- 
cador de  oro  y plata  de  Córdoba  y su  tie- 
rra doy  fe  que  pesé  á Jerónimo  de  la  Cruz 
platero  del  martillo  una  custodia  cuadra- 
da que  asienta  sobre  un  cáliz  y con  su 
A gnus  Del  en  que  ponen  el  Santísimo 
Sacramento  y un  cuerpo  pequeño  que  va 
una  campanilla,  todo  de  sobrepuestos  y 
toda  dorada  con  cuarenta  y ocho  esmal- 
tes de  oro  chicos  y grandes,  redondos  y 
cuadrados,  repartidos  por  toda  de  cuatro 
en  cuatro  y pesa  veinte  y tres  marcos 


menos  menos  un  real  que  á la  ley  valen 
mil  y cuatrocientos  y noventa  y cuatro 
reales.  Tiene  de  oro  esta  custodia  del  do- 
rado doscientos  y noventa  y dos  reales. 
Pesan  los  esmaltes  ciento  noventa  y siete 
reales  y llevó  Pedro  Muñoz  platero  de 
oro  de  hechura  de  los  esmaltes  ciento  y 
treinta  reales  y tiene  de  azogue  conforme 
lo  que  se  le  pone  por  castellanos  ques  lo 
que  suele  gastar  de  lo  azogado  y molido 
veinte  y seis  onzas  que  valen  conforme  se 
vende  por  mayor  en  el  estanco  ochenta  y 
cuatro  reales,  que  todas  estas  partidas 
montan  dosmil  y ciento  y noventa  y siete 
reales,  en  fe  de  lo  cual  lo  firmé  de  mi 
nombre,  que  es  fecho  en  Córdoba  á trece 
de  marzo  de  MDC  y ocho  años.  = De- 
rechos ocho  reales.  = P.®  Sánchez  de 
Luque. — y, 

La  obra  con  las  hechuras  ó sea  de  todo 
costo  importó  3.761  reales,  según  la 
cuenta  que  viene  á continuación.  Fuera 
de  contrato  hizo  Cruz  “los  dos  vasos... 
para  las  abluciones  de  la  Comunión,,,  que 
valieron  382  reales,  y como  el  Prior  fuera 
hombre  económico  y procurara  que  la 
obra  saliese  lo  más  barata  posible,  le  dió 
al  platero  otras  alhajas  para  que  las  fun- 
diera y aplicase  á la  custodia  la  plata  que 
de  ellas  saliese.  Estas  fueron  ocho  pares 
de  vinajeras,  á las  que  faltaban  cuatro 
tapaderas,  que  pesaron  12  marcos,  cua- 
tro onzas  y tres  reales.  Un  cáliz  con  pa- 
tena sobredorado,  pesó  270  reales  y me- 
dio. Un  viril  con  dos  ángeles  y cuatro 
remates  y un  calicico  de  Comunión,  que 
pesaron  229  reales  y 10  del  oro.  Unos 
candeleros  de  plata,  que  desempeñaron 
de  los  bienes  de  Francisca  de  Luján, 
y pesaron  cinco  marcos,  dos  onzas  y cua- 
tro reales;  cuatro  cucharas  y un  tenedor 
de  la  misma  procedencia,  de  peso  de  seis 
onzas  y media,  y un  salero  de  plata  dora- 
da, que  pesaba  un  marco  tres  onzas  y 
tres  cuartas  y que  era  de  los  mismos  bie- 
nes empeñados.  Todo  montó  la  cifra  de 
1.826  reales.  Es  curiosa  la  noticia  del  te- 
nedor para  los  que,  hace  poco  más  de  un 
año,  discutieron  en  varios  periódicos  si  los 
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CLAUSTRO  DEL  MONASTERIO  DE  LUPiANA  (Guadalajara) 
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había  ó no  en  el  siglo  XVI.  Aquí  se  ve 
que  los  había  á principios  del  XVII,  y en 
el  inventario  de  Ambrosio  de  Morales,  en 
1591,  se  consigna  otro. 

Rafael  Ramírez  de  Arellano. 

(Continuará.) 


SECCION  DE  BELLAS  ARTES 

EL  MONASTERIO  DE  LUPIANA 

EN  GUADALAJARA 

fn  poco  más  de  dos  leguas  esca- 
sas de  la  ciudad  de  Guadalaja- 
ra,  según  expresión  gráfica  del 
fornido  alcarreño  que  me  servía  de  es- 
polique; ó,  más  claro,  á dos  horas  de 
buen  andar  á caballo  (ó  en  coche), 
desde  la  estación  del  ferrocarril  á que 
dan  personalidad  inconfundible  los  fa 
mosos  bizcochos  borrachos,  se  abre 
un  hondo  valle  que  riega  el  río  Ungría, 
y en  cuyo  fondo  se  asienta  la  mengüa- 
da  y pobrísima  villa  de  Lupiana. 

Ni  semejante  valle  ni  tal  villa  mere  • 
cerían  los  honores  de  la  referencia  en 
esta  Revista,  ni  en  ninguna  otra,  á no 
hallarse  ambos  dominados  por  el  anti 
guo  y renombrado  monasterio  de  Mon- 
jes Jerónimos,  casa  primitiva  y prin- 
cipal que  fué  de  la  Orden,  donde  se 
celebraban  los  Capítulos  Generales,  y 
que  se  alza  como  perenne  vigía  en  la 
más  alta  y pintoresca  de  las  vertien- 
tes, á usanza  de  los  viejos  castillos  ro- 
queros. 

Este  monasterio,  generalmente  des- 
conocido por  no  ser  sus  contornos  ca  - 
mino  de  ninguna  parte,  lo  fundaron  á 
mediados  del  siglo  XIV,  los  ilustres 
D.  Pedro  y D.  Alonso  Fernández 
Pecha,  nietos  (según  refieren  Qua- 
drado  y Lafuente)  de  un  caballero  de 
Sena,  á quien  el  Infante  D.  Enrique, 
hijo  de  San  Fernando,  había  traído 
consigo  de  Italia;  Camarero  del  Rey 
el  uno,  y Obispo  de  Jaén  el  otro.  Uni- 


dos ambos  varones  á Fernández  Yá- 
ñez  y á unos  ermitaños  italianos  que 
deseaban  establecerse  en  España,  fue- 
ron por  varias  provincias  buscando 
lugar  adecuado  para  la  fundación  que 
proyectaban  hasta  que,  de  yermo  en 
yermo  y monte  en  monte,  hicieron 
alto  en  su  peregrinación  hacia  1370, 
en  la  entonces  naciente  aldea  de  Lu- 
piana, cerca  de  la  cual,  un  pariente 
de  los  Pecha,  había  edificado  una  de- 
vota capilla  á San  Bartolomé. 

Dicen  algunos  que,  el  monasterio  á 
que  nos  referimos  y cuya  historia 
hemos  extractado,  remeda  en  su  con- 
junto una  pálida  imitación  de  El  Esco- 
rial, Su  fachada  principal  con  triangu- 
lar fronstipicio,  su  portada  dórica,  su 
torre  de  piedra  rematada  en  cupulilla, 
el  coro  alto,  que  avanza  hasta  la  mitad 
del  templo,  la  capilla  mayor  en  alto... 
Estos  y otros  detalles,  sirven  de  fun- 
damento, ó mejor,  de  pretexto  á la 
afirmación. 

A mí  no  me  ha  recordado  ni  por  un 
instante  nada  que  se  refiera  á la  octa- 
va mar  avilla  y y eso  que  por  lecturas 
previas  iba  predispuesto  á gozar  con 
la  pretendida  semejanza. 

No  le  quita  importancia,  sin  embar- 
go, el  no  tener  ni  á cien  leguas  (y  en 
mi  humilde  juicio  que  quizá  rectifiquen 
los  mejores  de  la  Sociedad  de  Excur- 
siones) nada  de  común  con  El  Escorial. 

A través  de  los  deterioros  produci- 
dos por  el  tiempo  y por  los  republica- 
nos de  Lupiana  que,  durante  la  glorio- 
sa perpetraron  la  heroicidad  de  con- 
vertirlo todo  en  ruinas,  no  dejando  ni 
un  solo  escudo  de  los  del  claustro  que 
no  picaran,  y,  á pesar  del  lamentable 
abandono  en  que  durante  años  ha  ya- 
cido el  monasterio  arrasado  por  los 
enemigos  de  la  reacción  y del  arte, 
échase  aún  de  ver  que  fué  un  conven- 
to de  no  escasa  importancia.  Del  per 
queño  claustro  primitivo,  restaurado 
por  uno  de  los  Arzobispos  de  Toledo, 
no  queda  más  que  una  interesantísima 
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inscripción  de  que  saqué  copia  (que 
en  fuerza  de  querer  guardar  mucho 
he  perdido),  y el  techo  artesonado. 
Pero  lo  más  antiguo  y más  notable 
del  monasterio  de  Lupiana,  lo  que 
realmente  compensa  de  las  fatigas  del 
viaje,  y encanta  y enamora  á cuantos, 
algo  artistas,  lo  contemplan,  es  su 
claustro  principal  que,  gracias  á la 
restauración  felizmente  dispuesta  por 
el  actual  propietario,  puede  admirar- 
se como  en  los  tiempos  de  mayor  es- 
plendor del  monasterio. 

El  Sr.  Marqués  de  Barzanallana,  á 
quien  se  debe  el  milagro,  merece,  por 
su  desprendimiento,  su  constancia,  su 
entusiasmo  y su  buen  gusto  artístico, 
las  más  sinceras  y calurosas  alaban- 
zas. Yo  reitero  desde  estas  columnas 
los  aplausos  que  hube  de  prodigarle  la 
primera  vez  que,  amablemente  invita- 
do, pasé  en  Lupiana  unos  cuantos  días 
que  figuran  entre  los  recuerdos  más 
agradables  de  mi  vida. 

El  claustro,  iba  diciendo,  fué  cons- 
truido hacia  la  mitad  del  siglo  XVI  y 
presenta  un  conjunto  grandioso  y be- 
llísimo. 

Con  arcos  semicirculares  en  el  pri- 
mer cuerpo  y rebajados  en  el  segundo, 
aquellos  con  lindos  medallones  en  sus 
enjutas,  estos  tachonados  de  florones 
en  su  arquivolta;  cerrados,  los  de  aba- 
jo, con  balaustrada  de  piedra  mezqui- 
na y de  poco  gusto,  los  de  arriba  con 
calado  antepecho,  verdadera  filigra- 
na, gótico  en  el  estilo  sin  serlo  en  los 
detalles;  pero  de  todas  suertes,  hermo- 
sísimo y ligero,  constituye  una  página 
más  y muy  hermosa  del  inmenso  ca- 
tálogo de  patios  similares  españoles 
que  aún  produciría  mayor  efecto  si  no 
se  resintiera  de  la  relativa  vecindad 
del  maravilloso  y sobresaliente  del  Pa 
lacio  de  los  Duques  del  Infantado,  con 
el  que  el  viajero,  aunque  no  quiera, 
establece,  al  punto,  la  odiosa,  pero  im- 
prescindible comparación. 

Ese  es,  no  obstante,  uno  de  los  méri- 


tos que  yo  le  encuentro:  el  que  agrade 
é impresione,  cuando  la  sensación  pro- 
ducida por  el  de  Guadalajara,  está  aún 
viva  en  la  imaginación.  Porque  siem- 
pre me  acordaré  de  la  frase  de  un  in- 
glés que  visitó  conmigo  Toledo,  y gus- 
tó mucho  de  San  Juan  de  los  Reyes,  A 
PESAR  (según  dijo)  de  haberlo  visto  in- 
mediatamente después  de  la  Reina  de 
las  Catedrales. 

Sobre  la  galería  superior , y en  un 
solo  lado  (efecto  rarísimo)  se  levanta- 
ron, más  adelante,  otras  dos  con  ar- 
quitrabes é impostas  en  vez  de  arcos 
que,  aumentando  la  extremada  curio- 
sidad del  monumento,  destruyen,  en 
cierto  modo,  la  simetría  y proporcio- 
nes arquitectónicas  del  bellísimo 
claustro. 

Tal  es,  á grandes  rasgos,  y con  el 
desaliño  propio  de  quien  no  tiene  nada 
de  arqueólogo,  y sí  sólo  afición  á las 
antiguallas  fotografiables  (véase  la  fo- 
tografía que  acompaña  el  presente  nú 
mero  del  Boletín)  lo  que  yo  creo  de 
interés  para  emprender  una  excursión 
al  casi  desconocido  monasterio  de  Lu- 
piana. 

Donde  aún  más  que  los  recuerdos 
históricos  y el  arte  que  pregonan  sus 
piedras  seculares  halaga  la  exquisita 
galanteria  de  sus  dueños  los  señores 
Marqueses  de  Barzanallana,  que  de 
paso  que  obsequian,  en  el  verano,  á sus 
amigos,  se  permiten  el  lujo  de  dormir 
con  mantas  y oir  Misa  embozados  en 
capas  en  pleno  mes  de  Agosto. 

Antonio  Gánoras  del  Castillo  y Yallejo. 

NOTAS  SOBRE  ALGUNOS  MONUMENTOS 

DE  LA 

ARQUITECTURA  CRISTIAHA-ESPAÑOLA 

IV 

SANTO  TOMÉ  DE  SORIA 

>1^  A vida  de  Soria  comienza  con  el 
siglo  XII,  y se  acrece  en  su  se- 
gunda  mitad  con  el  auxilio  pres- 
tado por  los  sorianos  á Alfonso  VIII 
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en  su  turbulenta  minoría.  A este  pe- 
ríodo y al  primero  de  la  centuria  dé- 
cimatercera  pertenecen  las  curiosas 
iglesias  románicas  y de  transición  oji 
val  que  aún  conserva  la  vieja  ciudad 
castellana. 

Entre  las  primeras,  sobresale  Santo 
Tomé,  conocida  más  comunmente  por 


nica  de  esta  iglesia  no  mereció  tanta 
atención,  ni  fué  nunca,  que  yo  sepa, 
dibujada.  Por  esta  razón  me  animo  á 
dedicarle  esta  “Nota„,  que  debe  consi- 
derarse exclusivamente  como  explica  - 
ción  de  los  adjuntos  croquis  (1). 

La  iglesia  de  Santo  Tomé  conserva 
cuatro  tramos  de  su  fábrica  primitiva. 


I 

■'4 

i 

i 

i 


Santo  Domingo.  Aquélla  fué  su  advo- 
cación cuando  sólo  era  parroquia,  to- 
mando la  segunda  al  ser  habilitada 
para  el  culto  del  inmediato  conven- 
to de  Dominicos.  Su  hermosísima  fa- 
chada ha  sido  objeto  de  escritos  en- 
comiásticos y reproducciones  gráfi- 
cas (1);  pero  la  extructura  arquitectó 


(1)  Véanse:  Arquitectura  románica  en  Soria,  por 
D.  Teodoro  Ramírez  Rojas,  18>4.— Soria  (Recuerdos 
y bellezas  de  España)  por  D.  Nicolás  Rabal.  En 


El  crucero,  la  capilla  mayor  y dos  la- 
terales pertenecen  al  estilo  ojival  de- 
cadente, y fueron  edificados  en  1570. 
En  su  estado  actual,  la  planta  es  de 
cruz  latina,  con  tres  naves  en  la  parte 


esta  última  obra  se  inserta  un  precioso  dibujo  de  la 
fachada  de  Santo  Tomé,  del  notable  artista  burgalés 
D.  Isidro  Gil. 

(1)  Repito  aquí  la  observación  hecha  en  una  de  las 
“Notas„  anteriores.  Los  croquis  de  Santo  Tomé  res- 
ponden á la  disposición  y á las  dimensiones  generales; 
pero  carecen  de  exactitud  matemática. 
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inferior  del  brazo  mayor  y una  sola 
en  la  del  crucero.  Las  laterales  que- 
dan interrumpidas  cerca  de  éste  por 
unos  muros,  de  los  cuales,  los  de  la  iz- 
quierda, corresponden  al  cuerpo  bajo 
de  la  torre,  que  se  alza  en  esta  parte, 
y que  en  sus  dos  cuerpos  inferiores 
pertenece  á la  fábrica  románica. 

El  brazo  largo  de  la  cruz  se  compo- 
ne de  los  cuatro  tramos  citados;  pero 
en  ellos  se  advierte  dos  construccio- 
nes distintas:  los  tres  primeros  inme- 
diatos á la  fachada  principal,  y el  cuar- 
to, contiguo  al  crucero.  Presenta  éste 
unos  pilares  malamente  adosados  á los 
de  los  pies  de  la  iglesia,  variadas  las 
alturas  y la  directriz  de  la  bóveda  con 
relación  á la  de  esta  parte,  y cortadas 
las  naves  bajas.  ¿Cuál  de  estas  dos 
construcciones  es  la  primitiva?  No  pa- 
rece fácil  decidirlo;  pero  lo  que  sí  pue- 
de afirmarse  es  que  el  tramo  contiguo 
al  crucero  no  fué  nunca  la  capilla 
mayor  primitiva,  como  alguien  ha  su- 
puesto (1).  Dados  los  caracteres  del 
monumento,  puede  conjeturarse  cuál 
fuese  ésta,  pues  si  bien  en  su  estilo  y 
escuela  caben  dos  partidos  (la  giróla 
con  capillas  absidales  y los  tres  ó cin- 
co ábsides  de  frente),  las  condiciones 
de  la  parroquia  soriana  hacen  más  ve- 
rosímil el  segundo  de  ellos. 

Pero  dejemos  estas  conjeturas  y fi 
jémonos  en  los  tres  tramos  de  los  pies 
de  la  iglesia,  que  son  lo  más  completo 
y sano,  y los  que  manifiestan  la  dispo 
sición  original  y característica  del  mo- 
numento. 

Forman  tres  naves:  una  más  ancha, 
central,  y dos  menores,  laterales.  Los 
gruesos  pilares  que  las  separan  son  de 
planta  de  cruz  griega,  con  catorce  co- 
lumnillas  griegas  adosadas,  corres- 
pondiendo dos  á cada  uno  de  los  lados 
de  las  naves,  tres  á cada  uno  de  los 
que  corresponden  á los  arcos  de  comu- 
nicación entre  ellas,  y una  á cada  án- 


(1)  Rabjil,  Obra  citada, 


guio.  Las  basas,  sobre  ancho  banco 
octogonal,  y los  capiteles  afectan  una 
de  tantas  variantes  del  estilo  románi- 
co, dentro  de  los  caracteres  generales 
de  éste.  Sobre  estas  columnillas  agru- 
padas se  voltean  robustos  arcos  fajo- 
nes  y formeros,  apuntados  los  de  la 
nave  central,  y de  medio  punto  los  de 
las  laterales.  Estos,  en  los  muros,  se 
apoyan,  no  en  columnas  como  es  uso 
corriente,  sino  en  ménsulas  que  afec- 
tan la  forma  de  cabezas  de  extrañas 
cataduras.  Sobre  los  arcos  fajones  car- 
gan las  bóvedas,  que  son  de  medio  ca- 
ñón, con  los  ejes  en  el  sentido  longitu- 
dinal de  las  naves;  de  directriz  apun- 
tada el  de  la  mayor,  y de  semicircular 
los  de  las  laterales.  Las  tres  naves  re- 
sultan de  casi  igual  altura,  y están  co- 
bijadas por  un  tejado  á dos  vertientes, 
y que  no  marca,  por  lo  tanto,  al  exte- 
rior la  triple  división  de  las  naves  in- 
teriores. Por  el  estudio  de  esta  cubier- 
ta, dedúcese  que  carga  directamente 
sobre  las  bóvedas,  sin  armadura  de 
madera,  lo  cual  constituye  un  detalle 
muy  importante  en  la  filiación  de  esta 
iglesia.  La  nave  central  carece  de  lu- 
ces directas,  recibiéndolas  por  el  ojo 
de  buey  del  hastial  principal,  y por 
ventanas  abiertas  en  los  muros  latera- 
les de  las  naves  bajas  (1).  Resumamos 
estos  caracteres  de  la  primitiva  iglesia 
soriana:  tres  naves  cubiertas  con  me- 
dios cañones  de  eje  paralelos,  de  casi 
igual  altura,  cubierta  general  y ca- 
rencia de  luces  directas  en  la  nave 
mayor. 

El  tipo  indica  una  sabia  escuela 
constructiva,  por  cuanto  el  empuje 
continuo  del  medio  cañón  centrar,  se 
contrarresta  de  un  modo  también  con- 


(l)  Acaso  la  idea  del  autor  de  Santo  Tomé  fué  la 
de  cubrir  la  nave  mayar  con  cañ-ón  de  medio  punto, 
al  igual  que  las  laterales,  como  puede  suponerse  por 
la  inclinación  de  las  vertientes  de  la  fachada,  que  no 
convienen  con  las  de  la  actual  cubierta,  y sí  con  otras 
más  bajas  de  caballete,  como  serían  en  aquel  supues- 
to. El  deseo  de  aminorar  el  empuje  de  la  ancha  bóve- 
da central,  y la  moda  del  arco  apuntado,  aconseja- 
ron la  adopción  de  esta  directriz. 
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tilitio  por  los  laterales,  á aquél  parale- 
los. El  principio  es  más  lógico  que  el 
adoptado  en  otros  ejemplares  de  las 
mismas  época  y escuela,  consistente 
en  cubrir  la  nave  mayor  con  medio 
cañón,  y las  laterales  por  bóvedas  de 
arista,  y algo  más  adelante,  por  cru- 
cerías. San  Isidoro  de  León  es  del  pri 
mero  de  estos  sistemas,  y la  colegiata 
de  Toro,  del  segundo.  El  empleado  en 
Santo  Tomé  de  Soria  no  es  tan  fre 
cuente,  aunque  no  faltan  ejemplares. 
San  Pedro  el  Viejo,  de  Huesca;  Santa 
María,  de  Besalú  (Gerona),  y algunas 
otras. 


no  sea  hija  de  un  arquitecto  español 
puro  y neto,  pues  aquí  sólo  se  trata  del 
principio  constructivo,  encarnado  en 
la  Edad  Media  en  escuelas  locales. 

La  fachada  de  Santo  Tomé  parece 
confirmar  su  abolengo  arquitectónico. 
Se  compone  de  un  gran  lienzo  de  mu- 
ro que  forma  el  hastial  de  la  triple 
nave.  Y como  éstas  no  se  acusan  por 
diferente  altura  en  la  cubierta,  tam 
poco  lo  hacen  en  las  vertientes  termi 
nales  de  la  fachada,  que  son  seguidas. 
Dos  contrafuertes  marcan  lógicamen- 
te la  posición  de  los  pilares  interiores: 
la  puerta  y una  rosa  acusan  la  nave 


Los  caracteres  arquitectónicos  de 
las  naves  antiguas  de  Santo  Tomé  son 
tan  determinados,  que  en  caso  de  te- 
nerla que  clasificar  entre  algunas  de 
las  escuelas  transpirenaicas,  no  cabe 
duda:  es  la  de  Poitou  (1).  Entre  ésta  y 
la  de  la  Auvernia  ha  sido  clasificada 
la  iglesia  de  Soria  (2);  pero  creo  que 
con  poco  acierto,  porque  la  última  tie- 
ne como  carácter  determinativo  los 
colaterales  con  dos  pisos  (3).  A la  es- 
cuela poitevina,  que  llegó  hasta  la  Pro- 
venza y el  Languedoc,  pertenece  San 
to  Tomé,  sin  que  esto  quiera  decir  que 

(1'  Véanse:  Viollet-le-Duc,  Dictionnaire.  Eglise, — 
Choisy,  Histoire  de  V Architecture , tomo  II,  págs,  268 
y siguientes. 

(2)  Ramírez  Rojas,  obra  citada. 

(3y  Véase  la  “Nota„  sobre  San  Vicente  de  Avila. 


principal,  y dos  estrechísimas  venta- 
nas las  laterales.  La  decoración  de  este 
hastial  consiste  en  dos  arquerías  cie- 
gas que  corren  á todo  su  largo,  en  do- 
ble piso.  En  los  capiteles  de  éstas,  en 
los  de  las  columnas  de  la  puerta  y en 
su  triple  archivolta,y  en  el  tímpano  de 
ésta  se  desarrolla  la  más  espléndida 
serie  de  figuras,  historias  y ornatos 
que  imaginarse  pueda  (1).  La  fachada 
de  Santo  Tomé  merece  figurar  al  lado 
de  las  más  notables  de  España, 

Al  contemplarla,  un  recuerdo  surge 
en  la  memoria  y un  nombre  viene  á 
los  labios:  Nuestra  Señora  la  Grande 


(1)  Puede  verse  una  explicación  de  las  historias 
esculpidas  en  la  portada  en  el  folleto  citaio  de  Ra- 
mírez Rojas. 
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de  Poitiers,  Efectivamente,  el  hastial 
soriano  pertenece  al  género  del  de  la 
iglesia  poitevina,  de  Santa  Cruz  de 
Burdeos  y de  alguna  otra  del  Oeste  de 
Francia  (1).  y esto,  como  queda  dicho, 
ayuda  á la  filiación  de  Santo  Tomé. 
No  deben  pasarse,  sin  embargo,  en 
silencio  profundas  diferencias,  que  si 
afirman  el  parentesco  niegan  la  copia. 
La  fachada  de  Nuestra  Señora  la  Gran- 
de de  Poitiers  está  flanqueada  por  dos 
robustos  contrafuertes  formados  por 
columnas  agrupadas  que  sostienen 
grandes  linternones;  en  la  de  Santo 
Tomé  no  existen  estos  elementos.  En 
Poitiers,  las  vertientes  del  frontón  no 
son  continuas  y el  nacimiento  de  éste 
se  marca  por  una  moldura  horizontal; 
en  Soria  la  vertiente  es  continua,  y no 
hay  tal  moldura,  cosas  ambas  muy  ra- 
zonadas, puesto  que  la  cubierta  es  de 
vertiente  única,  y no  hay  tirante  ho 
rizontal  en  la  armadura.  Las  arque- 
rías de  Nuestra  Señora  de  Poitiers  es- 
tán en  la  parte  alta  de  la  fachada,  y 
en  Santo  Tomé,  en  la  baja.  Salen  de 
mi  competencia  las  analogías  y dife- 
rencias de  la  escultura  entre  ambos 
monumentos,  estudio  fecundo  sin  duda, 
en  resultados,  que  no  contradirán,  se- 
guramente, lo  que  el  dato  arquitectó- 
nico demuestra  (2). 

(1)  Sabido  es  que  algunos  arqueólogos  pretenden 
ver  el  original  de  las  fachadas  románicas  con  arque- 
rías ciegas,  en  la  del  palacio  persa  de  Rabbath-Am- 

mon. 

(2)  El  Sr.  Serrano  Fatigati  prepara  un  estudio  so- 


Si  para  terminar  estas  ligeras  ob- 
servaciones sobre  el  notable  monumen 
to  soriano,  tratamos  de  fijar  su  crono- 
logía, habremos  de  apoyarnos  en  los 
caracteres  de  la  fábrica,  faltos  de 
documentos  escritos  y de  noticias  so- 
bre qué  fundarla.  Aquéllos  acusan  la 
última  mitad  del  siglo  XII  como  fecha 
probable.  Dentro  de  este  período,  cabe 
cierta  elasticidad,  que  pudiera  alcan- 
zar hasta  el  primer  tercio  del  siglo  de 
San  Fernando,  si  concedemos  al  estilo 
románico  de  Soria  algún  retrasa  en  la 
marcha  general  del  arte  en  el  Norte 
de  España.  Mas  el  sistema  de  bóvedas 
y los  detalles  todos  de  la  fábrica  colo- 
can más  verosímilmente  la  edificación 
del  monumento  soriano  en  aquellos 
tiempos  en  que  Alfonso  VIII,  llegado 
á la  mayor  edad  (1170)  “tuvo  presen- 
tes— como  dice  un  historiador — los 
servicios  de  los  sorianos  y les  colmó 
de  mercedes,  construyendo  templos  y 
concediéndoles  importantes  privile  - 
gios„.  vSea  de  ello  lo  que  quiera,  puede 
afirmarse  que  la  iglesia  de  Santo  Tomé 
pertenece  á una  de  las  escuelas  arqui- 
tectónicas más  brillantes  y notables 
del  estilo  románico  y es  un  ejemplar 
del  mayor  interés  para  la  historia  del 
desarrollo  de  éste  en  España. 

Vicente  Lampérez  y Romea, 

Arquitecto. 

Marzo  de  1901. 


bre  la  escultura  de  esta  fachada,  que  será,  como  suyo, 
concienzudo  é interesantísimo. 


gillería  de  eoro  de  la  (®atedpal  de  geüilla. 


Son  las  sillerías  de  coro,  en  Catedrales 
y Monasterios,  una  de  las  más  curiosas 
manifestaciones  en  que  se  nos  muestra  el 
arte  medioeval.  En  ellas  artistas  notables 
nos  dejan  no  sólo  la  prueba  de  su  talento 
en  el  arte  de  esculpir  en  madera,  sino  que 
á la  par  y con  sumo  ingenio  por  medio 
del  relieve  nos  dan  á conocer  costumbres, 
batallas,  actos  religiosos  y civiles,  ani- 
males reales  y fantásticos  y figuras  gro- 
tescas y aun  obscenas,  impropias  del  lu- 
gar, pero  de  indudable  significado;  con 
todo  lo  que,  decoran  y adornan  respaldos, 
brazos  y asientos,  presentando  de  este 
modo  la  historia  social  y modo  de  ser  de 
su  época. 

Generalmente  estassillerías están  cons- 
tituidas por  dos  series  ú órdenes  de  asien- 
tos, los  superiores,  con  respaldo  alto  y 
doselete,  destinados  á los  canónigos  (1) 
y las  inferiores,  más  sencillas  y con  res- 
paldo de  poca  elevación,  para  los  benefi 
ciados;  colocándose  en  el  testero  ó frente 
la  silla  presidencial,  generalmente  de  ma- 
yores dimensiones  y con  dosel. 

Los  asientos  suelen  ser  movibles,  en 
tal  forma  dispuestos,  que  al  dejar  sitio 
para  estar  de  pie  queda  á una  altura  con- 
veniente un  pequeño  saliente,  llamado 
asiento  de  misericordia  ó paciencia,  por- 
que sirve  para  descansar  sin  aparentar 
estar  sentado. 


(1)  Cuando  la  sillería  es  de  Monasterio,  las 
sillas  altas  son  para  los  profesos  y las  bajas 
para  legos  y novicios. 


Las  bellas  y sencillas  sillerías  con  que 
en  el  siglo  XIV  comiénzanse  en  España  á 
cerrar  los  coros  de  los  iglesias,  proporcio- 
nan á los  artistas,  escultores  en  "madera, 
una  buena  ocasión  para  desplegar  su  ta- 
lento y ejercer  su  arte.  La  mucha  boga 
alcanzada  en  el  siglo  XV  por  la  escultura 
en  madera,  progreso  que  continúa  en  el 
siguiente,  hace  que  los  artistas  de  segun- 
da fila  tengan  que  dedicarse  á decorar 
muebles,  por  cuanto  á los  de  primera  los 
vemos  aplicar  sus  facultades  á la  traza  y 
ejecución  de  retablos,  frisos  y bajo  relie- 
ves de  silleríaspara  las  iglesias.  Así,  pues, 
sucede  que  en  los  comienzos  de  la  centu- 
ria décimaquinta,  artistas  italianos  como 
Donatello,  Brunelleschi,  Valdambrino, 
Vechietta,  Verrochio  y otros,  no  se  des- 
deñan en  emplear  su  ingenio  trabajando 
como  tallistas;  y si  esto  es  en  Italia, 
¿qué  había  de  acontecer  en  Alemania 
donde  el  arte  de  esculpir  en  madera  llegó 
á su  apogea  y adquirió  tal  nombre  que 
artistas  alemanes  eran  llamados  desde 
las  demás  naciones  para  ejercer  su  arte? 

Nuremberg  fué  el  centro  donde  traba- 
jaron los  principales  escultores;  á la  ca- 
beza de  ellos  el  célebre  Alberto  Durero, 
5’  la  iglesia  de  aquella  ciudad,  con  las  de 
Bamberg',  Ausburgo  y otras  (1)  son  testi- 
monio de  esto.  Nada,  pues,  tiene  de  extra- 
ño que  España,  ocupada  hasta  entonces 
de  continuas  guerras,  se  valga  de  maes- 
tros alemanes  para  sus  obras,  cuando  Italia 


(1)  Es  notable  la  sillería  de  San  Gereón, 

12 
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en  todo  su  apogeo  y esplendor  artístico 
no  se  desdeña  en  llamarlos  á su  suelo  para 
trabajar  en  unión  de  los  suyos. 

Flamencos  y holandeses  fueron  los  pri- 
meros entalladores  que  vinieron  á nuestra 
Patria;  pero  mu)’^  pronto  esta  artística  in- 
dustria toma  carta  de  naturaleza  en  Es- 
paña, viéndose  que  en  ocasiones  las  obras 
nacionales  llegaron  más  allá  que  las  ex- 
tranjeras, y siendo  muy  cierto  que  de  lo 
ejecutado  en  nuestro  suelo  no  fué  mejor 
lo  que  produjeron  manos  extrañas. 

Becerros , Berruguete,  Gil  de  Siloe, 
Alonso  de  Lima,  Ruy  Sánchez,  Diego  de 
la  Cruz  y otros  muchos,  nos  dejan  inesti- 
mables ejemplos  de  su  valer,  que  feliz- 
mente han  llegado  hasta  nosotros.  Y si  in- 
teresantes y dignas  de  admiración  son  si- 
llerías de  coro  como  la  de  la  Abadía  de 
Saint-Claude  (1)  y otras  extranjeras,  no 
lo  son  menos  las  españolas  de  Santo  To- 
más de  Avila,  Cartuja  de  Miraflores,  Ta- 
rragona, Parral,  Toledo,  León,  Astorga, 
Santa  María  de  Nájera,  etc. , etc. , que  en 
nada  desmerecen  de  las  italianas,  fran- 
cesas y alemanas;  pero  que,  si  magnífi- 
cas todas  ellas,  ninguna  tan  curiosa  como 
la  que  hoy  es  objeto  de  estas  líneas,  y 
hasta  la  fecha  casi  desconocida  por  las 
vicisitudes  por  que  ha  pasado,  de  las 
cuales  afortunadamente  y para  gloria  del 
arte  patrio  se  ve  ya  libre;  alzándose  viva 
y flamante  después  de  acertada  restaura- 
ción en  el  mismo  lugar  en  que  estuviera 
en  la  gran  iglesia  Hispalense,  y que  voy 
á describir  dando  antes  ligera  noticia  de 
otras  importantes  sillerías  españolas, 
para  así  compararlas  y apreciar  mejor  el 
valor  de  la  sevillana. 

SILLERÍAS  ESPAÑOLAS 

Del  siglo  XV,  esto  es  contemporánea 
de  la  de  Sevilla,  es  la  de  Santo  Tomás  de 
Avila  (2),  preciosa  muestra  de  la  altura 
que  en  la  Península  alcanzó  el  arte  ojival 
en  su  última  época.  Consta  de  dos  órde- 

(1)  En  Francia,  1455,  por  Juan  de  Vitry 

(2)  La  Catedral  posee  una  sillería  de  nogal 
obra  del  maestro  Cornielles,  siglo  XVI, 


nes  de  asientos,  formando  un  total  de  69, 
sin  contar  los  dos  laterales  que,  separados 
délos  demás,  aparecen  en  primer  término, 
destinados  á los  católicos  Reyes  Fernan- 
do é Isabel  (1),  como  lo  demuestran  los  es- 
cudos tallados  que  en  los  respaldos  figu- 
ran y que  terminan  en  magníficos  dosele- 
tes  de  la  época  florida.  El  resto  de  la  si- 
llería aparece  también  cobijado  por  un 
dosel  corrido,  formado  de  arcos  flore- 
zados,  orlados  de  crestería  cairelada  en 
su  archivolta  y coronado  de  conopio  con 
f rondarlo. 

Entre  los  elementos  tomados  de  la  flo- 
ra, además  del  cardo,  trébol,  vid,  etc., 
vemos  el  granado,  alusión  sin  duda  á la 
conquista  de  Granada. 

En  todo  semejante  á la  anterior  es  la 
de  la  Cartuja  de  Miraflores,  cuyo  autor, 
Martín  Sánchez,  se  comprometió  á ejecu- 
tarla en  1488  por  el  precio  de  125.000  ma- 
ravedís, sin  contar  la  madera  de  nogal, 
que  fué  regalo  de  D.  Luis  de  Velasco. 
Esta  semejanza  y el  haber  estado  los  Re- 
yes en  Miraflores  antes  de  construir  la  de 
Santo  Tomás,  terminada  en  1493,  hace 
creer  con  sobrado  motivo,  que  son  las 
dos  obra  del  mismo  y no  debida  aquélla 
á un  maestro  judío,  como  es  opinión  vul- 
gar, fundada  únicamente  en  el  hecho  de 
no  haber  una  cruz  en  toda  la  obra;  cosa 
corriente  en  el  estilo  ojival,  y que  por 
tanto  nada  prueba. 

De  final  del  siglo  XV  son  también  una 
de  la  Cartuja  del  Paular;  la  de  la  Cate- 
dral de  Tarragona,  ejecutada  por  Fran- 
cisco Gomar  en  1478;  la  de  Santa  María 
de  Nájera,  debida  á los  maestros  Andrés 
y Nicolás  y las  de  las  Catedrales  de  León 
y Barcelona.  Aquélla  es  obra  del  maes- 
tro Theodorito,  que  la  contrató  en  el  año 
1481  y ejecutó  en  buena  madera  de  no- 
gal. Consta  de  dos  órdenes  de  asientos 
con  bajos  relieves  en  los  respaldos;  su 
estilo  es  el  ojival,  con  doseletes,  testeros, 
guardapolvos  y enlaces  de  buen  gusto  y 
gran  variedad.  En  los  ropajes  y actitudes 


(1)  Véase  la  fototipia. 
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hay  naturalidad,  y gran  maestría  en  la 
ejecución.  Algunas  figuras  están  en  acti- 
tud de  ejercer  oficios,  abundando  los 
asuntos  de  picante  expresión  y propósito; 
por  todo  lo  cual  es  la  que  tiene  más  se- 
mejanza con  la  de  Sevilla  en  los  detalles. 

La  sillería  de  Barcelona  es  de  Juan 
Frederic  y de  su  maestro  Miguel  Loquer, 
que  la  terminaron  en  1483,  trabajando 
también  en  ella  Matías  Bonafé.  Vemos 
en  ella  la  particularidad  de  que  en  cada 
respaldo  aparece  pintado  un  escudo  de 
armas  distinto,  porque  habiendo  el  5 de 
Marzo  de  1519  celebrado  Carlos  V en  la 
Catedral  barcelonesa  Capítulo  de  la  Or- 
den del  Toisón  de  Oro,  en  el  que  recibie- 
ron el  collar  el  Rey  de  Dinamarca  y el  de 
Polonia,  y al  que  concurrieron  los  más 
nobles  magnates.  Cada  uno  de  ellos  man- 
dó colocar  su  escudo  en  la  silla  que  ocupó. 

A contar  de  esta  época,  todas  las  sille- 
rías corales  que  en  España  se  construyen 
son  ya  de  estilo  renacimiento  bien  defi- 
nido, que  poco  á poco  va  haciéndose  de 
cadente,  como  en  las  de  Málaga,  Córdo- 
ba, Santiago,  Salamanca,  etc.,  para  lle- 
gar al  fin  á las  completamente  lisas;  con 
el  predominio  del  estilo  greco-romano, 
como  sucede  con  las  de  El  Escorial, 
Uclés  y otras. 

La  más  notable  de  todas  las  plateres- 
cas es  la  de  Toledo,  comenzada  en  1494 
por  maese  Rodrigo,  que  traza  en  ella  múl- 
tiples episodios  de  la  guerra  de  Granada. 

En  1539  quedaba  por  hacer  la  parte 
alta,  y el  Cabildo  toledano,  mediante 
concurso,  encargó  ejecutarla  á Felipe  de 
Borgoña  y Alfonso  Berruguete. 

Son  muy  importantes  también  en  el 
mismo  estilo  las  del  Parral  de  Segovia  y 
la  del  Paular,  que  se  guardan  en  San 
Francisco  el  Grande  y Museo  Arqueoló- 
gico Nacional.  La  primera,  obra  de  Bar- 
tolomé F'ernández  (1526),  y la  segunda,  de 
Simón  de  Bueras  (1558).  Notabilísima  es 
la  de  la  Catedral  de  Burgos,  obra  del  si- 
glo XVI,  última  importante  que  recuer- 
do de  esta  época;  pues  las  de  Lérida, 
Málaga,  Cartuja  de  Jerez  y algunas  más, 


si  bien  dentro  de  su  tendencia  muy.  bue- 
nas, indican  ya  una  marcada  tendencia 
al  barroquismo. 

SILLERÍA  SEVILLANA 

El  detenido  estudio  de  la  sillería  de 
coro  de  la  Catedral  sevillana,  obra  nota- 
ble del  siglo  XV,  no  puede  dejar  de  ser 
interesante  y útil  en  extremo  á todos  los 
artistas;  pues  ofrece  curiosos  detalles 
tanto  sociales  como  artísticos  de  la  épo- 
ca, y nos  muestra  el  talento  y maestría 
de  aquellos  entalladores  y escultores,  que 
hoy  día  bien  merecen  ser  imitados. 

Hasta  hace  poco  en  medio  del  espíri- 
tu amanerado  y doctrinario  de  los  si- 
glos XVIil  y principios  del  XIX,  habían 
sido  consideradas  como  bárbaras  todas 
esas  preciosas  obras  mal  llamadas  góti- 
cas; por  causa  de  lo  cual  muchas  de  ellas, 
con  el  pretexto  de  restauración,  fueron 
destruidas  ó mutiladas,  sustituyéndolas 
otras  de  gusto  barroco;  llegándose  á co- 
meter con  tal  pretexto  verdaderos  críme- 
nes artísticos.  Felizmente  antes  de  que 
todo  llegara  á desaparecer  inicióse  una 
corriente  favorable  al  verdadero  arte,  y 
hoy  ya  trátase  de  conservar  lo  bueno, 
pertenezca  á un  gusto  ó á otro  más  ó me- 
nos decadente,  y al  emprender  una  res- 
tauración se  cuida  con  gran  empeño  ha- 
cer nuevo  lo  menos  posible  y de  que  esto 
se  ajuste  á lo  viejo;  así  al  menos,  se  ha 
pretendido  en  la  presente  sillería,  y sin 
duda  alguna  se  ha  conseguido. 

Fué  el  tercer  período  ojival,  como  to- 
dos sabemos,  el  de  mayor  brillantez,  y 
en  el  cual  la  riqueza  y galanura  de  los 
elementos  componentes  le  dieron  más 
grandes  atractivos,  haciéndole  llegar  á 
su  más  alto  esplendor,  para  luego  casi 
de  pronto  desaparecer,  dando  lugar  á 
otros  nuevos  estilos  que  le  suceden;  como 
el  plateresco  y el  mudéjar,  y que  en  cier- 
tas regiones,  como  en  Sevilla  los  vemos 
reunidos,  siendo  uno  de  los  más  bellos 
ejemplos  de  esta  unión  la  sillería  sevilla- 
na en  que  nos  ocupamos. 

El  primero  de  Agosto  de  1888,  el  de- 
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rrumbamiento  de  un  pilar,  con  gran  par- 
te de  la  bóveda,  aplastó  por  completo  la 
magnífica  reja  de  cerramiento  del  coro  y 
redujo  á menudos  fragmentos  los  prime- 
ros asientos  del  lado  de  la  Epístola.  Con 
este  triste  motivo  hubo  de  arrancarse  de 
mala  manera  gran  párte  de  la  sillería  y 
trasladarla,  sin  intención  de  armarla  otra 
vez,  á la  capilla  de  San  Francisco,  donde 
permaneció  en  informe  montón,  hasta  que 
en  el  mes  de  Agosto  de  1897  se  ordenaron 
un  poco  los  restos  y se  presentaron  en  un 
salón  del  Alcázar  para  poder  apreciar  su 
estado  y proceder  á su  restauración. 

Con  escasísimos  recursos  pecuniarios 
(debidos  á subscripción  nacional)  y la- 
chando con  muchas  dificultades,  empren- 
dióse la  obra  dirigida  por  D.  Joaquín  Fer- 
nández (1),  arquitecto,  y por  los  señores 
D.  Claudio  Boutelou  y D.  Virgilio  Mat- 
toni,  de  la  Comisión  de  Monumentos;  á 
cuyo  celo  é inteligencia,  secundados  por 
la  pericia  artística  de  los  tallistas  Eduar- 
do Bell  ver,  Adolfo  López  principalmente, 
y otros  cuyos  nombres  siento  no  recor- 
dar, auxiliados  hábilmente  por  el  maes- 
tro carpintero  Sr.  Solís,  se  debe  el  haber 
llegado  á dar  cima  de  un  modo  tan  per- 
fecto como  lo  han  hecho  á obra  tan  llena 
de  dificultades,  pudiéndose  ya,  colocada 
y terminada  por  completo,  tal  como  es- 
tuvo en  su  lugar  primitivo,  admirarla  y 
verla  por  inteligentes  y profanos,  como 
si  el  transcurso  de  los  siglos  no  hubiera 
hecho  mella  en  sus  finas  y elegantes  la- 
bores. 

Ocupa  la  sillería  un  espacio  de  planta 
rectangular  entre  los  dos  tramos  de  na- 
ve central  contigua  al  crucero.  Es  de 
madera  de  roblé  y abeto.  Apóyase  por 
los  costados  en  los  pilares  correspondien- 
tes á las  altas  naves  y por  el  testero  en 
un  muro  de  cantería  orlado  en  la  parte 
superior  por  una  faja  de  tracería  flamí- 
gera, terminada  por  una  imposta  corona- 
da de  crestería.  Está  formada  por  dos 

(1)  Ultimamente  reemplazó  á este  señor  en 
la  dirección  de  las  obras  el  arquitecto  D.  Maria- 
no Fernández  Rojas 


órdenes  de  sillas,  el  alto  con  33  por  cada 
lado,  mas  la  arzobispal,  colocada  en  el 
centro  del  testero,  y el  bajo  con  25  al 
lado  de  la  Epístola  y 25  al  lado  del  Evan- 
gelio, que  forman  un  total  de  117,  sepa- 
radas por  cuatro  entradas,  dos  laterales 
por  debajo  de  los  órganos  y dos  al, fondo, 
que  comunican  con  el  trascoro.  Las  sillas 
altas  están  cobijadas  por  un  guardapolvo 
corrido,  formado  por  gran  escocia,  deco- 
rada con  preciosas  y variadas  tracerías 
ojivales,  caladas  que  ap03’an  en  los  con- 
trafuertes de  los  respaldares  viniendo  á 
terminar  en  un  friso  de  tracería  flamíge- 
ra, dividido  por  pilastras  con  figuras  de 
santos  sobre  repisas,  cobijadas  aquéllas 
por  doseletes  con  pináculos.  Este  frente 
termina  por  la  parte  inferior  con  un  cai- 
relado de  arcos  ojivales  lobulados  y por 
la  superior  con  una  crestería  de  arcos, 
también  lobulados,  erizados  de  trepados. 
Los  fondos  ó respaldares  de  cada  silla 
son  de  taracea  ó laceria  mudéjar  (1),  em- 
butidos en  distintas  maderas  de  diferen- 
te dibujo  cada  uno,  separados  entre  sí 
por  pilastras  con  dos  órdenes  de  peque- 
ñas estatuas  con  doseletes  y repisas,  en 
cuyas  pilastras  apoyan  arcos  conopia- 
les  lobulados  y gobletes  de  taracea  y 
y cardinas  que  cierran,  haciendo  como  un 
marco  á cada  cuadro  de  tracería.  El  ta- 
blero correspondiente  á la  segunda  silla 
de  huéspedes,  tiene  incrustado  el  escudo 
de  armas  de  Castilla  y León  (2)  y una  ins- 
cripción con  la  fecha  y nombre  del  artis- 
ta que  la  hizo,  de  que  más  adelante  me 
ocuparé.  Debajo  de  cada  uno  de  estos  ta- 
bleros de  tracería  hay  unos  relieves  en 
que  se  representan  escenas  reales  ó fan- 
tásticas, los  cuales  también  he  de  descri- 
bir más  adelante.  Los  brazales  de  las  si- 
llas, están  formados,  así  como  los  asientos 
de  misericordia,  por  animales,  figuras  hu- 
manas, grupos  caprichosos,  etc. 

(1)  La  taracea  tuvo  su  origen  en  la  imitación 
del  mosaico,  cuyo  efecto  hace  c®n  maderas  de 
distintos  colores.  Se  aplicó  en  Itaia  desde  el  si- 
glo XIII 

(2)  .Véase  la  íototipia 
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Las  sillas  bajas,  como  ^ntes  dijimos,  su- 
man un  total  de  50,  23  á cada  costado  y 
dos  en  cada  uno  de  los  ángulos  del  testero. 
Secomponen  de  base,  con  arcada  ojival  de 
relieve,  asiento  móvil,  espaldar  de  tara- 
cea, figurando  el  escudo  del  Cabildo,  que 
es  la  antigua  Giralda  (dos  cuerpos  y re- 
mate con  campanas);  brazales  con  figu- 


guras  humanas  con  diversos  atributos,  y 
en  otras  cuatro,  figuras  sentadas  con  sím- 
bolos. En  las  volutas,  en  forma  de  báculo 
que  separan  los  brazales  inferiores  de  los 
superiores,  se  ven  figuras  más  ó menos 
convencionales  y retorcidas  para  llenar 
el  círculo. 

En  los  tableros  colocados  en  los  pasillos 


Trascovo 


ras  talladas  y á la  altura  de  los  hombros, 
segundos  brazales  lisos  de  donde  arranca 
un  segundo  espaldar  con  relieves  que  re- 
presentan escenas  del  Antiguo  y Nuevo 
Testamento.  Encima  un  frisito  con  ánge- 
les tallados  y simétricos,  llevando  atribu- 
tos de  la  Pasión,  largas  alas,  pelo  eychia- 
no  y larga  túnica  con  cinto.  Hay  algunos 
buenos,  en  otros  se  ve  cambio  de  actitud. 
En  cinco  sillas  en  vez  de  ángeles  hay  fi- 


laterales  que  dan  entrada  al  coro  por  las 
capillas  de  los  costados,  tenemos  relieves 
ojivales  sobre  motivos  geométricos.  Es 
obra  moderna,  inspirada  en  la  antigua, 
por  haberse  perdido  los  primitivos. 

Los  tableros  de  los  costados  correspon- 
dientes á las  entradas  por  el  trascoro, 
contienen  preciosas  composiciones,  ejecu- 
tadas en  alto  relieve,  obra  de  fines  del  si- 
glo XV,  que  á pesar  del  mal  estado  en 
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que  se  encontraban,  han  sido  muy  acerta- 
damente restauradas  por  el  Sr.  Bellver. 
Cada  costado  lo  forman  tres  tableros  de 
distinta  altura,  apareciendo  representada 
en  el  del  lado  del  Evangelio  la  Ascensión 
del  Señor  y un  San  Miguel  en  pie  con  ar- 
madura y manto  talar.  Es  una  figura 
muy  curiosa  por  la  indumentaria.  En  el 
costado  correspondiente  á la  otra  punta, 
represéntase  la  venida  del  Espíritu  Santo 
y la  Resurrección.  Todos  estos  tableros 
están  separados  y como  encuadrados  por 
tallas  ojivales  de  un  trazado  muy  fino. 

El  espacio  intermedio  entre  las  dos 
puertas,  está  destinado  á la  silla  arzobis- 
pal, que  con  otras  dos  colocadas  á los  la- 
dos se  alzan  sobre  ancha  escalinata  de 
mármol  rojo  con  balaustrada  de  bronce 
dorado,  obra  muy  posterior  al  resto  de 
la  sillería. 

La  silla  arzobispal,  como  luego  vere- 
mos, es  debida  al  maestro  Dancart;  pero 
ha  sufrido  mucho  con  reformas  de  mal 
gusto,  siendo  el  espaldar  y las  cuatro  co- 
lumnas que  sostienen  el  dosel,  de  época 
posterior  á lo  demás.  Cobíjala  un  dose- 
lete  de  estilo  ojival,  en  que  aparecen  mez- 
clados adornos  de  aquella  época  con  otros 
del  siglo  XVIII.  Las  sillas  laterales,  des- 
tinadas á los  asistentes,  también  han  sido 
recompuestas,  como  aquélla, y están  tam- 
bién cubiertas  por  doseletes  exágonos, 
decorados  con  cardinas  y de  menor  al- 
tura que  la  central. 

Dada  una  idea  general  de  lo  que  es  la 
sillería,  paso  á estudiar  los  relieves  y es- 
tatuitas  que  por  su  mérito  artístico  ó por 
algún  curioso  detalle,  merezcan,  á mi  jui- 
cio, fijar  en  ellos  la  atención.  Y para  ma- 
yor claridad  acompaño  un  plano  numera- 
do, de  manera  que  con  facilidad  pueda 
comprenderse  el  lugar  correspondiente  á 
cada  uno  de  los  relieves  que  cito. 

Concluirá.) 


La  Sociedad  de  Excursiones  en  acción. 

FIESTA  DEL  IX  ANIVERSARIO 

Se  celebró  el  domingo,  10  de  Marzo, 
con  una  excursión  á Toledo,  organi- 
zada por  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio 
Cánovas  del  Castillo  y Vallejo. 

Asistieron  27  consocios  nuestros  y 
varios  miembros  de  la  Sociedad  Foto- 
gráfica, que  nos  honraron  con  su  grata 
compañía. 

A la  llegada  se  dividieron  los  viaje- 
ros en  dos  grupos:  uno,  conducido  por 
el  Sr.  Cánovas,  se  consagró  por  com- 
pleto á obtener  en  gran  número  esas 
preciosas  pruebas  fotográficas  que  pro- 
pagan de  un  modo  eficaz  el  conoci- 
miento de  nuestras  joyas  arqueológi- 
cas en  España  y fuera  de  España;  el 
otro,  bajo  la  inteligente  dirección  del 
Sr.  Ibáñez  Marín,  fué  examinando  uno 
por  uno  los  monumentos  de  la  artística 
ciudad,  recorriendo  no  sólo  los  muy 
conocidos,  si  que  también  el  camarín 
de  San  Justo  y otros  bellos  recintos  de 
reciente  descubrimiento. 

La  comida  fué  esmeradamente  ser- 
vida por  el  Hotel  Castilla. 

El  Sr.  Delegado  recibió  muchos  plá- 
cemes al  final  de  la  excursión. 

VISITA  A LA  COLECCIÓN  DEL  EXCELENTÍ- 
SIMO SEÑOR  MARQUÉS  DE  CERRALBO 

Con  justicia  es  famosa  en  Madrid  la 
colección  de  todo  género  de  obras  de 
arte  y antigüedades  que  ha  formado, 
con  el  buen  éxito  que  puede  hacerlo 
quien  posee  extensos  conocimientos, 
gran  fortuna  y decidida  afición,  el  se- 
ñor Marqués  de  Cerralbo,  antiguo  é 
ilustre  compañero  nuestro  en  la  Socie- 
dad de  Excursiones. 

No  es,  pues,  de  extrañar  que,  aun  ha- 
biéndola ya  visitado  no  pocos  socios, 
entre  los  cuales  me  cuento,  allá  por 
el  año  de  1896,  el  anuncio  de  una  nue- 
va excursión  á su  casa  produjese  gene- 
ral interés  y entusiasmo. 

Así  se  vió  el  24  de  Marzo  que,  desde 
antes  de  la  hora  de  la  cita,  era  grande 
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el  número  de  compañeros  que  al  Ate- 
neo llegaban  y que,  cuando  después 
de  larga  peregrinación  por  las  calles 
en  grupo  (que  cualquiera  hubiese  toma 
do  por  subversivo),  llegamos  á la  her- 
mosa morada  del  aristocrático  colec- 
cionista, nos  hallamos  á su  puerta  con 
otro  buen  golpe  de  socios  que  nos  es 
peraban  impacientes. 

Asistieron  á tal  visita,  que  tengo  por 
la  más  animada  reunión  que  la  Socie- 
dad de  Excursiones  haya  tenido  nunca, 
salvo  olvido  involuntario  y fácil,  dada 
la  aglomeración  de  gente,  los  señores 
Alcántara,  Alvarez  (D.  Aníbal),  Alva- 
rez  Blanco,  Arizcun,  Arnao,  Boix, 
Bosch  (D.  Pablo),  Cabrera,  Cabrerizo, 
Cánovas  del  Castillo,  Catalina  Gar- 
cía, Cervino,  Ciria,  Coll,  Cortés,  Ex- 
tremera.  Espoleta,  Perreras,  Florit, 
González  Cutre,  Herrera,  Ibañez  Ma- 
rín, Igual,  Jara,  Lafourcade,  Lampé 
rez,  Lázaro,  Loevi,  Llórente,  Otamen- 
di,  Palacios,  Polentinos  (Conde  de), 
Poleró,  Portillo  (D.  José),  Ruiz  Casta- 
ñeda, Sentenach,  Tormo,  Traumannn 
(padre  éhijo),  Valle  (D.  Antonio  y don 
Alfonso),  y el  que  esto  escribe,  diri 
gidos,  como  de  costumbre,  por  nuestro 
incansable  Presidente,  el  Sr.  Serrano 
Fatigati. 

Recibiónos  el  Sr.  Marqués,  con  su 
usual  bondad  y afecto,  en  un  pequeño 
salón  del  piso  entresuelo,  donde,  apenas 
hechas  las  presentaciones  de  rigor, 
pudimos  empezar  á admirar  los  te- 
soros de  aquella  casa,  viendo  un  re- 
trato de  la  esposa  del  gran  Duque  de 
Alba  (único  que  de  tal  persona  se 
conoce),  que  han  visto  ya  en  fototipia 
los  lectores  del  Boletín  acompañado 
de  un  galano  y brillante  artículo  de 
su  poseedor,  y algunas  grandes  piezas 
de  porcelana  de  Sajonia;  no  está,  sin 
embargo,  en  aquel  piso  la  colección  y 
aquello  sólo  puede  considerarse  como 
sus  avanzadas. 

Subiendo  la  airosa  y elegante  esca- 
lera, ya  empiezan  á verse  las  joyas 
de  la  casa;  hay  allí,  entre  otros,  un 
gran  cuadro  de  Pereda,  que  repre- 
senta, si  no  me  engaño,  la  vocación 
de  Santo  Tomás,  que  muchos  años  ocu- 


pó un  lugar  en  la  capilla  de  los  Cerral- 
bos  en  la  parroquia  de  dicho  nombre, 
en  Madrid,  y "que  fué  recogido  por  el 
Sr.  Marqués  á raíz  del  incendio  en  ella 
ocurrido.  Después,  entrando  ya  en  las 
hermosas  galerías  y en  las  amplias  es- 
tancias del  piso  alto,  convertidas  en 
grande, rico  y admirable  museo,  nues- 
tros compañeros,  según  sus  aficiones, 
marcharon  por  uno  y otro  lado,  toma- 
ron apuntes,  hicieron  fotografías  ó es- 
cucharon al  dueño  de  la  casa,  que 
amablemente,  y sin  darlas  la  impor- 
tancia.que  en  sí  tienen,  iba  enseñándo- 
nos las  preciosidades  que  posee. 

Puede  verse  allí,  y va  la  reseña  sin 
orden  y sin  pretensiones  de  citar  lo 
mejor  siquiera,  la  armadura  que  el 
Conde  de  Foncalada  llevaba  cuando 
subió  el  primero  al  asalto  de  Túnez; 
armas  curiosísimas  y extrañas,  usadas 
por  los  habitantes  del  interior  de  Áfri- 
ca; un  raro  tambor  de -ejecuciones  de 
no  se  qué  isla  de  la  Micronesia,  adqui- 
rido á buen  precio  en  una  gi  an  colec- 
ción; tres  azulejos  curiosísimos,  que 
decoraron  con  otros  el  cimborrio  de 
la  Catedral  de  Tarazona;  una  serie  de 
lámparas  cristianas  de  los  primitivos 
tiempos;  dos  ánforas  romanas,  muchos 
siglos  sepultadas  en  el  mar,  el  cual  las 
devolvió  á las  playas  de  Torrevieja; 
un  vaso  sibilante  del  Perú,  tan  raro, 
que  sólo  existe  otro  igual  en  la  gran 
colección  que  de  objetos  de  aquellos 
países  hizo  formar  Carlos  III;  otro  va- 
so prehistórico  de  Talavera;  buena 
colección  de  hachas,  prehistóricas 
también,  curiosísimas  algunas  por  es- 
tar á medio  labrar;  dos  hermosos  di- 
bujos de  Ribera  el  uno  y de  Rubens 
el  otro,  tal  vez  lo  más  notable  entre 
los  muchísimos  que  guarda  aquella 
casa,  colocados  en  cuadros  y en  car- 
teras, un  cuadro  de  gran  tamaño  que 
ocupó  hasta  principios  del  siglo  el 
lugar  preferente  en  el  altar  mayor  de 
San  Ginés,  de  esta  corte,  de  donde  pa- 
só á poder  de  varios  aficionados,  el  úl- 
timo de  ellos  D.  José  de  Salamanca, 
de  quien  lo  adquirió  nuestro  consocio*; 
obra  de  Pablo  Veronés ; otros  va- 
rios de  no  igual  mérito,  pero  notables 
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todos,  debidos  á los  pinceles  de  Muri 
lio,  Mateo  Cerezo,  Pedro  Moya,  el 
Greco^  y el  caballero  Rusqui.  discípulo 
de  Tiepolo;  una  Concepción  de  Zur- 
barán;  un  grande  y hermoso  cuadro 
de  Ribera;  otro  de  mayor  tamaño,  á 
juicio  de  muchos,  el  mejor  que  se  co 
noce  de  Alonso  Cano,  tras  del  cual  se 
iban  las  miradas  de  todos;  dos  paisa- 
jes de  Salvator  Rosa;  tal  vez  los  más 
notables  que  pintó;  una  vitrina  hermo- 
sa, con  piezas  de  porcelana  de  distin- 
tas fábricas,  entre  ellas  la  del  Retiro; 
un  gran  medallón  de  cerámica  de 
Qucca  de  la  Robbia;  un  collar  con  es 
maltes  primorosos,  de  la  Orden  del 
Espíritu  Santo,  que  mandó  fabricar 
Luis  XIV,  y que  es  una  verdadera  ma 
ravilla  en  su  género;  otro  gran  cuadro, 
que  tiene  el  Sr.  Marqués  en  gran  esti- 
ma, por  representar  la  preconización 
de  un  personaje  de  su  casa,  el  Car- 
denal Pacheco;  obra  de  Palma,  el 
joven;  la  gran  colección  de  mone 
das  y medallas,  consistente  no  menos 
que  en  27.000  piezas,  de  las  cuales 
están  á la  vista  sólo  las  mejores,  entre 
otras  la  serie  de  monedas  obsidiona 
les,  seguramente  la  más  notable  de 
Madrid,  procedentes  en  gran  parte  de 
la  formada  por  un  coronel  belga,  que 
se  vendió  á su  muerte , adquiriendo  el 
Sr.  Cerralbo  todos  los  ejemplares  de 
monedas  batidas  en  plazas  sitiadas  por 
España,  y siendo  notable,  entre  ellas 
la  del  sitio  de  Roma  por  los  ejércitos 
de  Carlos  V;  una  espada  prehistórica, 
hallada  en  la  provincia  de  Soria;  una 
estatua  de  Clunia,  tal  vez  lo  mejor  que 
ha  aparecido  en  las  ruinas  de  acuella 
famosa  ciudad,  de  la  cual  yo  he  habla- 
do en  estas  páginas;  una  serie  de  pe- 
queñas columnas  de  raras  piedras, 
muchas  de  las  que  sostienen  pequeñas 
estatuitas,  de  Tanagra  algunas  de 
ellas;  otra  colección  de  retratos  al 
óleo  de  autores  tan  reputados  como 
Van  Dick,  Tiziano , Pousin  y Mengs, 
por  no  citarlos  todos,  y cien  y cien 
cosas  más  que  decoran,  adornan  y 
llenan  aquella  suntuosa  morada. 

No  hablemos  de  la  elegante  y bien 
surtida  biblioteca;  del  comedor,  deco- 


rado con  bodegones  de  los  más  famo- 
sos autores  del  género;  del  billar,  don- 
de se  luce  la  mesa  hermosísima  en 
que  los  cortesanos  de  Fernando  VII 
ponían  al  Rey  las  famosas  carambo- 
las; del  salón  de  baile,  con  pinturas 
del  joven  pintor  Juderías,  y una  rique- 
za de  decoración  en  mármoles  y oro; 
de  la  original  y alegre  sala  de  visitas; 
y de  tantas  otras  cosas  imposibles  de 
recordar  y que  harían  interminable  la 
relación  presente,  que,  como  hecha  al 
correr  de  la  pluma,  no  puede  tener 
pretensiones  de  completa. 

Diré  sólo,  para  terminar,  que  el 
Sr.  Marqués,  que  se  había  multiplicado 
para  atender  á todos  los  visitantes  con 
exquisita  y llana  cortesía,  propia  de 
gran  señor,  se  mostró  como  tal  al  ob- 
sequiarnos en  el  regio  comedor  de  una 
manera  espléndida. 

Bien  cerca  de  tres  horas,  que  á todos 
parecieron  breves,  llevábamos  allí, 
cuando  comprendimos  que  no  era  po- 
sible molestar  más  al  amable  coleccio- 
nista, y después  de  obtener  en  el  jar- 
dín el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  un  gru- 
po fotográfico,  en  que  el  Marqués  apa- 
recía entre  todos  nosotros,  nos  despe- 
dimos de  aquella  casa  aún  embriaga- 
dos (si  la  palabra  cabe)  por  lo  muchí- 
simo bueno  que  allí  habíamos  visto. 

Dichoso  me  creeré  si  estos  breves 
apuntes  sirven,  á los  que  asistieron 
para  recuerdo  de  la  visita,  á los  que 
no  gozaron  tal  satisfacción  para  indi- 
carles lo  que  hay  allí  que  ver,  y al  no- 
ble Marqués  como  testimonio  del  agra- 
decimiento que^  le  debe  por  sus  repeti- 
das bondades  para  con  ella  la  Sociedad 
Española  de  Excursiones. 

Eloy  García  de  Quevedo  y Goncellón. 


SECCIÚN  OFICIAL 


El  anuncio  de  la  excursión  á Jaén,  Granada 
y Córdoba  correspondiente  á este  mes,  se  pu- 
blicó ya  en  el  número  anterior. 
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FOTOTIPIAS 


SALA  CAPITULAR  DE  LA  CATEDRALDE  PAM- 
PLONA.—PUERTA  DE  LA  SALA  LLAMA- 
DA “preciosa,,. 

La  Catedral  de  Pamplona  y las  gale- 
rías de  su  claustro  están  llenas  de  escul- 
culturas,  en  las  que  puede  apreciarse  la 
mayor  finura  de  ejecución  á que  se  llegó 
en  este  arle  durante  los  siglos  XlVy  XV. 

Las  repisas  polícromas  de  la  primera, 
que  se  dibujan  bien  en  nuestra  fototipia, 
tienen  un  excepcional  interés  para  el  co- 
nocimiento de  los  tipos  é indumentaria 
de  la  época. 

La  puerta  de  la  sala  llamada  Precio- 
sa^ es  una  bella  página  de  historia  sagra- 
da y poesía  mística. 

tallas  pertenecientes  á la  colección 

DE  DON  RICARDO  TRAUMANN 

Representan  diversos  pasajes  de  la 
vida  y muerte  del  Salvador  y se  aprecia 
en  ellas  una  gran  variedad  de  expresio- 
nes, con  algún  exceso  de  movimientos, 
que  marcan  bien  el  período  á que  perte- 
necen. 

Tienen  interés  artístico,  como  la  ma- 
yor parte  de  los  objetos  guardados  en  el 
rico  museo  de  nuestro  inteligente  con- 
socio. 

EXCURSIONES 

Excursiones  por  la  sierra  de  Córdoba 

AL  MONASTERIO  DE  SAN  JERÓNIMO 
DE  VALPARAÍSO 
(Conclusión.) 

A Jerónimo  de  la  Cruz  ayudó  en  la 
obra  su  hijo  Martín  Sánchez  de  la  Cruz, 
puesto  que  ambos  otorgaron  carta  de  fi 
niquito  á 9 de  Junio  de  1608,  ante  el 


escribano  Alonso  Rodríguez  de  la  Cruz, 
acaso  pariente  de  los  plateros,  Martín 
Sánchez  dice  en  esta  cédula  que  es  ma5mr 
de  edad  de  veintidós  años  y menor  de 
veinticinco,  y por  lo  tanto,  debió  nacer  de 
1583  á 1586.  Su  nombre  aparece  ahora 
por  la  primera  vez,  y aunque  las  obras 
que  hizo  en  San  Jerónimo  de  que  vamos 
á hablar  no  sean  conocidas,  sí  lo  es  y 
mucho  la  gran  lámpara  del  presbiterio 
de  la  Catedral  de  Córdoba,  que  hizo  en 
1629  por  encargo  del  Obispo  D.  Cristó- 
bal de  Lobera.  El  peso  de  esta  enorme 
alhaja  es  de  16  arrobas  y 10  onzas.  Así 
se  asegura  en  un  manuscrito  de  la  Bi- 
blioteca colombina,  cuyo  título  es:  “Adi- 
ciones de  D.  Juan  Pedro  Moreno,  aboga- 
do natural  de  Córdoba,  al  catálogo  de 
Obispos  de  Ruano,  1767.,,  Y añade  More- 
no, que  el  Obispo  dejó  60  ducados  de 
renta  para  el  sacristán  que  encienda  la 
lámpara  además  del  aceite.  Este  artista 
hizo  en  San  Jerónimo  unas  portapaces, 
una  fuente  de  plata  cincelada  y el  relica- 
rio donde  se  guardaba  una  espina  de  la 
corona  de  Jesucristo.  He  aquí  los  docu- 
mentos justificativos: 

“En  veinte  de  Abril  de  1612  años,  Mar- 
tin Sánchez  de  la  Cruz  platero  y vecino 
de  Córdoba,  trajo  á este  convento  de  San 
Gerónimo  de  Córdoba  unas  paces  de  pla- 
ta doradas  con  16  esmaltes  de  oro  cada 
una  con  la  cruz  de  oro  la  una  con  una 
imagen  de  la  Asunción  de  nuestra  Seilo- 
ra,  y la  otra  con  la  imagen  de  nuestro 
padre  San  Gerónimo  y pesaron  catorce 
marcos  siete  onzas  de  que  trajo  fee  de 
Pero  Sánchez  de  Luque  fiel  marcador 
de  Córdoba,  que  monta  la  dicha  plata  no- 
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vecientos  y sesenta  y siete  reales  y de 
derechos  de  la  fee  seis  reales  que  monta 
todo  novecientos  y setenta  y tres  reales, 
pesó  el  oro  de  los  esmaltes  trescientos  y 
ochenta  y nueve  reales,  llevó  de  hechura 
Melchor  de  los  Reyes  platero  veinte  du 
cados,  entró  de  azogue  cien  reales,  que 
montan  todas  estas  partidas  con  trescien- 
tos y veinte  reales  que  entraron  en  el  do- 
rado de  oro,  dos  mil  y dos  reales,  propu- 
siéronse al  convento  y vino  en  que  se  le 
comprasen  por  mayor  y concertáronse 
de  toda  costa  en  tres  mil  y cuatrocientos 
cincuenta  reales  por  manera  que  llevó 
de  hechura  de  las  dichas  dos  portapaces 
dos  mil  y dos  reales. 

„En  once  de  Julio  de  1612  años,  el  dicho 
Martin  Sánchez  platero  trajo  á este  con- 
vento una  fuente  de  plata  cincelada  la- 
brada á lo  romano  con  cuatro  ovalos 
con  sus  acabados  y cuatro  obalos  pica- 
dos de  montería  sobre  bruñido  y con  un 
escudo  de  oro  en  medio,  con  las  armas  de 
nuestro  padre  San  Gerónimo  y toda  do- 
rada de  dentro  y por  de  fuera  á partes 
la  cual  pesó  de  plata  catorce  marcos 
cinco  onzas  y cinco  reales  que  valen  á la 
ley  que  es  sesenta  y cinco  reales  cada 
marco,  novecientos  y cincuenta  y cinco 
reales  y medio  de  que  mostró  fee  de  Pero 
Sánchez  de  Luque,  el  escudo  de  oro  pesó 
ciento  y veinte  reales  del  peso  de  oro  á 
diez  y siete  reales  y medio  cada  castella- 
no como  corre  hoy  y de  hechura  llevó 
Melchor  de  los  Reyes  sesenta  y seis  rea- 
les, entró  de  oro  del  dorado  y azogue 
cuarenta  ducados  que  todas  estas  parti- 
das montan  mil  y quinientos  y setenta  y 
cinco  y medio.  Concertóse  por  mayor 
con  el  convento  en  dos  mil  trescientos 
reales  de  manera  que  lleva  por  hechura 
setecientos  y veinte  y cuatro  y medios, 
por  manera  que  estas  piezas,  dos  porta- 
paces  y una  fuente,  montan  cinco  mil  y 
setecientos  reales.  Hicimos  esta  cuenta 
y concierto  en  quince  de  Agosto  de  1612 
años,  y firmárnoslos  de  nuestros  nom- 
bres. Luis  de  Cor dova.  = Martin 

Sánchez  de  la  m-. 


El  pago  se  hizo,  parte  en  dinero  y par- 
te en  alhajas  para  fundir,  y de  estas  fue- 
ron: dos  portapaces  viejas  y un  cáliz,  y 
la  armadura  antigua  de  la  espina,  además 
le  dieron  28  fanegas  de  trigo,  y lo  demás 
en  dinero.  Sánchez  dió  recibo  del  pago 
total  á 9 de  Abril  de  1613. 

El  P.  Luis  de  Córdoba  pasó  á regir  el 
convento  de  Bornos,  y desde  allí  pagaba 
alhajas  para  el  convento  cordobés.  Tal 
fué  el  relicario  de  la  espina,  del  que  el 
propio  platero  nos  dice  lo  siguiente: 

“El  relicario  de  plata  en  que  está  la  es- 
pina de  la  corona  de  Xpo.  nuestro  reden- 
tor hizo  Martin  Sánchez  platero  vecino 
de  Córdoba.  Tiene  la  costa  y valor  si- 
guiente. Primeramente  pesa  siete  marcos 
y medio  de  plata  que  á la  ley  valen  cua- 
tro cientos  y ochenta  y siete  reales  y me- 
dio, entró  de  oro  en  los  esmaltes  ciento 
y noventa  y dos  reales  y medio,  llevó  de 
hechura  de  los  esmaltes  Melchor  de  los 
Reyes  doce  ducados  á cuatro  reales  un  es- 
malte con  otro  y los  cuatro  reales  que  fal- 
tan llevó  de  un  cristal  que  se  le  quebró  que 
son  ciento  y treinta  y dos  reales.  Costó  de 
hechura  cada  marco  de  oro  y hechura  á 
cien  reales  que  son  setecientos  y cincuen- 
ta reales  y entra  aquí  también  el  azo- 
gue. Costó  la  caja  en  que  vino  cuatro  du- 
cados que  montan  todas  estas  partidas 
mil  y seiscientos  y veinte  reales,  de  toda 
la  cual  cantidad  me  doy  por  contento  y 
pagado  y doy  fee  de  haberla  recibido 
del  padre  Fray  Luis  de  Córdoba,  por 
cuya  orden  hice  la  dicha  pieza  y el  me  la 
pagó  de  su  limosna,  siendo  prior  del  con- 
vento de  San  Gerónimo  de  Bornos,  en 
cuyo  nombre  la  recibí  del  señor  Juan  de 
Conesa  su  cuñado  familiar  de  la  Inquisi- 
ción de  Córdoba  á quien  entregué  la 
dicha  pieza  por  el  mes  de  Setiembre  de 
611.  Entró  en  el  convento  por  fin  de  Di- 
ciembre del  mismo  año,  comenzando  el 
dicho  padre  Fray  Luis  de  Córdoba  su  se- 
gundo trienio,  y porque  es  verdad  que 
estoy  pagado  por  entero  de  toda  esta 
cantidad  del  relicario,  lo  firmo  de  mi 
nombre  en  veinte  y ocho  días  del  mes  de 
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Diciembre  del  año  de  mil  y seiscientos  y 
á.oce.=Martin  Sánchez  de  la 
Todavía  hizo  Sánchez  otra  obra  para 
el  convento  por  encargo  del  mismo  Prior, 
que  fué  un  aguamanil,  tasado  por  el  fiel 
marcador  en  506  reales  de  la  plata,  sin 
las  hechuras,  y lo  pagó  Fr.  Luis  en  21  de 
Noviembre  de  1614.  Las  firmas  de  los 
Sánchez  de  la  Cruz,  padre  é hijo,  son  las 
bue  indica  el  presente  facsímil. 


El  buen  Prior  ó vivió  eternamente  ó es 
equivocada  la  fecha  1641  que  hay  en  una 
de  las  cuentas,  por  la  que  se  sabe  que  aún 
compró  para  su  monasterio  una  lámpara 
de  plata  de  14  marcos  y dos  onzas,  que 
estaba  en  la  iglesia,  y la  lámpara  de  la 


sacristía  que  pesaba  cuatro  marcos  y seis 
onzas  y media  de  plata,  y además  costeó 
la  fuente  de  piedra  negra  de  la  sacristía, 
que  costó  50  ducados. 

Después  de  este  tiempo  no  sabemos 
que  se  hiciera  en  San  Jerónimo  más  que 
dos  campanas  en  1707,  habiéndolas  con- 
tratado en  23  de  Octubre  el  maestro 
campanero  del  Obispado  de  Córdoba, 
Juan  Granados,  y su  ayudante,  Tomás 
Blanco.  Ya  no  existen,  al  menos  en  aqnel 
lugar. 

De  intento  hemos  dejado  para  termi- 
nar este  artículo  hablar  de  la  cruz  gran- 
de de  procesión,  hecha  de  1581  á 85  y de 
su  autor  el  gran  artista  Francisco  Meri- 
no. Su  biografía  está  en  el  Diccionario 
de  Cean  Bermúdez,  y alk  se  describen 
las  obras  que  dejó  en  la  Catedral  de  To- 
ledo. En  la  Sevilla  Artística,  del  Sr.  Des- 
toso, se  describen  las  que  hay  en  la  Cate- 
dral sevillana;  pero  en  ninguna  parte  se 
dice  la  patria  del  platero,  que  fué  Jaén, 
ni  se  dan  las  noticias  que  vamos  nosotros 
á transcribir.  Primeramente  copiaremos 
su  firma,  que  es  la  que  retrata  este  fac- 
símil. 


Después  copiaremos  sus  escrituras,  la 
primera  de  las  cuales  es  esta  que  sigue: 

“Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como 
en  la  ciudad  de  Córdoba  veinte  y seis  del 
mes  de  mayo  de  mil  e quinientos  e ochen- 
ta e uno  años,  otorgamos  de  la  una  parte 
el  muy  reverendo  padre  fray  Pedro  de 
San  Gerónimo  profeso  del  monasterio  de 
San  Gerónimo  de  Valparaiso  extramu- 
ros de  Córdoba  larguero  del,  en  nombre 
del  dicho  convento,  e de  la  otra  Francis- 


co Merino  platero  vecino  de  la  ciudad  de 
Jaén  que  eran  e son  convenidos  e con- 
certados en  esta  manera,  que  el  dicho 
Francisco  Merino  se  encargaba  y encar- 
gó de  hacer  e que  hará  para  el  dicho  con- 
vento de  San  Gerónimo  una  cruz  que  ten- 
ga treinta  e dos  marcos  de  plata  poco 
mas  ó menos  del  tamaño  e proporción  e 
hechura  de  otra  cruz  quel  dicho  Francis- 
co Merino  hace  para  la  iglesia  de  la  villa 
de  Montoro  de  la  cual  ha  hecho  muestra 
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el  dicho  Francisco  Merino  al  padre  Prior 
del  dicho  convento  e al  dicho  fray  Pedro 
de  San  Gerónimo  en  la  cual  dicha  cruz 
se  ha  de  poner  en  la  una  parte  del  árbol 
Cristo  crucificado  y encima  de  la  cabeza 
del  Xpo.  el  Espíritu  santo  en  un  cuadron 
con  unos  angeles  á la  redonda  y en  la 
otra  parte  en  el  reverso  de  la  dicha  cruz 
nuestra  señora  la  Virgen  María  con  un 
niño  Jesús  en  los  brazos  y en  el  embasa- 
mento á de  llevar  cuatro  apostóles  San 
Pedro  e San  Pablo  e San  Andrés  e San- 
tiago y entre  medias  de  cada  aposto!  dos 
columnas  en  el  mismo  sitio  unas  vírgenes 
de  camafeo  con  sus  jaeces  y en  el  segun- 
do embasamento  debajo  de  este  han  de 
ir  cuatro  cajas  cuadradas  con  sus  colum- 
nas para  historias  y en  la  principal  ha  de 
ir  San  Gerónimo  en  la  penitencia  y las 

i 

demas  historias  sean  las  que  pareciere  al 
dicho  Francisco  Merino  y entre  las  cua- 
tro historias,  cuatro  nichos  evangelistas 
con  su  recibimiento  basa  e cañón  para  la 
vara,  la  cual  dicha  cruz  se  obligó  el  di- 
cho Francisco  Merino  déla  dar  fecha  e 
acabada  para  el  día  de  pascua  de  navidad 
primera  venidera  deste  dicho  año  de 
ochenta  y uno  un  mes  antes  ó después 
puesta  en  el  dicho  monasterio  de  San  Ge- 
rónimo toda  dorada  con  su  pedrería  y el 
dicho  fray  Pedro  obligó  al  dicho  conven- 
to que  le  dará  por  la  hechura  de  la  dicha 
cruz  cuatrocientos  e sesenta  ducados  en 
reales  que  valen  ciento  e setenta  e dos 
mil  cuarenta  reales  de  mas  del  peso  de  la 
plata  e lo  que  montare  el  oro  del  dorado 
y en  cuanto  á las  piedras  y camafeos  que 
se  pusieren  en  la  dicha  cruz  se  le  ha  de 
pagar  lo  que  se  tasare  que  vale  e para 
en  cuenta  de  lo  que  montare  la  dicha 
cruz  peso  e hechura  della  el  dicho  Fran- 
cisco Merino  dijo  haber  recibido  del  di- 
cho convento  cuarenta  e tres  marcos  de 
plata  en  una  cruz  de  plata  vieja  que  el 
dicho  convento  tenía  la  cual  confesó  ha- 
ber recibido  el  dicho  Francisco  Merino 
con  mas  treinta  ducados  en  dineros  e de 
lo  uno  e lo  otro  se  ha  dado  por  contento 
y gntregádo  á todá  su  vpluntád,  sobre 


que  renunció  la  caución  de  la  innumerata 
pecunia  e la  ley  de  la  paga  e prueba  que 
no  le  valgan  en  este  caso  e si  para  el  di 
cho  tiempo  no  diere  acabada  la  dicha 
cruz  e la  entregare  bien  fecha  e acabada 
á contento  del  dicho  convento,  por  el 
mesmo  caso  sea  obligado  e se  obligó  de 
volver  e restituir  ejecutivamente  los  di- 
chos cuarenta  e tres  marcos  de  plata  e 
treinta  ducados  en  dineros  que  tiene  re- 
cibidos e.  demás  desto  el  dicho  convento 
sin  le  citar  ni  requerir  pueda  buscar  ofi- 
ciales que  la  fagan  e por  lo  que  mas  se 
gastare  e por  los  dichos  dineros  e plata 
que  tiene  recibido  para  en  cuenta  pueda 
ser  ejecutado,  e por  los  demas  que  se  le 
dieren  de  aqui  adelante  e para  liquidación 
e averiguación  de  lo  que  dicho  es  e de  lo 
demás  que  fuere  menester  liquidar  sea 
suficiente  prueba  e bastante  recaudo  el 
juramento,  e declaración  del  procurador 
e mayordomo  del  dicho  convento  o de 
quien  su  poder  hobiere  e lo  quel  lo  difiera 
e difirió  para  que  con  solo  el  y este  con- 
trato traiga  aparejada  ejecución  sin  otra 
diligencia  y el  dicho  Padre  fray  Pedro 
obligó  al  dicho  convento  á que  pagará  lo 
que  mas  montare  la  dicha  cruz  como  se 
fuere  haciendo  e acabada  de  hacer  se  le 
acabará  de  pagar  y en  esta  forma  fueron 
convenidos  e concertados  e se  obligaron 
de  estar  e pasar  por  ello  so  pena  de  qui- 
nientos ducados  que  pague  la  parte  in- 
obediente á la  que  del  sea  obediente  fue- 
re pagados  otro  que  esto  sea  firme  para 
lo  asi  cumplir  e pagar  el  dicho  padre  fray 
Pedro  de  San  Gerónimo  obligó  los  bienes 
del  dicho  convento  y el  dicho  Francisco 
Merino  obligó  su  persona  e bienes  e con 
ellos  se  sometió  al  fuero  e sobre  fuero  e 
jurisdicion  desta  ciudad  de  Córdoba  e de 
las  justicias  della  con  asignación  de  paga 
en  ella  e renunciando  como  renunció  su 
propio  fuero  e juridicion  e domicilio  de 
Jaén,  donde  es  vecino  e domiciliado  e la 
ley  sit  convenerit  juridicione  otrium  ju- 
diciam  e la  nueva  recopilación  de  las  le- 
yes que  trata  acerca  de  la  sumisión  del 
fuero  e dieron  poder  cumplido  ambus  las 
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dichas  partes  á cualesquier  justicias  e 
jueces  ante  quien  esta  carta  pareciere  e 
fuere  presentada  para  la  dar  cumplimien- 
to de  lo  en  ella  contenido  bien  ansí  como 
como  si  fuere  por  cosa  sentenciada  defi- 
nitivamente entre  partes  enjuicio  pasada 
en  cosa  juzgada  sobre  que  renunciaron  á 
todas  e cualesquier  leyes  que  sean  en  su 
favor  e la  ley  e derecho  que  dice  que  ge- 
neral renunciación  de  leyes  sea  non  vala 
salvo  en  lo  expresado  en  cuya  firmeza 
ambas  las  dichas  partes  otorgaron  esta 
carta  ante  el  escribano  público  de  Cór- 
doba e testigos  de  yuso  escritos  de  la 
cual  quisieron  que  se  hagan  dos  cartas' 
en  un  tenor  para  cada  parte  la  suya  á lo 
cual  fueron  testigos  Nicolás  de  ¿Bruxe- 
las?  platero  e Fernán  Sánchez  jurado  de 
la  dicha  ciudad  de  Córdoba,  firmaron  de 
sus  nombres  los  dichos  otorgantes  á los 
cuales  yo  el  presente  escribano  doy  fee 
que  conozco.  =F>.  Pedro  de  San  Geróni- 
mo. = Francisco  Merino.  = Rodrigo  de 
Molina  escribano  de  su  magestad  e pú- 
blico del  número  de  Córdoba  fuy  presen- 
te e fice  escribir  este  testimonio.,, 
Aunque  la  escritura  dice  que  la  cruz  se 
había  de  acabar  para  Pascua  de  Navidad 
de  1581,  no  debió  acabarse  tan  pronto, 
puesto  que  la  carta  de  finiquito  de  pago 
se  extendió  ante  el  escribano  Pedro  de 
Navarrete,  á 25  de  Febrero  de  1595,  y á 
pesar  de  tal  documento  público,  lo  cierto 
es  que  hasta  11  de  Abril  no  se  le  acabó 
de  pagar,  según  el  siguiente  recibo  ori- 
ginal, que  es  del  que  hemos  copiado  la 
firma.  Dice  así:  “A  diez  de  abril  de  mil 
y quinientos  y ochenta  y cinco  años  reci- 
bí del  R'i°.  padre  fray  Pedro  de  San  Ge- 
rónimo cuatro  mil  y ciento  y sesenta  y 
tres  reales  y medio  con  que  me  pagó  esta 
obligación  en  este  papel  contenida,  con 
los  cuales  me  doy  por  contento  y pagado 
de  todo  lo  que  montó  la  hechura  de  la 
cruz  y esmaltes  y jaspes  y camafeos  y 
dorado  y porque  es  verdad  lo  firmé  de  mi 
nombre,  hecho  en  Jaén  á once  días  del 
mes  de  abril  año  de  mil  y quinientos  y 
ochenta  y cinco. — Francisco  Merino,,^ 


A las  dos  escrituras  de  convenio  y de 
finiquito  y al  recibo  antecedente,  acompa- 
ña en  nuestros  papeles  un  escrito  de  fray 
Pedro  de  San  Jerónimo,  que  es  quizá  más 
interesante  que  los  mismos  contratos  y 
tan  fehacientes  como  ellos  por  ser  origi- 
nal de  puño,  letra  y firma  de  uno  de  los 
contratantes,  y aunque  es  algo  largo  el 
lector  aficionado  á esta  clase  de  estudios, 
como  es  natural  que  lo  sean  todos  nues- 
tros consocios,  nos  perdonará  que  le  co- 
piemos. Helo  aquí: 

“Esta  es  la  obligación  del  famoso  Fran- 
cisco Merino,  platero,  que,  hizo  la  cruz 
preciosa  que  este  convento  tiene  de  plata 
dorada,  la  cual  acabó  y trujo  á este  con- 
vento mediada  cuaresma,  el  año  de  mil 
y quinientos  y ochenta  y cinco,  siendo 
prior  nuestro  muy  P.  fray  Her- 

nando de  Córdoba,  en  el  sexto  año  de  su 
priorato.  Pesó  el  árbol  de  la  cruz  diez  y 
siete  marcos  y siete  onzas.  Pesó  la  bara 
de  la  cruz  veinte  marcos,  seis  onzas  y 
media  ochava,  que  pesó  toda,  árbol  y 
bara  con  la  madera  treinta  y ocho  mar- 
cos y cinco  onzas  y des  Le  peso  se  qui- 
tan. El  peso  de  la  madera  sobre  que  está 
armada  que  pesó  tres  marcos  y onza  y 
media  y quince  reales  y del  peso  de  las 
20  piedras  jaspes  tan  preciosas  que  tiene 
la  cruz  que  entrambas  cosas,  madera  y 
jaspes  pesan  tres  marcos  tres  onzas  y 
tres  reales.  Los  cuales  quitados  queda  el 
verdadero  peso  de  la  plata  y oro  y cama- 
feos en  treinta  y cinco  marcos  una  onza 
y cinco  reales. 

„La  cruz  vieja  que  deshicimos  pesó  la 
plata  cuarenta  y tres  marcos,  tubo  más 
que  esta  nueva  7 marcos,  6 onzas  y 3 
reales  y porque  la  cruz  vieja  de  plata  por 
dorar  fue  en  aquellos  tiempos  cuando  se 
hizo  de  lo  mejor  que  entonces  había,  si 
alguno  quisiere  ver  otra  semejante  por 
perder  deseo,  vea  la  cruz  de  la  iglesia  de 
S.  Nicolás  de  la  Villa  nuestro  vecino  de 
las  casas  de  Córdoba,  que  es  semejante  á 
la  nuestra  porque  las  hizo  un  mismo  ofi- 
cial y no  varió  nada , y verá  que  le  hace 
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tanta  diferencia  esta  á aquella  como  del 
oro  al  lodo;  no  quiero  en  esto  alargarme, 
sino  que  el  que  desto  tratare  advierta 
cuando  la  mostraren  á oficiales  que  sa- 
ben deste  menester  aventajadamente  que 
es  lo  que  dicen.  Una  cosa  entiendan  que 
esta  nueva  cualquiera  la  puede  llevar,  y 
la  vieja  quel  y qual,  porque  con  no  tener 
sino  siete  marcos  mas,  estaba  armada 
sobre  barras  de  hierro  que  pesaban  según 
entiendo  mas  que  toda.  La  cruz  aquella 
estaba  clavada,  sobre  las  dichas  barras 
con  mucha  cantidad  de  tachuelas , dellas 
cortas,  dellas  largas  y de  cóbre  muy  bas- 
tantemente. Esta  nueva  no  tiene  sino  tres 
tornillos  muy  curiosos  y aunque  nuestro 
padre  no  hubiera  hecho  en  su  tiempo  mas 
que  esta  tan  insigne  cruz,  assaz  bastaba 
para  quedar  de  nuestro  padre  perpetuo 
nombre,  porque  será  perpetua  la  cruz 
que  no  podran  decir  los  que  después  de 
nos  vinieren  que  está  á lo  viejo,  porque 
en  ningún  tiempo  se  podrá  hacer  mejor 
como  lo  mesmo  se  puede  decir  de  la  fa- 
mosa tabla  de  pintura  de  la  Samaritana 
que  tenemos  en  la  sacristanía,  que  tam- 
bién en  ningún  tiempo  puede  hacerse 
mejor. 

„La  cruz  que  vamos  tratando  se  hacía 
para  el  entierro  y capilla  de  don  fray  Ber- 
nardo de  Fresneda , fraile  francisco, 
obispo  de  Córdoba,  confesor  de  nuestro 
señor  el  rey  don  Phelipe  2.  el  cual  murió 
electo  de  Zaragoza  de  Aragón,  y por  un 
embargo  que  le  echaron  de  las  bulas  de 
la  Cruzada,  de  las  cuales  había  sido  co- 
misario muchos  años,  le  embargaron, 
después  de  muerto , toda  la  plata  que  te- 
nía en  su  poder  Francisco  Merino,  y se 
sacó  al  almoneda  y lo  que  estaba  hecho 
en  esta  cruz  se  la  tasaron  en  mas  de  qui- 
nientos ducados,  los  cuales  le  pagaron  y 
nosotros  compramos  en  el  almoneda  to 
das  estas  manos,  sin  la  plata,  en  ciento  y 
sesenta  ducados.  ....  jodcclx 
dímosle  porque  la  aca- 
base, trescientos  du- 
cados  iijoccc 

apreciáronle  las  pie- 


dras jaspes  camafeos 
y el  dorado  y muchas 
cosas  curiosas  que 
añadió  en  ciento  y 
cuarenta  ducados..  . jodxl 
los  35 marcos  de  plata, 
una  onza  y cinco  rea- 
les á 6 ducados  el 

marco  ijccccxxij 

entró  en  dorar  la  cruz 
de  oro,  diez  y ocho 
doblones,  seis  reales 


y medio odx 

gastóse  de  azogue  en 
en  este  dorado  36  on- 
zas á 2 reales.  ....  Lxxii 


jxodxxij  reales, 
que  son  mrs.  cccxxiijodcclxv . mrs. 

dccclxiij  ducados 
4 reales  6 mrs. 

„Esto  es  lo  que  costó  al  convento  esta 
tan  admirable  cruz,  por  haberse  compra- 
do la  hechura  de  más  de  quinientos  du- 
cados, en  ciento  y sesenta,  y también  que 
Merino  dijo,  la  finiría  á tasación  y nues- 
tro padre  no  quiso  aunque  yo  venía  en 
ello  por  entender  la  acabaría  mejor,  y no 
sabía  lo  que  me  decía  porque  este  hom- 
bre aunque  quisiera  no  podía  hacer  mal 
por  estar  en  lo  mejor  de  su  vida  y ser  el 
mejor  que  hay  en  España,  y ansi  la  con- 
certamos en  trescientos  ducados  sin  lo 
dorado,  jaspes,  camafeos  y otras  gentile- 
zas que  añadió  porque  se  le  añadió  ciento 
y 40  ducados,  y ansi  dijo  á nuestro  padre 
que  había  sabido  mucho  en  concertarla, 
porque  había  ahorrado  mas  de  mil  duca- 
dos, y él  dijo  la  verdad,  y no  se  alargó, 
pero  cuanto  valga  decirlo  han  los  que  des- 
to supieren  bien.  Esto  puse  para  curiosi- 
dad de  los  que  después  de  nos  vinieren,  y 
sepan  cuan  poco  costó  para  lo  mucho  en 
que  se  estima  y desto  puedo  dar  verda- 
dero testimonio  porque,  conociendo  la  su- 
ficiencia deste  oficial,  procuré  siempre, 
después  que  le  conocí,  la  hiciese,  prove- 
yó Dios  esta  ocasión  y la  hizo  y yo  des* 
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hice  la  cruz  vieja  y pesé  la  nueva  y la  pa- 
gué porque  era  procurador  y cuando  la 
concertamos  arquero,  y por  verdad  lo 
firmé  de  mi  nombre  fecho  en  3 de  setiem- 
bre de  1585. =Fr.  Pedro  de  S.  Hiero- 
nimo.„ 

El  buen  fraile  que  escribió  esto,  para 
que  lo  leyesen  los  excursionistas  españo- 
les en  su  Boletín,  pues  hasta  ahora  ni  se 
había  publicado  ni  se  tenía  noticia  de  tal 
escrito,  trata  de  disculpar  la  desdichada 
ocurrencia  de  deshacer  la  cruz  antigua  y 
su  paternidad  nos  perdone  si  decimos  que 
por  muy  buena  que  fuese  la  cruz  de  Me- 
rino, la  otra  debió  ser  superior  en  méri- 
to artístico,  dadas  las  fechas  de  una  y de 
otra.  Desgraciadamente  no  existe  ya  la 
de  San  Nicolás  de  la  Villa-,  refundida  en 
época  de  escaso  gusto,  que  nos  serviría 
para  comparar.  La  de  Montoro  creemos 
que  se  conserva  y hemos  pedido  una  fo- 
tografía que  si  viene  á tiempo  servirá  de 
ilustración  al  presente  trabajo. 

Hemos  concluido  por  hoy,  y sólo  nos 
resta  rogar  á los  lectores  nos  perdonen  si 
tomando  pretexto  de  la  excursión  á San 
Jerónimo  de  Valparaíso,  hemos  conti- 
nuado la  exhumación  de  artistas,  pues 
nuevos  son  los  nombres  de  los  masoneros 
Jerónimo  y Martín  Sánchez  de  la  Cruz, 
de  los  esmaltistas  Pedro  Muñoz  y Mel- 
chor de  los  Reyes,  y aunque  no  ignorado 
Francisco  Merino,  son  nuevos  los  datos 
que  respecto  á él  quedan  consignados. 

Rafael  Rmírez  de  Arelláno. 

Córdoba,  Noviembre  de  1900. 

SECCION  DE  BELLAS  ARTES 

NOTAS  SOBRE  ALGUNOS  MONDMENIOS 

DE  LA 

AROUITECTURA  CRISTIANA-ESPAÑOLA 


V 

EL  MONASTERIO  DE  SANTA  MARÍA 
DE  HUERTA 

Pl  dispersarse  por  toda  Europa  las 
milicias  del  Císter,  encontraron 
en  España  calurosa  acogida.  Por 
feliz  casualidad,  la  preponderancia  de  los 


hijos  de  San  Bernardo  coincide  con  aquel 
brillante  período  en  que  la  arquitectura 
ojival  luce  sus  virginales  líneas,  apenas 
nacidas,  y tímidamente  desarrolladas,  y 
en  el  cual,  si  los  arquitectos  cistercienses, 
acatando  la  constitución  del  Abad  de 
Claraval  anatematizan  los  delirios  de  la 
decoración  románica  , aceptan  de  este 
arte  no  pocos  elementos  constructivos. 
Poblet  es,  en  España,  asombroso  ejem- 
plar de  las  Abadías  del  Císter,  y acapara 
todos  los  estudios  de  los  eruditos.  Fór- 
manle  cortejo  Santas  Creus,  Veruela,  las 
Fluelgas,  Rueda,  Vallbona  y Piedra;  pero 
no  por  ser  escasamente  conocido,  merece 
menos  atención  el  Monasterio  de  Santa 
María  de  Huerta  (Soria). 

Fundólo  Alfonso  el  Emperador  (1151) 
en  el  humilde  lugar  de  Cántabos,  cerca 
de  Almazán,  poblándole  con  monjes  ve- 
nidos de  Berdona,  en  la  Gascuña.  En 
117b,  Alfonso  VIII  lo  trasladó  á Huerta, 
y desde  entonces  adquirió  tal  importan- 
cia, que  en  el  siglo  XIV,  competía  con 
la  casa-matriz  del  Císter.  No  es  este  lu- 
gar apropiado  para  reseñar  la  historia  y 
las  glorias  de  Huerta  (1);  mi  objeto  no  es 
otro  que  consignar  algunas  observacio- 
nes arquitectónicas  sobre  el  Monasterio, 
que  extendidas  y rectificadas , puedan 
servir  en  su  día  para  una  monografía,  de 
la  cual  es  bien  digno  el  monumento. 

El  curioso  que  hoy  lo  visita,  contem- 
pla un  confuso  amontonamiento  de  edifi- 
caciones, algunas  en  ruinas,  muchas  en 
mediano  estado  de  conservación,  y otras, 
las  menos,  fuertes  y robustas.  Analizan- 
do aquel  caos,  van  destacándose  las  fá- 
bricas del  primitivo  Monasterio,  pertene- 
cientes á los  últimos  años  del  siglo  XII  y 
primera  mitad  del  XIII.  Y no  cuesta 
grandes  trabajos  rehacer  con  la  imagina- 
ción la  planta  general. 

Pertenece  al  tipo  impuesto  por  San 

(1)  La  historia  del  Monasterio  de  Huerta  está  no 
tablemente  desarrollada  en  las  obras  de  los  Sres.  Ca- 
talina García  (El  Monasterio  de  Huerta),  Pérez  VI- 
llamil  ( Una  visita  al  Monasterio  de  Huerta),  Rabal 
(Recuerdos  y bellezas  de  España:  Soria)  y otras 
varias. 
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Bernardo  en  la  constitución  de  la  Orden 
(1119).  Apenas  sí  entre  la  planta  de  la 
casa  de  Clara  val,  por  el  Santo  construi- 
da, y las  de  las  demás  del  Císter  se  en- 
cuentran diferencias.  Las  dos  únicas  de 
importancia  que  pueden  notarse  son  en  la 
orientación  general  de  los  departamentos 
monacales  respecto  á la  iglesia,  y en  la 
forma  de  la  cabecera  de  ésta.  El  tipo  cis- 
terciense  lo  forman  la  iglesia  con  tres 
naves,  crucero  y tres  ó cinco  capillas 
absidales  de  frente,  si  es  imitación  de  la 
de  Císter,  ó con  giróla  y capillas  absida- 
les, si  lo  es  de  la  de  Claraval,  construí- 


tán  al  Norte  de  la  iglesia,  y en  otras  al 
Sur;  es  decir,  idéntica  disposición,  pero 
invertida.  En  España,  Veruela,  Santas 
Creus  y las  Huelgas  pertenecen  al  segun- 
do tipo;  Poblet  y Huerta,  al  primero. 

De  las  construcciones  ojivales,  conser- 
va este  último  monasterio  la  iglesia , el 
claustro  bajo,  el  refectorio , la  cocina, 
una  dependencia  que  debió  ser  granero  ó 
bodega  y un  salón  conocido  con  el  nom- 
bre de  caballerisa  del  Emperador  D.  Al- 
fonso. Todo  lo  demás  es  agregación  de 
siglos  posteriores  al  XIII,  y ello,  con  te- 
ner algo  bueno,  no  logra  aminorar  la 


Planta  actual  del  monasterio  de  Santa  María  de  Huerta. 


da  después  que  aquélla;  el  claustro  entre 
dos  brazos  de  la  iglesia;  á continuación 
de  uno  de  los  cortos  de  ésta,  la  sacristía 
y la  sala  capitular , que  abre  á aquél  por 
una  puerta  y dos  ventanales  laterales;  en 
otra  ala  del  claustro,  el  refectorio  con  la 
cocina  contigua;  delante  del  mismo  claus- 
tro, las  bodegas  y graneros;  detrás  el 
claustro  pequeño,  la  biblioteca  y la  en- 
fermería; encima  de  la  sala  capitular,  el 
dormitorio  , con  escalera  directa  á la 
iglesia,  y más  lejos , formando  un  mundo 
aparte,  la  granja  con  todas  sus  depen- 
dencias. Quien  conozca  la  disposición  de 
una  Abadía  Cisterciense,  conoce  la  de  to- 
das. Unicamente  podrá  ver  que  en  unas, 
el  claustro  y las  dependencias  todas  es- 


pena  con  que  se  piensa  en  lo  destrui- 
do (1).  El  croquis  adjunto  marca  aproxi- 
madamente la  disposición  de  todas  estas 
partes:  A es  la  iglesia;  J5,  el  claustro  lla- 
mado de  los  caballeros;  C,  elrefectorio;  D, 
la  cocina;  A,  la  caballerisa  del  Empera- 
dor-, F,  la  bodega  ó granero.  La  sacristía 
y la  sala  capitular,  que  estuvieron  en  G, 
han  sido  destruidas,  levantándose  en  su 
lugar  un  vulgarísimo  y no  bello  recinto. 

La  iglesia  de  Santa  Maiía  de  Huerta  es 
una  hermosa  construcción  de  tres  naves 
(distribuidas  en  cinco  tramos),  largo  cru- 
cero (en  cinco)  y cinco  capillas  en  el  fren- 

(1)  Deben  citarse  el  claustro  alto,  del  siglo  XVI, 
y el  otro  claustro,  llamado  toscano,  de  estilo  herre- 
riano. 
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te  del  ábside,  de  las  cuales,  la  central  es 
semicircular  y más  profunda  que  las  late- 
rales, que  son  cuadradas.  Al  ver  el  inte- 
rior de  esta  iglesia,  se  cree  estar  en  pre- 
sencia de  un  ejemplar  del  más  feroz  chu- 
rriguerismo. Rígidas  pilastrasseudodóri- 
cas,  sostenidas  por  recargadas  ménsulas; 
claves  y nervios  de  bóveda  llenos  de  hoja- 
rascas ; enormes  cornisamentos  de  perfi- 
les vignolescos;  estupendos  retablos  de 
aquéllos  que  indignaban  á Ponz,  y por 
todas  partes  abundante  capa  de  blanco 
yeso.  Mas  desnudando  con  la  imaginación 
aquellas  formas,  percíbese  íntegra  y pura 


mano  cualquier  instrumento  con  que  pi- 
car aquella  indigna  vestidura,  bajo  la 
cual  aparecerían  íntegras  y hermosísimas 
las  airosas  líneas  de  la  más  pura  arqui- 
tectura ojival! 

El  exterior  de  la  iglesia,  felizmente  res- 
petado, confirma  la  fecha  de  su  construc- 
ción. La  piedra,  de  un  delicioso  color  do- 
rado, está  desnuda.  Los  contrafuertes,  el 
tejaroz,  las  estrechas  ventanas,  la  caren- 
cia de  botareles  y los  elementos  todos  de 
la  fábrica,  indican  la  construcción  auste- 
ra del  tipo  cisterciense  de  los  primeros 
años  del  siglo  XÍII.  Quien  busque  en  la 


la  iglesia  del  siglo  XIII.  Los  arcos  fajo- 
nes  de  las  naves  bajas,  de  medio  punto, 
dejan  ver,  mal  cubiertos,  los  apuntados 
primitivos;  las  pilastras,  que  no  arrancan 
del  suelo,  sino  de  grandes  mensulones, 
indican  ser  una  traducción  al  barroco  de 
las  primitivas,  de  igual  sistema,  que  se  ve 
igualmente  empleado  en  Poblet  y Santas 
Creus;  las  bóvedas  de  la  nave  alta  son  las 
de  crucería,  características  del  gótico  pri- 
mario, con  excepción  de  las  tres  últimas 
del  brazo  mayor,  rehechas  en  el  siglo  XV 
con  crucería  estrellada:  las  de  la  nave 
baja  son  de  cañón  con  lunetos,  y sustitu- 
yeron en  el  siglo  XVIII  á las  anteriores, 
indudablemente  de  crucería  sencilla;  y 
las  cinco  capillas  absidales , cubiertas 
también  con  crucerías,  están  colocadas 
según  la  típica  disposición  de  la  casa  ma- 
dre del  Císter.  ¡Instintivamente  busca  la 


arquitectura,  no  el  amontonamiento  de 
detalles  ornamentales,  sino  la  lógica  y 
sobria  manifestación  de  la  estructura, 
admire  el  exterior  de  las  capillas  absida- 
les, con  la  sabia  disposición  de  contra- 
fuertes unidos  por  arcos,  que  constituyen 
un  sistema  de  muros,  sólidos  y ligeros  á 
la  vez. 

Pertenece,  pues,  la  iglesia  de  Huerta, 
al  tipo  característico  de  la  casa-matriz 
del  Císter,  con  la  diferencia  de  tener  la 
capilla  absidal  mayor  terminada  en  semi- 
circunferencia, mientras  que  en  aquélla 
lo  era  en  forma  poligonal  (en  general 
cuadrada),  como  en  España  las  de  San- 
tas Creus,  las  Huelgas,  Piedra  y Rueda 
(éstas  tres  últimas,  con  algunas  vanan- 
tes); en  Francia,  las  de  Fonteney,  la 
Cour-Dieu,  la  Bussiere,  Clermont,  la 
Couronne,  Silvacane;  en  Italia,  las  de 
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Chiaravalle,  Fossanova,  Casamari,  San 
Galgano,  Arbona;  en  Suiza,  Hauterive; 
en  Wurtemberg,  Maulbronn;  en  Prusia, 
Arusbourg;  en  Dinamarca,  Soro;  en  In- 


cho  de  que  la  iglesia  de  Huerta  se  tra- 
zase con  sujeción  al  patrón  de  la  Abadía 
madre  del  Císter,  á pesar  de  estar  cons- 
truida, según  parece,  á principios  del  si- 


glaterra,  Fountain;  en  Suecia,  Alvastra, 
y otras  varias  (l).  Y es  de  notar  el  he- 

(1)  Véasela  notable  monograíin  áe  L'Abbaye  de 
A'oirlac,  del  emjnente  arqueólogo  Mr.  E.  Lefévre- 
Pontalis.  Caen,  19':’1. 


glo  XIII , en  el  cual  se  había  ya  alterado 
el  tipo,  con  la  adopción  de  las  girólas  con 
capillas  absidales,  como  se  ve  en  Clara- 
val  y Pontigny,  y en  España,  en  Poblet 
y Veruela.  El  arcaísmo  de  la  iglesia  de 
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Huerta  se  manifiesta  también  en  la  ca- 
rencia absoluta  de  arbotantes,  elementos 
que,  aunque  en  estado  rudimentario,  se 
ven  en  el  crucero  de  las  Huelgas  y en  el 
ábside  mayor  de  Veruela. 

El  claustro  de  los  Caballeros  es  un  be- 
llo, aunque  ruinoso,  ejemplar  en  su  clase, 
si  bien  no  alcanza  la  hermosura  que  los 
de  Poblet,  Veruela  y Santas  Creus.  Es- 
beltos pilares  baquetonados  y bóvedas 
sencillas  de  crucería  lo  forman.  Los  ven- 
tanales están  tapiados,  y las  tracerías  de 
piedra  destruidas.  En  el  ala  del  Este  se 
nota  la  falta  del  típico  ingreso  de  la  sala 
capitular,  destruida,  como  queda  dicho, 
para  hacer  la  capilla  ó sacristía  de  que 
se  ha  hecho  mención  (1). 

No  hay  que  buscar  en  el  patio  de  este 
claustro  el  carasterístico  templete  de 
abluciones,  que  tan  pintoresco  efecto  pro- 
duce en  sus  similares.  Si  existió  en  Huer- 
ta, ha  desaparecido.  Frente  al  lugar  don- 
de debiera  alzarse,  y en  el  ala  Norte  del 
claustro,  se  abre  una  puerta:  traspase- 
mos su  dintel,  y el  asombro  nos  deten- 
drá. Estamos  en  el  refectorio,  pieza  de 
tal  hermosura  é importancia  arquitectó- 
nica, que  bastaría  para  justificar  el  valor 
monumental  del  Monasterio  de  Huerta. 
Es  un  salón  rectangular,  de  grandes  di- 
mensiones (37,10  metros  de  largo  por  9,65 
de  ancho  y 15,75  de  alto),  tan  bellamente 
concebido,  que  puede  ponerse  como  mo- 
delo de  arquitectura  ojival  civil,  pues 
como  tal,  ñor  su  uso,  debe  considerarse, 
aunque  esté  en  un  edificio  religioso.  Los 
muros,  en  la  zona  baja,  aparecen  cala- 
dos por  una  copiosa  serie  de  esbeltas  ven- 
tanas ojivales.  En  la  alta,  columnillas 
enanas,  sobre  floridos  cul-de-lampe  sos- 
tienen los  nervios  de  las  bóvedas;  y és- 
tas, del  sistema  francés  sexpartito,  cu- 
bren atrevidas  aquella  gran  nave.  En  el 
muro  del  testero  dos  grandes  ventanas, 
con  pétrea  tracería,  aligeran  de  nuevo  su 

(1)  Sobre  este  claustro  se  construyó  en  el  siglo  XV I 
otro  en  estilo  del  Renacimiento,  cubriéndose  sus  ga- 
lerías con  un  notabilísimo  artcsonado,  hoy  en  estado 
desastroso. 


masa;  y en  el  de  ingreso,  sobre  la  puer- 
ta, ábrese  una  gran  rosa,  cuya  tracería 
se  compone  de  varios  arquillos  apeados 
sobre  columnillas  radiales.  En  el  lado  de- 
recho, cortando  la  serie  de  ventanas  de 
la  zona  baja,  avanza  el  pulpito  reglamen-, 
tano^  al  que  se  sube  por  una  escalerilla 
abierta  en  el  muro.  Cúbrela  una  bóveda 
en  rampa^  digna  de  figurar,  por  su  curio- 
sa construcción,  en  el  clásico  Diccionario 
de  Viollet-le-Duc.  Una  serie  de  columni- 
llas sostienen  arcos  de  cuarto  de  circun- 
ferencia que  soportan  el  muro  exterior; 
entre  éstas  y el  interior,  se  voltean  pe- 
queños arcos  de  medio  punto,  y sobre  és- 
tos se  apoyan  medios  cañones  en  botarel. 
Esta  racional  disposición  queda  suficien- 
temente explicada  por  el  croquis  que 
acompaña,  y que  completa  los  de  alzado 
y planta  del  notabilísimo  refectorio. 

Cuentan  las  afónicas  que , avergonza- 
dos los  frailes  por  las  censuras  de  Feli- 
pe II,  que  encontrada  aquel  recinto  poco 
conforme  con  la  constitución  de  San 
Bernardo  (1),  mandaron  tapiar  todas  las 
ventanas  bajas,  destruyendo  los  pintados 
vidrios  flamencos  con  que  se  cerraban. 
Antes  del  censurable,  aunque  piadoso  he- 
cho, el  refectorio  de  Huerta,  con  sus  ca- 
lados muros,  por  cujms  huecos  se  filtra- 
ría la  teñida  luz  del  sol,  dando  á aquellas 
bóvedas  el  aspecto  de  ligerísima  techum- 
bre en  el  aire  suspendida,  debía  producir 
un  efecto  verdaderamente  mágico.  Pero 
aun  tal  como  hoy  se  ve,  debe  considerarse 
como  uno  de  los  ejemplares  de  arquitec- 
tura ojival  civil  más  dignosde  admiración 
de  los  que  en  España  existen. 

La  historia  de  Huerta  dice  que  lo  cons- 
truyeron los  hermanos  del  abad  D.  Mar- 
tín de  Hinojosa  (1166-1213  (¿)),  en  los 
primeros  años  del  siglo  XIII  Los  carac- 
teres arquitectónicos  confirman  el  dato. 
Los  perfiles  de  los  nervios,  compuestos  de 
dos  cavetos,  dos  baquetones,  y otro  de 
perfil  almendrado;  la  flora  de  los  cúhde- 
lampe  y de  los  capiteles,  perteneciente  al 

(1)  Dicen  éstas:  “...Las  vidrieras  serán  únicamen- 
te blancas,  sin  Cruz  ni  ornamentos.,. 
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gusto  estilizado  del  ojival  primario,  la 
sencilla  tracería  de  los  ventanales  altos 
y la  radial  de  la  rosa,  y sobre  todo,  el 
sistema  de  la  bóveda  sexpartita,  bien 
pronto  abandonado  por  los  constructores 
ojivales , prueban  que  la  construcción 
pertenece  á los  primeros  años  del  siglo 
de  San  Fernando.  Y si  hemos  de  atender 
á las  semejanzas  de  estilo  y escuela  que 


Capitel  y arranques  de  arcos  en  las  llamadas 
caballerizas  de  Alfonso  VII. 


pueden  observarse  entre  el  sistema  de 
columnas,  la  flora  ornamental  y el  siste- 
ma de  la  rosa  descrita , y análogos  ele- 
mentos de  las  Huelgas  de  Burgos , debía 
de  reinar  todavía  Alfonso  el  de  las  Na- 
vas cuando  se  elevaba  el  magnífico  re- 
fectorio de  Huerta. 


Contiguo  á éste  existen  los  restos  de  la 
cocina  conventual,  no  tan  completa  ni 
tan  característica  como  la  de  Poblet  y la 
de  la  Catedral  de  Pamplona;  pero  muy 
digna  de  atención  y estudio.  No  lejos, 
sobre  el  ala  Oeste  del  claustro,  se  ve  una 
grande  y obscura  estancia , con  bóveda 
de  medio  cañón  sobre  fortísimos  arcos 
apuntados.  Dado  el  emplazamiento  y por 
comparación  con  los  demás  monasterios 
Cistercienses,  debió  ser  granero  ó bodega 
del  de  Huerta. 

Digna  es  de  estudio,  por  todos  concep- 
tos,  la  estancia  conocida  con  el  nombre 
de  “Caballeriza  del  Emperador  D.  Alfon- 
so,,. Es  una  sala  rectangular,  dividida  en 
dos  naves  por  una  fila  de  cinco  colum- 
nas monocilíndricas  de  ancha  base , y 
capiteles  de  forma  prismática,  ornamen- 
tados con  piñas  colgantes.  Las  bóvedas 
de  los  doce  compartimentos  en  que  la  es- 
tancia se  subdivide  son  de  crucería;  los 
robustísimos  arcos  tajones  y transversa- 
les carecen  de  molduras,  y los  diagonales, 
compuestos  de  tres  gruesos  baquetones, 
tienen  sus  arranques  rudimentariamente 
acoplados  á los  de  los  otros  arcos.  Este 
departamento  forma,  con  las  girólas  de 
las  iglesias  de  Poblet,  Veruela  y Avila, 
un  documento  interesantísimo  para  el  es- 
tudio del  nacimiento  y desarrollo  de  la 
bóveda  de  crucería  en  la  arquitectura 
española.  La  tradicción,  apoyada  por  la 
epigrafía  de  una  lápida  que  se  ve  sobre 
la  antigua  puerta,  dice  que  la  obra  se 
hizo  en  el  año  1142  para  caballeriza  de 
Alfonso  VIL  Pero  ¿cómo  admitir  seme- 
jante destino,  cuando  el  monasterio  no 
se  construyó  hasta  1177?  ¿Existe  alguna 
noticia  que  confirme  que  allí  tuvo  el  Em- 
perador un  palacio  ó lugar  de  residen- 
cia anterior  á la  casa  Cisterciense?  Por 
otra  parte,  si  tal  recinto  pertenece  á ésta, 
¿qué  empleo  tuvo  y en  qué  fecha  se  elevó? 
Su  emplazamiento,  al  Norte  del  claustro 
y adosado  al  refectorio,  es  singular;  exa- 
minando las  Abadías  del  Císter  no  se  en- 
cuentra construcción  alguna  en  análogo 
sitio,  y sabido  es  que  todas  son  semejan- 
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tes  en  su  disposición  general.  Esta  última 
consideración  hace  inadmisible  suponer, 
como  se  ha  escrito,  que  fué  la  Sala  Capi- 
tular, pues  bien  sabido  es  el  típico  empla- 
zamiento de  ésta  en  la  línea  del  Hastial 
(Norte  ó Sur)  de,  la  iglesia,  contigua  al 
claustro.  Es,  por  lo  tanto,  este  recinto  un 
problema  arqueológico  difícil  de  resol- 
ver con  los  datos  actuales,  y que  no  acla- 
ra tampoco  el  análisis  arquitectónico  de 
la  fábrica.  Los  rudimentarios  arranques 
de  los  nervios  y el  carácter  de  los  capi- 
teles autorizan  á creer  que  es  anterior 
á la  iglesia,  al  claustro,  y sobre  todo, 
al  refectorio,  si  bien  la  robustez  de  los 
elementos  de  la  bóveda  no  permite  sen- 
tar, como  cosa  indubitable,  la  antigüedad 
que  indica  la  fecha  de  1142,  porque  tal 
fortaleza  parece  lógica  ante  la  justificada 
presunción  de  que  aquel  recinto  soportó 
el  peso  de  otro,  pues  su  estructura  y ele- 
mentos ofrecen  semejanza  con  los  de  la 
Galería  del  Aquilón,  en  el  Mont-Saint- 
Michel,que  tiene  encima  el  antiguo  paseo 
cubierto  de  los  frailes.  Quédese,  pues, 
en  tal  estado,  el  problema  que  suscita  la 
“Caballeriza  del  Emperador,,. 

Nada  más  queda  en  Huerta  de  las  cons- 
trucciones monásticas  del  siglo  XIII  (1). 
Pero  con  las  enumeradas  basta  para  cons- 
tituir un  monumento  del  más  alto  valor. 
Buscarle  filiación  dentro  de  las  escuelas 
arquitectónicas  medioevales,  es  tarea  al 
par,  fácil  y difícil.  Fácil,  porque  todos  sus 
caracteres  la  hacen  hermana  gemela  de 
las  Abadías  Cistercienses  francesas;  di- 
fícil, porque  teniendo  la  Orden  de  San 
Bernardo  un  canon  casi  inmutable  para 
sus  construcciones  y existiendo  ya,  al 
principiar  el  siglo  XIII  varias  é impor- 
tantes casas  del  Císter  en  España  (2),  no 

(1;  Se  conservan,  según  parece,  algunas  de  las 
obras  hechas  por  los  frailes  con  un  objeto  puramente 
utilitario  y entre  ellas  descuella  la  alcantarilla  ó ata 
jea  construida  para  librar  al  Monasterio  délas  inun- 
daciones. 

(2)  Veruela  se  fundó  en  1146;  Poblet  en  1150,  San- 
tas Creus  antes  de  1153,  Junqueras  (después  Rueda), 
en  1153,  Piedra  en  1164.  Las  edificaciones  de  todos 
estos  monasterios  es,  naturalmente,  algo  posterior  á 
estas  fechas. 


es  posible  congeturar  si  los  arquitectos 
de  Huerta  eran  monjes  franceses  ó espa- 
ñoles educados  en  las  edificaciones  de  al- 
guna de  las  Abadía  de  nuestro  suelo. 


Si  el  pasado  siglo  vió  la  destrucción 
del  Monasterio  de  Huerta,  también  pre- 
senció cómo  una  ilustre  dama,  la  Mar- 
quesa de  Cerralbo,  salvaba  de  la  comple- 
ta ruina  los  restos  magníficos  de  la  fun- 
dación de  Alfonso  el  Emperador,  adqui- 
riéndolos y evitando  que,  como  ha  suce- 
dido con  tantos  otros  monumentos,  sir- 
viesen de  cantera  al  pueblo.  Una  vez  due- 
ños del  Monasterio  los  Marqueses  de  Ce- 
rralbo, dedicáronle  todos  sus  cuidados, 
haciéndole  su  residencia  favorita.  Pero 
no  entrando  en  sus  ideas  destinar  á uso 
profano  lo  que  fuera  creado  para  el  ex- 
plendor  de  la  Religión,  construyeron  en 
las  cercanías  suntuosa  morada,  con  todas 
las  comodidades  del  confort  moderno.  La 
iglesia,  con  las  edificaciones  conventua- 
les, fué  cedida  al  pueblo,  al  que  sirve 
aquélla  de  parroquia.  Mas  no  por  esta  ce- 
sión faltó  á la  Abadía  de  Huerta  los  cui- 
dados materiales  y morales  de  los  Mar- 
queses, manifestados  en  constantes  obras 
de  conservación  y en  investigaciones 
eruditas  y trabajos  arqueo'ógicos  á que 
el  actual  Marqués,  verdadera  autoridad 
en  la  materia,  se  dedicó. 

A pesar  de  haber  sido  ofrecido  por  los 
Marqueses  con  espléndida  subvención  á 
varias  Congregaciones  religiosas,  no  se 
ha  encontrado  quien  quiera  hacerse  car- 
go de  aquella  gloriosa  ruina.  Por  fin,  por 
Real  orden  de  25  de  Agosto  de  1885,  el 
Monasterio  de  Huerta  fué  declarado  mo- 
numento nacional^  pero  de  poco  ha  ser- 
vido la  protección  oficial,  pues  aunque 
en  1895  se  encargó  á un  arquitecto  del 
Ministerio  de  Fomento  un  proyecto  de 
obras  de  conservación  y restauración, 
nada  se  ha  ejecutado  hasta  ahora  por 
causas  que  no  son  de  este  lugar,  aunque 
sí  lo  es  el  lamentar  tal  estado  de  cosas, 
solamente  imputable  á la  esfera  oficial,  y 
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que  de  continuar,  abatirá  por  tierra  lo 
que  resta  del  célebre  Monasterio  de  San- 
ta María  de  Huerta. 

Vicente  Lampérez  y Romea, 
Arquitecto- 

Abril  de  1901. 


SILLERIA.  DE  CORO 

DE  LA 

CATEDRAL  DE  SEVILLA 

(Continuación.) 

RELIEVES  DE  RESPALDOS  DE  LAS  SILLAS 
ALTAS 

Silla  señalada  en  el  plano  con  el  núme 
ro  1 , correspondiente  á la  primera  de 
huéspedes  del  lado  del  Evangelio.  En  el 
centro  de  este  tablero  se  ve  una  mesa, 
alrededor  de  la  cual  hay  tres  figuras,  una 
de  ellas  de  mujer  en  actitud  de  contar  di- 
nero, que  vacía  de  una  bolsa  uno  de  los 
hombres  que  está  de  pie.  A el  lado  iz- 
quierdo, conforme  se  mira,  hay  una  figu- 
ra con  alas,  cuernos,  rabo  largo  y caras 
en  las  rodillas;  parece  representar  al  dia- 
blo inspirando  á la  mujer.  A la  derecha 
hay  otra  figura,  de  pequeño  tamaño,  mon- 
tada en  un  cuadrúpedo,  é inmediata  otra 
pequeña  cuya  actitud  no  está  bien  defi- 
nida. 

Puede  este  relieve  muy  bien  significar 
el  pecado  capital  de  la  avaricia,  siendo 
muy  curioso  por  su  composición  y no 
mala  ejecución,  al  parecer  obra  del  si- 
glo XV. 

En  la  silla  núm.  2,  ó sea  debajo  del  es- 
cudo de  Castilla  }’  León,  encontramos  un 
relieve  representando  una  mesa  larga  en 
cuyo  centro,  y colocada  de  frente,  apare- 
ce sentada  una  mujer  contando  monedas 
A la  derecha  hay  cuatro  hombres  y á la 
izquierda  cinco,  con  útiles  de  trabajo  al- 
gunos de  ellos.  Son  las  figuras  rechon- 
chas, pero  de  buen  arte  y época  análoga 
al  anterior. 

La  talla  de  la  silla  4.^  es  curiosa  por 
aparecer  en  él  una  figura  de  mujer  con 
traje  monjil,  cabalgando  sobre  un  mons. 
truo  que  tiene  vuelta  la  cabeza  hacia  ella; 


delante  hay  un  animal  cuadrúpedo  y de- 
trás un  árbol.  Es  de  arte  más  antiguo  que 
las  otras,  si  bien  del  mismo  siglo. 

El  7.”  relieve  representa  un  entierro  en 
el  momento  de  colocar  la  caja  en  la  se- 
pultura. Es  sumamente  curioso  y de  gran 
carácter,  y en  él  se  ven  las  figuras  de  un 
obispo,  diáconos,  plañideras  y enterra- 
dores 

En  el  núm.  9 se  ve  un  hombre  luchan- 
do con  un  monstruo  y secundado  en  la 
lucha  por  un  gran  perro  ó león.  Pertene- 
ce al  siglo  XV  y está  bien  ejecutado. 

En  el  relieve  núm.  12,  aparece  un  ca- 
ballero con  espada  al  cinto,  dando  la 
mano  á una  dama,  á la  cual  parece  ha- 
blar amorosamente  A la  derecha  hay  un 
escudero  y un  león,  y en  el  fondo,  á la  iz- 
quierda, un  castillo  por  encima  de  cuyas 
almenas  un  hombre  mira  á la  pareja.  El 
caballero  calza  zapatos  escotados  sujetos 
con  cinta  por  el  empeine,  ciñe  calzas  con 
musleras  acuchilladas,  chaquetilla  ó ju- 
bón con  pecho  y mangas  en  la  misma  for- 
ma que  las  calzas,  pelo  cortado  y gorra 
milanesa.  La  dama  viste  túnica  con  esco- 
te cuadrado  que  deja  ver  vestidura  inte- 
rior, manto  amplio  y orlado  y manga  lar- 
ga acuchillada,  como  la  del  caballero. 
La  figura  del  escudero,  que  está  casi  de 
espaldas,  tiene  traje  análogo  al  caballero, 
con  espada  también  al  cinto. 

Tanto  en  la  indumentaria,  como  en  la 
ejecución,  nótase  una  marcadísima  in- 
fluencia alemana  y parece  ser  de  princi- 
pios del  siglo  XVI  ó fin  del  XV. 

En  el  núm  14  represéntase  un  niño 
desnudo  en  una  cama,  cogido  por  un  pie 
y un  brazo  por  dos  monstruos  alados. 
Quizá  sea  esto  algún  simbolismo  de  la 
época,  á que  tan  aficionados  eran  los 
artistas. 

El  núm.  16,  obra  de  los  últimos  años 
del  siglo  XV,  con  marcada  influencia 
alemana,  nos  presenta  una  de  esas  fiestas 
tan  populares  que  han  llegado  hasta  nos- 
otros y que  reciben  el  nombre  de  ga- 
llumbos  ó toros  enmaromados.  Algunos 
hombres  tiran  de  la  cuerda  que  sujeta  á 
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la  fiera,  mientras  el  tamborilero  toca  con 
un  solo  palo. 

El  núm.  17  es  una  lucha  entre  un  caba- 
llero, armado  con  espada  y revestido  con 
su  armadura,  y otro  á cuerpo  descubierto 
y solamente  la  espada  para  defensa,  á pe- 
sar de  lo  cual  lleva  la  mejor  parte  en  el 
combate,  pues  sujeta  á su  contrario  con 
la  rodilla  adelantada.  A un  lado  se  ve 
una  población  fortificada  y al  otro  un 
monstruo  alado.  Parece  referirse  á algu- 
nas de  las  narraciones  de  libros  de  caba- 
llería, en  que  los  caballeros  libertaban  á 


interés  muy  relativo,  por  lo  cual  los  paso 
por  alto  hasta  llegar  al  28,  en  cuyo  cen- 
tro aparece  una  pila  ó velador  en  el  que 
se  apoyan  dos  mujeres,  una  á cada  lado, 
vistiendo  largos  y curiosos  ropajes.  A la 
izquierda,  un  joven  sentado  en  silla,  pare- 
ce ofrecer  un  bolsillo  á una  dama  igual- 
mente sentada,  á la  que  sujeta  por  un 
brazo.  En  el  lado  derecho  dos  damas  de 
pie,  una  de  ellas  con  toca  de  cuernos.  Es 
muy  movido  de  composición  y sumamen- 
te interesante,  tanto  por  los  trajes  como 
por  el  marcado  carácter  eychiano. 


Relieves  de  la  sillería  de  la  catedral  de  Sevilla. 


las  Princesas  encantadasy  transformadas 
en  monstruos.  Es  muy  curioso  por  la  in- 
dumentaria y pertenece  á el  siglo  XV. 

Núm.  18.  Detrás  de  una  mesa,  coloca- 
da en  el  centro  del  relieve,  se  ve  un  hom- 
bre vestido  con  curioso  traje  talar,  gorra 
con  barbuquejo  y collar.  Está  en  actitud 
de  contar  dinero,  que  tiene  sobre  la  mesa, 
y á su  lado  hay  una  mujer  sentada  en  silla 
de  figura  estilo  ojival,  con  traje  de  man- 
gas perdidas,  peinado  de  trenza  larga  y 
suelta  y pies  en  forma  de  garras.  A la  iz- 
quierda un  hombre  con  pelo  y barba  lar- 
gos, sacando  monedas  de  una  escarcela, 
y más  lejos  una  casa  de  donde  sale  otra 
mujer. 

Los  relieves  siguientes  á éste  tienen  un 


El  núm.  30  es  uno  de  los  más  dignos  de 
fijarse  en  él,  pues  á más  de  la  influencia 
eychiana  y de  su  buena  ejecución,  nos 
presenta  un  torneo  en  que  los  justadores 
ó combatientes  son  un  caballero  y una 
dama,  asistidos,  respectivamente,  por 
escudero  y doncella.  Están  en  el  mo- 
mento del  choque,  y el  caballero  aparece 
derribado  por  el  bote  asestado  por  su 
contraria.  Parece  indicar  uno  de  aquellos 
famosos  Juicios  de  Dios,  en  que  sin  duda 
la  dama  ofendida  se  toma  la  justicia  por 
su  mano. 

En  la  ochava  que  forma  el  ángulo  de 
unión  las  sillas  laterales  con  las  del  fren- 
te, hay  un  relieve  de  mayor  longitud  que 
los  anteriores,  representando  un  banque- 
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te.  Colocada  la  mesa  en  el  centro,  están 
sentados  á ella  tres  personajes,  uno  de  los 
cuales  tiene  ante  sí,  en  un  plato,  una  ca- 
beza de  hombre.  Debajo  de  la  mesa  hay- 
dos  perros,  y á los  costados,  pequeños 
pajes  sirviendo,  y dos  figuras  mayores, 
simétricas,  en  curioso  traje,  tapándose 
las  narices..  A la  derecha,  hay  una  mujer 
cubriéndose  la  cara  con  las  manos,  y un 
hombre  recogiendo  un  plato  que  otro  le 
presenta  por  la  puerta  de  una  casa.  En  la 
parte  izquierda  ha}-  dos  mujeres,  una  con 
las  manos  cruzadas  y otra  recoge  una 
cabeza  humana  que  le  presenta  un  hom- 
bre, á cuyos  pies  está  el  tronco  decapita- 
do medio  oculto  en  el  dintel  de  la  entra- 


ocupaba  antes  de  la  restauración  el  res- 
paldar de  la  silla  núm  9 de  las  del  Evan- 
gelio, ó sea  la  última  de  huéspedes  del 
opuesto  lado.  En  el  núm.  10  unos  niños 
desnudos,  que  tocany  cantan  en  una  playa 
á la  que  se  aproxima  otro,  montado  en  un 
delfín.  Es  de  mitad  del  siglo  XVI,  con  in- 
fluencia italiana.  — 12.  Representa  la  apa- 
rición del  ciervo,  con  la  cruz  entre  los 
cuernos,  á San  Eustaquio. — 14.  Hercúles 
niño,  arrodillado  sobre  un  lecho,  estran- 
gula á dos  monstruos  alados. — 18.  Des- 
arróllase en  él  un  asunto  grotesco,  mar- 
cadamente ojival. — 19.  Un  hombre  des- 
nudo aparece  atado  á un  carro  y tres  sá- 
tiros bailando. — 21.  Un  grifo  persigue  á 


Tallas  de  la  sillería  de¡la’catedral  de  Sevilla. 


da  á un  edificio  rematado  por  cópula  bi- 
zantina. Resulta  su  conjunto  muy  inte 
resante,  tanto  por  el  asunto  como  por  los 
trajes  de  fines  del  siglo  XV,  viéndose  en 
él  expresión  y movimiento. 

Los  restantes  relieves  de  este  lado  no 
tienen  importancia,  por  lo  que  paso  á ocu- 
parme en  los  de  la  parte  opuesta  corres- 
pondiente á la  Epístola , empezando  por 
las  sillas  de  huéspedes.  Los  de  las  tres 
primeras  sillas  son  de  escaso  interés  Pero 
no  sucede  esto  con  el  correspondiente 
al  núm.  4,  que  á más  del  marcado  carác- 
ter ojival  de  su  traza,  tiene  una  inscrip- 
ción, que,  en  mi  opinión,  es  nombre  de  un 
artista  moro.  El  nombre  es  el  de  Albo- 
rayque  ó Alboru5’-que  y está  escrito  en 
caracteres  góticos  en  una  cartela  en  for- 
ma de  cinta,  debajo  de  una  calavera  que 
sostienen  dos  monstruos.  Bien  pudiera 
significar  esto  una  broma  de  los  tallistas 
dada  á algún  compañero.  Este  relieve 


un  pastor  y ovejas,  mientras  que  un  ca- 
ballero armado  de  espada  va  á herirle. 
26.  Una  danza  al  son  de  un  tamboril.  Son 
figuras  de  alto  relieve  y muy  curiosos  los 
trajes  y actitudes. — 28.  Parece  significar 
la  muerte  de  Goliat.  Este  representado 
por  un  guerrero  de  gran  tamaño,  está 
tendido  en  el  suelo  mientras  otro  muy  pe- 
queño lo  hiere  con  una  espada.  A los  la- 
dos cardinas  ojivales.  Es  de  marcado  ca- 
rácter gótico,  muy  curioso. 

En  la  ochava  se  nos  presenta  un  torneo 
en  el  siglo  XV.  En  él  pueden  verse  caba- 
lleros, pajes  y escuderos  y damas  con 
curiosos  trajes  y tocas  de  cuernos,  todo 
con  gran  influencia  del  Norte.  Los  relie- 
ves restantes  son  flojos  y poco  interesan- 
tes, ó bien  reprodúcese  en  alguno  escenas 
grotescas,  análogas  á otras  anteriores. 

RELIEVES  DE  LAS  SILLAS  BAJAS 

Conio  yq  hemos  dicho  suman  un  total 
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de  50  y los  dos  de  las  ochavas;  están  com- 
• prendidas  entre  los  brazales  altos  y el 
^'friso  de  ángeles  que  corre  por  encima  de 
toda  la  fila.  Siguiendo  el  mismo  orden  que 
en  los  anteriores,  empezaré  por  el  prime- 


ras de  los  soldados.  En  el  2.®,  Jesús  á la 
puerta  del  infierno  saca  almas  de  él;  re- 
presentadas por  figuras  desnudas  con  él 
pelo  largo  y apoyadas  sobre  parrillas. 
Guardando  la  puerta  hay  un  perro. 


La  Resurrección. — Respaldo  de  silla  en  la  Catedral  de  Sevilla. 


ro  de  lassillas  de  huéspedes, lado  Evange- 
lio, aun  cuando  éste  sea  el  último  por  el 
orden  cronológico  del  motivo  desarrolla- 
do en  todos  ellos.  Representa  el  tal  relieve 
la  Resurrección  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. Aparece  éste  de  pie  delante  del 


3.*^  La  Piedad.  Un  hombre  sostiene  la  fi- 
gura de  Jesús,  desnuda,  completando  la 
composición  Magdalena,  Juan,  las  otras 
Marías  y dos  ancianos,  uno  con  tenazas  al 
cinto.  No  es  malo  y está  sentido. — 4 ® El 
Calvario.  Jesús  y los  dos  ladrones  y entre 


El  Descendimiento.— Respaldo  de  silla  en  la  Catedral  de  Sevilla. 


ellos  las  santas  mujeres;  en  un  lado  un 
guardia  en  actitud  despreciativa. — 5.®  Je- 
sús con  la  Cruz;  tira  de  él  un  sayón  que 
lleva  un  martillo  y viste  sandalias  con 
cintas  cruzadas,  además  tres  soldados  4e 
curiosas  armaduras,  formando  un  con- 

15 


sepulcro,  en  actitud  de  éxtasis,  mientras 
los  guardas  yacen  uno  tirado  en  el  suelo  y 
los  otros  dos  recostados  sobre  el  sepulcro 
y sobre  su  escudo  respectivamente.  A lo 
lejos  se  ven  las  santas  mujeres  y enel  cielo 
dos  ángeles.  Son  curiosas  las  armadu- 


114 


BOLETIN 


junto  pesado  y de  mal  gusto. — 6.®  Ecce- 
homo entre  dos  columnas.  Muy  curioso 
por  la  indumentaria.  Uno  de  los  soldados 
cubre  la  cabeza  con  casco  de  largas  alas 
por  delante  y por  detrás  gran  barbera 
sobre  el  pecho,  armadura  de  planchas,  ba- 


Es  curioso  el  calzado  de  éstos;  uno  con  co- 
turno, otros  con  sandalia  rayada  y otro 
con  zapatos  de  oreja.  —9.°  Jesús  coronad® 
de  espinas.  El  caballero  ó soldado  de  la 
derecha  viste  túnica  de  escote  cuadrado 
y manto  y en  la  cabeza  gorra  de  alas  al- 


Escenas  de  la  Pasión. — Coro  de  la  Catedral  de  Sevilla. 


lo  la  cual  se  ve  las  mangas  de  la  cota  de 
malla.  Otro  viste  de  túnica  talar  amplia 
con  cinturón,  escarcela,  ancha  manga,  y 
gran  cuello,  cubriendo  la  cabeza  con  go- 
rro cónico  de  tres  aletas  retorcidas  y su 
punta  caída  sobre  la  frente  y otros  tienen 
gorros  de  enorme  aleta  levantada  sobre 


la  frente  y capirote  caído  sobre  el  hombro 
ó hacia  atrás  y calzan  zapatos  de  punta 
cuadrada. — 7.°  Jesús  de  pie  ante  Pilatos 
•íique,  sentado  en  un  trono,  se  lava  las  ma- 
nos en  vasija  que  le  presenta  un  criado. 
Son  curiosos  los  trajes. — 8."  Jesús  atado 
á la  columna  es  azotado  por  los  sayones. 


zadas  y pluma.— 10.  Jesús  lava  los  pies  á 
San  Pedro  y alrededor  están  los  doce 
Apóstoles,  unos  de  pie  y otros  sentados  en 
silla  de  tijera  ó banqueta.  Las  figuras 
son  muy  pesadas  y de  grandes  cabezas. 
11.  Oración  del  Huerto.  Jesús  parece  es- 
tá metido  en  un  cesto,  con  lo  que  el  ta 


llista  quiso  representar  el  seto  del  Huer- 
to. Es  de  mal  arte. — 12.  Prisión  de  Jesús 
en  el  Huerto.  San  Pedro  amenaza  con  un 
alfange  á uno  á quien  tiene  sujeto  por  la 
cabeza.  Además  se  ve  á Judas  con  la  bol- 
sa en  la  mano  y soldados  con  armaduras. 
13.  La  Cena.  Este  relieve  es  curioso  por 


Escenas  de  la  Pasión. — Coro  de  la  Catedral  de  Sevilla. 
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las  actitudes  de  todas  las  figuras,  impro- 
pias del  asunto,  y que  le  hacen  aparecer 
como  caricatura.  Jesús  está  en  el  centro 
y pasa  el  brazo  sobre  la  cabeza  y cuello 
de  un  Apóstol  para  coger  de  la  barba  á 
uno  que  está  apoyado  al  lado  opuesto  de 
^a  mesa.  Otros  cogen  con  ansia  distintos 


sentado  en  cátedra,  rodeado  de  doctores. 
En  un  lado  hay  una  torre  almenada  con 
cúpula  bizantina.  Este  es  mediano  y tam- 
bién se  ve  en  él  influencia  del  Norte;- 
19.  Degollación  de  los  inocentes.  Visten 
las  figuras  curiosos  trajes,  que  sin  duda 
quieren  ser  á la  romana. — 20.  Sentencia 


Tallas  del  coro  de  la  Catedral  de  Sevilla, 


manjares  y debajo  de  la  mesa  hay  pe- 
rros. Es  muy  flojo  3^  parece  estar  hecho 
por  algún  moro,  que  no  sentía  el  asun- 
to ó trataba  de  ridiculizarlo. — 14.  Entra- 
da en  Jerusalén.  Es  malo  y sin  interés. 
15.  Mesa  larga  y debajo  una  mujer  que 
coge  por  los  pies  á otra  que  está  de  pie. 


de  Herodes.  Aparece  sentado  en  un  lado 
y delante  un  paje  arrodillado  escribe  la 
sentencia,  mientras  que  otras  figuras  con. 
trajes  militares  están  en  actitud  de  marr . 
char  para  ejecutarla. — 21.  Huida  á Egip- 
to. San  José  con  cayada  y calabaza  al  hom- 
bro y capucha  en  la  cabeza,  conduce  del 


Tallas  del  coro  de  la  Catedral  de  Sevilla. 


Es  malo  también  y le  faltan  algunas  figu- 
ras.— 16.  Tentación  de  Jesús  por  el  demo- 
nio. Son  figuras  toscas,  de  mal  arte,  y sin 
interés. — 17.  San  Juan  bautiza  á Jesús; 
échale  el  agua  con  una  concha  y en  cima 
se  ve  el  Espíritu  Santo.  Es  regular  y no- 
tasealgunainfluenciadelNorte.—  18.  Niño 


ronzal  á un  asno  donde  van  la  Virgen  y el 
Niño,  mientras  que  un  ángel  dobla  una 
palmera  para  poner  su  fruto  al  alcance  de 
los  viajeros.  A lo  lejos  se  ven  dos  figuras 
Este  relieve  está  sentido,  como  puede  ver- 
se en  el  fotograbado  y no  mal  ejecutado. 
22.  Presentación  de  Jesús  en  el  Templo, " 
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Aparece  el  Niño  sobre  altar  con  gran  es- 
calinata, á la  derecha  el  gran  sacerdote  y 
otras  dos  figuras,  y á la  izquierda  una 
mujer  y otras  dos  figuras.  Son  muy  cu- 
riosos los  trajes. — 23.  Circuncisión.  Sobre 


Niño  aparece  sobre  una  pila  de  ramas.  El 
buey  y la  muía  están  separados  por  seto 
de  ramas  tejidas  y en  el  fondo  se  ve  mon- 
taña con  edificios  almenados  v animales 
pastando. 


El  Lavatorio. — Sillería  de  la  Catedral  de  Sevilla. 


una  mesa  el  Niño  Jesús  y alrededor  seis 
figuras  con  trajes  semejantes  á los  del  an- 
terior. En  la  ochava  está  representada  la 
Adoración  de  los  Reyes  Magos.  Es  de  bue- 


En  general  todos  estos  tableros  tienen 
el  defecto  de  la  exagerada  desproporción 
de  sus  figuras,  se  ve  en  ellos  la  influencia 
que  sobre  las  artes  trae  la  época  de  Car- 


La  Huida  á Egipto. — Sillería  de  la  Catedral  de  Sevilla. 


na  composición  y factura  regular,  apare- 
ciendo la  Virgen  sentada  de  perfil  presen- 
tando elNiñoá  los  Magos.  Detrás  de  aqué- 
lla estáSanJoséy  la  muía. — 24.  Nacimien- 
to. El  portal  está  cubierto  por  tejas  y el 


los  I,  y en  los  trajes  vemos  amalgamados 
elementos  de  la  época  imperial,  de  la  ro- 
mana y de  la  árabe.  Las  actitudes  tien- 
den á exagerarse  en  la  mayor  parte  de 
ellos,  siendo  lo  mejor  los  paños;  por  todo 
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lo  cual  podemos  casi  asegurar  que  estos 
tableros  fueron  de  los  últimos  que  se  hi- 
cieron y son  ya  de  algo  entrado  el  si- 
glo XVI,  notándose  en  ellos  la  mano  por 
lo  menos  de  dos  tallistas. 

Los  relieves  de  los  respaldos  de  las  si- 
llas bajas  del  lado  de  la  Epístola  repre 
sentan  todos  asuntos  del  Antiguo  Testa- 
tamento,  siendo  las  cuatro  primeros, 
completamente  nuevos,  así  como  el  resto 
de  las  sillas;  pero  reproducción  fiel  de  los 
antiguos  que  quedaron  destruidos  por  el 
hundimiento  del  pilar.  Expondré  por  or- 
den numérico  el  asunto  de  cada  uno  de 
ellos;  1 El  Padre  Eterno  con  globo  y tia- 


y Eva,  á la  puerta  de  una  choza,  hila  con 
un  uso  y á su  lado  tiene  un  hijo  pequeño. 
8.°,  Ofrendas  de  Caín  y Abel.  El  ara  en 
que  éste  hace  su  ofrenda  es  de  estilo  oji- 
val. A la  derecha  Caín  da  muerte  á su 
hermano,  que  aparece  tendido  entre  sus 
piernas.  —9.°,  En  sillónde  altorespaldo  de 
época  ojival  aparece  sentado  un  Rey  ante 
el  que  presentan  un  hombre  conducido 
por  otros  dos.  Los  trajes  son  del  siglo  XV , 
como  el  sillón,  pero  el  asunto  parece 
ser  el  Señor  condenando  á Caín  por  su 
crimen.  — 10.  Noé,  beodo,  en  la  viña,  es- 
tá echado  con  las  piernas  descubiertas, 
uno  de  sus  hijos  lo  tapa,  mientras  otros 


Tallas  del  coro  de  la  Catedral  de  Sevilla. 


ra  en  medio  del  caos,  representado  por 
nubes  escaroladas. — 2°  El  Señor  en  for- 
ma análoga  creando  el  sol,  la  luna  y las 
estrellas. — 3.®Caída  de  Luzbel.  El  Señor, 
dos  ángeles  y dos  diablos.  4.° — El  ángel 
malo  es  arrojado  de  la  gloria.  Sigue  á es- 
tola escalera  de  paso  paralas  sillas  altas  y 
empiezan  ya  los  antiguos  con  el  5.°,  Dios 
crea  á Eva  de  una  costilla  de  Adán;  Eva 
aparece  saliendo  de  la  espalda  de  Adán, 
que  está  boca  abajo  en  el  suelo  y el  Pa- 
dre Eterno  detrás,  con  manto  flotante, 
tiara  y la  mano  derecha  en  actitud  de  ben- 
decir. Al  otro  lado  del  relieve  y llenan- 
do la  mitad  de  él,  Eva  da  á Adán  la  fru- 
ta prohibida,  que  coge  del  árbol. — 6.“  Un 
ángel  con  espada  á la  puerta  del  paraíso, 
que  aparece  murado  y torreado,  expulsa 
á Adán  y Eva.  Esta  marcha  delante.  — 
7°  Adán  aparece  cavando  con  un  azadón 


dos  hablan  entre  sí.  Al  lado  derecho 
hay  una  oveja  comiendo  pámpanos.— 
11.  Sacrificio  de  Isaac.  Este,  arrodillado 
encima  de  un  pedestal  espera, el  golpe,  que 
con  un  cuchillo  prepárase  á asestarle  su 
padre. — 12.  El  Señor  se  aparece  á Moisés 
y le  manda  salve  á los  israelitas.  Apa- 
rece sentado  calzándose  un  borceguí;  á la 
izquierda  dos  borregos  y á la  derecha  el 
Señor  entre  la  zarza. — 13.  Sobre  un  mon- 
te, un  becerro  adorado  por  cuatro  figuras 
que  están  de  rodillas  unas  detrás  de  otras; 
á la  izquierda  otros  bailan  alrededor  de 
un  árbol.  El  animal  que  había  sobre  la 
roca  no  existe  hoy.  Entre  las  endiduras 
de  ésta,  se  ven  dos  pequeñas  figuritas 
cuyo  significado  no  se  puede  apreciar. 
Representa  la  adoración  del  becerro  de 
oro  por  los  israelitas.— 14.  Moisés  saca 
de  Egipto  á los  israelitas.  Marcha  aquél 
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delante,  detrás  una  mujer  con  un  niño 
en  brazos  y otro  de  la  mano,  y á con- 
tinuación otros  dos  hombres  y otra  mu- 
jer con  utensilios;  uno  de  los  hombres 
lleva  á la  espalda  una  olla  de  tres  patas 
colgada  del  garrote. — 15.  Cinco  figuras, 
representando  á los  israelitas,  recogiendo 
el  maná  que  cae  de  una  nube  rizada  y de- 
positándolo en  sacos. — 16.  Combate  entre 
los  amalacitas  y los  israelitas.  Dos  figu- 
ras con  armadura  luchan  y tres  aparecen 
muertas  en  tierra.  Son  curiosas  las  ar- 
maduras; peroflojalaejecución. — 17.  San- 
són con  la  puerta  del  Templo  á cuestas. 
Viste  curioso  traje  con  jubón  de  manga 
hasta  el  codo,  abotonado  en  el  pecho  y 
faldones  semicirculares  con  vivos  orna- 
mentados; está  sujeto  el  talle  con  cinto, 
el  traje  interior  ajustado  hasta  las  manos 
y calza  botas  de  campana.  El  templo  es 
almenado  con  puerta  de  medio  punto  y 
ventana  rectangular. — 18.  Job  en  el  mula- 
dar. Aparece  sentado  sobre  -un  haz  de 
leña,  está  desnudo  por  completo  y la  ca 
beza  cubierta  con  gorra.  A la  derecha 
una  mujer  sale  de  una  casa  de  arte  ojival 
y al  otro  lado  está  el  diablo  con  alas.  — 
19.  Rut  en  medio  del  campo  recoge  espigas . 
Es  curioso  el  gorro  que  tiene  en  la  cabe- 
za, enteramente  semejante  á los  llamados 
frigios. — 20.  Sueño  de  Nabucodonosor(l). 
En  una  cama  de  dosel  grande,  con  flecos, 
apoyada  sobre  laentrada  de  un  castillo, 
aparece  dormido  el  Rey,  mientras  que  al 
lado  izquierdo  se  ve  un  árbol  con  aves,  y 
al  pie  otros  animales,  A los  pies  de  la 
cama  debió  existir  la  figura  de  un  ángel 
pero  alhacer  la  restauración,  interpretan- 
do mal  el  asunto,  han  colocado  un  perro, 
que  nada  significa. — 21.  Jonás,  arrojado 
al  agua,  es  tragado  por  una  ballena.  Apa- 
rece cogido  de  un  pie  por  uno  de  los  tri- 

(1)  En  las  profecías  de  Daniel  dice:  “Esta  es 
la  visión  de  mi  cabeza  estando  yo  en  mi  cama: 
Me  parecía  ver  un  árbol  en  medio  de  la  tierra... 
Debajo  de  él  moraban  animales  y bestias  y en 
sus  ramas  se  juntaban  las  aves  del  cielo. 

“Así  estaba  viendo  en  la  visión  de  mi  cabeza 
sobre  mi  lecho,  cuando  el  velador  (el  ángel)  y ei 
santo  descendió  del  cielo.,,  (Cap.  IV,) 


púlanles  de  la  barca,  y apoya  la  cabeza 
en  las  fauces  del  monstruo. — 22.  Festín 
de  Baltasar.  El  artista  ha  escogido  el 
momento  en  que  el  Rey  acompañado  de 
su  mujer,  escucha  la  interpretación  que  el 
Profeta  Daniel  da  á las  palabras  Mane, 
Thecl,  Phares,  que  en  letra  gótica,  apa- 
recen escritas  por  la  mano  del  ángel  so- 
bre una  puerta  á Ja  izquierda  del  relieve. 
Los  edificios,  el  carácter  de  letra  de  la 
inscripción,  la  indumentária  y la  factura 
nos  muestran  ser  del  siglo  XV. — 23.  Rey 
con  cetro,  sentado  en  trono,  delante  una 
figura  arrodillada  y luego  un  árbol  con 
dos  ángeles  á los  lados.  Como  factura 
este  relieve  es  peor  que  el  anterior  en 
cuanto  á expresión  del  asunto;  resulta 
algo  confusa  y. no  pudo  precisar  á qué  pa- 
saje bíblico  pueda  referirse.  El  tablero 
correspondiente  á la  ochava  está  bastante 
bien  ejecutado,  pertenece  al  siglo  XV,  y 
nos  presenta  un  Rey  con  su  cetro^  sen- 
tado en  su  trono  y á sus  pies  varias  figu- 
ras con  ofrendas.  Quizá  se  refiere  á las 
que  Jonatás  presentó  á Alejandro.  Son 
muy  interesantes  por  su  carácter  eychia- 
no  las  figuras  del  relieve  que  hace  el  nú- 
mero 24,  en  que  también  vemos  un  Rey 
en  su  trono,  detrás  de  él  un  paje  y de- 
lante dos  mujeres  y un  hombre  arrodilla- 
dos. Al  asunto  no  es  de  fácil  interpreta- 
ción y puede  referirse  á varias  de  las  pro- 
fecías y de  la  historia  de  los  Macabeos. 

Finalmente  en  la  silla  25  vemos  dos  fi- 
guras que  se  dan  la  mano  izquierda,  y 
entre  ellas  una  corona  en  el  suelo  y en  la 
parte  superior  una  mesa  sobre  la  que 
aparece  la  Virgen.  Debe  referirse  esta 
composición  á uno  de  los  capítulos  de  las 
profecías  de  Isaías  en  que  éste  anuncia 
al  Rey  Achaz  que  una  Virgen  parirá  un 
hijo,  cuyo  nombre  sería  Emmanuel.  Es- 
tos relieves  parecen  de  otra  mano  que  los 
del  lado  contrario  y de  época  anterior; 
son  mejores  que  aquéllos  y nótase  en  casi 
todos  la  influencia  eychiana. 

ESTATUÍTAS 

Forman  un  total  de  216,  correspon- 
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diendo  72  al  dosel  y 144  á las  sillas.  Las 
hav  de  distintos  artistas  y épocas.  Como 
el  describirlas  todas,  sobre  ser  pesado,  á 
nada  conduciría,  indicaré  solamente  unas 
cuantas,  quen  os  pueden  servir  de  ejemplo. 

Es  muy  curiosa  la  que  representa  una 
mujer  elegante,  con  escote  cuadrado,  man- 
gas acuchilladas  y traje  ceñido  con  cintu- 
rón. El  cabello  está  partido  en  dos  guede- 
jas. Otra  que  representa  á San  Lorenzo 
con  las  parrillas  es  bastante  buena  sobre 
todo  la  cabeza  y los  baño.s.  Asimismo 
lo  es  la  que  figura  un  Rey  con  manto, 
muceta,  cinturón,  del  que  pende  escarce- 
la, collar  al  cuello  y sombrero  del  si  - 
glo  XV  en  la  cabeza.  A la  izquierda  tie 
ne  un  libro  abierto,  sobre  el  que  ha}'  dos 
cabezas  humanas.  Del  fin  del  siglo  XV  y 
muy  interesante  es  la  que  figura  un  hom- 
bre con  gorra  milanesa,  largo  cabello  y 
túnica  con  esclavina,  cinturón  y mangas 
perdidas.  Parece  representar  otra  á San 
Telmo  con  hábito  y un  barco  en  la  mano. 
Tiene  la  cabeza  muy  pequeña  y es  de  ca- 
rácter eychiano.  Muy  curiosa  la  que  re- 
presenta una  mujer  pisando  un  dragón  ó 
animal  fantástico  con  la  lengua  fuera. 
Tiene  el  cabello  suelto  y coronado  de  flo- 
res y las  manos  en  actitud  orante.  La  tú- 
nica y el  manto  están  muy  bien  ple- 
gados. 

Santa  Ana,  de  pie,  enseñando  á leer  á 
la  Virgen.  Viste  ésta  túnica  y tabardo,  y 
la  santa  manto  por  la  cabeza  y zapatos 
de  punta  redonda.  Son  esbeltas,  de  buena 
ejecución. 

San  Francisco  con  hábito,  cordón,  ca- 
pucha, báculo,  libro,  sandalias  y la  muía. 

Es  de  marcado  carácter  alemán  la  que 
figura  unguerrero  del  siglo  XV  con  espa- 
da en  la  mano  derecha  y gran  escudo  liso 
en  la  izquierda,  manto  con  broche  y coro- 
na de  laurel  y joyas  sobre  la  cabeza. 

Un  Obispo  con  túnica  y manto,  alta 
mitra,  báculo  en  la  mano  izquierda  y la 
derecha  en  actitud  de  bendecir.  Tiene 
buena  ejecución,  sobre  todo  los  paños. 

En  otra,  que  tiene  túnica  de  manga  lar- 
ga, vemos  que  cubre  la  cabeza  con  la  ba- 


rretina catalana,  bajo  la  cual  sale  el  ca- 
bello largo. 

Pelayo  Quintero. 

Concluirá.) 
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Expedición  á Jaén,  Granada  y Córdoba. 

El  Sr.  D.  Vicente  Quesada,  Ministro 
de  la  República  Argentina  en  España, 
los  Sres.  Herrera,  Aníbal  Alvarez,  Pole- 
ró,  Mediavilla,  Estremera,  Coutre,  Ciria 
y nuestro  Presidente,  se  reunieron  en  la 
estación  de  Atocha,  el  martes  9 del  pasa- 
do Abril,  para  emprender  este  viaje  en 
unos  reservados  de  primera  clase,  que 
tuvo  la  galantería  de  poner  á su  disposi- 
ción el  señor  jefe  del  Movimiento. 

En  Jaén,  primer  punto  de  parada,  en- 
contraron los  excursionistas  habitantes 
amables,  sacritanes  complacientes,  que 
les  permitieron  sacar  numerosas  fotogra- 
fías del  interesante  coro  de  la  Catedral, 
hermoso  tenebrario  y otros  objetos,  y 
Cabildo  adusto,  sordo  á todas  las  gestiones 
para  ver  la  Cara  de  Dios  hechas  por 
nuestros  compañeros,  que  no  habían  en- 
contrado jamás  dificultades  análogas  en 
las  demás  ciudades  recorridas  en  sus  ya 
largos  estudios  de  nueve  años.  La  fonda 
francesa  donde  se  hospedaron  merece 
también  un  recuerdo  por  el  gran  interés 
para  las  investigaciones  zoológicas  que 
presentaban  las  esterillas  de  los  cuartos, 
las  sábanas  y los  rincones  llenos  de  exu- 
berante vida.  El  dueño  padecía  además 
de  tal  debilidad  de  memoria,  que  no  re- 
cordó al  presentar  la  cuenta  ninguno  de 
los  ofrecimientos  hechos  espontáneamen- 
te en  el  día  anterior. 

La  estancia  en  Granada,  su  Hotel  Vic- 
toria, elegante  y bien  servido,  la  forma- 
lidad de  los  propietarios  y solicitud  de 
los  camareros,  lo  mismo  que  la  benevo- 
lencia con  que  fueron  atendidas  todas  las 
peticiones  por  el  señor  Conservador  de  la 
Alhambra  y empleados  á sus  órdenes, 
compensafon  con  creces  á nuestros  ami- 
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gos  de  las  pequeñas  sombras  de  Jaén. 

Llegaron  á la  encantadora  ciudad  poco 
después  de  las  ocho  y media  de  la  noche, 
y á las  diez  disfrutaban  de  la  poética  vi- 
sión del  patio  de  los  Leones,  iluminado 
por  una  espléndida  luna,  discurriendo  li- 
bremente después  por  las  diversas  estan- 
cias entre  contrastes  de  luz  y obscuri- 
dad, dominados  por  emociones  estéticas 
dignas  de  las  almas  de  artistas  que  las 
experimentaron.  No  sólo  en  la  fantasía, 
si  que  también  en  las  paredes,  se  dibuja- 
ban figuras  extrañas,  completando  el  bien 
compuesto  cuadro  con  personajes  tan 
ideales  como  los  elementos  del  fondo. 

El  Alcázar  nazarita,  el  Palacio  de  Car- 
los V,  las  torres  de  la  Cautiva  y las  In- 
fantas, el  Generalife,  los  Mártires,  el  Mi- 
rahb  de  la  antigua  Universidad,  la  cate- 
dral de  Diego  de  Siloe,  la  Capilla  de  Re- 
yes, las  alhajas  y sepulcros  que  guarda, 
la  Cartuja,  las  tallas  de  diversas  iglesias, 
el  bello  artesonado  de  Santa  Isabel  de 
los  Reyes,  el  panorama  espléndido  de  la 
sierra  desde  el  pretil  de  San  Nicolás, 
los  demás  recintos  del  Albaicín  y el  Sa- 
cro-Monte presentaron  ante  su  vista 
aquel  colosal  conjunto  de  la  naturaleza 
bellísima  é imponente  á la  vez,  y el  arte 
tan  variado  como  hermoso,  que  sólo  pue- 
de saborearse  bien  en  las  orillas  del  Ge- 
ni 1 y del  Darro. 

Gratísimo  recuerdo  ha  quedado  en  los 
excursionistas  de  tantas  maravillas  y de 
la  cortés  amabilidad  del  P.  Anselmo, 
de  las  Escuelas  Pías;  de  la  familia  de 
D.  Juan  Echevarría;  del  sacristán  mayor 
de  Reyes,  y de  los  Sres.  Seco  de  Lucena, 
que  acreditaron  una  vez  más  la  merecida 
fama  de  hospitalarios  de  que  gozan  aque- 
llos habitantes. 

En  Córdoba  se  repitieron  las  excelen- 
tes impresiones  de  Granada,  por  la  cari- 
ñosa solicitud  del  Sr.  D.  Rafael  Ramírez 
de  Arellano,  D.  Mateo  Inurria  y el  inteli- 
gentísimo director  del  Museo  Provincial, 
así  como  por  la  grata  permanencia  en  la 
fonda  de  Oriente,  cuyo  dueño,  Sr.  Rai - 
paud,  se  ofreció  además  á sacarles  cuan- 


tos detalles  fotográficos  de  los  monumen- 
tos pudieran  necesitar  para  sus  ulteriores 
publicaciones. 

Además  de  los  monumentos  y Museo 
examinaron  detenidamente  algunos  miem- 
bros de  la  Comisión  las  notables  piezas  de 
orfebrería  guardadas  en  el  tesoro,  cuyo 
conservador  es  un  verdadero  artista,  que 
le  enseña  complacidísimo  y con  inagota- 
ble paciencia,  á todos  los  que  dan  mues- 
tras de  poseer  conocimientos  en  estos  ra-  | 
mos  del  saber.  El  Sr.  Ramírez  de  Arella-  ^ 
no  lució  también  su  vasta  y sólida  erudi-  i 
ción  ante  rejas,  relieves  y retablos,  tra- 
zando el  plan  de  las  variadas  investiga- 
ciones á que  consagra  su  actividad  y ta-- 
lento. 

Numerosísimas  fotografías  y notas  to- 
madas en  las  tres  poblaciones  visitadas, 
harán  tan  fecunda  en  resultados  esta  ex- 
pedición como  lo  han  sido  las  anteriores 
en  descubrimientos  y memorias  origina- 
les, citadas  con  encomio  por  las  más  ■ 
autorizadas  revistas  extranjeras.  ] 
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EXCURSIONES  EN  MAYO 

Visita  á la  casa  del  Arquitecto  Sr.  Lájaro 

Invitados  cariñosamente  por  el  sabio  ar- 
quitecto que  ha  tenido  la  fortuna  de  terminar 
brillantemente  la  restauración  de  la  Catedral 
leonesa,  podremos  saborear  en  su  casa  la  bella 
colección  de  vidrieras  pintadas,  que  ha  termi- 
nado con  destino  á Javier. 

Lugar  de  reunión;  Ateneo. 

Día:  Óomingo  12, 

Hora:  Diez  de  la  mañana. 

EXCURSIÓN  Á ARANJUEZ 

Domingo  26  de  Mayo, 

Salida  de  Madrid;  10’^, 30' mañana. 

Llegada  á Aranjuez:  I P, 38'  » 

Salida  de  Aranjuez:  ó^'.qS'  tarde. 

Llegada  á Madrid:  8''  » 

Cuota:  12,5o  pesetas  con  billete  de  ida  y 
vuelta  en  primera,  almuerzo,  café,  gratifica- 
ciones y gastos  diversos. 

Objeto:  el  estudio  de  los  tapices. 

No  es  necesaria  adhesión  previa. 


Bol.  de  la  Soc.  Esp.  de  Excursiones 
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VIRGEN  DE  MARFIL 

PERTENECIENTE  Á LA  COLECCIÓN  DE  D.  RICARDO  TRAUWIANN 
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FOTOTIPIAS 

VIRGEN  DE  MARFIL 

Pertenece  á la  colección  de  D.  Ricardo 
Traumann,  y es  objeto  interesante,  aun- 
que no  tan  artístico  como  otros  muchos 
que  aquélla  atesora. 

Está  un  poco  desgastada,  y presenta 
algunos  rasgos  que  deben  estudiarse  de- 
tenidamente antes  de  clasificarla. 

SILLERÍA  DE  LA  CATEDRAL  DE  SEVILLA 
Y DETALLES  DE  LA  MISMA 

Se  habla  de  ella  en  el  trabajo  de  D.  Pe- 
layo  Quintero. 


EXCURSIONES 

VISITA  Á LOS  TALLERES  DE  VIDRIERAS 

DEL  ARQUITECTO  SR.  LÁZARO 

Correspondiendo  á la  afectuosa  invita- 
ción de  tan  insigne  maestro,  reuniéronse 
á la  hora  anunciada  en  el  Ateneo  los  se- 
ñores Tormo,  Cervino,  Lampérez,  Aris- 
cun,  Herrera,  Ortiz,  Jara,  Ciria,  Autri, 
Cabrera,  Dr.  Cal,  Serrano  Fatigati  y 
Sentenach,  los  que,  conducidos  á los  ta- 
lleres de  la  calle  de  Ayala  por  el  propio 
Sr.  Lázaro,  tuvieron  allí  ocasión  de  apre- 
ciar las  altas  dotes  de  quien  antes  que 
pedir  auxilio  al  extranjero,  ha  sabido  fun- 
dar una  industria,  cuyos  mejores  resulta- 
dos se  comprenden  en  la  propia  Catedral 
leonesa,  al  completar  sus  vidrieras,  res- 
tauradas con  tan  exacto  carácter. 

Antes  habíanse  agregado  á la  comitiva 
el  ilustre  consocio  M.  le  Marquis  de  Saint 
Saud,  Presidente  de  la  Sociedad  Francesa 
de  Excursiones,  y al  llegar  á los  talleres 


encontramos  allí  al  insigne  leonés  señor 
Azcárate  y al  entusiasta  Sr.  Conde  de 
Doña  Marina,  que  con  razón  se  enorgu- 
llecen del  estado  de  la  basílica,  por  la  que 
todos  tanto  se  han  interesado. 

Una  vez  en  los  talleres,  el  Sr,  Lázaro 
proporcionó  á los  excursionistas  un  rato 
de  verdadero  placer,  explicando  de  elo- 
cuente manera,  los  procedimientos  pues- 
tos en  práctica,  para  llegar  á obtener  las 
bellas  muestras  que  teníamos  ante  nues- 
tros ojos.  Con  claridad  suma  explicónos 
las  distintas  manipulaciones  que  requiere 
una  vidriera,  desde  el  trazado  del  boceto 
de  su  cartón,  ampliación  de  éste  al  tama- 
ño efectivo,  corte  del  cristal  y dibujo  del 
mismo  por  la  aplicación  de  la  grisalla  en 
sus  distintas  capas.  Pero  lo  más  curioso 
que  explicó  fué  la  clave  de  la  nomencla- 
tura de  los  colores,  descubierta  por  él  en 
las  vidrieras  antiguas. — Todos  los  trozos 
están  marcados  á punta  de  diamante  en 
ellas — dijo, — y esta  marca  indica  el  tono 
que  el  cristal  ha  de  tener  para  cada  trozo. 
Redúcense  los  signos  á tres  principales, 
correspondientes  al  rojo,  azul  y amarillo 
X — L — V,  indicándose  los  interme- 
dios por  la  unión  de  sus  dos  componentes 
= XL — LV — XV,  pero  como  estos  á su 
vez  pueden  ser  más  ó menos  intensos, 
líneas  de  unidades  antepuestas  ó pospues- 
tas indican  el  grado  del  tono  que  se  exi- 
ge; por  tan  sencillo  medio  llegaron  á en- 
tonar los  antiguos  sus  vidrieras,  el  mis- 
mo que  puesto  hay  en  práctica  en  los  ta- 
lleres, da  el  más  aproximado  resultado. 
Las  operaciones  del  esmalte  al  horno,  y 
recocido  del  vidrio;  de  la  opacidad  del 
mismo  para  impedir  el  paso  del  sol,  él 
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emplomado  y soldado,  todo  fué  perfecta- 
mente expuesto  por  el  Sr.  Lázaro,  cuyos 
obreros  ejecutaron  algunas  de  las  más 
difíciles  operaciones,  á nuestra  presen- 
cia, con  perfecta  maestría.  Uno  de  ellos, 
Leopoldo  Pérez,  nos  enseñó  una  máquina 
de  su  invención  para  cortar  vidrios  circu- 
lares y de  otras  formas  con  prontitud  ex- 
traordinaria, que  prueba  en  el  inventor 
como  el  espíritu  mecánico  pudiera  entre 
nosotros  dar  los  mismos  resultados  que  en 
otras  naciones,  si  por  ello  obtuviera  ven- 
tajas positivas:  en  lo  antiguo  y en  lo  mo- 
derno el  obrero  español  ha  sido  de  primer 
orden,  y la  invención  no  ha  estado  dor- 
mida, antes  por  el  contrario,  deseosa  de 
manifestarse. 

Pero  la  parte  más  artística  de  las  vi- 
drieras consiste  en  el  dibujo  de  sus  carto- 
nes, Para  esto  cuenta  hoy  el  Sr.  Lázaro 
enMadrid  con  dibujante  tan  notable  como 
el  Sr.  Castro,  pintor  de  los  talleres,  y al 
que  se  deben  los  mejores  modelos  y ejem- 
plares que  de  ellos  han  salido,  como  lo  de- 
muestran algunas  vidrieras  ya  armadas 
que  tuvimos  ocasión  de  contemplar. 

Es  de  advertir  que  las  vidrieras  que 
ejecuta  el  Sr.  Lázaro  son  tan  sólo  al  es- 
tilo de  las  del  siglo  XIV  y XV,  es  decir, 
sobre  trozos  de  vidrio  unicolores,  debién- 
dose su  efecto  del  modelado  á la  grisa- 
lie;  pues  las  del  XVI  difieren  esencial- 
mente, por  estar  pintadas  sobre  vidrio  in- 
coloro con  variedad  de  tintas,  que  las 
convierten  en  verdaderos  esmaltes  mul- 
ticolores sobre  placas  vitreas. 

Un  delicado  lunch  confortó  un  tanto  á 
los  excursionistas,  servido  en  la  depen- 
dencia donde  se  guardan  modelos  y me- 
nudos restos  de  hierros  y vidrios  leone- 
ses y en  donde  también  pudimos  contem- 
plar los  hermosos  cartones  para  las  vi- 
drieras del  castillo  de  Javier,  ejecutados 
por  el  laureado  artista  Sr.  Santa  María, 
verdaderamente  notables  por  su  compo- 
sición y carácter. 

Nuestra  más  cordial  enhorabuena  al 
Sr.  Lázaro,  que  entre  las  mayores  satis- 
facciones de  su  vida  artística  debe  con- 


tar, sin  duda  la  de  haber  dado  término 
á la  feliz  restauración  de  la  basílica  le- 
gionense,  joya  arquitectónica  de  tan  su- 
bidos quilates  que  bien  merece  todos  los 
sacrificios  en  pro  de  su  conservación  eje- 
cutados, por  manos  tan  maestras  como 
en  ella,  por  fortuna,  han  intervenido. 

N.  S. 

SECCION  DE  BELLAS  ARTES 

SILLERIA  DE  CORO 

DE  LA 

CATEDRAL  DE  SEVILLA 

(Continuación.) 

La  que  representa  San  Miguel  pisando 
al  dragón,  es  muy  interesante,  por  la  ar- 
madura y manto  que  viste  el  santo.  Bien 
plantada  y elegante  es  la  de  Santa  Lucía. 
Y tiene  curioso  traje  otra  que  figura  un 
santo  con  turbante  y libro  en  la  mano. 
La  de  San  Pablo  es  muy  movida  y acen- 
tuada, apoyando  la  mano  derecha  en  un 
libro  y la  otra  en  largo  espadón.  Y para 
terminar,  citaré,  por  ser  Patronas  de  Se- 
villa, las  de  Santas  Justa  y Rufina,  con 
cacharros  y palma. 

Son  nuevas  las  ocho  que  hay  sobre  las 
cuatro  primeras  sillas  del  lado  Epístola 
y las  correspodientes  á las  sillas  4 y 5 
del  opuesto,  y algunas  más  que  se  han 
reproducido  de  las  antiguas  por  hallarse 
casi  deshechas. 

En  los  asientos  de  misericordia  están 
tallados  animales  reales  y fantásticos,  ni- 
ños, escenas  grotescas,  edificios,  por  lo 
general  malos^  con  ligeras  excepciones. 
Son  mejores  las  tallas  de  los  brazales, 
que  representan  figuras  de  hombres,  mu- 
jeres, monos  y otros  animales,  interpre- 
tados en  forma  adecuada  á su  destino. 

Del  estudio  en  detalle  de  la  sillería,  po- 
demos sacar  las  siguientes  conclusiones: 
primera,  que  toda  la  traza  ojival,  así  co- 
mo la  mudéjar,  es  debida  á un  sólo  plan, 
fiel  y esmeradamente  ejecutado;  segunda, 
que  en  los  relieves  trabajaron  diferentes 
entalladores,  influidos  por  distintas  ten- 
dencias, así  artísticas  como  sociales,  vién- 
dese  claramente  manifiesta  la  del  Norte 
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en  algunos  relieves  y en  los  brazales;  la 
del  renacimiento  italiano  y alemán  en 
otros,  y la  mudéjar  en  la  tracería  y'en 
alguna  composición,  tanto  humorística 
como  religiosa,  y tercera,  que  en  distin-. 


entallador,  que  dios  aya^  acabóse  año 
de  MCCCCLXXVIII {im)  años  (l). 

Examinados  documentos  existentes  en 
el  Archivo  de  la  Catedral,  resulta  que 
este  NufioóNufro  Sánchez,  vivíaen  1461, 


tas  épocas  se  han  hecho  recomposiciones^en  una  casa  de  la  plaza  de  Torneros,  pro- 


Fígurítas  sueltas  y sus  repisas  que  decoran  la  sillería. 


y arreglos,  con  poquísimo  acierto  casi 
siempre. 

ARTISTAS  QUE  TRABAJARON  ENEA  SILLERÍA 

Ya  más  adelante  indicamos  que  en  el 
respaldo  de  la  segunda  silla  alta  del  lado 
del  Evangelio  aparecía,  en  letra  gótica, 
embutida  sobre  fondo  claro,  una  inscrip- 
ción con  el  nombre  del  autor  y fecha  en 
que  la  concluyó.  Inscripción  que,  como 
puede  verse  por  el  facsímil  que  acompa- 
ña, dice  así:  Este  coro  fisonujio  sunches^ 


piedad  del  Cabildo,  y tenía  por  mujer  á 
Isabel  Fernández,  siendo  su  padre  Barto- 
lomé Sánchez,  maestro  mayor  de  carpin- 
tería de  la  Catedral,  al  cual  sucedió  en 
1464,  poseyéndolo  hasta  su  muerte,  que 


(1)  En  30  de  Junio  de  dicho  año  dió  á luz  la 
Reina  Católica,  en  el  Alcázar  de  Sevilla  al 
Príncipe  . DJuan,  bautizado  el  día  9 en  Santa 
María  la  Mayor,  por  el  Cardenal  de  España 
D.  Pedro  González  de  Mendoza.  (Esto  indica  que 
por  entonces  no  se  hallaba  concluida  ó habilita- 
da la  Catedral,  y en  que  en  esta  silla,  que  algu- 
nos han  supuesto  de  los  Reyes,  no  llegarQn..á 
sentarse  éstos.) 
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debió  ocurrir  en  Febrero  del  1478,  pues 
en  Marzo  de  dicho  año  vemos  ya  figurar 
al  maestro  Dancart  en  las  cuentas  de  la 
sillería. 

El  libro  más  antiguo  de  actas  capitula- 
res que  se  guarda  en  la  Catedral  (1),  co- 


toledo  e a juan  de  vaena  e a enrrique 
para  que  vean  las  cuentas  de  lo  que  tie- 
nen rescebido  e de  lo  que  tienen  labrado 
e que  vean  con  maestros  lo  que  pueden 
montar  la  labor  que  tienen  fecha  en  las 
syllas  allende  de  lo  que  eran  obligados  a 


Figuritas  sueltas  y sus  repisas  que  decoi  an  la  sillería. 


rresponde  al  año  1478,  y forma  un  peque- 
ño tomo  en  4.®,  foliado,  donde,  entre  los 
distintos  actos  de  aquel  año,  vimos  algu- 
nos que  se  refieren  á nuestra  sillería,  y 
son  como  sigue: 

“Miércoles,  once  dias  de  Marzo;  en 
este  dicho  dia  diputaron  para  entender 
con  los  maestros  de  las  syllas  nuevas  á 
los  señores  arcedianos  de  ecija  e xeres  e 
a luys  Sánchez  de  la  torre  e a pedro  de 

(1)  A la  amabilidad  del  canónigo  D.  Barto- 
lomé Romero  Gago  debo  el  haber  podido  exa- 
minar dicho  libro  de  actas. 


facer  e refieran  en  cabildo.,.  Más  adelan- 
te se  lee:  “En  este  dicho  dia  mandaron 
pagar  al  maestro  dancart  todos  los  mrs. 
que  costó  a traer  la  madera  de  horno  que 
troxo  agora  a la  postre.,, 

Con  fecha  de  5 de  Mayo  dice:  “En  este 
dicho  dia  mandaron  al  mayordomo  de  la 
fabrica  que  de  al  maestro  Dancart  cua- 
renta mili  mrs.  para  su  cuenta  de  lo  que 
ha  de  haver  de  la  dicha  obra  de  las 
sillas.,, 

El  acuerdo  más  importante,  es  uno  to- 
mado con  fecha  5 de  Mayo  y que  no  es 
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otra  cosa  sino  el  contrato  con  Dancart 
para  la  continuación  de  la  sillería,  y es 
como  sigue:  “En  este  dicho  dia  dentro  del 
obrador  de  las  syllas  que  faze  maestre 
dancart  el  señor  deán  e thesorero  e arce- 
diano de  xerez  e pedro  de  toledo  canóni- 
gos comisarios  por  los  señores  deán  e ca- 
bildo para  asentar  el  precio  de  los  mrs. 
que  se  han  de  dar  por  cada  sylla  alta  con 
baxa,  e ellos  determinaron  e mandaron 
que  se  le  de  al  dicho  maestre  dancart  por 


cuenta  de  su  trabajo,  y en  3 de  Julio 
mándase  se  nombren  uno  ó dos  maestros 
de  fuera  para  que  tasen  la  obra  ejecuta- 
da y se  pague  con  arreglo  á lo  que  hubie- 
re hecho  por  querer  irse  los  maestros. 

El  24  del  mismo  mes  se  manda  pague 
el  mayordomo  1.000  mrs.  cada  día  por  la 
obra  que  resta. 

El  10  de  Novienbre  acuérdase  se  de  á 
Dancart  por  la  silla  grande  otro  tanto  de 
lo  que  se  le  dió  por  dos  sillas  de  las  otras. 


cada  sylla  alta  con  baxa  dies  i seys  mili 
mrs.  por  cada  una,  con  esto  que  sea  la 
obra  de  ellas  como  la  obra  de  las  que  es- 
tan  hechas  et  luego  el  dicho  maestre  dan- 
cart se  obligó  e prometió  de  facer  todas 
las  syllas  de  el  choro  alta  con  baxa  de  la 
obra  que  están  lasotras  fechas  e no  de 
menor  obra  por  precio  de  los  dichos  dies 
y seis  mili  mrs.  alta  con  baxa  e por  ma- 
yor firmeza  puso  aqui  su  nombre  ó fizo 
juramento  de  cumplir  la  dicha  obra  e con 
esto  se  obligo  asi  á sus  bienes  de  la  tener 
e cumplir  e como  testigos  que  fueron  pre- 
sentes pedro  de  toledo  canónigo,  e enrri- 
que  chuc  racionero.,. 


En  12  de  Junio  hay  otro  acuerdo  para 
pagar  á Dancart  50.000  maravedises  á 


tasadas  en  18.000  mrs.,  quedando  para 
la  iglesia  ciertos  costados  de  syllas  e 
un  costado  que  avia  fecho  e labrado 
para  el  lado  del  deán  e porque  no  era 
tanto  grande  como  convenia  quedase  e 
no  se  le  taxo  e quedo  para  el  lado  del 
arcediano  do  las  sillas  del  Arzobispo . 
El  13  del  mismo  mes  ordénase  á Dancart 
que  coloque  las  sillas  hechas  para  el  Pre- 
lado, y tres  días  después  mándase  le  pa- 
guen 30.000  mrs.  á cuenta  de  las  sillas 
que  había  que  hacer. 

Examinados  también  los  libros  de  fá- 
brica que  existen  en  el  archivo  de  la  Ca- 
tedral (1),  resulta  que  en  el  año  1464, 
maestro  Duardo  era  carpintero  en  la 
Catedral,  y que  los  entalladores  Marco 
Manto  en  1496  y maestro  Marco  en  1497, 
lo  mismo  que  el  carpintero  Juan  de  Ecija 
en  1496  figuran  en  cuentas  de  obras,  por 
lo  cual  muy  bien  dichos  artífices  pudieron 

(1)  Vistos  también  con  detención  por  el  señor 
Gestoso  para  su  obra,  Ensayo  de  un  Dicionario 
de  los  artífices  que  florecieron  en  Sevilla. 
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cooperar,  á la  obra  de  la  sillería,  como  lo 
hizo  el  entallador  Gonzalo  Gómez  en  1497, 
al  que  se  le  pagan  1.000  mrs.  por  lo  que 
ha  de  hacer  en  las  sillas  del  coro,  y Gómez 
de  Horozco  al  que  en  Enero  de  1511  se 
le  dan  á cuenta  5.000  mrs,  por  reparar 
dicha  sillería. 


se  debe  la  silla  del  Prelado,  las  tallas  de 
los  costados  y algunos  relieves  de  marcado 
estilo  extranjero,  y á Gonzalo  Gómez,  á 
Horozco  y algún  otro,  ciertos  tableros, 
asientos  y figuras  en  que  se  manifiesta 
bien  á las  claras  el  siglo  de  Carlos  V. 

Pela  YO  Quintero. 


Sección  del  triforium  de  la  Catedral  de  Cuenca. 


De  todos  estos  acuerdos  y cuentas,  se 
deduce  que  á Nufio  Sánchez  le  sucedió  el 
maestro  Dancart  en  la  dirección  de  las 
obras,  que  éstas  las  hubo  de  hacer  por 
contrata  y que  las  dejó  sin  concluir,  con- 
tinuándolas otros  en  años  siguientes  lle- 
gando así  hasta  éntrado  el  siglo  XVI, 
razón  por  la  cual  explícase  el  que  en  al- 
gunos relieves  veamos  caracteres  de  este 
último  siglo;  pudiendo  decirse^  sin  gran 
temor  de  equivocarse,  que  toda  la  parte 
ojival  y tracería  mudéjar  se  hizo  en  época 
del  maestro  Nufio  Sánchez,  por  lo  cual 
está  su  firma  en  la  parte  alta.  A Dancart 


NOTAS  SOBRE  ALGDNOS  MONUMENTOS 

DE  LA 

ARQUITECTURA  CRISTIANA-ESPAÑOLA 


VI 


EL  “triforium,,  de  LA  CATEDRAL 
DE  CUENCA 

PERTENECE  la  Catedral  de  Cuenca  al 
estilo  gótico  en  su  primera  y casi 
transicional  forma.  Los  caracte- 
res arquitectónicos  están  de  acuerdo  con 
las  noticias  históricas  que  nos  dicen  que 
Alfonso  VIII  la  fundó,  siendo  consagra- 
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da  por  D.  Rodrigo  Ximénez  de  Rada 
cuando  era  Obispo  de  Osma,  ó sea  antes 
de  1208  (1). 

Basta  á mi  actual  objeto  una  brevísima 
descripción  del  monumento.  Tiene  planta 
de  cruz  latina,  tres  naves,  crucero  y pro- 
longada capilla  mayor.  Hoy  rodea  á ésta 
una  giróla,  obra  del  siglo  XV;  pero  la 
misma  fábrica  nos  suministra  datos  para 
creer  que  primitivamente  tuvo  cinco  ca- 


cha posterior,  aunque  no  muy  distante  de 
la  mitad  del  siglo  XIII.  En  esta  parte  es 
donde  se  encuentra  el  notabilísimo  trifo- 
rium,  objeto  de  esta  “Nota.,, 

Sabido  es  que  así  se  llama  la  estrecha 
galería  de  comunicación  que  en  las  igle- 
sias del  último  período  románico,  en  las 
de  transición  y en  las  ojivales,  circunda 
todo  su  perímetro  sobre  las  naves  bajas, 
ocupando  el  espacio  correspondiente  á los 


Detalle  de  una  sección  de  la  Catedral  de  Cuenca. 


pillas  absidales  de  frente.  Las  bóvedas 
son  de  crucería  sexpartita.  La  cabecera 
de  esta  iglesia  debe  ser  la  parte  que  con- 
sagró D.  Rodrigo,  pues  el  brazo  mayor 
muestra  en  sus  líneas  y detalles  ser  de  fe- 

(1)  Acerca  de  esta  notable  y casi  ignorada 
Catedral  pueden  verse  las  conocidas  obras  de 
Ponz  y Cuadrado  y un  artículo  del  que  esto  es- 
cribe inserto  en  La  Ilustración  Española  y 
y^mericana,  correspondiente  al  8 de  Octubre 
de  1900. 


tejados  de  éstas.  En  el  sistema  francés 
(que  es  el  general  en  nuestras  Catedra- 
les), consiste  en  un  paso  entre  dos  mu- 
ros, calado  el  interior  que  da  á la  nave 
de  la  iglesia,  y macizo  el  que  correspon- 
de á aquellos  tejados  en  ciertos  tipos 
(Reims  en  Francia,  Burgos  en  España), 
ó también  calado  en  otros  (Amiens  en 
Francia,  León  en  España).  En  las  igle- 
sias ojivales,  hay  otro  paso  de  vigilancia 
y conservación,  colocado  sobre  el  trifo- 
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rium,  á la  altura  del  nacimiento  de  las 
ventanas  altas  y completamente  ex- 
terior. 

Variante  de  este  sistema  es  el  anglo- 
nof mando,  frecuente  en  las  comarcas 
que  su  nombre  indica.  En  él,  triforium, 
paso  exterior  y ventanas  altas  se  funden 
en  una  sola  galería  que  ocupa  todo  el  es- 
pacio comprendido  entre  los  arcos  forme- 
ros de  las  naves  bajas  y los  de  las  altas; 
hacia  el  interior  hay  una  tracería  más  ó 
menos  complicada  y lujosa,  y hacia  el  ex- 
terior un  muro  donde  se  abren  las  venta- 
nas; una  bóveda  de  medio  cañón  cubre  la 
galería,  que  queda,  por  consiguiente,  for- 
mando parte  del  interior  de  la  iglesia. 
Esta  estructura,  con  ciertas  variantes, 
tienen  los  triforiums  de  las  iglesias  de 
Saint-Seine  (Cote-d’Or),  Beberley,  Pers- 
hore,  Durhan,  Norwinch,  Ripon,  Chis- 
chester,  Peterborough,  Ely,  Exeter,  Car- 
lisie,  Landaff,  Lincoln  y Worcester  (In- 
glaterra), pertenecientes  todas  á los  últi- 
mos años  del  siglo  XII  y primera  mitad 
del  XIII  (1). 

El  triforium  de  la  Catedral  de  Cuenca 
corresponde  á este  tipo.  Ocupa  toda  la 
zona  elevada  de  la  nave,  desde  los  arcos 
formeros  de  las  bajas,  hasta  los  de  la 
alta.  Hacia  el  interior  sirve  como  de  ce- 
rramiento á la  galería  una  aérea  tracería 
compuesta  de  una  gran  circunferencia  y 
dos  arcos  trilobados,  que  se  apoyan  en  dos 
columnas  laterales  y otra  central.  Delan- 
te de  ésta  se  destaca  una  figura  de  ángel, 
cuyos  pies  huellan  espantable  figura. 
Toda  la  tracería  está  cuajada  de  elegan- 
tísimos crochets^  formando  una  ornamen- 
tación de  bellísimo  efecto.  En  el  muro  de 
fondo  de  la  galería  se  abre  una  ventana 
circular. 

Si  del  aspecto  estético  pasamos  al  cons- 
tructivo, veremos  que  forma  un  paso  in- 
terior, dentro  del  cual  está  contenido  el 
verdadero  contrarresto  de  las  bóvedas, 
por  medio  de  arbotantes  embebidos  en 
esta  galería.  La  bóveda  de  medio  cañón 

(1)  Véase  Viollet-le-Duc,  Dictionnaire, 
Triforium. 


que  cubre  ésta  y acodala  los  contrafuer- 
tes, completa  la  curiosa  estructura,  que 
creo  única  en  España. 

El  parentesco  del  triforium  de  la  Ca- 
tedral de  Cuenca  con  los  anglo-norman- 
dos  citados,  me  parece  evidente.  Lo  com- 
pletan y ratifican  los  baquetones  ó co- 
lumnillas  laterales,  que  no  suben  desde 
las  basas  de  los  pilares  (sistema  francés), 
sino  que  se  interrumpen  en  los  capiteles 
de  las  naves  bajas  para  volver  á nacer, 
con  sus  basas  propias,  sobre  el  triforium, 
según  el  sistema  inglés  (1). 

De  tan  ligero  análisis  de  este  elemento 
de  la  iglesia  conquense  parece  deducirse 
que  en  ella  existe  una  influencia  ingle- 
sa (2).  ¿Por  dónde  pudo  venir  á Cuenca 
esta  exótica  corriente?  Street  ha  dicho 
en  su  conocida  obra,  que  en  pocos  países 
se  marcan  en  los  monumentos,  como  en 
España,  los  acontecimientos  históricos. 
Recordemos  que  el  fundador  de  la  Cate- 
dral de  Cuenca  fué  Alfonso  VIII,  casado 
con  Leonor  Plantagenet,  oriunda  de  aque- 
lla familia  que  reinaba  en  Inglaterra  y en 
el  Oeste  de  Francia.  ¿Qué  tendría  de  ex- 
traño que  por  el  influjo  de  esta  reina  vi- 
niera á España  un  arquitecto  inglés  ó an- 
glo -normando? 

Si  sólo  podemos  hacer  esta  conjetura, 
caba  afirmar  la  singularidad  del  trifo- 
rium de  Cuenca  en  la  arquitectura  espa- 
ñola, rica  en  este  género  de  elementos, 
pues  si  los  de  las  Catedrales  de  Santiago 
y de  León  pertenecen  cada  uno  en  su  es- 
tilo, á tipos  comunes  y bien  caracteriza- 
dos, el  de  la  de  Burgos  por  su  carácter 
personal,  el  del  ábside  de  la  de  Toledo 
por  su  marcado  españolismo,  y el  de  la  de 
Cuenca,  diferente  á todos,  forman  una  cu- 


(1)  Véase  el  dibujo  del  triforium  de  la  Cate- 
dral de  Lincoln.  (Viollet,  obr.  y pal.  citadas.) 

(2)  Apoya  esta  influencia  el  hecho  de  existir 
sobre  el  crucero  una  torre  cuadrada,  distinta, 
por  lo  tanto,  de  las  poligonales  de  abolengo  bi- 
zantino (Salamanca,  Zamora,  etc.)  y de  las  fle- 
chas de  la  isla  de  Francia.  Las  iglesias  inglesas 
antes  citadas  tienen  aquella  torre,  que  es  fre- 
cuentísima en  Inglaterra. 
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riosa  serie  de  la  más  alta  importancia  ar- 
queológica. 

Vicente  Lampérez  y Romea, 
Arquitecto. 

Mayo  de  1901. 

Ciencias  Históricas  y Arqueológicas. 

VOCABULARIO 

DE 

VOCES  TÉCNICAS  DE  ARTE  ANTIGUO 

En  los  documentos  de  consulta  para  los 
artículos  de  Artistas  exhumados^  inser- 
tos en  esta  Revista,  se  encuentran  mu- 
chas palabras  técnicas  de  arte  que  no 
están  en  los  Diccionarios  ó que  no  nos  dan 
bien  en  ellos  su  verdadera  significación, 
y por  esta  causa  nos  creemos  obligados  á 
dar  aquí  una  idea  de  lo  que  algunas  re- 
presentan. 

Antes  de  redactar  este  escrito  hemos 
legistrado  los  Diccionarios  de  la  Acade- 
mia, incluso  el  de  autoridades,  el  Diccio- 
nario de  Arquitectura  civil^  de  D.  Be- 
nito Bails,  y el  Vocabulario  de  términos 
de  arte,  de  J.  Adeline,  traducido  por  don 
José  Ramón  de  Mélida  y,  hecho  el  exa- 
men, hemos  juzgado  imprescindible  esta 
aclaración  á nuestro  trabajo  que  antece- 
de. Deseábamos  dar  las  palabras  por  or- 
den alfabético,  pero  el  enlace  que  hay  en- 
tre unas  y otras  cuando  se  refieren  á la 
misma  materia,  por  ejemplo,  las  corres- 
pondientes á los  artesonados,  nos  obligan 
á irlas  agrupando  de  distinta  manera.  Sin 
embargo,  procuraremos  guardar  el  or- 
den más  aproximado  al  alfabético,  por 
más  que,  como  sólo  son  unas  cuarenta 
palabras  y éstas  irán  con  letra  especial, 
no  se  molestará  mucho  el  lector  que  quie- 
ra buscar  alguna  de  ellas,  aunque  no  esté 
en  el  lugar  que  por  abecedario  le  corres- 
ponda. Empecemos  pues: 

Almizate  y almarbate.— Ambas  es- 
tán en  el  Vocabulario  de  M.  Adeline, pero 
la  primera  está  escrita  almizcate,  siendo 
evidente  error  provinente,  sin  duda,  de 
haber  visto  en  alguna  escritura  antigua 
escrito  almizate  en  que  el  escribiente  ol- 


vidó la  cedilla.  Ambas  tienen  allí  su  sig- 
nificación apropiada,  pero  respecto  á la 
primera  entendemos  que  necesita  mayor 
explicación.  Vulgarmente  se  llama  arte- 
sonado  á todo  techo  de  madera  que  tiene 
labores  de  más  ó menos  relieve;  pero  la 
verdadera  definición  de  artesonado  es  te- 
cho en  forma  de  artesa.  Pues  bien;  el  fon- 
do de  la  artesa  es  el  almizate  y el  borde 
el  almarbate:  entre  uno  y otro  se  desarro- 
llan los  paños  que  también  se  llaman, 
como  se  ve  en  nuestras  escrituras,  des- 
cendidas. Se  llama  almizate  también  á 
cada  uno  de  los  trozos  del  mismo  que  lle- 
van mayor  adorno  y en  donde  se  colocan 
los  colgantes,  piñas,  boveditas  estalactí- 
ticas,  etc.,  etc.  De  modo  que  podemos  de- 
cir que  almizate  es  el  plano  horizontal  y 
central  de  todo  artesonado,  y también  las 
partes  más  adornadas  de  este  mismo  pla- 
no que  lo  atraviesan  en  el  centro  y en  las 
extremidades  una,  tres,  cinco  ó más  ve- 
ces, según  es  su  extensión.  Y almarbate 
el  madero  que  rodea  el  artesonado  por 
su  parte  inferior,  al  haz  de  la  solera,  y por 
encima  del  arrocabe,  cuando  lo  hay. 

Arrocabe. — El  friso  unas  veces  de  ye- 
sería y otras  de  madera,  que  corre  por 
los  muros  inmediatamente  debajo  del  ar- 
tesonado. Hasta  ahora  nosotros  creíamos 
que  sólo  se  llamaba  así  cuando  era  de 
yeso,  pero  en  los  documentos  copiados 
vemos  usada  esta  palabra  en  los  de  ma- 
dera y aun  en  los  que  pertenecen  al  rena- 
cimiento, puesto  que  en  una  de  las  condi- 
ciones de  obra  se  dice  que  se  dibujarán 
en  él  tríglifos  con  sus  correspondientes 
goterones.  Resulta  por  nuestros  docu- 
mentos ampliada  la  significación  de  esta 
palabra,  que  antes  usábamos  sólo  en  las 
obras  de  carácter  árabe  ó mudéjar. 

Argeute  ó Aljeute.— De  ambas  ma- 
neras aparece  escrito  en  los  documentos 
copiados.  Es  la  moldura  superior  del  arro- 
cabe que  se  ponía  por  debajo  del  almar- 
bate y unida  á éste.  A veces  sustituía  al 
almarbate  uniendo  el  arrocabe  y los  pa- 
ños del  artesonado,  y á veces  también  es- 
taba separado  del  almarbate  por  un  espa- 
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cío,  en  el  que  se  emplazaban  canes  ó tabi- 
cas y aun  ambas  cosas. 

Alparguaz. — Las  armaduras  muy  pe- 
sadas se  sostenían  con  fuertes  zapatas, 
que  se  clavaban  en  la  solera  y no  sobre- 
salían del  muro,  quedando  sus  cabezas  cu- 
biertas por  unas  tablas  clavadas  en  ellas 
y formando  tabicón,  y sobre  éste  se  pin- 
taban labores  ó inscripciones.  Quedaba 
así  una  especie  de  friso  limitado  por  arri- 
ba por  el  almarbate  y por  debajo  por  el 
aljente.  Modelo  de  este  friso  hay  en  el 
magnífico  artesonado  de  la  nave  central 
de  la  iglesia  de  San  Pablo  de  Córdoba  y 
en  él  está  escrita  la  memoria  de  la  obra 
hecha  en  1537,  Estas  zapatas,  ocultas  por 
los  tabicones,  es  lo  que  se  llamaba  alpar- 
guaces. 

Apeinajado.  — Forma  anticuada  de 
apeinazado,  viene  peinazo  ó peina  jo, 
como  se  decía  antiguamente.  No  creemos 
deber  dar  más  pormenores  de  estas  pala- 
bras, puesto  que  en  su  forma  moderna 
son  hoy  de  uso  vulgar  y corriente. 

Agula.— En  el  friso  caneado  una  ca- 
nalita  vertical  que  separa  los  canes  de  los 
adornos  de  las  tabicas. 

Aterralar. — En  uno  de  los  documen- 
tos copiados  se  dice  que  se  hagan  las  pe- 
chinas “aterraladas  á lazo,,.  Quiere  decir 
que  después  de  hechas  las  pechinas  se  le 
pongan  las  lacerías  con  chapas  de  made- 
ra; de  modo  que  aterralar  es  chapar  con 
planchas  de  madera  delgadas,  simulando 
labores  de  relieve. 

Alperchula.  Parchñudillo  y nudi- 
llo-— Estas  tres  palabras  no  pueden  se- 
pararse para  su  explicación,  á no  ser  que 
se  repitieran  conceptos,  lo  cual  debemos 
evitar  en  gracia  de  los  lectores.  La  ter- 
cera es  conocida  y está  en  todos  los  Dic- 
cionarios. El  de  la  Academia  dice  que  es 
“madero  pequeño,  como  de  un  codo  de 
largo  poco  más  ó menos,  que  se  introduce 
en  la  pared  y se  sienta  sobre  el  que  lla- 
man solera  para  recibir  y clavar  en  él  las 
vigasque  forman  los  techos,  con  el  cual 
parece  que  se  anudan,  y por  eso  se  le  da 
ese  nombre,,.  Hemos  copiado  la  defini- 


ción porque  nudillo  forma  parte  de  la  pa- 
labra parchñudillo^  ó sea  parche  y nu- 
dillo. Parche.^  cosa  sobrepuesta  y como 
pegada,  y nudillo  el  madero  citado.  Esto 
es  que  armadura  de  parchñudillo  es  ar- 
madura de  nudillos  y sobrepuestos.  Al- 
perchula es  la  armadura  de  dos  idas  ó de 
dos  diagonales  unidas  por  su  parte  supe- 
rior. Esto  es  la  armadura  ordinaria  que 
se  emplea  para  los  tejados  y también 
cada  uno  de  los  colgadizos  que  forman 
aquella,  esto  es,  cada  uno  de  los  planos 
inclinados  de  vigas  y tablas,  ya  sean  dos, 
tres  ó cuatro  y á veces  más,  como  sucede 
en  las  armaduras  que  cubren  las  bóvedas 
redondas,  como  cimborrios,  cúpulas,  etc., 
en  las  iglesias.  Explicadas  estas  tres  pa- 
labras resulta  clara  la  frase  de  “armadu- 
ra de  parchñudillo  y limas  mamares„  que 
se  encuentran  en  la  escritura  del  techo  del 
convento  de  la  Encarnación.  En  todo  ar- 
tesonado hay  dos  armaduras  superpues- 
tas y enlazadas.  La  de  limas  mamares., 
ó sea  la  de  alperchulas,  sobre  la  cual  se 
ha  de  tejar,  y la  superpuesta  3^  pegada  á 
los  nudillos,  que  es  la  que  se  presenta  con 
todo  su  lujo  y esplendor  á la  vista  de  los 
espectadores,  esto  es,  la  de  parchñudillo . 
Entre  una  y otra  queda  espacio  bastante 
para  poder  andar  y reparar  los  desper- 
fectos que  en  ambas  ocurran  y dar  aire  á 
las  maderas  para  evitar  la  polilla,  cu3m 
espacio  se  llama  zaquizamí  y también 
alperchula.  Limas  mamares  son  los  ca- 
nales que  corren  por  los  cuatro  ángulos 
del  tejado  para  recoger  las  aguas  y con- 
ducirlas á las  gárgolas  que  las  vertían  á 
la  calle.  Hecha  esta  explicación  podemos 
definir;  Alperchula,  la  armadura  ó cual- 
quiera de  los  planos  inclinados  que  la  for- 
man y sobre  los  que  se  ha  de  tejar. 

Armadura  de  parchñudillo.  — El 
artesonado  propiamente  dicho,  indepen- 
diente de  las  alperchulas  ó partes  que  re- 
ciben las  tejas. 

Limas  mamares.— Los  canales  que 
recogen  las  aguas  en  los  ángulos  de  los 
tejados. 

Armadura  de  limas  mamares.— 
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El  armazón  de  madera  que  está  tejado  y 
en  el  que  hay  las  canales  dichas,  ó sea  lo 
que  también  se  llama  alperchula. 

Nudillo. — Además  de  la  significación 
que  le  da  la  Academia  hay  que  añadirle 
todos  los  múltiples  maderos  delgados  que 
clavan  en  la  viguería  de  la  alperchula 
una  punta  y en  otra  en  la  viguería  del 
artesonado  y de  los  cuales  cuelga  éste 
formando  un  verdadero  enlace  de  repeti- 
dos nudos. 

Haliva.  — La  viga.  Acaso  tenga  esta 
palabra  correspondencia  con  la  francesa 
solive  y aun  puede  que  ésta  sea  derivada 
de  la  española  y ésta  del  árabe.  Los  ara- 
bistas nos  lo  pueden  decir. 

Bolsor. — En  todos  los  Diccionarios  se 
encuentra  como  sinónima  de  dobela,  y no 
es  así.  Es  semejante;  pero  no  igual.  Al 
contratar  Juan  Ochoa  la  piedra  para  e) 
puente  de  Puentejenil  dice  que  llevará 
“bolsones,  dobelaje,,  y si  fuese  lo  mismo, 
no  hubiera  empleado  ambas  palabras. 
Tratándose  de  un  puente  la  dobela  no 
abarcaría  todo  el  espesor  del  muro  como 
en  un  arco  cualquiera  y se  necesitan  va- 
rias dobelas  en  todo  el  ancho  del  arco. 
Las  piedras  que  van  á uno  y otro  haz  del 
puente  y que  presentan  para  el  especta- 
dor dos  superficies  pulimentadas,  se  lla- 
man dobelas,  y las  que  van  en  el  intra- 
dós y que  sólo  se  ve  de  ellas  la  parte  in- 
ferior de  la  cuña,  se  llaman  bolsor.  Esta 
es  la  diferencia.  De  modo  que  bolsor  es 
la  dobela  del  intradós,  que  sólo  presenta 
la  parte  inferior,  quedando  las  cinco  fa- 
cetas restantes  ocultas  en  la  sillería. 

Bol  sevillano. — Es  lo  mismo  que  bol 
arménico.  Tierra  pegajosa,  como  greda, 
y roja  comunmente,  que  usan  los  dora- 
dores. Lo  ponemos  aquí  porque  si  hoy 
tiene  más  aceptación  el  arménico,  en  el 
siglo  XVI  el  mejor  era  el  sevillano. 

Cercha. — Las  pechinas  en  cercha,  esto 
es,  que  presentaran  una  superficie  cón- 
cava. 

Cercha  se  llama  aún  por  los  carpinte- 
ros la  molde  de  madera  que  se  hace  para 
voltear  los  arcos. 


Corete.  — Instrumento  de  que  se  va- 
lían los  doradores  para  pulimentar  la 
preparación  de  yeso  sobre  la  que  habían 
de  fijar  el  oro  laminado. 

Engalavernar.  — Unir  y ajustar  con 
cola  y sin  escopladuras  ni  clavazón,  cada 
una  de  las  piezas  de  madera  con  que  se 
formaban  los  lazos  y adornos  de  los  ar- 
tesonados,  sin  que  presentaran  desde 
abajo  las  uniones.  La  mejor  cola  que  se 
usaba  entonces  era  la  de  Milán. 

Engalavernas.  — Cada  una  de  las 
juntas  y uniones  de  los  trozos  de  madera 
que  formaban  las  lacerías  en  los  arteso- 
nados  mudéjares  y los  casetones  en  los 
del  renacimiento. 

Escarceta.  — Instrumento  de  hierro 
con  mango  de  madera  La  cuchilla  va  en- 
sanchando por  ambos  lados  á partir  del 
mango,  y á su  terminación  está  cortada. 
Servía  á los  doradores  para  raer  el  yeso 
ó preparación,  cuando  se  había  puesto 
más  del  necesario  ó no  estaba  por  igual. 

Galga.  — Tratándose  del  arranque  de 
piedras  para  edificaciones,  las  dimensio- 
nes de  largo  y ancho  se  llaman  medida, 
y las  de  espesor  ó grueso  galga.  Aún  se 
usa  entre  los  canteros. 

Graño.  — El  instrumento  con  que  se 
dibujaban  y hacían  las  labores  en  las  pin- 
turas y dorados  estofados,  que  también 
se  llamaban  grafiados. 

Garabato.  — Apai  ato  de  hierro  en 
forma  de  alcayata  plana  y ancha  clava- 
da en  el  muro  y con  la  cabeza  para  aba- 
jo, que  sirve  de  tope  á las  hojas  de  las 
puertas. 

Hornacines.  — Forma  anticuada  de 
hornacina.  Según  la  Academia  es  el  “hue- 
co en  forma  de  arco  que  se  deja  en  la  pa- 
red maestra  en  las  fábricas,  y especial- 
mente en  las  iglesias,  donde  se  suelen  co- 
locar los  altares,  sirviendo  como  de  capi- 
lla,,. En  el  contrato  de  Juan  Ochoa  para 
cerrar  la  nave  del  Sagrario  no  está  en  este 
sentido,  pues  dice  “capillas  hornacines,, 
y allí  no  hay  tales  huecos  sino  verdade- 
ras capillas  formadas  en  secciones  de  na- 
ves. Debe  ser  por  la  forma  de  arco  de 
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medio  punto  que  tiene  el  ingreso  de  tales 
capillas  á diferencia  de  las  demás  de  la 
nave  que  tiene  los  arcos  ultracirculares. 

Lintel. --Anticuado;  hoy  se  dice  dintel. 

Luneta. — Es  la  forma  anticuada  de  lu- 
neto,  palabra  usada  hoy  y que  no  necesi- 
ta explicación. 

Mocarbe.  — Lo  mismo  que  almocá- 
rabe. 

Madrón. — Empalmes  de  madrón  dice 
en  la  escritura  del  monumento  de  la  Ca- 
tedral. Es  la  unión  de  unas  piezas  con 
otras  por  medio  de  un  vastago  saliente  de 
la  una  pieza  que  entra  en  una  escopladu- 
ra  de  la  otra  á que  se  ha  de  empalmar. 

Perluengo.— Esta  palabra  empleada 
en  las  condiciones  para  hacer  la  armadu- 
ra del  convento  de  la  Encarnación  no  he- 
mos podido  encontrarla  por  ninguna  par- 
te. Dudamos  si  es  término  arquitectóni- 
co ó no,  y nos  inclinamos  á creer  que  se 
refiere  á las  bases  del  contrato  y que  es 
equivalente  á prorrogación. 

Ferpiaño. — La  piedra  que  traba  una 
fábrica  con  otra.  En  las  construcciones 
que  tienen  obra  superpuesta,  como  son 
muchas  portadas  que  están  adosadas  á 
muVos  hechos  con  anterioridad,  es  la  pie- 
dra que  atraviesa  ambas  construcciones 
para  mejor  afianzamiento  de  lo  adosado. 

Pinjante. — “Aquel  adorno  de  arqui- 
tectura que  cuelga  de  lo  superior  de  la 
fábrica.,,  Esto  dice  el  Diccionario. 

Pocito.— En  uno  de  los  contratos  de 
Juan  Ochoa  se  lee  que  haga  un  “arqui- 
trabe con  pocito,,.  No  encontramos  expli- 
cación á esta  frase,  como  no  sea  que  el 
arquitrabe  describa  una  sección  de  círcu- 
lo en  la  forma  de  los  brocales  de  pozo.  La 
obra  á que  se  refiere  existe  hoy  y el  ar- 
quitrabe no  tiene  forma  especial,  por 
consiguiente,  no  hemos  podido  compro- 
bar lo  que  significa  pocito. 

Heveza. — “ Moldura  reveza  que  haga 
talón,,,  quiere  decir  puesta  lo  de  arriba 
para  abajo,  esto  es,  al  revés,  de  modo 
que  desde  abajo  se  vea  primero  la  parte ' 
que  vuela  más. 

Sino  colgante.— Es  un  pinjante,  piña 


ó florón  colocado  en  el  almizate  del  arte- 
sonado. 

Nabo  del  sino. — El  vástago  de  ma- 
dera que  saliendo  del  colgante  atraviesa 
el  almizate  y las  vigas  y sirve  para  su- 
jetar el  florón.  En  la  parte  superior  tiene 
una  escopladura,  y en  ella,  atravesado, 
un  madero  pequeño  que  abarca  la  distan- 
cia de  dos  vigas,  de  modo  que  se  suspende 
en  ellas  y no  necesita  clavos  ni  otra  ma- 
nera de  afianzamiento. 

Sonraer. — Los  doradores  preparaban 
los  retablos  primero  poniendo  en  las  jun- 
tas y hendiduras  de  la  madera  tiras  de 
tela,  á que  llamaban  lienzas,  fijas  con 
cola,  y cuando  estaban  bien  secas  las  da- 
ban con  escarcela,  ó con  piedra  pómez 
para  quitarle  todas  las  asperezas  del  lien- 
zo. Esta  operación  se  llamaba  so7i.raer. 

Zaboyas.— Clavos  zaboyas,  clavos  de 
dos  cabezas  y de  vástago  muy  corto  para 
sujetar  dos  correas,  presentando  las  ca- 
bezas por  uno  y otro  lado,  y ambas  la- 
bradas á mazo,  ó sea  repujadas,  como 
ahora  se  ha  dado  en  decir. 

Creemos  haber  acertado  en  la  explica- 
ción de  todas  las  palabras  raras  que  an- 
teceden, y si  en  alguna  nos  hubiésemos 
equivocado  agradeceríamos  á los  lecto- 
res que  supiesen  significaciones  distintas 
que  se  tomasen  la  molestia  de  rectificar- 
nos, porque  no  presumimos  de  infalibles, 
y además  tendríamos  gran  placer  en  ver 
aclarados  del  todo  los  términos  que  pa- 
rezcan dudosos. 

Rafael  Ramírez  de  ArellAno. 

Córdoba. 

NOTICIAS 

PARA  LA 

Historia  de  la  Arquitectura  en  España. 

I 

JERÓNIMO  GUIJANO  (1841) 
RQUiTECTO  del  Cabildo  de  la  Cate- 
dral de  Cartagena  en  Murcia  en 
esta  fecha,  que  á los  once  años 
después  de  terminado  en  1529  (1) 
el  primer  cuerpode  la  torre  de  laCatedral 

(1)  Estos  once  años  que  estuvo  suspendida  la  obra 
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indicada,  en  1541,  ya  en  el  Obispado  del 
gran  Silíceo,  maestro  después  de  Feli- 
pe II,  y más  adelante  Cardenal  Arzobis- 
po de  Toledo,  se  reanudó  la  construcción 
comenzada,  bajo  la  dirección  del  maestro 
Jerónimo  Guijano,  montañés;  al  decir  del 
doctoral  la  Riva  (1),  fué  estimado  este 
maestro,  como  artista  de  mérito,  por  el 
entoncesPríncipeD  Felipe,  que  fué  luego 
el  glorioso  Monarca  II  de  este  nombre  y 
quien  utilizó  los  servicios  de  Guijano  en 
algunas  ocasiones  (2),  probablemente  la 
registrada  en  uno  de  los  libros  de  Obra  y 
fábrica  de  la  Catedral  de  Toledo,  donde 
consta  que  terminado  por  Berruguete,  en 
1548,  el  grandioso  grupo  de  la  Transfigu 
ración  del  Señor,  que  coronó  la  Silla  Ar- 
zobispal en  el  coro  del  templo  Primado, 
fueron  nombrados  para  tasar  la  obra:  El 
maestro  Jerónimo  vecino  de  Murcia^  y 
Pedro  Machuca  (3),  maestro  mayor  del 
Palacio  de  Carlos  V,  junto  á la  Alham- 
bra  de  Granada. 

Comisión  tan  delicada  sólo  podía  con- 
fiarse á individuos  de  competencia  y pres- 
tigio reconocidos,  dado  que  el  eximio  Be- 
rruguete disfrutaba, ya  por  aquellasazón, 
de  la  justa  fama  que  llevó  su  nombre  á 
las  regiones  de  la  inmortalidad  y ni  el 
Príncipe  D.  Felipe,  tan  amante  y cono- 
cedor de  las  artes  y de  los  artistas — si  in- 


de la  torre  desde  1529  que  se  concluyó,  fué  porque 
el  frente  de  levante,  que  se  había  fundado  sobre  los 
cimientos  de  la  torre  vieja,  derribada  para  hacer 
éste,  se  inclinó  un  poco  en  el  sentido  indicado,  y cuan- 
do pasó  el  plazo  en  los  once  años  indicados,  se  vió 
que  no  había  peligro  y se  continuó. 

(1)  Apuntes  de  las  Obras  de  la  Catedral  de  Mur- 
cia, sacados  del  Archivo  del  Cabildo  por  el  doctoral, 
hombre  de  entendimiento 

(2)  Idem  ibiden. 

(3)  Este  Pedro  Machuca,  arquitecto,  pintor  y es 
cultor,  elogiado  por  el  poeta  Vicente  Espinel,  en  su 
Epístola  al  Marqués  de  Peñafiel,  D.  Juan  Téllez  de 
Girón,  gozaba  de  gran  autoridad  en  su  época,  y ocu 
pa  puesto  preeminente  en  la  Historia  del  arte  mo- 
numental español , por  haber  sido  el  primero  que 
construyó  en  nuestro  país  un  edificio  enteramente 
greco-romano,  como  el  Palacio  de  Carlos  V.  en  Gra- 
nada comenzado  en  1527,  antes  que  Diego  de  Siloe 
empezara  la  Catedral  de  la  misma  ciudad,  en  1529,  y 
Covarrubias  la  Capilla  de  los  Reyes  nuevos  en  la 
Catedral  de  Toledo,  en  1534.  Machuca,  pues  , es  el 
padre  del  Renacimiento  arquitectónico  en  España,  y 
asi  lo  reconocen  Llaguno,  Cean  Bermúdez,  Caveda 
y otros  muchos. 


tervino  en  el  asunto  como  parece — ni  el 
Cabildo  de  Toledo,  no  menos  ilustrado 
en  tales  materias,  hubieran  aceptado 
como  asesores,  ni  seguramente  Berru- 
guete hubiera  admitido  como  censores,  un 
par  de  maestros  adocenados.  Es  induda- 
ble, por  tanto,  que  si  en  Machuca  no  ca- 
ben dudas  respecto  á sus  méritos  y con- 
diciones, sancionados  como  están,  en  la 
Historia,  á Guijano  no  se  le  puede  tomar 
en  concepto  mas  desfavorable,  cuando 
se  le  creyó  digno  de  tal  compañero,  para 
fallar  una  cuestión  de  tanta  monta. 

Y esta  opinión,  por  tal  modo  inducida, 
queda  completamente  confirmada  por  la 
muestra  de  sus  talentos  artísticos,  que 
ha  dejado  en  el  segundo  cuerpo  de  la  to- 
’rre  del  templo  murciano,  única  obra  su- 
ya que  hasta  ahora  se  conoce  (1). 

Y en  el  prólogo  de  hfiguel  de  Urrea, 
traductor  de  la  obra  de  Arquitectura  de 
Vitruvio,  en  el  último  terciodel  sigloXVI, 
dice  que  este  maestro  Jerónimo  era  es- 
culptor  excelente  y arquitecto  del  Obis- 
pado de  Cartagena,  persona  entendida 
en  buenas  letras. 

Esto  confirma  lo  que  queda  dicho  an- 
tes de  que  por  lo  menos  sería  además  de 
arquitecto,  escultor. 

X 

X X 

De  partidos  semejantes  á los  del  pri- 
mer cuerpo  de  la  torre  murciana,  en  sus 
líneas  generales,  aun  cuando  de  orden  jó- 
nico, ornamentado  con  atinada  parque- 
dad en  los  pedestales  que  soportan  las  pi- 
lastras y en  los  bellos  ventanales  ajime- 
zados,  de  frontones  triangulares,  que  ani- 
man los  extensos  planos  centrales  de  sus 
frentes,  para  no  romper  bruscamente  la 
unidad  con  el  primer  cuerpo  de  la  cons- 
trucción, y buscando  el  efecto  del  con- 
junto en  los  elementos  propiamente  ar- 
quitectónicos—la  grandiosidad  y pureza 
de  líneas  y la  armonía  de  proporciones — 

(1)  Es  de  suponer  que,  como  Machuca,  cultivaría 
Guijano  las  tres  artes,  ó poco  menos,  la  Escultura  y 
la  Arquitectura,  lo  cual  era  frecuentemente  en  el  si- 
glo XIV,  y aun  así  lo  hace  hoy  sospechar  también 
el  carácter  de  la  comisión  desempeñada  en  Toledo. 
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el  cuerpo  construido  por  el  maestro  Gui- 
jano,  respira  esa  severa  majestad  que  los 
arquitectos  españoles  de  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XVI  supieron  dar  á sus 
construcciones  religiosas,  caracterizán- 
dolas con  un  sello  propio , que  las  distin- 
guen ventajosamente  entre  las  coetáneas 
del  resto  de  Europa,  incluso  las  italianas, 
en  las  cuales,  los  profesores  que  las  eje- 
cutaron, no  lograron  hacer  desaparecer 
los  rasgos  impresos  por  el  paganismo,  en 
los  monumentos  de  la  antigüedad,  espe- 
cialmente el  romano,  donde  inspiraron 
sus  invenciones. 

El  segundo  cuerpo  de  la  torre  murcia- 
na, es  una  excelente  muestra  de  Arqui- 
tectura genuinamente  española,  no  so- 
lamente por  el  acierto  con  que  su  autor 
supo  disponer  aquella  masa,  sino,  más 
principalmente,  por  que  traduce  en  justa 
medida  el  carácter  religioso  del  edificio 
á que  pertenece,  proclamando  la  excelen- 
cia de  las  máximas  en  que  está  inspirado, 
á las  cuales  seguramente  respondería  el 
proyecto  total  de  la  torre  que  trazó  Gui- 
jano  por  orden  del  Cabildo  (2)  y se  perdió 
acaso  en  el  incendio  del  Archivo  del  Ca- 
bildo en  el  año  1686. 

Por  más  de  un  siglo  se  suspendió  la 
obra  y no  se  comenzó  el  tercer  cuerpo 
hasta  1780. 

No  se  tienen  más  noticias  del  eximió 
maestro,  de  otras  obras  suyas,  é igno- 
rándose hasta  la  fecha  y lugar  de  su 
muerte,  como  se  ignoran  los  de  su  naci- 
miento. ¡Agradezcamos,  con  todo,  á la 
Providencia,  que  al  menos  sobrevive  su 
nombre! 

11 

Queda  dicho  que  concluido  el  segundo 
cuerpo  tardó  más  de  un  siglo  en  conti- 
nuarse la  torre,  que  en  este  tiempp  su- 
frió deteriores,  como  se  verá  en  el  infor- 
me de  varios  arquitectos  murcianos,  pe- 
dido por  el  Cabildo,  en  1766,  cuyo  infor- 
me va  á continuación : 


“Joseph  López,  Martin  Solera,  Joachín 
Martínez,  Juan  de  Exea,  José  Molina, 
Juan  Solera  López  y Sebastian  de  Na- 
vas, Profesores  en  la  Arte  de  Architec- 
tura;  Habiendo  pasado  de  orden  del  ilus- 
trísimo  Sr.  Presidente  y Cabildo  de  la 
Sta.  Iglesia  de  Cartagena,  para  ver  si  la 
obra  que  se  está  construyendo  en  la  tho- 
rre  de  deha.  Sta.  Ig.®-  estaba  en  estado 
de  poderse  suspender  sin  detrimento  de 
la  obra:  Después  de  haber  examinado 
con  el  mayor  cuidado  y atención  todas 
las  circunstancias  en  que  se  halla.  Deci- 
mos;  Que  habiendo  sido  preciso  derrivar 
todas  las  viviendas  que  tenía  el  Campa- 
nero para  componer  en  el  segundo  cuer- 
po Jónico  el  Alquitrave  y friso,  y hechar 
nueva  la  cornisa  por  hallarse  esta  toda 
arruinada  á causa  de  haberla  recalado 
las  aguas  por  muchas  partes  catorce  pal- 
mos, y por  otras  diez  y seis,  haberse 
caido  varios  pedazos,  y estar  otras  para 
caher  con  gravísimo  peligro  de  todos  los 
que  tienen  precisión  de  asistir  á dha. 
Sta.  Igl.^^  y demas  fieles  que  la  frecuen- 
tan; se  debe  notar;  que  el  principal  moti- 
vo de  este  estrago  fue  el  estar  dha.  cor- 
nisa por  su  parte  superior  en  Angulo 
recto  con  la  pared  de  la  Thorre,  y no  te- 
ner derrame,  ó salida  las  aguas  que 
cahian  en  su  huelo;  esto  lo  confirma  la 
cornisa  de  orden  compuesto  de  el  primer 
cuerpo  de  la  Thorre,  que  con  la  escocia 
que  tiene  en  la  parte  alta,  no  deja  dormir 
las  aguas,  y las  arroja  inmediatamente 
abajo  conservándose  dha.  cornisa  con  fir- 
meza, y hermosura,  á excepz.o"  de  al- 
gún corto  daño,  que  ha  hecho  el  Saltire. 
Pues  si  en  corta  volada  de  la  cornisa  Jó- 
nica, que  no  llega  á cinco  palmos  han  he- 
cho las  aguas  tal  estrago  en  toda  la  cir- 
cumbalación  estando  las  puntas  de  las 
piedras  bien  cogidas  por  todos  sus  lados, 
que  puede  suceder  oy,  que  está  toda  la 
Thorre  descubierta  en  un  Quadrado  de 
ochenta  y tres  palmos  castellanos  de  Diá- 
metro, y todas  las  piedras  nuevas  cogi- 
das solamente  por  un  solo  techo  y la  par- 
te que  hace  cara  exterior  á la  Thorre,  y 


(2)  La  Riva,  Apuntes. 
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los  otros  lados  sin  coger?  También  falta 
que  poner  la  nueva  cornisa  á toda  la  fren- 
te del  Norte,  y parte  de  la  de  Poniente,  y 
por  estos  y aquel  hay  sacadas  varias  pie- 
dras. Toda  la  muralla  exterior  de  la 
Thorre  de  diez  palmos  y medio  de  gruesa 
por  la  parte  de  arriba,  está  picada,  ó es- 
cavada  llena  de  desigualdades  para  com- 
ponerlas y todo  el  Plano  lleno  de  mate- 
riales. El  principalísimo  motivo  que  hai 
para  concluir  la  Thorre,  es  el  hechar  to- 
das las  aguas  á la  calle  por  el  gran  daño 
que  han  ocasionado  en  las  Bobedas  de  los 
Planos  inclinados  que  sirven  de  subida 
á la  Thorre,  llamados  vulgarmente  Ca- 
llexones,  y el  mucho  mal  que  han  hecho 
en  la  hermosa  bobeda  de  la  sala  llamada 
de  enmedio,  que  se  halla  en  gran  parte 
recalada,  y no  con  poco  daño  en  su  sali- 
da en  el  lado  exterior,  que  mira  á Ponen- 
te en  las  Pilastras,  Nicho  y Benlana. — 
Para  remediar  en  su  origen  tanto  daño, 
y escusarse  de  hacer  todos  los  días  nue- 
vos gastos,  que  solo  servirían  de  conte- 
ner por  corto  tiempo  estos  perjuicios,  el 
111. Cabildo  en  los  años  pasados  de  mil 
setezientos  sesenta  y quatro,  y de  mil  se- 
te.s  sesenta  y cinco,  mandó  hacer  varios 
Planos  y dibujos  de  la  Thorre,  y se  toma- 
ron distintos  informes,  por  lo  que  se  re- 
solvió era  preciso  se  comenzara  á traba- 
jar en  dha.  obra  hasta  su  conclusión,  lo 
que  se  ejecutó  en  el  mes  de  Abril  del  año 
prox.mo  pasado;  para  esto  ha  sido  necesa- 
rio quitar  las  campanas  de  donde  estaban 
colocadas,  y ponerlas  en  donde  no  estor- 
ben para  seguir  las  obras,  pero  se  ha  he 
cho  como  para  poco  tiempo,  y por  vía  de 
Ínterin,  y de  ningún  modo  puede  permane- 
cer así  por  largo  espacio.  En  uno  de  los 
Postes  en  que  estava  puesta  la  campana 
de  el  Relox,  que  pesa  quatrocientas  arro- 
bas, están  oy  puestas  la  de  el  Relox,  y la 
Mayor  de  peso  de  setezientas  arrobas 
poco  más  ó menos.  Los  Pilares  en  que  se 
sobstienen  están  desabrigados,  y sin  tra- 
bazón de  Maderas;  porque  ha  sido  nece- 
sario quitar  los  Quartos,  que  fortalecían 
sus  costados;  Tamvien  se  puede  temer 


con  bastante  fundamento  algún  movi- 
miento de  la  tierra  en  un  Pais  en  que  no 
son  raros  los  terremotos.  Si  cayese  algu- 
na campana,  quien  dirá  el  daño  tan  grave 
que  puede  hacer  en  las  bobedas  que  sir- 
ven de  subida  á 'a  Thorre?  Y si  fuese  la 
Mayor  quanto  augmentará  este  mal?  Las 
campanas  están  sin  cubiertas,  y las  vigas 
y fierros  de  que  cuelgan  expuestas  á la 
inclemencia  de  los  tpos.  Es  digno  de  la 
mayor  atención  el  conservar  una  Alhaja 
de  las  mejores  de  Europa,  como  lo  es  la 
Thorre,  fabrica  tan  excelente  por  su  for- 
tificaz.®"  que  en  toda  ella  no  se  encuen- 
tra una  quiebra,  ó abertura,  ni  otro  daño 
más,  que  el  que  se  lleva  expresado:  Sus 
Murallas  asi  interiar  como  exterior,  son 
de  cantería,  y las  juntas,  ó Vniones  con 
tal  primor  hechas,  que  sirven  de  admira- 
ción á todos  los  que  entienden.  De  gran- 
de mag.d  por  lo  bien  distribuido  de  su 
Architectura,  y de  mucha  hermosura  por 
el  buen  gusto  de  sus  adornos,  y que  con' 
cluída,  no  tendrá  la  España  otra  de  igual 
estimación:  Esta  magnífica  obra  está  oy 
coronada,  y cerrada  de  materiales,  y es- 
combros, presentando  á la  vista  una  mi- 
serable cabaña  en  lo  más  público  y prin- 
cipal de  la  Ciu.'^  Tamvien  se  desea  aten- 
der á lo  mucho  que  cuesta  cualquier  re- 
paro en  la  elevaz.°"  de  ciento  treinta  y 
seis  palmos  que  tienen  los  dos  Cuerpos 
que  ahí  hechos.  Si  parase  la  obra  todo  lo 
que  se  lleva  gastado  desde  que  se  dió 
principio  hasta  el  día  de  oy,  no  solo  es 
inútil  y perdido  sino  muy  perjudicial.  Y 
así  por  todas  las  razones  dhas.  somos 
de  sentir,  ser  imposible  suspender  la  obra 
en  el  estado  que  se  halla,  y que  quede 
con  la  seguridad  correspond.‘e  antes 
bien  para  lograr  esta  es  del  todo  necesa- 
rio, que  se  prosiga  hasta  su  conclusión, 
y de  no  executarlo,  son  más  que  proba- 
bles grandes  perjuicios  y daños,  que  se 
originaran  de  las  causas  expresadas;  Así 
lo  sentimos,  y en  caso  necesario  nos  halla- 
mos prontos  á jurarlo — Murcia  y Marzo 
doze  de  mil  Setez.‘os  sesenta  y seis  a.'„ 
Es  copia  de  otr^  (letra  de  la  época), 
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que  existe  en  el  expediente  de  la  santa 
visita  girada  á la  Catedral  de  Murcia  en 
aquel  año  por  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Lucas 
Ramírez,  Obispo  de  Tañes,  Auxiliar  Vi- 
sitador del  Obispado  de  Cartagena,  por 
especial  comisión  del  limo.  Sr.  D.  Diego 
de  Rojas  y Contreras,  Obispo  de  esta 
Diócesis  y mandato  de  la  Santidad  de 
Clemente  XIII  (1). 

X 

X X 

Hemos  incluido  el  informe  anterior, 
aun  cuando  tiene  la  fecha  de  1776,  por- 
que hemos  querido  poner  de  manifiesto-el 
descuido  de  los  Cabildos  de  la  Catedral 
de  Cartagena,  en  Murcia,  que  desde  el 
1547,  que  se  acabó  el  segundo  cuerpo  (se- 
gún notas  de  mi  padre  (q.  s.  g.  h.),  se 
suspendió  la  obra  de  la  torre,  como  se 
ve  en  el  informe  que  hemos  reproducido 
de  vanos  arquitectos  murcianos,  desde 
el  año  1547  al  1776,  que  hizo  fuerza  en  el 
Cabildo  el  informe  de  aquélla,  desde  que 
se  acabó  el  segundo  cuerpo,  en  fecha  in- 
dicada, es  más,  que  pasaron  ciento  vein- 
tinueve años  hasta  que  se  continuó  la 
torre  por  el  arquitecto  D.  José  López, 
primero  de  los  informantes,  que  empezó 
el  tercer  cuerpo  en  1780;  antes  de  empe- 
zar la  obra,  reparó  los  estragos  que  hi- 
cieron las  lluvias  en  las  cornisas  y los 
muros  en  el  largo  tiempo  que  aquel  bellí- 
simo segundo  cuerpo  estuvo  expuesto  á 
la  intemperie. 

D.  José  López,  como  se  verá  en  la  bio- 
grafía que  estamos  preparando,  acabó  la 
Torre  en  1794. 

Pedro  A.  Berenguer. 


EL  MONASTERIO  DE  RIPOLL 

N la  provincia  de  Gerona,  cerca 
ya  por  consiguiente  de  los  Piri- 
neos,  entre  pintorescas  montañas 
y junto  á la  confluencia  del  río  Ter  con 

(í)  Este  documento  existe  en  un  tomo  de  la 
Colección  de  varios  manuscritos  murcianos,  de 
la  rica  librería  del  .Sr.  Conde  de  Roche, 


el  Freser,  escogió  el  primer  Conde  de 
Barcelona,  Vifredo  el  Velloso^  sitio  y 
panteón  para  él  y los  suyos.  Data,  pues, 
el  monasterio  de  Santa  María  de  fines 
del  siglo  IX,  habiendo  tantas  destruccio- 
nes y composturas  que  su  numeración 
sería  un  trabajo  demasiado  extenso. 

Puede  considerarse  á este  monasterio 
como  uno  de  los  ejemplares  más  curiosos 
del  estilo  románico,  tan  generalizado  en 
Cataluña,  y su  estudio  técnico  nos  lleva- 
ría á diversas  consideraciones,  de  las  que 
hago  gracia,  ya  que  sólo  bajo  el  carácter 
de  excursionista  escribo  el  presente  tra- 
bajo. 

Deseaba  conocer  la  festauración  que 
de  este  monasterio  terminara  el  año  1888, 
milenario  de  su  construcción,  el  arquitec- 
to D.  Elias  Rogent,  seguro  de  hallar  en- 
tre sus  muros  esa  imponente  seriedad  que 
da,  á más  del  tiempo,  el  objeto  á que  el 
monasterio  fué  dedicado. 

Como  Poblet  y Santas  Creus,  guarda 
los  restos  de  viejos  conquistadores,  y su 
aspecto  general,  el  abrupto  lugar  donde 
se  encuentra,  la  idea  de  descanso  y paz 
que  le  caracteriza  y las  señales  de  des- 
trucción que  en  él  se  notan,  bastan  para 
imponer  de  sobra  el  efecto  apetecido. 

Pocos  desconocen  el  famoso  monaste- 
rio y por  e.so  no  trato  de  hacer,  al  descri- 
birlo, una  disertación  histórica  ni  arqueo- 
lógica, basta  sólo  conocer  la  impresión 
artística  que  en  el  ánimo  produce,  sínte- 
sis de  toda  obra  estética  y objeto  primor- 
dial del  artista.  Se  quería  en  este  monas 
terio  imponer  la  idea  de  la  muerte  y el 
descanso  y nada  mejor  que  la  grandeza 
y pesadez  de  sus  muros,  el  obscuro  color 
de  sus  sillares  y la  sencillez  augusta  de 
su  sólida  fábrica. 

El  efecto  de  la  iglesia,  con  su  bóveda 
central  de  medio  cañón  y sus  otras  cua- 
tro naves  adivinadas  tras  las  sólidas  ar- 
cadas de  sus  muros,  es  en  verdad  impo- 
nente; entre  arco  y arco  vense  algunos 
sepulcros  sostenidos  en  el  muro;  un  gran 
pendón  de  Cataluña  cuelga  en  el  centro, 
y la  poca  luz  que  entra  por  las  estrechas 
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ventanas  del  ábside  y de  la  nave  llena  el 
templo  de  un  tinte,  medio  luz  y medio 
obscuridad,  que  recoge  el  ánimo  é impre- 
siona. Es  lástima  que  en  aquéllos  muros 
hayan  plantado  dos  grandes  lápidas  blan- 
cas con  orlas  de  colores,  con  inscripcio- 
nes más  ó menos  oportunas. 

El  altar  mayor  se  despega,  así  como 
los  otros,  del  aspecto  total  del  templo.  A 
la  derecha  está  el  sepulcro  de  Ramón  Be  • 
renguer  el  Grande,  aprovechando  todo 
lo  que  se  pudo  de  su  antigua  sepultura  y 
á la  izquierda  la  de  su  ascendiente  Vifre- 
do,  cuyos  restos  fueron  hallados  y pues- 
tos en  aquel  sitio. 

Los  pulpitos  no  encajan  tampoco  y mu- 
cho menos  otra  lápida  con  colores  que 
hay  frente  al  altar  mayor  con  adornos 
chavacanos. 

El  ábside  es  hermoso,  como  su  esme- 
rada construcción,  y la  luz  que  entra  por 
los  estrechos  ventanales  al  caer  sobre  los 
sepulcros  de  los  antiguos  guerreros,  pa- 
rece llevar  hasta  sus  cenizas  el  rayo  de 
luz  que  desde  la  Historia  les  ilumina. 

La  portada  de  la  iglesia  es  un  prodigio 
de  combinación  y donosura.  Fué  cons- 
truida en  el  siglo  XI  por  Oliva,  y sus  mil 
detalles  acusan  en  el  artista  riqueza  de 
simbolismo,  representando  todas  las  com- 
binaciones imaginables  desde  los  doce 
Apóstoles  hasta  los  meses  del  año,  hábil- 
mente repartidos  en  las  jambas. 

Allí  no  falta  nada,  pasajes  bíblicos,  jus- 
ticias humana  y divina,  músicos,  labra- 
dores, guerreros,  fieras,  aves,  todo  lo  que 
el  artista  más  potente  pudo  imaginar  y 
esculpir. 

A la  derecha  hay  otra  lápida  blanca  (y 
van  cuatro)  y la  entrada  al  soberbio 
claustro  del  monasterio. 

Todo  lo  que  se  diga  de  la  riqueza  de 
este  claustro  es  poco  comparado  con  lo 
que  en  él  se  admira. 

Dejemos  la  palabra  al  autor  de  Re- 
cuerdos y bellezas  de  España,  que  así 
nos  lo  describe:  “Comunica  la  iglesia  por 
siete  ú ocho  gradas  con  un  claustro,  cu- 
yos 112  arcos  semicirculares,  distribuidos 


desigualmente  en  cuatro  lados  y en  dos 
pisos,  descansan  sobre  elegantes  colum- 
nas pareadas,  de  bases  regulares  y de 
capiteles  bizantinos.  Esta  es,  sin  duda,  la 
parte  del  monasterio  que  presenta  más 
unidad,  belleza  y armonía.  Ningún  pilar 
ni  ninguna  clase  de  estribo  interrumpe  las 
largas  series  de  sus  arcos;  las  linas  gene- 
rales de  la  ornamentación  son  constante- 
mente las  mismas.  Dos  filetes  en  los  ex- 
tremos del  intradós,  semicírculos  concén- 
tricos en  los  paramentos,  }’  una  muy  pe- 
queña columna  en  el  punto  de  intersec- 
ción de  los  semicírculos  colaterales  cons- 
tituyen la  decoración  de  todas  las  plenas 
cimbras;  abacos  ceñidos  de  molduras  v 
terminados  por  dos  líneas  salientes,  ca 
piteles  de  iguales  dimensiones,  un  colla- 
rino y una  base  compuesta  de  un  plinto, 
y un  toro  la  de  todas  las  columnas;  una 
sencilla  línea  corrida,  la  división  entre  las 
dos  galerías.  Toda  la  variedad  de  este 
claustro  está  sola  y exclusivamente  en 
los  abacos  y en  los  capiteles,  poblados 
por  el  genio  del  escultor  de  follajes  y en- 
trelazos raros,  de  animales  fantásticos  y 
de  un  escaso  número  de  figuras  de  perso- 
najes religiosos.  Sólo  por  ellos,  por  la 
ejecución  más  delicada  que  en  algunos  se 
observa,  por  el  adelanto  que  en  los  trajes 
presentan  otros,  puede  conocerse  que  fue 
construido  el  claustro  en  dos  épocas  dis- 
tintas; sin  esas  diferencias,  ¿cómo  no  ha- 
bíamos de  atribuir  á un  mismo  siglo  y á 
un  mismo  autor  esa  doble  y soberbia  ga- 
lería, cuyo  conjunto  comprendemos  de 
una  mirada,  cuyo  efecto  es  en  nosotros 
tan  simple  y tan  completo?,. 

La  riqueza  y variedad  de  los  capiteles 
es  tanta  que  no  hay  ninguno  igual  ni  casi 
semejante.  Mezclada  la  Historia  con  la 
fantasía,  figuras  de  monjes  y de  fieras, 
cazas  y episodios,  todo  lo  divino  y lo  hu- 
mano mezclado  con  cierta  sátira  punzan- 
te en  demasía. 

También  en  el  claustro  se  notan  las  di- 
versas restauraciones  que  sufrió  el  mo- 
nasterio. La  más  importante,  sin  duda, 
debió  ser  la  efectuada  en  el  siglo  XV, 

18  . 
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que  varió  casi  por  completo  el  aspecto 
general.  El  incendio  bárbaro  efectuado 
por  los  miqueletes  en  la  primera  mitad 
del  siglo  pasado,  echó  abajo  gran  parte 
de  esta  restauración  y el  arquitecto  se- 
ñor Rogent  lo  reconstruyó  tal  y como  se 
supone  que  estaba  en  su  primera  funda- 
ción. 

De  anteriores  etapas  quedan  algunos 
restos  oportunamente  ernpotrados  en  las 
paredes  del  claustro  como  recuerdo  de 
aquella  poco  técnica  compostura.  De  las 
columnas  quedan  algunos  fustes  almace- 
nados, y los  capiteles  se  conservan  admi- 
rablemente. 

Y concluyendo  por  donde  hube  de  em- 
pezar, ateniéndome  al  efecto  primero,  do- 
mina claustro  é iglesia  la  alta  torre  cua- 
drangular,  cuya  sencillez  3" armonía  atrae 
la  vista  y nos  deleita.  Su  gallardía  y es- 
beltez dan  clara  idea  de  lo  qüe  á sus  plan- 
tas tiene;  parece  fortaleza  y campanario, 
parece  obra  de  romanos  y capricho  mo- 
derno. Es  raramente  extraordinaria,  y de 
ella  dijo  el  gran  poeta  de  esta  tierra,  el 
ilustre  Verdaguer; 

Es  ampia  3^  ferm  d’alqada  geglantina 
les  dues  valls  y l’comellar  domina 
y encara  puja  amunt,  pis  sobre  pis. 

Es  un  cioquer  3^  un  torreó  de  guerra, 
es  un  esforq  titanich  de  la  térra 
per  acostarse  un  pas  al  paradis. 

Y con  lo  expuesto  basta  para  cumplir 
mi  deseo,  que  no  es  otro  que  el  de  reco- 
mendar tan  pintoresca  3^  cómoda  excur- 
sión á los  que  ocasión  tengan  para  ello, 
y al  mismo  tiempo  el  de  felicitarnos  de 
que  la  constancia  y el  tesón  de  un  pueblo 
culto  3'  hacendoso,  ha3m  reconstruido, 
tomándolo  como  cuestión  de  amor  pro- 
pio, una  hermosa  fábrica  que  marca  el 
origen  de  su  historia,  y destruida  varias 
veces,  últimamente  á mediados  del  siglo 
pasado,  por  turbas  salvajes  cu3’o  odio  in- 
sano encendía  el  veneno  de  una  guerra 
civil. 

Lo  que  el  pueblo  catalán  ha  consegui- 
do por  su  constancia,  pueden  hacerlo 
otros  pueblos  con  monumentos  de  no  me- 


nor mérito,  y así  escribir  la  propia  y no- 
ble historia  de  su  cultura,  dejando  sobre 
los  viejos  restos  el  santo  sello  del  respeto 
y el  valor  reconocido, 

José  de  Igual. 

Barcelona,  M.-iyo  1901. 

— f 'S3:>^^<3Sg~ — i 
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Tabicau  byzantin  inédit  [!VIii.<tée  episcopal, 
de  Vich],  par  Dom  E.  Roulin,  Benedictin.  Extrait  des 
Monuments  et  Memoires  publiées  par  l'Académie  de  Ins- 
criptlons  et  Belles-Lettres. 

El  Museo  Episcopal  de  Vich,  que  con- 
tiene ya  unos  cuatro  mil  objetos,  es  uno 
de  los  centros  artísticos  que  honran  á Es- 
paña. Fué  fundado  hace  algunos  años  por 

D.  José  Morgades  y Gili,  tan  digno  de 
encomio  por  su  ciencia  y celo,  como  dis- 
cutido en  otros  campos  completamente 
extraños  al  carácter  de  nuestra  Revista. 

Entre  cien  j03ms  legadas  por  el  arte 
medioeval  se  encuentra  el  mosaico  pensil 
de  carácter  bizantino,  que  ha  sido  estu- 
diado en  una  corta,  pero  bien  escrita,  mo- 
nografía, por  el  erudito  Benedictiño  Dom 

E.  Roulin,  residente  hoy  en  Inglaterra,  á 
quien  se  concede  3’a  en  Europa  una  gran 
autoridad  en  estas  ramas  del  saber  hu- 
mano. 

Mide  el  cuadro,  con  su  marco,  190  cen- 
tímetros de  altura  por  153  de  ancho,  que- 
dando reducida  la  porción  interior  á 105 
por  68,  y representa  un  personaje  de 
frente,  de  medio  cuerpo,  nimbado,  con 
péniila  y ouioforo^  ornado  de  Cruz,  que 
bendice  con  la  mano  derecha  3^  tiene  en 
la  izquierda  un  códice.  Supónese  en  el  ca- 
tálogo que  esta  figura,  destacada  sobre 
diminutas  piezas  de  plata,  pudiera  repre- 
sentar á San  Pedro,  y niega  la  hipótesis 
M.  Roulin  recordando  que  en  el  arte  bi- 
zantino visten  siempre  los  apóstoles  á la 
antigua  moda  griega  con  traje  talar,  en 
tanto  que  éste  ostenta  los  ropajes  episco- 
pales propios  de  un  Prelado  del  Imperio 
de  Oriente.  Otros  detalles  y numerosas 
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•comparaciones  con  objetos  análogos  con- 
firman la  sospecha  de  ser  una  imagen  de 
San  Nicolás,  el  gran  Obispo  de  Myra,  y 
las  lecturas  por  MM.  G.  Schlumberger  y 
de  Mely,  de  la  inscripción  del  mosaico, 
reproducida  fotográficamente,  ha  demos- 
trado plenamente  la  misma  doctrina. 

Entra  luego  el  autor  en  una  erudita 
disquisición  sobre  las  diversas  formas  de 
bendición  bizantina  que  existen,  además 
de  la  descrita  en  la  Gula  de  la  Pintura 
y el  Tratado  de  Iconografía  cristiana  de 
Mons.  X.  Barbier  de  Montault,  aclaran- 
do sus  indicaciones  con  el  auxilio  de  tres 
fotograbados.  Dice  en  una  nota  que  en  la 
obra  el  Monasterio-de  Daphni,  que  acaba 
de  publicar  M.  G.  Millet  menciona  este 
sabio  cuatro  diversas,  debiéndose  sospe- 
char que  la  última  era  exclusiva  de  algu- 
nas representaciones  de  Cristo.  La  figura 
de  nuestro  cuadro  bendice  en  la  forma 
más  común  y desde  más  largo  tiempo  es- 
tudiada. 

Esta  joya  arqueológica  se  encuentra 
en  buen  estado  de  conservación,  relativa- 
mente á los  mosaicos  pensiles,  que  se  pre- 
sentan retocados  con  pincel,  rehechos  en 
parte,  ó con  numerosas  pérdidas  de  cu- 
bos de  esmalte.  Del  encuadramiento  pue- 
de decirse  que  es  tan  interesante  y pre- 
cioso como  el  mismo  mosaico,  y M.  Rou- 
lin  le  describe  con  minuciosidad  y preci- 
sión suma,  enumerando  los  elementos  de- 
corativos que  en  él  se  encuentran  y los 
enlaces  entre  todos.  Féchale  en  el  si- 
glo XIll,  opinando  que  es  más  probable 
que  pertenezca  á éste  que  al  XII,  que  son 
las  dos  centurias  en  que  M.  Eugenio 
Müntz  coloca  todos  los  mosaicos  pensiles. 

Analiza  luego  la  procedencia  del  mo- 
saico y emite  la  hipótesis  de  haber  sido 
aportado  á Vich  desde  Roma  por  Cosme 
de  Montserrat . Este  personaje  ejerció  las 
funciones  de  confesor  y primer  canciller 
•cerca  del  Pontífice  español  Calixto  III,  y 
luego  fué  nombrado  Obispo  de  Vich  en 
1459  por  Pío  II,  resultando  así  por  ésta  y 
-otras  razones  muy  verosímil  la  opinión 
<3el  sabio  Benedictino. 


En  el  último  párrafo  indica  que  el  co- 
mercio, el  saco  de  Constantinopla  en  12 
de  Abril  de  1204,  ó la  emigración  griega 
pudieron  ocasionar  la  posesión  por  Roma 
de  tan  hermosa  obra  de  arte  oriental. 

Por  este  breve  extracto  podrá  apre- 
ciarse el  interés  y altura  del  estudio  rea- 
lizado por  Dom.  E.  Roulín  acerca  del 
mosaico  pensil  que  existe  en  el  Museo  de 
Vich  Con  él  ha  demostrado  una  vez  más 
que  su  ciencia  es  grande,  y tan  grande 
como  ella  el  amor  que  siente  por  nuestro 
país.  — S.  F. 

NECROLOGIA 


EL  COMANDANTE  BERENGUER 

En  Ciudad  Real  falleció  el  día  2 de 
Mavm  nuestro  consocio  el  distinguido  pu- 
blicista militar  D.  Pedro  A.  Berenguer. 

Fué  el  finado  la  encarnación  del  solda- 
do moderno:  patriota,  militar,  hombre  de 
cultura  extraordinaria,  espíritu  abierto  á 
todas  las  manifestaciones  del  saber,  sin 
prejuicios  ni  resabios  de  escuela  de 
clase... 

Primeramente  fué  soldado  de  Artille- 
ría y muy  luego,  merced  á sus  conoci- 
mientos y á su  voluntad,  ganó  en  buena 
lid  los  cursos  académicos  hasta  obtener 
el  empleo  de  alférez  de  Infantería,  en  cu- 
ya arma  sirvió  hasta  la  jerarquía  de  co- 
mandante, que  disfrutaba  á su  muerte. 

Su  amor  al  estudio  le  llevó,  luego  de 
terminar  la  última  guerra  civil,  al  Depó- 
sito de  la  Guerra,  como  redactor  de  la 
Revista  Militar  Española. 

Más  tarde  fué  profesor  de  la  Academia 
general  Militar  y de  la  de  Infantería,  en 
Toledo,  y últimamente  de  la  Escuela  Su- 
perior de  Guerra. 

Sus  producciones  profesionales  dejarán 
huella  indeleble  en  la  cultura  militar  del 
país,  debiéndosele  á él  la  obra  de  Mane- 
lli  La  fuerza  y su  historia,  cuya  traduc- 
ción y comentario  son  dignos  del  pensa- 
miento de  tan  insigne  tratadista. 
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Pero  Berenguer,  maestro  en  cuestio- 
nes de  arte  militar,  políglota  y matemá- 
tico, tenía  la  doble  cualidad  de  ser  un  ar- 
queólogo distinguidísimo,  amante  de  las 
bellezas  artísticas  de  España  y enamora- 
do de  Toledo,  cuyos  tesoros  históricos  y 
artísticos  conocía  como  pocos. 

Su  noble  espíritu  reivindicó  la  figura 
de  Ruiz  Mendoza,  héroe  del  2 de  Mayo; 
debiéndosele  á él  el  monumento  trazado 
por  Benlliure, 

Adornaban  su  pecho  multitud  de  cru- 
ces nacionales  y extranjeras  ganadas  en 
los  campos  de  batalla,  otras  por  sus  nu 
merosos  trabajos  técnicos,  tan  admira- 
dos dentro  y fuera  de  España. 

Joven  ha  muerto  nuestro  ilustre  conso- 
cio; desde  hacía  algunos  meses,  aquel  ce- 
rebro que  tanta  actividad  derrochara,  ya- 
cía paralizado,  casi  muerto.  El  Ejército 
ha  perdido  en  él  uno  de  sus  más  doctos 
maestros,  y la  Patria  también  un  repre- 
sentante de  sus  progresos  intelectuales, 
porque  Berenger  pertenecía  á la  legión 
de  pensadores  y de  patriotas  que  espera- 
ban la  gloria  y el  renacimiento  español, 
mediante  el  desarrollo  de  la  cultura  ge- 
neral del  país. 

¡Descanse  en  paz  el  soldado  bizarro  y 
el  profesor  distinguidísimo!  — I. 

X 

X X 

DON  FELIPE  BENICIO  NAVARRO  ' 

— El  15  de  Mayo,  mientras  Madrid  cele- 
braba alborozado  la  fiesta  de  su  santo  Pa- 


trón, fallecía,  después  de  larga  y doloro- 
sísima  enfermedad,  D.  Felipe  Benicio 
Navarro,  otro  de  nuestros  consocios  é in- 
teligentes colaboradores. 

Publicó  una  erudita  memoria  acerca  de 
las  fortalezas  y castillos  de  la  Edad  Media 
en  España  y la  conferencia  sobre  Ciudad- 
Rodrigo,  dada  en  el  Ateneo  de  Madrid, 
que  ha  merecido  un  juicio  muy  honroso 
en  el  examen  crítico  de  los  artículos  de 
nuestro  Boletín,  que  inserta  en  su  últi- 
mo número  la  Revue  de  V Avt  Chretien. 

Era  infatigable  viajero  y recogía  notas 
y datos  curiosísimos  en  cuantos  países 
visitaba,  lo  mismo  escandinavos  que  ita- 
lianos. — Descanse  en  paz  nuestro  ma- 
logrado compañero. 


SECCIÓN  OFICIAL 


EXCURSIÓN  Á GUAUALAJARA  EL  DOM'NGO  l6 

Salida  de  Madrid:  á las  9*^  y 25'  de  la  mañana. 
Salida  de  Guadalajara:  á las  5^  y 55'  de  la  tarde. 

Cuota:  10  pesetas,  con  billete  de  ida  y vuel- 
ta en  segunda,  almuerzo,  café,  gratificaciones 
y gastos  diversos. 

Adhesiones:  Al  Sr.  D.  Joaquín  de  Ciria  y 
Vinent,  plaza  del  Cordón,  núm.  2,  hasta  las 
ocho  de  la  noche  del  sábado  i5. 

Los  socios  deben  estar  en  la  estación  del 
Mediodía  media  hora  antes  de  la  salida  del 
tren. 
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FOTOTIPIAS 


DETALLES  DEL  CORO  DE  LA  CATEDRAL 
DE  SEVILLA 

Pertenece  esta  lámina  al  estudio  ya  pu- 
blicado de  D.  Pelayo  Quintero. 

CLAUSTRO  DE  LA  CATEDRAL  DE  PAMPLO- 
NA: GALERÍAS  DEL  OBISPO  BARBAZAN 

CLAUSTRO  DE  LA  CATEDRAL  DE  PAMPLO- 
NA: GALERÍA  DE  LA  ÉPOCA  DE  CARLOS 
EL  NOBLE. 

Se  estudian  en  el  trabajo  de  D.  Enri- 
que Serrano  Fatigati. 


EXCURSIONES 

GUADALAJARA 

UNA  VISITA  Á SUS  MONUMENTOS 

Se  efectuó,  según  estaba  anunciada  el 
domingo  16,  bajo  la  inteligente  dirección 
de  su  iniciador  D.  Joaquín  de  Ciria  y Vi- 
nent  y con  la  asistencia  de  los  Sres.  Alon- 
so, Barón,  Carracido,  Herrera,  Jara, 
León,  Richi,  Serrano  Fatigati  y Veláz- 
quez,  tan  profundo  conocedor  del  arte  en 
aquella  provincia,  como  de  todo  lo  que  se 
refiere  á la  historia  de  los  monumentos 
españoles. 

Esperábanlos  en  la  estación  los  señores 
Morera  de  la  Valí,  profesor  de  la  Acade- 
mia de  Ingenieros,  y Cuervo,  del  Colegio 
de  Huérfanos  de  la  Guerra,  que  les  acom- 
pañaron todo  el  día  en  unión  de  los  seño- 
res Cura,  arquitecto  provincial;  Rivera, 
ingeniero  de  Caminos,  y Fi güeras,  ense- 
ñándoles las  joj’as  arqueológicas  de  la 
simpática  población  y llenándoles  de  deli- 
cadas atenciones,  que  no  son  para  olvi- 
dadas. 

Dirigiéronse  en  primer  término  á la  fa- 


mosa casa  del  Infantado,  tan  extraña  á los 
ojos  de  los  que  la  visitan  de  prisa  y sin 
grandes  conocimientos  en  estas  materias, 
y tan  rica  en  bellezas  para  los  que  escu- 
chan, como  nosotros  escuchamos  , feliz- 
mente, las  sabiasindicaciones  de  un  arqui- 
tecto del  valer  de  D.  Ricardo  Velázquez. 
Aquellas  pinturas,  demarcado  acento  ita- 
liano, que  cubren  los  muros  de  muchas  es- 
tancias; los  artesonados,  con  su  matiz  oro 
viejo,  y la  labor  de  Juan  Gusas,  tan  dis- 
tinta en  los  elementos  decorativos  de  la 
realizada  en  el  claustro  de  San  Juan  de  los 
Reyes  de  Toledo,  bastan  por  sí  solas  para 
justificar  no  un  rápido  viaje,  sino  una  de- 
tenida estancia. 

Lamentamos  allí  que  no  nos  hubieran 
acompañado  en  nuestra  expedición  los  no- 
tables fotógrafos  Cánovas,  Extremer  a, 
coronel  Lafuente  y otros,  con  que  se 
enorgullece  nuestra  Sociedad,  á los  que 
s'ólo  les  falta  para  ser  llamados  profesio- 
nales el  poner  precio  á sus  producciones, 
en  vez  deregalarlasgenerosamente.  Apar- 
te de  lo  ya  trasladado  á los  clichés,  queda 
aún  mucho  por  reproducir,  y no  es  cierta- 
mente de  lo  menos  hermoso,  ni  de  lo  que 
había  de  despertar  menor  interés  en  el 
extranjero. 

Cuida  ahora  de  todo  el  edificio  una 
Corporación  de  religiosas  cultas  y compla- 
cientes, en  lo  que  es  compatible  con  las 
horas  de  trabajo  y de  prácticas  piadosas 
que  les  imponen  sus  Constituciones,  y los 
dormitorios,  lababos,  salas  de  estudio  y 
pavimentos  están,  según  la  frase  vulgar, 
como  una  tacita  de  plata.  Al  frente  de  la 
Comunidad  se  halla  la  conocida  hoy  por 
Sor  Ladislao  y laspersonas  de  espíritu  de- 
licado adivinan  presto  en  sus  palabras  y 
en  sus  maneras  á la  dama  distinguida,  fa- 
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miliarizada  con  la  alta  Sociedad,  que  se 
llamó  en  el  mundo  D.*  Luisa  Solls. 

Digno  es  el  histórico  edificio  de  que  se 
asocie  en  él  á la  fe  religiosa  la  finura  de 
las  gentes  educadas;  levantólo  de  sus  ci- 
mientos una  familia  que  al  valor  común 
de  la  antigüa  nobleza,  reunía  los  méritos 
excepcionales  de  las  privilegiadas  inteli- 
gencias. De  generación  en  generación  lle- 
vaban en  sus  venas  la  sangre  del  magna- 
te que  entregó  voluntariamente  su  vida 
en  Aljubarrota  por  salvar,  en  la  persona 
de  D.  Juan  I,  el  símbolo  de  la  nacionali- 
dad castellana,  y de  la  Señora  de  Santi- 
llana,  figura  tierna  y delicada,  llena  de  la 
poesía  real  que  había  de  expresar  des- 
pués en  la  poesía  de  las  serranillas  D.  Iñi- 
go López  de  Mendoza. 

Del  inspirado  bardo  que  cantólo  mismo 
la  aldeanas  del  Moncayo,-  que  la  de  las 
montañas  de  Manzanares  ó la  Finojosa, 
nacieron  luego  este  duque  del  Infantado, 
que  dió  nombre  nuevo  á su  estirpe,  y el 
gran  Cardenal  de  España  que  guarda  to- 
davía su  majestad  en  el  bulto  yacente  del 
presbiterio  de  Toledo.  Nadie  podrá  negar 
que  fueron  grandes  en  todo,  lo  mismo  en 
las  virtudes  que  en  los  defectos,  y así  se 
prestan  sus  figuras  á las  más  opuestas 
observaciones,  según  sean  los  que  se  en- 
cargan de  analizarlas  de  ésos  que  se  com- 
placen en  buscar  el  barro  que  mancha  á 
veces  hasta  la  más  espléndidas  vestidu- 
ras, ódelosque,  dotadosdeotrohumor,  in 
quieren,  piadosos,  el  oro  que  puede  brillar 
puro,  sacándole  del  lodo  que  lo  enmascara. 

Labrados  los  salones  para  revelar  fuer- 
za y riqueza,  respiran  esplendidez  en  los 
techos  que  se  conservan,  ya  que  no  pue 
dan  mostrarla  en  los  muros,  desnudos  hoy 
de  los  artísticos  tapices  que  debieron  cu- 
brirlos. El  salón  de  cazadores,  donde  al 
interés  del  artesonado  se  une  el  de  la 
bella  chimenea,  el  de  linajes  con  los  bul- 
tos de  los  matrimonios  destinados  á per- 
petuar la  orgullosa  dinastía,  el  estalacti- 
tico  que  sugirió  á Velazquez  eruditas  y 
técnicas  observaciones  sobre  las  dificul- 
tades con  que  se  tropieza  al  trazar  este 


género  de  bóvedas,  el  de  salvajes^  lleno 
de  figuras  vellosas  y de  hermosos  escu- 
dos en  las  esquinas  y otros  dos  mas,  com- 
parables á los  anteriores,  impresionaron 
vivamente  á nuestros  compañeros  y les 
arrancaronexclamaciones  de  admiración. 

Tras  las  estancias  en  que  gozaron  los 
vivms,  pasaron  los  excursionistas  á visitar 
en  San  Ginés  las  tumbas  en  que  están 
encerradas  las  cenizas  de  los  muertos. 
Dos  estatuas  3’acentes  del  último  perío- 
do ojival  y otras  dos  orantes  de  bien  de- 
terminado renacimiento,  han  conservado 
para  la  posteridad,  las  líneas  de  aquellos 
Condes  de  Tendilla,  de  que  guardaba  tan 
curiosas  armas  y ropillas  su  digna  des- 
cendiente la  Condesa  de  Mondéjar,  y que 
con  tanta  gloria  figuraron  sucesivamen- 
te en  los  días  de  los  Reyes  Católicos  y 
durante  el  imperio  de  Carlos  V. 

Una  noble  dama,  la  Duquesa  de  Sevi- 
llano, cuyos  ascendientes  no  figuraron  en 
tan  remotas  fechas,  llena  hoy  su  escudo 
de  cuarteles  piadosos  y de  caridad  en  tan 
prodigioso  número  como  los  que  en  otras 
Edades  los  llenaban  con  la  memoria  de 
heroicas  empresas.  Ha  tenido  la  fortnna 
Guadalajara  de  que  pusiera  sus  ojos  en 
ella  la  bondadosa  señora,  y bajo  la  di- 
rección de  D.  Ricardo  Velázquez,  se  le- 
vanta un  centro  docente  con  escuelas  y 
talleres,  y se  construye  un  panteón,  en 
cuyos  nichos  repercutirán  las  voces  de 
gratitud  de  los  menesterosos,  como  en 
otros  augustos  mausoleos  resuenan  los 
graves  cantos  entonados  por  los  monjes. 

Para  apreciar  lo  que  vale  la  obra  de 
nuestro  compañero,  es  necesario  visitar- 
ía: aquella  genial  bóveda  plana  que  divi- 
de la  cripta  de  la  capilla  superior  funera- 
ria, honra  por  sí  sola  á un  arquitecto,  y 
en  todos  los  demás  elementos  del  monu- 
mento se  reflejan  de  tal  modo  á la  vez'  el 
hombre  de  ciencia  y el  artista,  que  la  vis 
ta  se  recrea  tanto  como  la  inteligencia  se 
complace  en  contemplar  líneas  armoni- 
zadas y en  descubrir  dificultades  re- 
sueltas. 

Con  las  satisfacciones  del  espíritu  con- 
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cordó  para  los  excursionistas,  en  Guada- 
lajara,  el  remedio  de  las  necesidades  del 
cuerpo.  Arte  hay  en  la  mesa  y exigen- 
cias de  cultura  y civilización  que  com- 
prenden todos  los  pueblos  á medida  que 
se  educan,  porque  en  esto  hay  sus  pro- 
gresos y sus  atrasos  como  en  las  demás 
manifestaciones  de  la  vida.  El  repostero 
del  Casino,  Sr.  Ruiz  Sánchez,  probó  en  la 
minuta  servida  y en  el  cuidado  de  los  de- 
talles, que  no  le  son  extraños  los  más  de- 
licados perfiles  del  género . 

Terminóse  la  excursión  con  un  caluro- 
so aplauso,  muy  sincero  y muy  espontá- 
neo, al  organizador,  D.  Joaquín  de  Ciria, 
y una  demostración  de  cariñosa  gratitud 
al  Sr.  Velázquez,  que  nos  reveló  en  unas 
cuantas  horas  más  secretos  artísticos  que 
pueden  descifrarse  en  muchas  semanas 
de  lectura. 

El  jefe  de  la  estación  del  Mediodía,  don 
Domingo  Párraga,  nos  dió  una  vez  más 
fehacientes  pruebas  de  su  amabilidad. 

E.  S.  F. 


SECCION  DE  BELLAS  ARTES 


LA  MEZQUITA  ALJAMA  DE  CÓRDOBA 

Conferencia  dada  en  el  Ateneo  de  Madrid  por  el 
Sr.  D.  Narciso  Sentenach  en  la  noche  del  12  de 
Mayo  del  corriente. 

• EÑORES:  Aunque  siempre  me  sea 
muy  grato  dirigiros  la  palabra, 
aumenta  mi  satisfacción  en  este 
instante  por  acceder  con  ello  á un  ruego 
vuestro,  que  para  mí  tiene  el  valor  de  un 
mandato.  Obedezco  gustoso,  tanto  más 
por  haber  de  tratar  de  un  asunto  para  mí 
tan  agradable,  cual  es  sobre  la  Mezquita 
cordobesa,  insigne  monumento  á cuyas 
bellezas  debo  sin  duda  mis  aficiones  ar- 
tísticas, despertadas  por  la  contemplación 
de  tantas  como  atesora  y que  tan  recien- 
tementehabéis  tenido  ocasión  de  apreciar 
en  lo  que  valen. 

Fué  la  mezquita  cordobesa  debida, 
como  todos  sabéis,  á la  necesidad  religio- 
sa y á la  conveniencia  política  de  nues- 


tros conquistadores  los  árabes,  que  esta- 
blecieron en  la  antigua  Colonia  Patricia 
la  corte  de  su  dominación  en  la  Penínsu- 
la. Requeríase  en  tal  centro  político  un 
lugar  de  adoración  para  los  fieles  cre- 
yentes en  la  ley  de  Mahoma,  con  tales 
preeminencias  y prerrogativas,  que  escu- 
sara  á muchos  el  pasar  el  estrecho  para 
cumplir  el  precepto  de  visitar  la  Meca. 
Con  tal  objeto  la  erigió  Abderramán  I, 
que  si  no  pudo  verla  terminada,  dejóla  en 
tal  estado  que  su  sucesor,  Hixén  I,  la 
inauguró  en  el  año  177  de  la  Hégira  (793 
de  Jesucristo),  á los  siete  años  de  comen- 
zada. 

El  poeta  Mohanmed  Al-Baluni  cantó 
tal  acontecimiento  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

“Ha  gastado  Abde-r-Rahmánpor  amor 
á su  Dios  y en  honor  de  su  religión  80.000 
dinares.  —Los  ha  invertido  en  un  templo 
para  su  piadosa  nación  y mejor  obser- 
vancia de  la  ley  del  Profeta.— Brilla  el 
oro  en  sus  techos  como  el  relámpago  que 
cruza  las  nubes.,. 

La  mezquita  primitiva,  desde  luego  de- 
clarada Aljama,  correspondía  en  su  plan 
al  consagrado  para  estas  construcciones. 
Un  espacio  cuadrado  amurallado  (la  Gaa- 
ba,  casa  cuadi-ada  de  la  Meca)  en  parte 
descubierto  y en  parte  techado,  para  po- 
derse entregar  á la  oración  á defensa  de 
las  inclemencias  atmosféricas.  La  parte 
descubierta,  al  Norte,  era  el  patio  (el 
salm)  sembrado  de  naranjos  y palmeras, 
á cuya  sombra  estaban  las  fuentes  de  las 
abluciones;  la  parte  cubierta,  al  Sur  (el 
dhami),  el  lugar  de  reunión,  el  sitio  de  la 
oración.  Todos  los  creyentes  habían  de 
mirar  al  Sur  al  hacerla;  de  aquí  que  en 
el  centro  del  lienzo  del  Sur  se  abriera  in- 
teriormente el  arco  del  mihrab,  como  si 
á través  de  él  pudiera  distinguirse  la  Casa 
cuadrada  de  la  Meca.  Ningún  género  de 
altar,  imagen  ó emblema  había  allí,  por- 
que el  dogma  islamita  no  lo  permitía.  El 
creyente  acudía  tan  sólo  para  oir  las  pa- 
labras del  libro  santo  y meditar  sobre  su 
sentido,  cumpliendo  así  uno  de  sus  pre- 
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ceptos;  no  á presenciar  ni  tomar  parte  en 
sacrificio  alguno. 

Al  lado  del  arco  del  mirhab^  y algunas 
veces  por  él  cobijado,  se  ponía  el  mim- 
bar ^ ó cátedra  portátil,  desde  la  que  el 
imán  leía  en  alta  voz  las  sentencias  del 
libro  inspirado. 

Las  historias  árabes  consignan  que  la 
mezquita  se  edificó  sobre  el  propio  solar 
de  una  basílica  cristiana,  íjue  á su  vez 
había  sido  antes  templo  pagano;  caso  fre 
cuente  en  la  historia  de  los  lugares  sa- 
grados. Al  verificarse  la  conquista,  los 
árabes  tomaron  para  sus  oraciones  media 
iglesia  de  San  Vicente,  siendo  asunto 
arduo  el  de  la  compra  de  la  otra  media 
iglesia  que  poseían  los  cristianos.  Cien 
mil  dinares  (cerca  de  dos  millones  de  pe- 
setas) tuvo  que  abonarles  Abde-r-Rah 
mán,  comenzándose  en  seguida  la  edifi- 
cación de  la  mezquita. 

Dispúsose  ésta,  según  decíamos,  amu- 
rallando un  espacio  perfectamente  cua- 
drado, orientado  á los  cuatro  vientos  y 
con  la  puerta  principal  al  Norte;  por  ésta 
entrábase  al  salm  ó patio,  y al  frente  se 
veían  los  once  grandes  arcos  que  daban 
ingreso  á.  las  once  naves  de  la  parte  cu- 
bierta, la  central  más  ancha  que  las  late- 
rales; estas  naves,  formadas  por  series 
de  arcos  sobre  columnas,  proporcionaban 
á la  vista  otras  doce  transversales  en  la 


forma  siguiente: 

N 


• Pero  bien  pronto  se  echó  de  ver  lo  exi 
guo  de  las  dimensiones  de  la  mezquita 
para  dar  cabida  al  número  de  fieles  que 
á ella  acudían  á la  asala.  Fué  preciso 
ensancharla,  para  Ío  cual,  Abde  r-Rha- 
mán  II,  en  cuyo  tiempo  comienza  real- 
mente á refinarse  la  civilización  arábiga 
española,  prolongó  hacia  el  Sur  las  naves 
del  dhami^  aumentando  hasta  veinte  el 
número  total  de  sus  arcos,  con  lo  que  re- 
sultabacasi  doble  el  espacio  techado,  aun- 
que perdió  el  recinto  su  planta  cuadrada. 
Las  tres  naves  centrales  terminaban  en 
tres  especies  de  capillas,  sirviendo  la  del 
centro  de  antecámara  del  mihrab. 

Esta  prolongación  la  habéis  notado 
perfectamente  en  la  última  visita  al  mo- 
numento, pues  al  llegar  á los  dozavos  ar- 
cos, no  se  ha  escapado  á nuestra  obser- 
vación el  espacio  macizo  que  los  separa 
de  los  subsiguientes,  resto  del  muro  de  la 
primitiva  mezquita  (1). 

Casi  todos  los  califas  posteriores  de- 
jaron algún  recuerdo  de  su  piedad  en  la 
aljama;  pero  principalmente  Abde-r- 
Rahmán  III,  el  Grande^  que  la  dotó  de 
un  soberbio  alminar  ó as-sumua,  de  63 
codos  de  altura,  coronado  por  tres  gra- 
nadas de  oro  y plata.  A él  se  debió  tam- 
bién el  refuerzo  del  muro  Norte  del  espa- 
cio cubierto,  que,  debido  á los  múltiples 
empujes  de  los  arcos  interiores,  amena- 
zaba ruma,  para  evitar  la  cual  se  creyó 
lo  más  oportuno  robustecer  su  grueso  al 
exterior,  aumentando  así  la  resistencia  á 
tanto  empuje  (2).  También  se  ocupó  de 
nivelar  el  suelo  de  la  mezquita,  que  no 
debía  de  estar  en  un  plano,  punto  sobre 
el  que  insistiremos  luego. 


(1)  El  Sr.  Velázquez,  escavando  el  suelo  en 
esta  dirección,  ha  encontrado  todo  el  cimiento 
del  primitivo  muro.  Véanse  sobre  este  primer 
ensanche  las  acertadas  consideraciones  y opor- 
tunos textos,  que  aduce  el  Sr.  D.  Rodrigo  Ama- 
dor de  los  Ríos,  en  sus  Inscripciones  árabes  cor- 
dobesas, págs.  35-42  y notas. 

(2)  Consigna  esta  obra  la  hermosa  lápida  del 
arco  de  las  Bendiciones,  ó sea  el  exterior  de  la 
nave  central 
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Pero  el  séquito  numeroso  de  la  corte 
de  este  Califa,  ya  de  hecho  y de  derecho 
en  Occidente,  no  podía  contenerse  en  el 
espacio  á él  reservado  en  la  mezquita. 

Pensóse  en  una  nueva  prolongación  ó 
ensanche,  mas  no  pudo  realizarla  Abde- 
Rahmán  III;  de  tal  modo  se  imponía,  sin 
embargo,  que  fué  el  primer  decreto  de 
su  sucesor  Al-Haken  II. 

Nueva  prolongación  hacia  el  río,  ó sea 
hacia  el  Sur,  experimentó  la  aljama,  pero 
no  por  esto  se  demolió  el  muro  exterior 
de  este  lado,  sino  que  se  abrieron  en  él 
once  arcos,  correspondientes  á las  once 
naves,  prolongando  éstas  tras  ellos,  aña- 
diendo trece  columnas  por  fila.  Respe- 
táronse, además,  los  espacios  cuadrados 
coronados  por  cúpulas  que  existían  al  ex- 
tremo de  las  tres  naves  centrales  y que 
servían  de  vestíbulo  al  arco  del  mihrab^ 
dejándolos  en  la  disposición  que  luego 
veréis,  fabricándose  otros  tres,  corres- 
pondientes y semejantes  á ellos,  al  extre- 
mo de  la  prolongación  de  las  naves,  que 
sirvieron  á su  vez  de  antecámaras  al  de- 
finitivo mihrab. 

Una  disputa  se  suscitó  entonces  bas- 
tante difícil  de  resolver , respecto  á la 
orientación  que  debía  tener  la  quibld  ó 
lugar  del  mihrab.  Las  ciencias  habían 
adelantado  y los  cosmógrafos  compren- 
dieron que  no  era  á la  Meca,  sino  al  Afri- 
ca adonde  miraban  los  fieles  cuando  ha- 
cían la  oración,  colocados  de  frente  ha- 
cia el  Sur.  Esta  orientación  era  exacta 
en  el  Asia  y aun  en  Egipto,  pero  en  las 
mezquitasespañolaselmí/z^'aó  debía  estar 
al  Oriente,  porque  á este  lado  quedaba  la 
Meca,  la  quiblá  del  mundo.,  como  la  lla- 
maba Mahoma. 

Divididos  estaban  los  pareceres  y las 
obras  suspendidas  hasta  que  el  faquí  Abu- 
Ibrahín  dijo  á Al-Haken: — Desde  los  pri- 
meros tiempos  de  estar  en  España,  todos 
los  fieles  han  vuelto  la  cara  al  Sur  al  ha- 
cer la  oración;  imanes,  doctores,  cadies, 
todos  hicieron  lo  mismo.  Al  Sur  se  han 
colocado  todas  las  quiblás  de  las  mezqui- 
tas de  esta  región.  Mejor  es  tomar  el 


ejemplo  de  los  otros  y salvarse,  que  per- 
derse por  introducir  novedades.  — Res- 
puesta muy  propia  de  un  doctor  de  la  ley, 
siempre  afecto  á la  tradición  consagrada, 
quedando  asi  establecido,  y siendo  esto  la 
causa  de  que  todas  las  mezquitas  españo- 
las tengan  el  mirhnb  al  Sur,  por  lo  que 
formanun  ángulo  recto  conla  orientación 
délas  iglesias  cristianas,  en  lo  que  al  cabo 
muchas  se  convirtieron  (1). 

La  mezquita  ocupó,  pues,  entonces  un 
rectángulo  excesivamente  prolongado, 
dedicándose  el  primer  y segundo  espacio 
al  pueblo,  y reservándose  el  tercero,  re- 
cién construido,  á la  corte,  separada  ade- 
más por  un  cancel  ó macsura  que  inter- 
ceptaba los  arcos  abiertos  en  el  muro  (2). 


(1)  Aben-Adzari  .describe  así  las  obras  del 
ensanche  tercero  de  la  mezquita  cordobesa:  “Lo 
primero  que  hizo  Al-Haken  fué  aumentar  y her- 
mosear la  aljama  de  Córdoba.  Este  fué  su  pri- 
mer decreto,  encargando  de  la  inspección  de 
las  obras  á su  hajib  y espada  Chaafar  ben  Ab- 
de-r-ahmán,  el  Eslavo,  por  decreto  de  cuatro 
días  por  andar  de  la  luna  de  Ramadhán,  del 
año  350  (961  de  Jesucristo),  al  d'a  siguiente  de 
ser  jurado  Califa.  En  el  decreto  se  prevenía  á 
Chaafar  que  comenzase  por  hacer  los  acopios 
de  piedra  necesarios  para  los  cimientos,  por  lo 
que  el  acarreo  comenzó  en  la  misma  luna  de 
R.imadhan  La  servidumbre  del  Alcázar  había 
aumentado  tanto,  que  no  cabía  en  la  mezquita 
á la  hora  de  la  azala,  y se  atropellaban  los  asis- 
tentes por  falta  de  espacio. 

Al-Mustanser  (Al-Haken  II),  dándose  prisa, 
salió  en  persona  del  Alcázar,  hizo  las  medicio- 
nes y el  trazado,  asistido  de  los  maestros  y geó- 
metras, los  que  trazaron  la  parte  nueva,  desde 
la  quiblá  de  la  mezquita  (el  mirhab  existente 
entonces)  cogiendo  en  su  anchura  las  once  na- 
ves. Tenía  lo  añadido  95  codos  de  Norte  á Sur, 
y de  ancho,  de  Oriente  á Occidente,  tanto  como 
todo  el  ancho  de  la  mezquita.  De  esto  cortó  el 
pasadizo  al  Alcázar  , destinado  para  el  paso 
del  califa  á la  azala,  al  lado  del  ¡nimbar,  dentro 
de  la  maksitrak,  con  lo  cual  la  nueva  construc- 
ción fué  la  más  hermosa  añadidura  hecha  jamás 
en  mezquita  alguna.,, 

(2)  Sobre  la  disposición  y puertas  de  esta 
macsura  mucho  se  ha  discutido,  sin  que  encon- 
tremos otra  solución  posible  sino  que  no  cerra- 
ba por  completo  todo  el  cuarto  noble,  ó sea  el 
tercer  ensanche,  dejando  las  últimas  naves  la- 
terales para  el  pueblo  Es  de  advertir  que  como 
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Pero  aún  no  cesaron  aquí  los  ensanches 
del  templo  islamita.  El  Hagib  de  Tli- 
xén  II,  Almanzor,  creyó  también  necesa- 
ria una  nueva  ampliación,  pues  cuando 
llegaba  la  luna  de  Ramadhán  eran  tantos 
los  creyentes  que  acudían  de  todas  par- 
tes, que  muchos  no  lograban  penetrar  en 
el  templo.  Pero  este  ensanche  ofrecía 
serias  dificultades:  hacia  el  río  no  podía 
ser  por  la  proximidad  de  éste;  hacia  po- 
niente tampoco  por  estar  inmediato  el 
alcázar  de  los  Califas;  sólo  hacia  Oriente 
se  podía  prolongar,  pero  esto  destru- 
yendo la  simetría  del  edificio,  dejando 
la  puerta  y nave  principal  fuera  de  su 
eje.  Obtóse,  sin  embargo,  por  lo  único 
posible , y abriendo  grandes  arcos  en  el 
muro  oriental  (1),  los  mayores  hasta  en- 
tonces practicados,  se.  añadieran  ocho 
naves  por  este  lado,  de  igual  extensión 
que  las  restantes.  Así  quedó  la  planta  to- 
tal del  edificio  más  aproximado  al  área 
cuadrada,  aunque  falta  de  simetría  en  su 
nave  principal.  Esta  fué  la  definitiva,  y 
así  la  encontraron  los  cristianos  cuando 
la  Reconquista,  aunque  también  llevaron 
á cabo  á mi  entender  algunas  obras  im- 
portantes en  ella  los  almohades,  de  que 
luego  os  daré  cuenta. 

Estas  cuatro  partes  presentan  cada  una 
caracteres  distintivos , en  relación  de  la 
época  en  que  fueron  edificadas.  En  la 
primera  abundan  extraordinariamente  los 
elementos  latinos  y visigodos  en  colum- 
nas , capiteles  y cimacios,  aprovechados 
por  los  arquitectos  sirios  para  la  edifi- 


Al-Makari  describe  la  aljama,  según  estaba  en 
sus  días,  bien  pudieran  estas  tres  puertas  co- 
rresponder, la  de  en  medio  al  arco  de  la  nave 
central,  la  de  la  izquierda  al  ensanche  de  Al- 
manzor y la  de  la  derecha  frente  á alguna  de 
las  exteriores  al  lado  del  Alcázar,  cercando  así 
todo  el  llamado  cuarto  noble,  ó ensanche  de  Al- 
Haken,  menos  la  última  nave  de  poniente. 

(1)  Aún  existen  en  él  algunas  de  las  portadas 
que  antes  fueron  exteriores,  entre  ellas  la  nota- 
bilísima primera  hacia  el  Sur,  llamada  del  Cuar- 
to del  Chocolate,  de  la  que  se  ve  una  perfecta 
reproducción  en  nuestro  Museo  Arqueológico 
Nacional, 


cación  de  la  mezquita;  en  la  segunda,  no 
teniéndolos  tan  á mano  se  puede  obser- 
var ya  el  primitivo  estado  del  arte  musul- 
mán bajo  Abde-r-Ramán  II,  en  que  procu 
raba  imitar  á su  manera  los  elementos  de 
la  ornamentación  clásica;  el  tercero  nos 
ofrece  la  más  esplendorosa  muestra  del 
siglo  de  oro  del  arte,  bajo  Al-Haken  II, 
y en  la  cuarta,  ya  de  Almanzor,  el  co- 
mienzo de  su  decadencia  y la  menor  ri- 
queza en  sus  miembros  arquitectónicos. 
Teniendo,  pues,  en  cuenta  estas  cuatro 
secciones  y edades  de  la  famosa  aljama, 
conocida  así  su  planta,  justo  es  que  dedi- 
que igual  estudio  de  su  alzada,  para  de 
este  modo  hacernos  cargo  de  todos  sus 
méritos.  Para  ello  la  supondremos  intac- 
ta, tal  cual  la  describen  los  autores  ára- 
bes; no  del  tiempo  de  los  Califas,  de  los 
que  carecemos  de  descripciones,  sino  de 
los  últimos  siglos  de  su  dominación,  tales 
como  Almakari  y Abben  Adzari  de  Ma- 
rruecos, la  conocieron  curiosos  anotado- 
res  de  los  siglos  XII  y XIII,  y tal  como  la 
halló  San  Eernando  al  ocuparla  definiti- 
vamente. 

X 

X X 

Figurándonos  que  nos  hallamos  ante  su 
puerta  principal,  emprendamos  nuestra 
marcha  hacia  el' Sur,  hacia  el  mirhnb^  y 
así  iremos  notando  todo  lo  más  interesan- 
te en  ella. 

Lo  primero  que  se  nos  ofrecería  á la 
vista  sería  su  soberbio  alminar  ó as-su- 
mua.  Este  se  elevaba  á la  izquierda,  con- 
tiguo á la  puerta  y ofrecería  imponente 
aspecto  contemplado  desde  su  base,  pues 
desgraciadamente  no  subsiste,  al  menos 
visible  hoy  para  nosotros.  Tenemos,  sin 
embargo,  fiel  trasunto,  de  ella,  conforme 
en  todo  con  la  descripción  que  de  él  hace 
Ambrosio  de  Morales,  y que  tuve  la  suer- 
te de  descubrir  y copiar  hace  ya  muchos 
años;  aún  se  puede  ver  en  uno  de  los  es- 
cudos laterales  del  siglo  XVI  que  ador- 
nan la  puerta  de  Santa  Catalina,  en  el 
lienzo  occidental,  en  la  forma  que  aquí 
veis.  (Primera  proyección:  Dibujo  del 
escudo,) 
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Esculpido  cuando  aún  lucía  de  pie  tan 
hermoso  alminar,  copiólo  el  artista  con 
fidelidad  suma,  y en  él  podéis  observar 
los  cuatro  preciosos  ajimeces  que  ador- 
nan su  frente,  la  serie  de  arquitos  que  lo 
coronan,  el  segundo  cuerpo,  más  estre- 
cho que  el  primero,  dejando  alrededor  la 
terraza  para  que  los  muecines  anuncia- 
ran con  potente  voz  la  hora  de  la  oración 
á los  cuatro  vientos,  y las  tres  esferas, 
dos  de  oro  (ó  doradas)  y la  cenli  al  de  pla- 
ta, en  que  terminaba ; todo  al  tenor  de  lo 
que  escribe  Morales,  que  tuvo  la  suerte 
de  contemplar  íntegros,  tanto  éste  como 
otros  muchos  detalles  de  la  Mezquita,  ya 
por  completo  desaparecidos  (l). 

No  se  puede  apreciar  hoy  la  disposi- 
ción especial  de  sus  escaleras  interiores, 
de  tal  modo  compenetradas,  que  si  al  su 
bir  dos  personas  se  separaban  al  comien- 
zo, no  volvían  á encontrarse  hasta  el  úl- 
timo escalón;  pero  si  despojáramos  á 
la  torre  de  sus  aditamentos  posteriores 
y del  refuerzo  que  en  toda  su  p'anta  baja 
se  le  adhirió  para  evitar  su  ruina,  encon- 
traríamos dentro  la  as-stimua  árabe,  y 
más  interiormente  las  ingeniosas  esca- 
leras (2). 

Atravesando  el  arco  y pórtico  que 
servía  de  entrada  principal  á la  mezqui- 


(1)  Según  un  texto  de  Ebn-Adhari  este  almi- 
nar debió  edificarse,  no  al  lado  de  la  puerta 
principal  primitiva,  sino  más  al  Norte,  ensan- 
chandp  así  también  Abde-r-Rahman  el  patio  de 
los  naranjos.  En  él  se  han  hallado,  en  efecto, 
restos  de  la  muralla  Norte  del  primitivo  recinto. 

(2)  El  ilustre  arqueólogo  cordobés  D.  Rafael 
Ramírez  de  Arellano,  nuestro  consocio,  defiende 
con  sólidas  razones  la  existencia  de  la  torre 
árabe  en  el  interior  de  la  actual.  Así  debe  ser 
en  efecto,  pues  al  coronarla  en  el  siglo  XV'I  con 
los  cuerpos  para  las  campanas,  debió  resentir- 
se por  su  base,  ácausa  de  tanto  peso,  siendo  por 
esto  preciso  reforzarla  con  una  verdadera  caja 
de  piedra  en  su  parte  inferior.  Efecto  de  todo 
esto,  sus  proporciones  son  al  presente  bastante 
desgarbadas  Hoy  no  se  sube  á ella  por  escale- 
ras interiores  sino  por  una  embebida  en  el  muro 
de  la  izquierda  del  arco  adjunto,  teniendo  que 
pasar  por  cima  de  éste  para  seguir  la  ascensión 
por  el  interior  de  la  parte  alta  de  la  torre. 


ta,  hoy  también  bastante  desfigurados, 
hallábase  uno  en  el  salm  ó patiq  de  las 
abluciones,  para  las  cua'es,  por  ser  éstas 
uno  de  los  más  estrictos  preceptos  del 
Corán,  había  distintas  fuentes  por  él  dis- 
tribuidas, cuatro  de  ellas  soberbias,  con 
magníficas  pilas  de  mármol  de  una  pieza, 
traídas  de  lejos  en  carros  tirados  por  70 
bueyes,  en  tiempos  de  Al-Haken  II,  es- 
tando plantado  el  suelo  de  palmeras  y na- 
ranjos, que  proporcionaban  gratísimo 
aroma  con  sus  azahares  durante  la  pri- 
mavera (1). 

Penetrando  por  el  arco  central,  hallá- 
bamonos  ya  bajo  techado  y en  la  parte 
más  antigua  de  la  mezquita.  Es  esta  par- 
te la  más  interesante  del  monumento,  res- 
pecto á su  estudio  arquitectónico.  Como 
podéis  observar  (segunda  proyección:  In- 
terior de  ¡a  mezquita),  apenas  hay  en 
ella  un  capitel,  un  cimacio  igual  al  otro, 
y ninguno  de  ellos  es  árabe.  Tan  rico  y 
variado  museo  procede,  sin  duda,  así 
como  sus  soberbias  columnas  de  variados 
mármoles,  de  los  antiguos  edificios  roma- 
nos y de  las  basílicas  latinas  y visigodas 
que  existían  en  la  comarca. 

Muchos  de  sus  cimacios  tienen  marti- 
llada la  Cruz  cristiana  que  en  ellos  lucía, 
y respecto  de  sus  capiteles,  pudiéramos 
hacer  un  interesantísimo  estudio  cronoló- 
gico de  todos  ellos,  desde  los  mejores 
tiempos  de  Augusto  hasta  los  últimos  vi- 
sigodos. Tan  importantísima  colección  de 
capiteles  es  digna  de  especial  examen,  al 
que  se  consagran  distinguidos  arqueólo- 
gos de  la  localidad,  algunos  consocios 
nuestros. 

Habíase  creído  que  ninguna  de  aque- 
llas columnas  tenían  basa;  pero  al  solar 


(1)  De  estas  fuentes  (al-midhas)  dos  eran 
para  los  hombres  y dos  para  las  mujeres;  éstas 
debían  ser  las  más  próximas  al  makasir , ó 
lugar  destinado  á ellas  durante  la  oración,  ó 
sean  las  naves  más  extremas;  Almanzor  au- 
mentó su  número  con  otras  cuatro,  una  de  ellas 
cobijada  quizá  por  lujoso  templete.  Tres  de  las 
de  Almanzor  subsisten;  las  otras  de  Al-Haken 
han  desaparecido. 
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de  mármol  el  piso,  ha  encontrado  el  señor 
Velázquez  que  absolutamente  todas  las 
poseen.  Hoy  pueden  verse,  gracias  á la 
previsión  de  haber  dejado  sin  solar  el  si- 
tio que  ocupan  al  pie  de  cada  columna,  y 
su  estudio  no  sería  menos  interesante  (1). 

Sobre  los  variados  capiteles  descansan 
los  cimacios,  casi  todos  visigodos,  y de 
unos  á otros  voltean  los  aéreos  arcos  de 
herradura,  cobijados  á su  vez  por  otros 
segundos  arcos  más  altos,  que  nacen  de 
pilares  apoyados  sobre  los  cimacios  de 
las  columnas. 

Estos  arcos  de  herradura  han  dado  lu 
gar  á largas  discusiones  respecto  á sus 
orígenes  y prioridad  de  su  uso  entre  nos- 
otros. 

En  otras  ocasiones  he  sido  yo  de  los 
que  sostenían  deberse  su  introducción  á 
los  árabes,  y ser  por  ende  los  de  la  alja- 
ma cordobesa  los  primeros  volteados  en 
tal  forma  entre  nosotros;  pero  después  de 
visitar  detenidamente  San  Juan  de  Ba- 
ños, indiscutiblemente  visigodo,  y otros 
monumentos  coetáneos;  después  de  es- 
tudiar atentarnente  las  lápidas  romanas 
del  Museo  de  León  y otros  fragmentos  y 
construcciones  del  siglo  UI  al  VII  de 
nuestra  Era,  no  tengo  reparo,  antes  al 
contrario,  me  complazco  en  manifesta- 
ros, que  he  cambiado  diametralmente  de 
opinión  en  este  punto.  Los  arquitectos  de 
la  primitiva  aljama  de  Córdoba,  bien 
sirios  ó lo  que  fueran,  no  hicieron  más 
que  copiar  en  estos  arcos  la  línea  que  era 
común  y constante  entre  nuestras  cons- 
trucciones desde  varios  siglos  antes.  Es 
muy  de  notar  que  no  exista  resto  arqui- 
tectónico ó memoria  de  construcción  visi- 
goda en  que  no  aparezca  el  arco  de  he- 
rradura; en  Baños,  en  Gerticos,  en  San 
Millán  de  Suso,  en  San  Lorenzo  de  Tole- 
do subsisten,  no  faltando  quien  los  vea 
también  en  la  parte  más  antigua  de  San 
Miguel  de  Escalada,  siendo  frecuentísi- 


(1)  Es  posible  que  estas  basas  quedaran  en- 
terradas desde  que  Abde-r-Rahmán  III  niveló  el 
suelo  de  la  mezquita. 


mos  en  los  fragmentos  decorativos  visi- 
góticos (1).  Y es,  señores,  que  la  raza 
árabe,  aunque  blanca  como  la  nuestra, 
pero  al  fin  semita,  ni  nada  inventó,  ni 
nada  nuevo  aportó  en  lo  físico  ó moral 
al  acervo  del  progreso. 

Si  entre  nosotros  hubo  un  Aberroes, 
observad  que  éste  apareció  cuando  ya  el 
poder  musulmán  había  agotado  todas  sus 
energías,  siendo  por  él  encarnizadamente 
perseguido,  considerándolo  como  espúreo 
y heterodoxo,  dándose  el  caso  de  que  vi- 
niera á hacer  explosión  entre  los  árabes 
el  espíritu  del  pueblo  conquistado,  pero 
no  vencido  en  su  cultura.  No  es  el  cerebro 
de  Aberroes  un  cerebro  semita,  ni  mucho 
menos;  éste,  como  San  Isidoro  entre  los 
godos , es  la  manifestación  de  la  sangre 
aria,  latina,  ó mejor  aún,  greco-latina, 
inextinguible  en  nuestro  suelo  y que  siem- 
pre ha  dominado  á sus  conquistadores. 
Observad  adúnde  la  conquista  árabe  pro- 
duce sus  más  espléndidos  frutos;  en  la 
Persia  y en  España;  es  decir,  en  donde 
se  pone  en  contacto  con  la  sangre  ária, 
la  superior  á todas;  por  sí  sola  apenas 
sale  de  su  innato  estado  de  raza  nómada. 

Pero  si  ni  las  basas,  ni  las  columnas, 
capiteles  y arcos  de  herradura  son  genui- 
namente  árabes,  aún  sospecho  que  la 
disposición  singularísima  de  los  arcos  su- 
perpuestos, el  primero  aéreo  y el  segun- 
do sosteniendo  la  techumbre,  tampoco 
ocurriría  á ningún  árabe  de  los  que  diri  - 
gían  la  construcción,  para  darle  á ésta 
mayor  esbeltez  y altura.  Yo  entiendo  que 


(1)  Este  arco  es  llamado  de  herradura  con 
gran  propiedad,  pues  su  traza  no  responde  á la 
ultrasemicircular , como  muchos  suponen.  Su 
sentimiento  es  muy  distinto  respondiendo  más 
que  al  rigor  geometrizo  á una  elegante  manera 
de  estrechar  la  línea.  De  aquí  que  sean  tan  des- 
garbados los  que  al  presente  vemos  en  las  mo- 
dernas construcciones,  llamadas  de  estilo  ára- 
be, de  traza  ultrasemicircular.  Entiendo  que  su 
traza  procede  de  ser  en  su  origen  arcos  peral- 
tados, cuyo  cimacio  saliente  se  unió  con  el  se- 
micírculo. Así  parecen  indicarlo  los  monumen- 
tos sirios  de  donde  provienen,  y la  forma  de  sus 
archivoltas,  como  la  de  San  Juan  de  Baños. 
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esto  fué  debido  á un  problema  que  al 
punto  ocurrió  á los  directores  de  la  obra. 
El  de  la  salida  de  las  aguas  llovedizas  de 
tan  gran  espacio  cubierto. 

En  las  basílicas  cristianas,  de  sólo  tres 
naves,  esto  era  facilísimo,  haciendo  co- 
rrer las  aguas  hacia  los  lados  por  una 
cubierta  común  de  dos  vertientes  latera- 
les; pero  tratándose  de  once  naves,  había 
que  partir  la  cubierta  en  otras  tantas  do- 
bles vertientes,  que  derramaran  las  aguas 
en  grandes  canales  sobre  las  arcadas, 
quedando  convertidas  por  esto  en  otros 
tantos  acueductos.  Pues  bien;  esta  dispo- 
sición especial  de  arcos  aéreos  y otros 
superpuestos  para  sostener  el  canal,  la 
tenéis  en  los  tan  famosos  de  Mérida  y 
otros  romanos,  y nada  de  extraño  fuera 
que  tal  existiese  en  Córdoba,  por  el  que 
recibiría  las  aguas  de  la  sierra  la  Colonia 
Patricia;  modelo  aceptado  por  su  dispo- 
sición, para  las  arcadas  de  la  mezquita, 
con  la  sola  variante  de  tener  columnas, 
en  vez  de  machones,  en  su  base  (1).  Así 
dispuestas  las  cosas,  toda  el  agua,  torren- 
cial con  frecuencia  en  Córdoba,  encon- 
traba fácil  salida  al  Patio  de  los  Naran- 
jos, al  igual  que  aún  hoy  sucede. 

Véase,  pues,  cómo  la  primitiva  mezqui- 
ta no  tenía  de  árabe  más  que  su  planta, 
pues  en  su  alzada  seguía  por  completo  el 
estilo  y disposición  de  las  construcciones 
españolas,  aprovechando  para  ello  todos 
los  materiales  útiles  de  que  pudieron  dis- 
poner, procedentes  de  aquéllas. 

Para  la  techumbre  de  estas  naves  si- 
guieron el  sistema  basilical  de  grandes  vi- 
gas paralelas,  lujosamente  labradas,  uni- 
das entre  sí  con  gruesos  tableros,  asimis- 
mo labrados;  las  cúpulas  quedaron  sólo 
para  los  vestíbulos  del  mihrab. 

Siguiendo  la  nave  central,  y después 
de  contar  22  columnas,  llegábase  al  gran 
arco  practicado  en  el  muro  Sur  del  ensan- 
che de  Abde-r-Rhamán  II;  por  éste  se  pa- 


(1)  El  sistema  de  construcción  de  dovelas  de 
piedra  y ladrillo  alternadas,  lo  vemos  también 
usado  en  los  acueductos  de  Mérida. 


saba  al  cuadrado  vestíbulo  del  antiguo 
mihrab;  otros  dos  espacios  iguales,  tam- 
bién de  planta  cuadrada,  lo  flanqueaban 
por  ambos  lados;  estos  recintos  los  dejó 
Al-Haken  dentro  de  su  ensanche,  no  se 
demolieron;  practicáronse  tan  sólo  gran- 
des arcos  en  sus  fondos,  con  lo  que  en 
nada  se  obstruía  la  vista  ni  el  paso;  or- 
namentáronse tan  sólo  de  nuevo,  como 
aún  se  nota  en  la  disposición  de  las  dove- 
las de  las  arcadas  laterales  (tercera  pro- 
yección: Vista  del  gran  arco  y arcada  la- 
teral del  vestíbulo  del  antiguo  mihrab). 
Las  dovelas  ornamentales,  de  fuerte  estu- 
co, no  convienen  con  las  de  la  construc- 
ción , y su  exorno  nos  recuerda  el  estilo  do- 
minante en  tiempos  del  gran  Califa,  que 
por  tercera  vez  ensanchó  la  mezquita  (1). 

Estas  tres  estancias  estaban  cubiertas 
por  cúpulas,  las  únicas  que  hasta  enton- 
ces había  en  la  mezquita,  y que  á su  vez 
se  reprodujeron  en  los  tres  vestíbulos  si 
métricos  y en  todo  similares  con  éstos, 
con  que  Chaafar  terminó  las  tres  naves 
centrales  prolongadas. 

La  construcción  de  estas  cúpulas  ofre- 
ce particularidades  dignas  de  ser  nota- 
das. Todas  ellas  aspiran  á resolver  igual 
problema:  el  de  cubrir  con  una  cúpula 
circular  un  espacio  cuadrado.  Hay  que 
acercarse  para  esto  á un  polígono,  en  el 
que  descanse  mejor  el  anillo  circular,  y 
para  ello  lo  más  lógico  es  convertir  el 
cuadrado  en  octógano,  bien  por  pechinas 
en  los  ángulos  ó por  arcos  entrecruzados, 
que  es  el  adoptado  en  la  mezquita  cordo- 
besa. 

De  estas  seis  cúpulas  que  tuvo  la  alja- 
ma (hoy  sólo  quedan  cinco)  las  más  anti- 
guas fueron,  sin  duda,  las  que  coronaban 
estas  estancias  centrales,  viéndose  en 
ellas  el  problema  planteado,  pero  no  re- 
suelto, cosa  que  consiguieron  al  fin  los 
arquitectos  de  Al-Haken  II.  El  sistema 


(1)  Nótase  que  este  tercer  espacio  debió  es- 
tar á nivel  de  los  otros,  pues  sus  columnas  ja- 
•más  tuvieron  basas,  siguiendo  la  línea  tirada 
por  Abde-r-Rahmen  III. 
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de  las  cúpulas  cordobesases  el  siguiente 
(cuarta  proyección); 

El  núm.  1 es  el  empleado  en  el  vestí- 
bulo del  primitivo  mihrah\  cuatro  gran- 
des arcos  de  sillería  voltean  de  uno  á otro 
lado,  cruzándose  mutuamente  y dividien- 
do el  espacio  en  nueve  compartimentos, 
ya  más  fáciles  de  cerrar;  otros  cuatro  ar- 
cos diagonales  refuerzan  la  interseciónde 
los  primerosydividená  su  vez  en  segmen- 
tos triangulares  los  cuatro  mayores  es- 
pacios de  los  lados;  el  del  centro,  median- 
te enjutas  enlos  ángulos,  queda  convertido 
en  octógono,  sobre  el  que  ya  descansa 
mejor  la  cupulilla  central.  En  la  misma 


conservación;  pero  que  no  dan  tanta  am- 
plitud ni  gallardía  á la  cubierta  del  espa 
cío  que  cobijan,  como  la  de  en  medio  que 
las  preside.  Es  de  advertir  también  que 
estos  arcos  entrecruzados  no  descansan 
directamente  sobre  la  cornisa  del  espacio 
cuadrado, como  en  el  núm  l,sino  que  par- 
ten de  columnitas  y arcos  lo  que  les  pres- 
ta mayor  esbeltez  y gallardía 

Sentados  estos  precedentes,  prosiga- 
mos nuestra  marcha  hacia  el  definitivo 
mihvah.  Estábamos  bajo  la  cúpula  nú- 
mero 1,  dentro  ya  del  cuarto  noble,  del 
espacio  reservada  para  el  Califa  y su  cor- 
te, y en  el  propio  sitio  que  se  colocaba 


-í  2 3 


forma  estarían  dispuestas  las  otras  dos 
cúpulas  laterales,  una  de  ellas  derruida 
por  completo  y la  otra  reconstruida  más 
tarde,  como  veremos. 

Esta  disposición  ofrecía  un  cerramien- 
to ba.stante  vistoso  por  el  interior  y ex- 
traordinariamente sólido;  pero  aún  había 
de  ocurrir  á los  arquitectos  del  siglo  de 
oro,  otra  más  gallarda,  más  geométri- 
ca y que  podemos  considerar  como  la 
última  palabra  en  materia  de  cúpulas  de 
arcos  entrecruzados.  Esta  inspirada  tra- 
za fué  la  que  sirvió  de  cubierta  al  vestí- 
bulo del  definitivo  mirhah^  que  ho)"  sub- 
siste para  admiración -de  todos,  y su 
gran  mérito  consiste  en  haber  logrado  en- 
trecruzar los  arcos  formando  una  estre- 
lla de  ocho  puntas  en  la  disposición  que 
ofrece  el  trazado  núm.  2.  El  núm.  3 es  el 
de  las  cúpulas  laterales  á esta  central, 
que  hoy  subsisten  en  perfecto  estado  de 


éste  "cuando  no  hacía  él  mismo  de  Imán. 
Una  gran  fachada  ornamental  se  presen- 
ta antes  de  penetrar  en  la  última  parte 
de  la  nave  central  (quinta  proyección: 
Vista  de  esta  fachada  y de  la  nave  cen- 
tral, terminada  por  el  arco  del  mirhab.) 
Quizá  no  fué  por  puro  ornato  por  lo  que 
se  ejecutó;  más  parece  debió  ser  por  re- 
forzar el  gran  arco  que  se  había  volteado 
en  aquel  frente  como  siguiendo  sus  líneas 
se  puede  deducir,  y que  quizá  no  ofrecie- 
ra todas  las  garantías  de  seguridad  para 
resistir  la  sólida  cúpula  que  coronaba 
aquel  lugar.  Los  otros  laterales,  más  re- 
ducidos, quedaban  en  mejor  disposición; 
y antes  de  seguir  adelante,  observad  la 
gran  diferencia  de  nivel  del  piso  de  la  ca- 
pilla lateral  izquierda  respecto  al  de  la 
central  en  que  estamos. 

Mucho  se  ha  escrito  y divagado  sobre 
qué  aplicación  pudiera  tener  esta  cáma- 
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ra  en  medio  de  la  mezquita,  elevada  más 
de  dos  metros  sobre  el  resto  de  su  sue- 
lo, y que  de  tal  modo  venía  á romper  la 
euritmia  de  todo  el  edififcio.  Unos  han  vis- 
to en  él  el  lugar  de  la  alicama  ó pregón 
interior,  ol  vidando  que  ésto  lobada  ^\mue- 
sano  andando  por  entre  los  fieles;  otros 
han  supuesto  haber  servido  para  los  mu- 
walijes  ó cantores,  de  los  que  no  hay  me- 
moria cierta  que  existieran  en  la  mezquita 
cordobesa;  otros  también  la  han  supues- 
to la  cámara  de  los  faquies  ó doctores  de 
la  ley.  De  observación  en  observación,  y 
estudiando  bien  sus  modificaciones,  he  lle- 
gado á una  radical  consecuencia,  que  con- 
cluye con  todas  estas  dudas:  según  entien- 
do esta  capilla  ó cámara  debió  estar  en 
tiempos  de  Al-Haken  al  mismo  nivel  y 
andar  que  la  central  y su  simétrica  de  la 
derecha,  habiendo  sufrido  más  tarde  mo- 
dificaciones importantes,  debidas  á moti- 
vos que  expondré  á vuestra  considera- 
ción muy  pronto. 

Dejando  atrás  estos  recintos  y pene- 
trando ya  en  el  último  trozo  de  la  nave 
central,  nos  hallamos  frente  á la  gran  fa- 
chada del  vestíbulo  del  mirhab  (sexta 
proyección).  Compónese  ésta  de  tres  ar- 
cos angrelados  y entrelazados,  que  se  vol- 
tean sobre  cuatro  robustas  columnas;  sus 
dovelas,  lisas  y labradas,  alternativamen 
te,  marcan  la  construcción  de  estos  capri- 
chosos arcos,  á través  de  los  cuales  dis- 
tínguese la  riquísima  decoración  de  la  fa- 
chada propiamente  del  mihrab.  En  esta 
fachada  es  donde  agotó  el  arte  árabe 
todos  sus  recursos:  los  que  privativamen- 
te iba  adquiriendo  y los  que  prestados 
obtuvo,  para  su  mayor  ostentación  y ri- 
queza. 

Obsérvase  en  todo  este  ensanche  el 
mayor  esmero  y gala  en  la  construcción. 
Es  el  siglo  de  oro  del  arte  del  Califato 
con  todos  sus  caracteres  especiales;  y 
nótese  que  nunca  el  musulmán  se  acer- 
có tanto  al  clasicismo  greco  romano.  Sus 
capiteles  corintios  y compuestos,  que  al- 
ternan sobre  sus  columnas,  aunque  no 
acabados  de  labrar,  ofrecen  una  traza 


tal,  una  proporción  tan  clásica,  que  no 
mayor  la  tendrían  los  greco  romanos 
antes  de  tallar  en  tocios  sus  detalles  sus 
hojas  y volutas,  y cuando  algunos  se  lle- 
varon á la  mayor  conclusión,  imitaron  de 
tal  n\odo  á sus  modelos  corintios  y com- 
puestos, que  sólo  leve  acento  los  diferen- 
cia de  los  antiguos.  Las  molduras,  ador- 
nadas de  acantos;  las  ménsulas  y caneci- 
llos, de  perfecto  perfil  clásico;  las  basas 
áticas;  las  conchas  y rosáceas,  en  la  orna- 
mentación; hasta  ciertos  recuerdos  de  los 
bucráneos  se  observan  por  doquier,  y 
esto  es  muy  lógico,  pues  sólo  á tales  mo- 
delos podían  acudir,  no  habiendo  el  arte 
árabe  sufrido  aún  las  influencias  persas  ni 
egipcias,  que  habían  de  determinar  sus 
posteriores  aspectos. 

La  fachada  del  mihrab,  propiamente 
dicha  (séptima  proyección,  arco  y fa- 
chada del  mihrab),  ofrece  más  palpa- 
bles estos  caracteres.  Las  tablas  late- 
rales de  mármol  blanco  que  forman  sus 
zócalos,  son  maravillosa  muestra  de  la 
más  lozana  ornamentación  arábiga  de  su 
tiempo;  las  marmóreas  molduras  y dora- 
das enjutas,  corresponden  á igual  gusto, 
y aquel  arco  que  extiende  su  ancho  do- 
velaje  en  forma  de  abanico,  encajado  en 
el  recuadro  de  su  arrabá  con  inscripcio- 
nes cúficas  y coronado  por  la  serie  de  ar- 
quitos  trilobados,  es  de  tan  bella  traza  y 
tan  lujoso  aspecto  que  nada  superior  pue- 
de soñarse;  y para  que  nada  de  lo  más 
rico  que  el  hombre  había  inventado  falta- 
se en  su  exorno,  hizo  venir  Al-Haken  há- 
biles mosaístas  de  Bizancio,  que  lucieron 
su  habilidad  en  aquellos  muros,  tapizán- 
dolos con  una  verdadera  estofa  de  pie- 
dras preciosas  sobre  fondos  de  oro  cris- 
talino (1). 

La  maravillosa  cúpula  que  cobija  tan 
rica  estancia  también  fué  recubierta  de 


(1)  Según  se  desprende  las  inscripciones  de 
las  impostas  del  arco  del  Mihrab  y de  un  testo 
del  Bayan-l-Mogreb,  debieron  utilizarse  para  el 
esorno  de  esta  fachada  algunos  materiales  pe'r- 
tenecientes  al  antiguo  mihrab,  especialmente 
en  la  parte  baja, 
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tan  rico  mosaico  de  caprichosas  labores 
y tonos  admirablemente  armónicos  (nove- 
proyección:  Corte  de  la  cúpula)^  siendo  siü 
estado  de  conservación  tan  perfecto  que 
causa  sorpresa  gratísima  encontrarlo  en 
tan  bello  estado. 

Este  mosaico  bizantino,  llamado  por 
los  árabes  fosei-fesa  (1),  sólo  existe  en 
España  en  la  aljama  de  Córdoba,  siendo 
de  notar  que  en  ésta  nunca  pudo  haber 
azulejos,  ni  mosaicos  de  barros  esmalta- 
dos, por  la  sencilla  razón,  que  aún  no  se 
habían  introducido  tal  género  de  orna- 
mentación entre  nosotros  por  aquella 
fecha. 

Este  mosaico  es  lo  único  verdadera- 
mente bizantino  que  existe  en  la  mezqui- 
ta de  Córdoba,  pues  el  dictado  de  árabe- 
bizantino  que  se  viene  aplicando  al  pri- 
mer período  de  esta  arquitectura  entre 
nosotros,  lo  encuentro  completamente 
inapropiado.  Por  los  restos  que  de  ella 
quedan,  en  Córdoba  y acaso  en  Toledo, 
en  bien  poco  se  somete  á los  cánones  de 
tal  arte  ó estilo.  Ni  un  capitel,  ni  un  arco, 
ni  un  miembro  arquitectónico,  ni  una 
planta  ni  alzado  verdaderamente  bizanti- 
nos encuentro  en  ninguno  de  ellos:  las 
cúpulas  mencionadas  también  difieren 
esencialmente  del  trazado  de  las  bizanti- 
nas, siempre  tendiendo  éstas  á la  semies- 
fera  sobre  pechinas  ó trompas  angulares; 
es  más:  la  ornamentación  cordobesa  del 
gran  período  tampoco  acusa  acatamien- 
to á los  temas  predilectos  en  Santa  Sofía 
y monumentos  similares  coetáneos,  paten- 
tizando una  gran  originalidad,  si  acaso 
apoyada  en  los  modelos  clásicos  greco-la- 
tinos. Yo  no  conozco  ningún  edificio  bi- 
zantino en  que  las  dovelas  alternen  li- 
sas y labradas  como  veo  por  tema  pre- 
ferente en  Córdoba  y con  una  exornación 
tan  profunda  y de  valiente  claro-obscuro; 
yo  no  encuentro  nada  similar  al  ornato 
desarrollado  en  las  enjutas  de  tan  origi- 
nales líneas.  Y es  que  ha  habido  un  tiem- 


(1)  De  la  raíz  griega  piedrecita,  mo* 

aaieo,  piedra  preciosa, 


po  en  que  á todo  se  llamaba  bizantino,  in- 
cluso á lo  románico. 

La  ornamentación  de  la  aljama  cor- 
dobesa es  digna, del  más  metódico  y cir- 
cunstanciado estudio.  Descubrir  sus  orí- 
genes, seguir  su  evolución  y notar  sus 
rasgos  originales,  es  trabajo  que  aún  no 
está  hecho  Los  agramilados  ó mosaicos 
de  piedra  y ladrillo;  las  variadas  celosías 
en  que  aparece  incipiente  el  juego  de  fi- 
guras geométricas  que,  entrecruzándose, 
darán  lugar  á las  más  caprichosas  lace- 
rías; la  flora  de  sus  tablas  y dovelas 
de  piedra,  en  que  lucen  como  tapizando 
aquellos  espacios  las  vegetaciones  más 
caprichosas;  el  perfil  y exhorno  de  sus 
cornisa-',  tan  variadas  como  ingeniosas; 
el  tallado  de  sus  basas  y capiteles,  todo 
esto  debe  ser  objeto  de  muy  especia 
examen,  si  hemos  de  llegar  al  total  co- 
nocimiento de  este  estilo,  no  similar,  pero 
sí  rival  del  que  en  Oriente  en  todo  se 
imp  nía , más  clásico  siempre , menos 
oriental  y más  greco  romano 

Llegados  al  arco  puerta  del  mihrab 
propiamente  dicho,  podemos  penetrar  en 
el  recinto  misterioso,  adonde  todos  los 
creyentes  dirigían  sus  miradas,  al  medi- 
tar sobre  las  sentencias  del  sagrado  libro. 

Es  este  lugar  pequeño,  octógono,  ce- 
rrado por  completo,  sin  más  hueco  que 
el  de  su  puerta:  forma  su  techo  una  gran 
concha,  que  se  apoya  en  arquitos  ciegos 
lobulados,  y nunca  sirvió  realmente  para 
nada  aquel  cubículo,  que  más  que  otra 
cosa  era  un  símbolo  de  la  caoba  santa, 
centro  del  islamismo  en  el  mundo:  sobre 
todo  en  tiempo  de  los  Califas,  que  más 
adelante  sospecho  debió  dársele  alguna 
aplicación  más  concreta. 

Al  lado  ó bajo  de  este  arco  de  entrada 
al  mihrab  se  colocaba  el  mimbar  ó cáte- 
dra portátil  de  madera,  en  cuyo  atril  se 
ponía  el  mushaf  ó ejemplar  santo  del 
Corán,  que  existía  en  Córdoba;  ejemplar 
venerable  que  había  pertenecido  al  Cali- 
fa Ostmán  III,  con  cuya  sangre  de  mártir 
lo  había  sellado. 

Este  maravilloso  mimbar  el  mueble 
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más  rico  que  se  guardaba  en  la  mezqui- 
ta. En  tiempos  de  Ambrosio  de  Morales 
se  conservaba  aún,  quien  lo  describe  con 
el  nombre  de  silla  del  Rey  Almanzor,  y 
era,  según  él,  “un  carro  con  cuatro  rue- 
das, de  madera,  riquísimamente  labrado, 
y subíase  á él  por  siete  gradas.  Pocos 
años  ha  lo  deshicieron— añade, — no  secón 
qué  fin,  y así  pereció  aquella  antigualla.,. 

Siete  años  tardaron  los  artífices  de  Al- 
Haken  en  construirlo,  de  las  más  ricas  y 
aromáticas  maderas,  incrustadas  de  mar- 
fil, oro,  plata  y piedras  preciosas,  y no 
hay  palabras  bastantes  para  lamentar  la 
destrucción  de  tal  mueble,  que  hoy  cau- 
saría el  asombro  de  todos  nosotros. 

Cantidad  inmensa  de  lámparas  y por- 
ta cirios  existía  también  en  la  aljama, 
espléndida  muestra  de  la  devoción  de 
aquellos  creyentes,  y que  enumerarla  nos 
ocuparía  largo  rato,  aunque  sin  conse 
guir  formarnos  exacta  idea  de  ella,  por 
haber  todo  desaparecido  (1). 


(1)  En  el  arte  de  la  orfebrería  considerábase 
por  los  constructores  árabes  acabado  modelo  el 
gran  atanor  ó inmensa  lámpara  que  pendía  del 
centro  de  la  cúpula  del  vestíbulo  del  mirhab,  y 
cuya  cadena,  de  oro,  al  decir  de  los  árabes,  aún 
hoy  subsiste.  Medía  este  atanor  50  palmos  de 
diámetro,  medida,  á mi  ver,  equivocada,  conte- 
niendo 1.054  vasos  ó lamparillas  de  vidrio  de 
todos  colores. 

Además  de  esta  gran  corona,  ó serie  de  coronas 
de  luces,  pendían  del  techo  muchas  lámparas  de 
uno  ó varios  vasos,  tres  de  las  mayores  en  la 
nave  central,  llegando  á sumar  entre  todas  más 
de  10.000  luces,  las  que  ardían  en  la  mezquita 
en  las  grandes  solemnidades,  especialmente  du- 
rante la  luna  de  Ramadhán. 

Abundaban  también  extraordinariamente  los 
candeieros  y candelablos  de  plata  y bronce  para 
los  cirios,  uno  de  ellos  de  colosales  dimensiones, 
para  colocar  el  cirio  pascual,  que  pesaba  algu- 
nos quintales,  consumiendo  durante  la  luna  de 
Ramadhán  más  de  dieciocho  arrobas  de  cera. 

En  tiempos  de  Almanzor  llegaron  á gastarse 
1.030  arrobas  de  aceite  al  año,  descendiendo  á 
650  las  consumidas  tan  sólo  durante  la  gran  lu- 
na. Tampoco  faltaban  pebeteros  é incensarios 
para  quemar  perfumes  en  ellos  durante  las  ora- 
ciones, 3-  un  arrelde  ó libra  de  ámbar  gris  y áloe 
durante  la  grandes  fiestas. 

Entre  las  lámparas  se  veían,  sirviendo  de  ta- 


Antes  de  abandonar  este  recinto,  en  el 
que  el  arte  árabe  religioso  dijo  su  última 
palabra , haciéndolo  digno  del  propio 
Allah,  entremos  por  la  puerta  del  de  la 
derecha,  por  la  que  muchas  veces  el  Ca- 
lifa desaparecía  de  la  vista  de  los  asisten- 
tes al  templo;  por  esta  puerta  pasamos  á 
un  prolongado  pasadizo,  que  ocupaba  el 
frente  de  las  naves  de  este  lado  y por  el 
que,  mediante  un  gran  arco  que  salvaba 
el  ancho  de  la  calle,  podía  llegar  el  sobe- 
rano á su  palacio  sin  salir  al  descubierto. 

Este  notable  pasadizo,  llamado  por  los 
árabes  el  serdhd,  estaba  tan  fuerte- 
mente construido  y ofrecía  tales  seguri- 
dades, que  el  Califa  podía  pasar  por  él  sin 
sombra  de  peligro  alguno.  Aún  hoy  sub- 
siste en  gran  parte,  y por  su  construcción 
se  ve  cuán  exactas  eran  las  descripciones 
de  los  autores  árabes  y cómo  era  posible 
aquel  juego  de  abrir  puertas  ante  él  y ce- 
rrarlas una  vez  pasado,  como  si  se  trata- 
ra de  la  más  fornfidable  fortaleza  y del 
peligro  más  eminente  para  la  sagrada 
persona  del  Emir  Al-Mumenín  (Príncipe 
de  los  creyentes)  (1). 


les,  las  campanas  de  Santiago  de  Compostela, 
que  Almanzor  hizo  traer  á hombros  de  cristia- 
nos  desde  Galicia.  También,  como  trofeo,  esta- 
ban suspendidas  del  techo  las  puertas  de  aquella 
iglesia,  las  que  Ambrosio  de  Morales  vio  en  el 
mismo  sitio  aún  en  que  los  árabes  las  habían 
colocado. 

(1)  Ambrosio  de  Morales  describe  así  este 
pasadizo:  “Junto  á la  capilla  de  San  Pedro  (ves- 
tíbulo del  mihrab)  entra  en  la  iglesia  la  puerta 
por  donde  el  Rey,  desde  el  Alcázar,  venía  á ella. 
Pasaba  por  un  bravo  edificio,  comprendido  den- 
tro del  cuadro  de  toda  la  fábrica  y an  imado  á la 
pared  del  mediodía.  Más  parece  fortaleza  y cár- 
cel que  no  tránsito  según  es  fuerte  todo  el  edifi- 
cio y de  extraña  manera  cerrado.  Tiene  en  an- 
cho más  de  veinte  pies,  y está  todo  atravesado 
de  unos  arcos  muy  fuertes  y espesos  con  bóve- 
da encima.  Cada  arco  vacío  está  entre  otros 
dos  por  la  pared  hasta  abajo,  con  una  entrada 
enmedio  cerrada  con  puertas  forrados  con  bron- 
ce y hierro.  Así  quedan  formadas  ocho  piezas, 
cada  una  con  un  arco  y ventana  grande  hacia 
el  río,  que  son  las  ventanas  que  ya  dijimos  en  la 
descripción  de  esta  primera  pared.  Siendo  este 
soberbio  edificio  tendido  á lo  largo  de  oriente  á 
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Otra  rectificación  debo  hacer  antes 
de  salir  del  dhamir,  ó espacio  cubierto 
de  la  aljama,  respecto  á la  determina- 
ción del  sitio  á donde  correspondía  la  cá- 
mara llamada  dar-as-sadaka,  ó lugar  de 
la  limosna,  la  que,  siguiendo  muy  autori- 
dos  pareceres,  he  colocado  en  alguna 
otra  ocasión  en  la  parte  más  meridional 
de  la  última  nave  de  la  derecha,  entre 
dos  de  las  puertas  de  aquel  lado.  Esta 
cámara,  ó mejor  dicho  edificio,  no  pudo 
estar  dentro  de  la  mezquita;  todo  lo  más 
que  deduzco  del  examen  de  los  textos 
árabes,  es  que  debió  hallarse  contigua 
á ella  por  aquel  lado,  quizá  en  el  so- 
lar de  la  actual  casa  de  maternidad,  lla- 
mada hoy  San  Jacinto , viniendo  qsí 
aquel  suelo  á estar  desde  tan  antiguos 
tiempos  consagrado  á distintas  mani- 
festaciones de  los  más  humanitarios  sen- 
timientos. 

Pero  tiempo  es  de  que  examinemos  el 
monumento  por  fuera,  no  menos  exorna- 
do ni  artístico  que  por  de  dentro. 

N.  Sentenach. 


ARTE  INDUSTRIAL 

GUADAMACÍES 

El  insigne  cronista  de  Felipe  II,  el  cor- 
dobés Ambrosio  de  Morales,  en  sus  Anti- 
güedades (folio  1 10,  vuelto)  dice: 

“Las  badanas  sirven  para  los  guada- 
mecís,  que  ,se  labran  tales  en  Córdoba, 
que  de  ninguna  parte  de  Españahay  com- 


poniente, de  las  ocho  puertas  que  hay  en  las 
ocho  piezas,  las  cuatro  primeras  de  hacia  el 
Alcázar  se  cierran  hacia  él,  que  está  al  ponien- 
te; y el  portero,  á lo  que  parece,  venia  delante 
de  todo  el  acompañamiento  del  Rey,  abriéndo- 
las y echándolas  hacia  el  oriente.  Las  otras  cua- 
tro se  cierran  diversamente,  dos  hacia  oriente 
y dos  hacia  poniente.  Así  era  preciso  estuviesen 
otros  dos  porteros  allí  encerrados  para  abrir.,. 
La  descripción  conviene  en  todo  con  la  hoy  exis- 
tente, si  bien  hace  pocos  años  ha  sufrido  esta 
construcción  inverosímil  deterioro,  en  una  de 
sus  estancias,  para  abrirle  caja  á inoportuna 
escalera  que  para  nada  ha  de  servir 


petencia,  y tantos,  que  á toda  Europa  y 
las  Indias  se  provee  de  allí  esta  hacien 
da.  Ella  da  á la  ciudad  mucha  hacienda^ 
y da  también  una  hermosa  vista  por  las 
principales  calles  della.  Porque  como  sa- 
can al  sol  los  cueros  dorados,  ya  labrados 
y pintados,  fijados  en  grandes  tablas, 
para  que  se  enjuguen,  hace  un  bel  mirar 
aquello  entapizado  con  tanto  resplandor 
y diversidad.  „ 

Engalanado  así  el  barrio  del  Ajerquía, 
que  es  donde  principalmente  se  labraban, 
parecería  á un  forastero  que  la  ciudad 
estaba  de  fiesta  perpetua.  Esta  indus- 
tria artística,  tan  bella,  se  ha  perdido  del 
todo,  y si  bien  hoy  se  hacen  (no  en  Cór- 
doba), cueros  relevados,  para  adornos  de 
muebles,  no  tienen  el  carácter  artístico 
que  aquéllos  tenían,  y ni  por  asomo  pre- 
sentan los  adornos  metálicos  y de  pintura 
y relieves  de  seda  y lana  que  aquéllos 
ostentaban.  Hoy  puede  decirse  que  ni 
idea  clara  se  tiene  de  lo  que  los  guada- 
mecíes eran. 

Nosotros  hemos  hecho  y seguimos  ha- 
ciendo de  esto  un  estudio  especial  que 
concretaremos  en  estos  artículos,  dedi- 
cando el  presente  á resucitar  los  nombres 
de  algunos  guadamecileros  del  siglo  XVI 
que  hemos  encontrado,  y en  un  segundo 
artículo  estudiaremos  lo  que  era  esta  la- 
bor con  el  examen  de  las  ordenanzas. 

Los  nombres  que  hemos  encontrado  y 
que  daremos  en  orden  cronológico,  son 
los  siguientes; 

Martin  López.  - En  22  de  Ma3'o  de 
1507,  testó  en  la  aldea  de  Santa  María  de 
Trassierra  Mari  López,  mujer  de  Martín 
López,  guadamecilero,  vecina  en  la  colla- 
ción de  San  Nicolás  de  la  Ajerquía,  en 
Córdoba.  Nombra  herederas  á sus  hijas 
legítimas  Luisa  y María.  (Protocolo  de 
Juan  Rodríguez  Trujillo.— Libro  I,  fo- 
lio 107.) 

Diego  Fernández  del  Hierro.  — En 
unión  de  Isabel  Fernández,  su  hermana, 
mujer  de  Gonzalo  Rodríguez,  otorgó  po- 
der á Alejo  de  Montoya,  vecino  de  Tole- 
do, para  parecer  ante  el  Arzobispo  en 
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apelación  de  una  sentencia  dictada  por  el 
licenciado  Diego  Fernández  de  Pineda, 
Provisor  y Vicario  de  Córdoba,  en  favor 
de  una  persona  cuyo  nombre  estáen  blan- 
co en  la  escritura,  y á la  que  sigue  la  pa- 
labra Monjero,  obrero  de  la  fábrica  de  la 
parroquia  de  San  Pedro,  condenando  á 
los  recurrentes  á comprar  una  heredad 
que  valiese  en  renta  300  mrs.  anuales, 
en  cumplimiento  del  testamento  del  pa- 
dre del  guadamecilero.  El  poder  está  fe- 
chado á 13  de  Abril  de  1532,  y otorgado 
ante  Pedro  Rodríguez,  el  (Libro I, 

folio  155,  vuelto.) 

Lorenzo  Fernández,  — Vecino  á la 
Ajerquía,  se  obligó  en  24  de  Mayo  de  1532, 
por  ante  Pedro  Rodríguez,  el  Viejo,^  á pa- 
gar al  arrendatario  de  las  alcabalas  de 
silleros  y bubones  4.000  mrs.  por  la  igua- 
la que  con  él  tenían  otorgado  todos  los 
guadamecileros. — (Libro  I,  folio  213.) 

Andrés  Rodríguez. — Vecino  en  el  ba- 
rrio de  San  Pedro,  se  obligó  en  2 de  Fe- 
brero de  1555,  ante  Alonso  Rodríguez  de 
la  Cruz  (libro  VII,  folio  61  j,  á hacer  para 
Gonzalo  de  Córdoba,  mercader,  “32  pa- 
ños y 16  antepuertas,  todo  de  color  car- 
mesí, los  24  paños  esmaltados  de  verde  y 
los  8 restantes  de  carmín,  con  sus  arcos  e 
pilares  e carmesí  debajo,  e cada  paño  de 
caballejos  merinos,  e las  antepuertas  de 
la  mesma  manera,  todo  bien  fecho  á con- 
tento del  dicho  Gonzalo  de  Córdoba  ..„ 
El  precio  fué  de  32  mrs.  la  pieza  de  colo- 
rado y á 20  mrs.  cada  medalla. 

Benito  Ruiz,  Diego  de  San  Llórente,, 
Diego  de  Ayora  y Antón  de  Valdelo- 
mar. — Estos  cuatro  guadamecileros  son 
los  firmantes  del  compromiso  quizá  más 
imporiante  que  se  hiciera  en  Córdoba  en 
el  siglo  XVI,  y que  se  hacía  para  un  pa- 
lacio de  Roma,  tal  vez  para  alguna  estan- 
cia pontificia,  en  donde  es  posible  que 
aún  se  conserve  parte.  El  documento 
está  al  folio  134,  libro  V de  Rodrigo  de 
Molina,  y es  tan  interc.sante,  que  nos 
creemos  obligados  á reproducirlo  ínte- 
gro. Helo  aquí; 

“Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como 


en  la  muy  noble  e muy  leal  cibdad  de 
Córdoba  ocho  dias  del  raes  de  marzo  año 
del  nacimiento  de  nuestro  salvador  Isu 
xpo  de  mili  e quinientos  e cincuenta  e 
siete  años  otorgaron  de  la  una  parte  el 
señor  Otobon  de  Marin  vecino  de  la  dicha 
cibdad  e de  la  otra  Benito  Ruiz  e Diego 
de  San  Llórente  e Diego  de  Ayora  e An- 
tón de  Valdeloraar  guadamecileros  e Mi- 
guel Ruiz  despinosa  pintor  vecinos  de  la 
dicha  cibdad  de  Córdoba  e dijeron  que 
por  cuanto  el  dicho  señor  Otobon  de 
Marin  tiene  á su  cargo  de  hacer  cierta 
obra  de  guadameciles  para  el  Reveren- 
dissimo  Señor  nuncio  de  su  Santidad  re- 
sidente en  Valladolid  son  convenidos  e 
concertados  que  los  suso  dichos  entien- 
dan en  hacer  e hagan  en  la  forma  e ma- 
nera siguiente. 

„Primeramente  que  los  dichosDiego  de 
San  Llórenle  e consortes  sean  obligados 
e se  obligaron  de  hacer  una  camara  de 
guadameciles  azules  de  turquesado  de  fino 
color  e para  ello  haran  veinte  e seis  ertas 
que  cada  una  erta  (1)  tenga  cinco  pieles 
e media  de  alto,  las  cuatro  dellas  de  en 
medio  han  de  ser  azules  y la  piel  de  enci- 
ma entera  e la  media  piel  de  abajo  que 
se  llama  cenefa  han  de  ser  de  oro  e plata 
y en  el  ancho  de  cada  dos  ertas  azules  ha 
de  hacer  un  arco  de  oro  e plata,  decla- 
rando este  arco  no  ha  de  crecentar  pieles 
sino  que  se  ha  de  hacer  en  el  alto  de  las 
mismas  cuatro  pieles  azules. 

„Itenpara  guarnición  del  medio  e de  los 
cantosdestasertashande  hacer  lossusodi- 
chos  las  azanefas  que  fueren  menester  de 
oro  e plata  de  anchura  de  media  piel  e del 
mesmo  alto  que  las  ertas  ecepto  que  há 
de  dejar  lugar  en  que  se  pongan  en  lo 
alto  medallones  e cada  medallón  ha  de 
ser  de  piel  entera  y en  lo  bajo  medallas 
pequeñas  conforme  á la  zanefa  e para 
ello  el  dicho  señor  Otobon  de  Marin  dijo 
tener  facultad  de  su  Majestad  real  del 
Rey  nuestro  señor,  e porque  esta  obra  se 
ha  de  enviar  á Roma  e no  sabe  el  dicho 

(1)  Ignoro  el  significado  de  esta  palabra 
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señor  Otobon  de  Marín  cuantos  paños  se 
haran  destas  veinte  e seis  ertas  para  ver 
cuantos  medallones  e medallas  serán  me- 
nester al  justo,  quiere  el  dicho  Otobon  de 
Marín  que  se  hagan  doce  medallones  e 
doce  medallas  muy  finas  e que  los  suso- 
dichos dejen  en  las  dichas  zanefas  para 
poner  los  dichos  medallones  e medallas 
y el  precio  de  la  obra  arriba  dicha  es  el 
siguiente;  por  cada  par  de  pieles  azules 
cuatro  reales  e por  cada  piel  entera  de 
brocado  o plateado  dos  reales  e medio  e 
por  cada  medallón  tres  reales  e cuartillo 
e por  cada  medalla  pequeña  á real  e cuar- 
tillo. 

„Iten  han  de  hacer  e haran  los  susodi 
chos  otra  segunda  caraara  de  veinte  e 
cuatro  ertas  de  brocado  e cada  erta  ha 
de  tener  cinco  pieles  e media  en  alto  con 
toda  dicha  altura  según  lo  de  arriba  e 
para  esta  obra  han  de  hacerla  para  su 
guarnición  con  las  zanefas  de  oro  e plata 
esmaltadas  que  fueren  menester;  cada 
zanefa  ha  de  ser  de  media  piel  de  ancho; 
declarase  que  las  pieles  de  abajo  e de 
arriba  de  las  dichas  ertas  e las  dichas  za- 
nefas e los  arcos  que  se  haran  para  esta 
obra  e la  de  arriba  han  de  ser  esmaltados 
de  colorado  haciendo  para  la  dicha  obra 
los  arcos  desta  manera,  en  cada  dos  ertas 
un  arco  de  la  manera  que  en  las  ertas 
azules  e dejaran  lugar  para  poner  los 
medallones  e medallas  convenientes  según 
e como  lo  deseñalará  e declarará  el  dicho 
señor  Otobon  de  Marín  y el  precio  de  esta 
obra  ha  de  ser  por  cada  piel  entera  de 
brocado  dos  reales  e medio  e cada  meda- 
llón e medalla  al  precio  de  arriba  dicho. 

„Iten  se  obligaron  a hacer  otra  tercera 
camara  de  veinte  e cuatro  ertas  que  cada 
erta  tenga  de  altura  cinco  pieles  e media 
y esto  todo  ha  de  ser  de  oro  e para  guar- 
nición han  de  hacer  e haran  veinte  e ocho 
zanefas  de  oro  de  ancho  de  media  piel  e ansi 
mesmo  medallones  e medallas  que  dijere 
el  dicho  señor  Otobon  de  Marín  que  sean 
buenos  e digan  con  esta  obra  e ansi  mes- 
mo ha  de  tener  esta  obra  los  arcos  como 
la  obra  de  arriba  que  se  entiende  un  arco 


en  dos  ertas  y el  precio  de  esta  tercera 
camara  e medallones  e medallas  dello 
es  el  mismo  que  de  la  segunda  camara 
que  de  suso  se  hace  mincion  en  esta  es- 
criptura. 

„Otro  si  los  susodichos  se  obligaron  de 
hacer  e que  haran  otra  cuarta  camara  de 
veinteedosertasazules  turquesado  e cada 
erta  ha  de  tener  cinco  pieles  e media  de 
ah  o,  las  cuatro  de  en  medio  azules  e la 
una  alta  entera  e la  media  de  abajo  dora- 
das e esmaltadas  de  colorado  e con  sus 
altos  como  arriba  es  dicho,  en  cada  dos 
ertas  un  arco  dorado  e esmaltado  de  co 
lorado  e ansi  mesmo  para  la  guarnición 
de  esto  han  de  hacer  veinte  e ocho  zane- 
fas doradas  y esmaltadas  de  colorado  de 
ancho  de  media  piel  e alto  tanto  como 
fuere  necesario  e han  de  dejar  lugar  para 
poner  en  lo  alto  medallones  para  poner 
cada  uno  e en  lo  bajo  medallas  pequeñas 
del  tamaño  de  la  zanefa  los  cuales  meda- 
llones e medallas  asi  mesmo  han  de  hacer 
y el  precio  desta  cuarta  camara  es  de  la 
manera  que  de  la  primera  camara  azui 
desta  obra. 

„Otro  si  se  obligaron  de  hacer  los  suso- 
dichos veinte  e cuatro  paños  dorados  de 
tres  arcos  cada  paño  e cada  arco  ha  de 
emplear  dos  pieles  de  ancho  y el  alto  de 
cada  paño  con  toda  obra  ha  de  ser  de  seis 
pieles  todo  dorado  e han  de  poner  una  za- 
nefa de  arriba  a abajo  del  ancho  de  media 
piel  entre  cada  arco  y a cada  cabo  del  ex- 
tremo de  los  lados  de  cada  paño  otra  za- 
nefa del  mesmo  ancho  de  media  piel  e las 
dichas  zanefas  e las  pieles  de  arriba  e de 
abajo  e los  dichos  arcos  han  de  ser  es- 
maltados e hechos  de  la  labor  e color  que 
dijere  el  dicho  señor  Otobon  de  Marín  e 
cada  uno  destos  paños  ha  de  tener  cuatro 
medallones  del  ancho  de  una  piel  entera 
muy  finos  e de  la  manera  que  dijere  el 
dicho  Otobon  de  Marín  e a su  contento  y 
el  precio  de  cada  piel  entera  desta  obra 
ha  de  ser  a dos  reales  e medio  e de  cada 
medallón  al  precio  susodicho  e que  secón- 
tiene  en  los  capítulos  antes  deste. 

„Iten  han  de  hacer  e haran  los  susodi- 
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chosotros  ocho  paños  deste  mesmo  ta- 
maño e hechura  e labor  e arcos  e meda- 
llones que  han  de  ser  dorados  e plateados 
a parecer  e contentamiento  del  dicho  se- 
ñor Otobon  de  Marin  y el  precio  de  los 
veinte  e cuatro  paños  de  arriba. 

„Las  cuales  dichas  partes  declararon  e 
dijeron  que  las  pieles  de  toda  la  dicha 
obra  que  de  suso  se  hace  mincion  donde 
se  han  de  hacer  los  arcos  se  han  de  con- 
tar desta  manera,  que  a donde  hobiese 
los  dichos  arcos  e dos  medias  pieles  dora- 
das que  hacen  rincón  e señalan  en  el  arco 
se  han  de  pagar  ambas  medias  pieles 
por  una  esas  dos  piezas  azules  que  van 
cortadas  para  que  venga  el  arco  hecho, 
se  paguen  por  cuatro  piezas  tres,  no  em- 
bargante que  en  la  escriptura  cerca  des- 
to  hecha  por  Cristóbal  de  Castro  se  habia 
concertado  con  él  que  se  pagasen  las  cua- 
tro piezas  por  dos,  atento  el  desperdicio 
que  se  tiene  en  las  dichas  piezas  lo  cual 
se  entiende  en  las  piezas  de  paños  azules 
porque  en  los  paños  de  brocado  se  van 
las  piezas  enteras. 

„Toda  la  cual  dicha  obra  en  la  forma  e 
manera  e según  e como  desuso  se  contie- 
ne los  dichos  Benito  Ruiz  e Diego  de 
SanLlorente  e Diego  de  Ayora  e Antón 
de  Valdelomar  guadamecileros  e Miguel 
Ruiz  Despinosa  pintor  se  obligaron  de 
hacer  e dar  fecha  e acabada  con  toda 
perfección  e de  buenos  cueros  a conten- 
tamiento e voluntad  del  dicho  señor  Oto- 
bon de  Marin,  y la  tomaban  e tomaron  a 
su  cargo  para  comenzar  a entender  en 
ella  desde  hoy  dicho  dia  en  adelante  e la 
entregaran  por  en  fin  del  mes  de  Abril 
que  verná  deste  año  de  mili  e quinientos 
e cincuenta  e siete  años  e si  para  enton- 
ces no  dieren  e entregaren  la  dicha  obra 
hecha  e acabada  según  es  dicho  el  dicho 
señor  Otobon  de  Marin  sin  les  citar  ni  re- 
querir la  pueda  comprar  e compre  de 
otra  parte  al  precio  que  la  hallare  e ellos 
sean  obligados  e se  obligaron  de  lo  pa- 
gar e volver  los  mrs.  que  hobieren  recibi- 
do e para  liquidación  de  todo  ello  e que  no 
complieran  de  su  parte  lo  que  eran  obli- 


gados sea  bastante  recaudo  el  juramento 
e declaración  del  dicho  señor  Otobon  de 
Marin  en  el  cual  desde  agora  para  en- 
tonces lo  deferian  e defirieron  para  que 
con  solo  él  y este  contrato  traiga  contra 
ellos  aparejada  ejecución  sin  otro  auto 
ni  liquidación  alguna  e demas  desto  in- 
curran en  pena  de  doscientos  mil  mrs. 
que  sobre  si  pusieron  en  nombre  de  inte- 
rese convencional  las  cuales  pagadas  o 
no  que  esto  sea  firme,  e para  lo  ansi 
cumplir  e pagar  todos  cinco  los  susodi- 
chos de  mancomún  e a voz  de  uno  e cada 
uno  dellos  por  si  c por  el  otro  renuncian- 
do como  dijeron  que  renunciaban  e re- 
nunciaron los  derechos  é leyes  que  tratan 
de  la  mancomunidad,  obligaron  sus  per- 
sonas e bienes  habidos  e por  haber  y el 
dicho  señor  Otobon  de  Marin  se  obligo  a 
les  dar  e pagar  todo  lo  que  montare  la 
dicha  obra  a los  precios  susodichos  e pa- 
ra en  cuenta  de  lo  que  montare  les  dara 
luego  la  tercia  parte  e lo  demas  como  la 
fueren  haciendo  por  manera  que  luego 
que  les  fuere  dada  e entregada  bien  he- 
cha e acabada  á su  contento  según  es  di- 
cho les  pagara  lo  restante  sin  falta  algu- 
na contra  lo  que  no  irá  ni  vendrá  ni  se 
apartará  deste  concierto  so  la  dicha  pe- 
na la  cual  pagada  o no  que  esto  sea  fir- 
me e para  lo  cumplir  e pagar  obligó  sus 
bienes  habidos  e por  haber  e ambas  par- 
tes cada  uno  por  lo  que  les  toca  dijeron 
que  daban  e dieron  poder  cumplido  a cua- 
lesquier  justicias  e jueces  ante  quien  esta 
carta  pareciere  e fuere  presentada  para 
la  ejecución  e cumplimiento  de  lo  en  ella 
contenido  bien  asi  como  si  fuere  por  cosa 
sentenciada  definitivamente  entre  partes 
en  juicio  pasado  en  cosa  juzgada  e otor- 
garon dos  cartas  en  un  tenor  para  cada 
parte  la  suya  siendo  testigos  el  señor  Ja- 
cobo  de  Marin  jurado  e Antonio  Rodrí- 
guez guadamecilero  e Andrés  Sánchez 
vecinos  de  Córdoba  y firmólo  de  su  nom- 
bre el  dicho  señor  Otobon  de  Marin  e los 
demás  otorgantes  en  este  registro.  =Oto- 
bon  de  Marin.  ==Diego  de  SanLlorente. 
— Benito  Ruiz  Despinosa  .=  Diego  de 
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Ayora.=Miguel  Ruiz.=  Antón  de  Val- 
delomar.=Rodrígo  de  Molina  escribano 
público.,, 

Por  las  firmas  parece  que  el  pintor 
Ruiz  era  hermano  del  guadamecilero  del 
mismo  apellido. 

Aparte  de  este  contrato  lo  único  que 
hemos  podido  averiguar  de  los  contra- 
tantes, es  que  en  15  de  Noviembre  de 
1568,  Diego  de  Ayora  arrendó  unas  casas 
en  la  calle  de  la  Feria,  donde  vivía  el 
guadamecilero  Francisco  de  Gahete,  por 
22  ducados  y tres  pares  de  gallinas  vivas 
cada  año.  El  propietario  de  la  finca  era 
D.  Juan  Pérez  de  Saavedra.  (Protocolo 
de  Francisco  de  Riaza,  libro  XXII,  que 
no  está  foliado.) 

Antonio  de  A guirre.— Hijo  de  Lope  de 
Aguirre,  vecino  en  la  Ajerquía,  mayor 
de  veinticinco  años.  En  16  de  Noviem- 
bre de  1560,  ante  Alonso  Rodríguez  de 
la  Cruz  (libro  XII,  sin  foliación),  otorgó 
que  era  concertado  con  Diego  Sánchez, 
mercader,  que  estaba  ausente,  dehacery, 
entregarle,  “dentro  de  tres  meses  luego 
siguientes,,  la  obra  que  sigue:  “Diez  ca- 
mas de  guadameciles  de  brocado  bien  fe- 
chas y acabadas  de  la  manera  que  el  di- 
cho Diego  Sánchez  las  pidiere  y quisiere 
con  que  cada  cama  dellas  tenga  ciento 
treinta  piezas  con  dieciseis  medallones,  y 
el  dicho  Diego  Sánchez  me  de  por  cada 
una  veinte  e dos  ducados  y medio  y para 
en  cuenta  de  los  mrs.  que  montaren  dió  e 
recibió  en  adelantamiento  cincuenta  du 
cados  que  valen  diez  y ocho  mil  setecien- 
tos e cincuenta  mrs.  de  que  me  otorgo  y 
tengo  por  contento  y entregado  a mi  vo- 
luntad.,, La  palabra  camas,  muy  repeti- 
da en  la  escritura,  está  muy  clara,  pero 
pudiera  ser  abreviatura  de  cámaras,  pues 
es  difícil  admitir  que  una  cama  conste  de 
130  piezas  que  son  otras  tantas  pieles  y 
de  16  medallones. 

Lorenzo  García. — Vecino- de  la  co- 
llación de  San  Lorenzo,  casó  con  Ana 
Enríquez,  y en  18  de  Mayo  de  1560, 
otorgó  carta  dotal  ante  Juan  de  Slava 
(tomo  XXXVIII  folio  894  vuelto),  por 


la  que  confesó  que  recibía  en  dote  y cau- 
dal 90.000  mrs. 

Hernán  Gómez  de  Vera. — Hijo  de  Pe- 
dro de  Vera,  vecino  en  la  collación  de 
Santa  María  y Gonzalo  de  Córdoba,  sas- 
tre, su  adnado  hijo  de  Bartolomé  Castil, 
se  obligaron  en  13  de  Marzo  de  1562  á en- 
tregar á Juan  Hernández  de  la  Cruz,  ve- 
cino de  Córdoba,  platero,  tres  paños  de 
guadamecíes  colorados  con  sus  cenefas 
de  brocado  y azul,  que  tengan  97  piezas 
y media,  que  Gómez  de  Vera  le  debía,  y 
para  cuya  obra  había  recibido  siete  doce- 
nas y tres  badanas,  dos  docenas  y media 
de  baldreses  á 13  reales  la  docena,  y tres 
ducados  y medio  en  dinero  para  la  pintu- 
ra á cuatro  reales,  y sobre  lo  cual  habían 
tratado  pleito  ante  Cristóbal  de  Valde- 
sea  , alcalde  ordinario . ( Protocolo  de 
Alonso  Rodríguez  de  la  Cruz,  libro  XIV, 
folio  106.) 

Pedro  Blancas.,  Andrés  López.,  Fran- 
cisco de  Gahete,  Lorenzo  de  Almagro  y 
Juan  Esteban.- -Hn  26  de  Agosto  del567, 
ante  D.  Diego  de  Argote,  veinte  y cua- 
tro, Andrés  López,  alcalde,  y Francisco 
de  Gahete  y Lorenzo  de  Almagro,  veedo- 
res del  oficio  de  guadamecileros,  y el 
escribano  Francisco  de  Riaza  (libro  XX, 
sin  foliar\  pareció  Pedro  de  Blancas,  hijo 
de  Pedro  de  Blancas,  vecino  en  la  colla- 
ción de  Omnium  Sanctorum.  á exami- 
narse de  guadamecilero  y para  mostrar 
su  suficiencia,  cortó,  acabó  y labró  “de 
todo  punto  un  guadamecí  de  damasco  co- 
lorado con  azanefas  de  oro  e plata  en 
campo  verde  y un  cojín  con  una  faz  de 
brocado  de  plata  con  truecos  de  verde  e 
carmín  e una  traza,,.  Francisco  de  Gahe- 
te hemos  visto  ya  antes  que  vivía  en  la 
calle  de  la  Feria,  en  1568. 

En  17  de  Noviembre  de  1568,  Andrés 
López,  alcalde,  y Lorenzo  de  Almagro, 
veedor,  examinaroná  Juan  Esteban,  quien 
“hizo  en  su  presencia  un  paño  de  damas- 
co colorado  con  cenefas  de  oro  y verde  e 
un  cojín  de  damasco  colorado  con  tiras 
de  plata,,.  (Tomo  XXII  de  Francisco  de 
Riaza,  sin  foliar.) 
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En  8 de  Agosto  de  1572,  Lorenzo  de 
Almagro,  vecino  de  la  Ajerquía,  se  obli- 
gó á pagar  á Francisco  de  Peralta,  ve- 
cino de  Cuenca,  76.371  mrs.  de  resto  de 
una  obligación  de  mayor  cuantía,  otor- 
gadas á Juan  de  Ahumada,  con  poder  de 
Peralta.  (Folio  249,  libro  XXIV  de  Fran- 
cisco de  Riaza.) 

Jerónimo  de  León. — En  28  de  Junio 
de  1572,  ante  Francisco  de  Riaza  (to- 
mo XXIV,  folio  207  vuelto),  se  transigió 
un  pleito  entre  este  guadamecilero  y 
Alonso  Ruiz  Maderuelo,  oropelero.  León 
pedía  12  ducados  de  tres  camas  que  ha- 
bía hecho,  y Maderuelo  14  ducados  de  un 
chapín. 

Hernando  Lópes. — Arrendó  en  19  de 
Marzo  de  1576,  ante  Alonso  Rodríguez  de 
la  Cruz  (libro  IX,  folio  177  vuelto),  un 
palacio  con  una  cámara  encima,  que  era 
propiedad  de  Hernán  López  Toribio, 
maestro  de  hacer  peines. 

Luis  de  Almoguera. — Y su  mujer  An- 
drea de  Mesa,  vecinos  á la  collación  de 
Santa  Marina,  se  obligaron  en  7 de  Ene- 
ro de  1584,  á pagar  á Andrés  de  la  Cruz, 
mercader,  80  reales  por  12  onzas  y media 
de  pelo  encarnado  á seis  reales  la  onza  y 
cinco  reales  en  dinero.  (Libro  XXII  de 
Alonso  Rodríguez  de  la  Cruz,  folio  30.) 

Antón  Lópes. — Vecino  en  San  Nicolás 
del  Ajerquía,  por  escritura  de  7 de  Mayo 
de  1584  ante  Alonso  Rodríguez  de  la  Cruz 

hbro  XXII,  folio  681  vuelto),  tomó  á su 
cargo  hacer  para  Alvaro  Ortiz,  vecino  de 
Sevilla,  10  camas  de  guardamecíes,  las 
nueve  de  brocado  y verde,  con  dos  me- 
dallas cada  paño  en  las  esquinas,  y la  otra 
de  oro  y azul,  debiendo  tener  “cada  paño 
cuatro  de  caída  y cuatro  de  ancho  y han 
de  ser  más  que  comunes  de  corambel 
buena„.  Se  obligó  á entregarlas  en  22  de 
Junio  siguiente,  pagándole  por  cada  pieza 
80  mrs.,  y 9 mrs.  por  la  pintura  de  cada 
medalla. 

En  16  de  Abril  de  1586,  en  unión  de 
Juan  Francisco,  también  guadamecilero, 
dió  poder  á Alonso  del  Aguila,  vecino  de 
Ecija,  para  que  les  comprara  500  arrobas 


de  aceite.  (Libro  XXVII  de  Alonso  Ro- 
dríguez de  la  Cruz,  sin  foliar.) 

Francisco  Lópes. — Y su  mujer  María 
de  Mena,  vecinos  de  Santo  Domingo,  se 
obligaron  en  20  de  Abril  de  1585  á pagar 
á Mari  Ruiz,  viuda  de  Juan  Pérez  de 
Beas,  17  ducados  del  valor  de  un  jarro 
de  plata,  que  pesó  dos  marcos  y real  y 
medio,  que  á 64  reales  el  marco,  con  26 
reales  y medio  de  la  hechura  monta  la 
dicha  cantidad.  (Libro  XXIV  de  Alonso 
Rodríguez  de  la  Cruz,  folio  426.) 

Luis  Sánches  de  Rojas  y Antón  Gar- 
da.— Hermanos,  vecinos  en  las  collacio- 
ciones  de  Santa  Marina  y la  Ajerquía,  se 
obligaron  en  25  de  Septiembre  de  1585, 
ante  Alonso  Rodríguez  de  la  Cruz  (li- 
bro XXV,  sin  foliar),  á pagar  á Agustín 
Pérez,  platero,  467  reales  de  un  apretador 
de  oro , de  relieve,  sin  piedras , y cinco 
anus  deyes,  de  oro,  de  relieve,  que  pesa- 
ron 21  castellanos  y seis  granos,  á 16  rea- 
les el  castellano  y 66  reales  de  las  hechu- 
ras. 

Juan  Francisco. — (Véase  el  artículo 
de  Antonio  López.)  En  23  de  Mayo  de 
1586  otorgó  ante  Alonso  Rodríguez  de  la 
Cruz  (libro  XXVIl,  sin  foliar),  en  voz  y 
en  nombre  de  Pedro  Sánchez,  mercader, 
vecino  de  Montilla,  que  éste  debía  y pa- 
garía á Diego  Fernández  Vizcaíno,  ve- 
cino de  Aguilar,  el  valor  de  20  arrobas 
de  vino. 

Ante  el  mismo  escribano  (libro  XXXI V , 
folio  979  vuelto),  se  obligó,  en  8 de  Ju- 
nio de  1589,  en  unión  de  Alonso  Ruiz 
Aragonés,  á pagar  á Juan  Sánchez  2.450 
reales  de  35  arrobas  de  cera  berberisca, 
á 70  reales  la  arroba. 

Andrés  Lópes  de  Valdelomar  y Juan 
de  San  Llórente. — Ambos  vecinos  en  San 
Nicolás  del  Ajerquía,  en  23  de  Julio  de 
1588,  ante  Alonso  Rodríguez  de  la  Cruz 
(libro  ]^XXV,  folio  1436  vuelto),  tomaron 
á su  cargo  hacer  “treinta  paños  de  gua- 
dameciles de  piezas  coloradas  y azanefas 
de  brocado  y verde  y friso  y peana  pinta- 
do de  mano  de  pintor  de  boscaje,  de  pieza 
entera  por  arriba  y abajo  de  cada  paño, 
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de  cuatro  piezas  de  alto  cada  paño  y mas 
una  pieza  entera  por  arriba  y otra  por  lo 
bajo  del  dicho  boscaje  y mas  seis  sobre- 
ventanas de  a dos  varas  de  ancho  y dos 
pies  de  alto,  una  de  colorado  y otra  de 
boscaje  y tres  sobremesas,  dos  de  a seis 
piezas  coloradas  cada  una,  y la  otra  de 
doce  piezas  de  guadameci  con  azanefas 
de  brocado  y verde  al  rededor  de  las  are- 
nillas sobre  verde,  que  todo  es  para  el  li- 
cenciado Gabriel  de  Solano  de  Flgueroa 
presbítero  residente  en  la  ciudad  de  Se- 
villa; al  precio  cada  una  pieza  colorada  de 
sirve  mrs.  y cada  una  pieza  de  brocado 
y verde  por  tres  reales  y todas  las  piezas 
de  pintura  á seis  reales  menos  cuartillo 
cada  una  pieza  cuero  y pintura.,,  Se  les 
dieron  á cuenta  20  escudos  de  oro  de  á 
400  mrs.,  el  escudo  y el  resto  hasta  200 
escudos  de  oro  se  les  seguiría  pagando  de 
diez  en  diez  días. 

No  sabemos  más  de  Juan  de  San  Lló- 
rente, pero  sí  de  Valdelomar,  quien  en  17 
de  Abril  de  1587,  ante  el  mismo  escriba 
no  (libro  XXVIII,  folio  635),  contrató 
con  Hernando  del  Olmo,  vecino  de 
Marchena,  y en  unión  de  los  pintores 
Francisco  de  Gaviria  y Francisco  Del- 
gado, vecinos  de  Córdoba,  que  harían 
para  el  Duque  de  Arcos  34  paños  de  gua- 
damecíes de  la  traza,  modelo,  pintura, 
altura  y caída  que  se  señalan  en  las  condi- 
ciones, obligándose  el  representante  del 
Duque  á pagar  á Valdelomar  por  cada 
pieza  tres  reales  y á los  pintores  á dos 
reales  y medio,  pagándoselos  paulatina- 
mente como  hiciesen  el  trabajo,  que  debía 
estar  acabado  para  fin  de  Julio,  en  cuya 
fecha  también  habrían  acabado  de  cobrar 
el  importe. 

Las  condiciones  para  la  obra  son  las 
siguientes: 

“Memoria  y razón  de  los  paños  de  gua- 
dameci que  se  han  de  hacer  para  el 
duque  de  Arcos  por  mano  de  Andrés 
López  de  Valdelomar  y Francisco  de  Ga- 
viria y Francisco  Delgado  vecinos  de 
Córdoba. 

^Primeramente  el  dicho  Andrés  López 


de  Valdelomar  se  encarga  de  hacer  y 
hará  mili  y doscientas  piezas  de  guada- 
meci, cien  piezas  mas  o menos  de  buenos 
baldres  y el  corambre  nueva.  Todos  de 
brocado  de  oro  y plata  según  que  de  yuso 
se  dirá  granidos  y labrados  ecepto  la  pin- 
tura, cosidos  y encajados  y por  la  orden 
que  de  yuso  se  dirá  y en  la  cantidad  de 
paños  y piezas  que  irá  declarado  por  cada 
una  dellas  que  las  dichas  piezas  asi  pues- 
tas y acabadas  se  le  han  de  dar  y pagar 
por  parte  del  dicho  duque  tres  reales  y la 
pintura  de  todas  las  dichas  piezas  que  se 
han  de  hacer  conforme  á las  muestras 
que  para  esto  se  han  de  dar  en  la  forma 
que  de  yuso  se  dirá,  queda  á cargo  de 
Francisco  Delgado  y Francisco  de  Ga- 
vira  pintores. 

„Es  condición  que  los  dichos  Francisco 
Delgado  y Francisco  de  Gavira  han  de 
pintar  las  piezas  de  guadameci  que  bas- 
tare para  once  paños  de  seis  piezas  de 
caida  cada  uno  y de  cinco  y media  de  an- 
cho con  más  los  frisos  y peanas  y las  so- 
bre ventanas  e sobre  puertas  e ante  puer- 
tas que  fuere  necesario,  la  cual  dicha 
pintura  de  estos  dichos  once  paños  y lo 
demas  dicho  ha  de  ser  de  pintura  brutes- 
co  muy  buena  y colores  finos  y todo  a lo 
moderno  conforme  á las  muestras  que 
para  ello  ha  visto  y quedan  en  poder  del 
licenciado  Juan  Perez  de  Sevilla  firma- 
das dél  e los  dichos  pintores. 

„Es  condición  que  las  peanas  y frisos 
que  fueren  necesarias  para  estos  dichos, 
paños  que  guarden  la  labor  en  esta  for- 
ma, que  los  frisos  vayan  pintados  de  le- 
jos y cosas  vivas  á lo  brutesco  de  buena 
pintura  y fina  y las  peanas  han  de  ir  pin- 
tadas de  cosas  de  monteria  por  la  misma 
orden. 

„Es  condición  que  todas  las  piezas  de 
cada  uno  de  los  dichos  paños  va3’an  pin- 
tadas de  manera  que  parezcan  una  obra 
todas  ellas,  sin  que  una  pieza  discrepe  de 
otra  todo  conformándose  á la  muestra  y 
perfeccionándola  en  cuanto  fuere  posible 
labrado  todo  á lo  brutesco. 

„Es  condición  que  las  azanefas  que  han 
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de  ir  con  estos  dichos  paños  pintadas  han 
de  ser  unas  colunas  pintadas  á lo  brutes 
co  correspondientes  á la  obra  de  dentro 
y estas  colunas  habrá  de  cerrar  un  arco 
por  lo  alto  torcido  y enrroscado  por  arri- 
ba todo  lo  que  ha  de  ser  a lo  moderno  y 
conforme  a lo  que  agora  se  usa. 

„Es  condición  que  para  hacer  la  dicha 
obra  de  lo  brutesco  y para  que  salga  mas 
perfectamente  acabada  han  de  hacer  los 
dichos  Francisco  de  Gavira  y Francisco 
Delgado  un  patrón  conforme  á la  obra 
de  la  muestra  por  el  cual  se  ha  de  hacer 
toda  la  dicha  obra  y es  el  que  ha  de  que- 
dar en  poder  del  dicho  licenciado  Juan 
Perez  de  Sevilla  el  cual  se  entiende  que 
ha  de  ser  conforme  á la  dicha  obra  de  la 
dicha  muestra  quitando  solamente  la  me- 
dia zanefa  que  en  ella  está  pintada  y es- 
tendiendo  mas  la  obra  de  brutesco. 

„Iten  el  dicho  Andrés  López  de  Valde- 
lomar  ha  de  dar  las  piezas  de  guadameci 
necesarios  sigun  y en  la  forma  que  está 
dicho  para  veinte  e tres  paños  que  han  de 
ser  de  seis  piezas  de  caida  y cinco  de  an- 
cho mas  o menos  conforme  á la  orden 
que  para  ellos  se  enviare  de  Marchena  á 
tiempo  y de  tal  manera  que  los  dichos 
pintores  no  esten  parados  por  falta  de 
piezas  y que  después  de  pintadas  las  ha 
de  dar  acabadas  conforme  es  dicho. 

„Fs  condición  que  los  dichos  Francisco 
Delgado  y Francisco  de  Gavira  han  de 
pintar  de  pintura  de  boscaje  que  llaman 
verde,  todas  las  piezas  que  bastaren  para 
los  dichos  veinte  e tres  paños  con  sus  so- 
breventanas y sobrepuertas  los  que  las 
han  de  pintar  de  buena  pintura  y colores 
finos  conforme  á la  muestra  bien  y per- 
fectamente acabado  la  cual  dicha  mues- 
tra queda  en  poder  del  dicho  licenciado 
Juan  Perez  de  Sevilla  firmada  de  los  di- 
chos pintores. 

„Fs  condición  que  el  molde  de  madera 
por  donde  se  han  de  perfilar  los  brocados 
para  estos  dichos  guadamecies  que  des- 
pués han  de  pintar  los  dichos  pintores  lo 
han  de  reparar  y rehacer  el  dicho  Andrés 
López  de  Valdelomar  de  tal  manera  que 


descubra  mas  campo  de  plaza  que  el  que 
hoy  tiene  la  dicha  muestra  y no  se  ha  de 
picar  de  corazoncillo  porque  se  echa  á 
perder  la  obra,  y si  para  ello  fuere  nece- 
sario hacer  molde  nuevo  lo  ha  de  hacer, 
para  lo  cual  se  le  han  de  dar  tres  escudos 
de  ayuda  de  costa  para  el  dicho  molde. 

“Es  condición  que  los  dichos  Francisco 
de  Gavira  y Francisco  Delgado  han  de 
dar  acabadas  todas  las  dichas  piezas  ansi 
de  brutesco  como  de  boscaje  verde,  que 
serán  mili  e doscientas  piezas  poco  mas  ó 
menos  de  toda  pintura  desde  hoy  día  de 
la  fecha  hasta  fin  del  mes  de  Julio  deste 
año  de  la  fecha  y si  de  pintura  no  dieren 
acabada  toda  la  dicha  obra  para  el  di- 
cho tiempo  o lo  que  faltare  por  acabar, 
la  parte  del  duque  lo  pueda  mandar  pin- 
tar y acabar  y para  esto  tome  oficiales 
en  Córdoba,  y por  lo  que  mas  costare 
que  lo  que  se  les  da,  puedan  ser  ejecuta- 
dos, y a la  persona  que  viniere  a mandar 
hacerla  dicha  obra  se  le  pague  un  duca- 
do de  salario  cada  un  día  de  los  que  se 
ocupare  en  la  venida  citada  e vuelta. 

“Es  condición  que  dentro  de  los  ocho 
dias  de  la  fecha  es  tal  condición,  se  en- 
vien  por  parte  del  duque  de  Arcos  dos 
mili  reales  al  poder  del  licenciado  Juan 
Perez  de  Sevilla  para  que  el  suso  dicho 
les  vaya  dando  los  dichos  dos  mil  reales, 
conforme  fueren  haciendo  la  dicha  obra, 
y después  de  acabada  la  dicha  obra  y 
entregada,  se  le  ha  de  pagar  lo  que  más 
montare  la  dicha  pintura. 

“Es  condición  que  el  dicho  Andrés  Ló- 
pez Valdelomar,  por  lo  que  toca  hacer 
de  su  parte  en  esta  dicha  obra,  se  obliga 
a que  cuatro  días  después  de  acabada  de 
dar  la  dicha  pintura  los  dichos  pintores, 
acabará  y dará  acabados  y encajados 
todos  los  dichos  paños,  y si  por  no  lo 
cumplir  la  persona  que  por  parte  del  du- 
que viniere  a recibir  los  dichos  paños  se 
detubiere  en  esta  ciudad,  que  le  pague  un 
ducado  de  salario  en  cada  un  día  de  los 
que  á causa  desto  se  detuviere  y pueda 
buscar  persona,  á costa  del  dicho  Andrés 
López  que  acabe  la  dicha  obra,  y por  lo 
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que  mas  costare  pueda  ser  ejecutado  y 
acabada  tuda  la  obra  y entregada,  sobre 
la  cantidad  de  mrs.  que  hubiere  recibido 
se  le  pague  lo  que  faltare 

“Es  condición  que  toda  la-dicha  obra  la 
han  de  dar  acabada  perfectamente  a con- 
tento de  los  alcaldes  del  oficio  y del  dicho 
licenciado  Juan  Perez  de  Sevilla. 

„Iten  es  condición  que  después  de  aca- 
bada la  dicha  obra  han  de  ir  el  dicho  An- 
drés López  y el  dicho  PAancisco  de  Ga- 
vira  a la  entregar  a la  villa  de  Marchena 
y entregada  se  les  ha  de  acabar  de  pagar 
luego  incontinente  y si  se  detuvieren  en 
la  dicha  villa  de  Marchena  para  la  co- 
branza de  los  dichos  maravedis,  se  les  ha 
de  pagar  a cada  uno  dellos  un  ducado 
cada  día. 

“Que  son  fechas  estas  condiciones  en 
Córdoba  diez  y siete  dias  del  mes  de  Abril 
de  mili  quinientos  ochenta  y siete  años.— 
Fernando  del  Olmo.  =Francisco  Delga- 
do. =Por  Andrés  López,  Francisco  de 
Gaviria.=Andres  Perez,  escribano.,, 

Juan  Rodrigues  de  Valdelomar . — 
Vecino  de  la  Ajerquía,  otorgó  escritura 
ante  Alonso  Rodríguez  de  la  Cruz  (li  - 
bro  XXXII,  folio  2.121),  en  26  de  Octubre 
de  1588,  por  la  que  se  comprometió  á en- 
tregar en  todo  el  mes  de  Diciembre , á Mar- 
cos Camacho,  presbítero  capellán  perpe- 
tuo en  la  santa  iglesia  de  Córdoba,  2.000 
piezas  de  guadamecíes,  1.000  “de  oro  e 
plata,  después  de  cosidas  de  seis  caidas 
con  las  altibajas  en  ios  paños  que  se  pu- 
dieren hacer  en  ellas,  y las  otras  mil  pie- 
zas han  de  ser,  las  veinte  de  las  dichas 
piezas  sueltas  cada  una  pieza  de  las  mil 
a dos  reales  y cuartillo,  y las  otras  mil 
que  han  de  llevar  oro  e azul  de  polvo  y 
teñidos  paños  adoselados  de  cuatro  piezas 
y friso  y peana  que  vengan  a hacer  las 
dichas  mil  piezas  por  el  mismo  orden  de 
las  de  arriba  cosidas  en  los  paños  que  se 
pudieren  coser,  e otras  veinte  que  han  de 
ir  sueltas  á tres  reales  menos  cuartillo 
cada  una  de  las  mil  piezas.,,  Recibió  á 
cuenta  80ü  reales  por  mano  de  Jerónimo 
de  la  Barrera,  sobrino  del  capellán,  y se 


le  ofreció  irle  pagando  de  manera  qué  es- 
tuviese acabado  de  pagar  cuando  la  obra 
se  concluyera. 

Alonso  Carrillo.— 'En  1590  murió  en 
Córdoba  un  Pedro  de  Miranda,  y su  viu- 
da, D.®^  Ana  Páez  de  Horozco,  hizo  en 
4 de  Diciembre  el  inventario  de  los  bienes 
del  difunto  ante  Alonso  Rodríguez  de  la 
Cruz  (libro  XXXVIll,  folio  2.749).  De- 
bía ser  hombre  muy  adinerado,  y á quien 
le  debía  gruesas  sumas  casi  toda  la  gen- 
te conocida  de  Córdoba,  y entre  otros, 
pintores  y plateros.  Uno  de  los  deudores 
era  Alonso  Carrillo,  guadamecilcro,  que 
según  los  libros  del  Miranda,  debía  3.864 
maravedis.  Entre  los  muebles  de  Miran- 
da se  ponen  “quatro  paños  de  corte  de 
figuras  de  estofa  ordinaria,,  y “seis  gua- 
damecies  de  brocado,,. 

Por  otra  escritura  ante  el  mismo  escri- 
bano (libro  XLIII,  folio  1.223)  á 11  de  Ju- 
lio de  1593,  se  sabe  que  Carrillo  era  ve- 
cino en  la  Ajerquía  y que,  por  orden  del 
Sr.  D,  Diego  Fernández,  de  Córdoba, 
arcediano  y canónigo  de  Córdoba  é in- 
quisidor del  partido  de  Lerena,  se  com- 
prometió Carrillo  á hacer  12  paños  de 
guadamecíes  “los  seis  dellos  de  azul  y 
oro  y los  otros  seis  de  azul  teñido  con  las 
cenefas  de  friso  y peana  de  oro  y azul  de 
a mano,  de  alto  y bajo,  conforme  a las 
medidas  que  se  le  han  dado,  y los  demas 
paños  que  fueren  menester  para  aderezo 
de  dos  salas,  según  las  medidas  que  se  le 
entreguen,  los  cuales  han  de  ser  de  bro- 
cado de  oro  y azul  que  llaman  de  pluma- 
jes y las  cenefas  de  la  tarjuela  de  oro  y 
azul,  y los  seis  paños  de  los  doce  antes 
escrito,  que  han  de  ir  de  oro  y azul,  asi- 
mismo han  de  ir  de  brocado  de  plumajes 
y las  azanefas  de  la  tarjuela  y el  friso ’de 
los  caballones  y la  peana  dellos  de  pieza 
entera  por  abajo...  y asimismo  ha  de  ha- 
cer tres  antepuertas  y cuatro  sobreven- 
tanas en  la  misma  forma  y dos  sobreme- 
sas de  cuatro  cueros  teñidos  en  medio  y 
uno  de  friso  entero  á la  redonda  azul  y 
dorado , todo  lo  que  ha  de  ser  de  buenos 
cueros  y buena  obra  para  el  último  día 
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de  Julio  y toda  la  obra  para  el  día  de 
Nuestra  Señora  de  Agosto,..  Se  le  había 
de  pagar  tres  reales  por  cada  pieza  de  los 
paños  de  oro  y azul,  y 98  mrs.  por  cada 
paño  teñido. 

Antón  de  Orbaneja.  — Vecino  de  la 
Ajerquia.  Por  escritura  pública  ante  Alon- 
so Rodríguez  de  la  Cruz  (libro  XLV,  folio 
867),  en  6 de  Abril  de  1594  tomó  á su  car- 
go hacer  la  obra  siguiente,  para  D.  Pe- 
dro Fernández  de  Córdoba  y Figueroa, 
marqués  de  Priego,  señor  de  las  casas  de 
Aguilar  ; 

“Diez  guadamecíes  grandes  de  piezas 
azules,  teñidas  con  acenefas  de  oro  y azul 
para  una  sala  grande,  de  cinco  piezas  de 
caida  cada  paño. 

„Tten  cinco  guadamecies  de  oro  plata 
y azul  en  los  moldes  de  brocado  del  cor- 
dón V zanefas  de  caracolillo  de  tres  pie- 
zas de  caida  cada  paño  que  son  para  una 
recámara. 

„Iten  dos  sobremesas  una  para  dos  bu- 
fetes que  tengan  diez  piezas  coloradas 
con  sus  zanefas  de  oro  y azul  y la  otra 
sobremesa  ha  de  ser  de  seis  piezas  para 
un  bufete  de  la  misma  color  y guarnición 
de  la  antes  desta. 

„Iten  dos  antepuertas  para  los  paños 
de  oro  plata  y azul  de  la  propia  caida. 

„Todo  lo  cual  comenzará  á hacer  y 
hará  desde  luego  que  se  comience  a sacar 
y saque  corambre  nueva  que  será  de  aquí 
á quince  de  mayo  deste  presente  año  y 
los  dará  hechos  y acabados  a quince  días 
del  mes  de  junio  siguiente  de  buena  co- 
rambre y la  obra  bien  hecha  y acabada  á 
vista  contento  y parecer  de  los  oficiales 
del  dicho  oficio  que  su  señoría  o quien  por 
su  señoría  para  ello  nombrarse,  y se  le  ha 
de  dar  por  cada  pieza  tres  reales  que  es 
el  mismo  precio  en  que  ha  hecho  otras 
obras  del  dicho  su  oficio  para  el  servicio 
de  su  señoría  y a como  se  trató  y concer- 
tó con  D.  Antonio  de  Vallecillo  mayor- 
domo de  su  señoría,  y a cuenta  de  lo  que 
montasen  los  dichos  paños  antepuertas  y 
sobremesas  que  ha  de  hacer,  confesó  ha- 
ber recibido  de  .su  señoría  por  mano  de 


Juan  de  Ulloa  de  Toro  su  tesorero  cinco 
mil  reales  que  valen  ciento  setenta  mil 
maravedís...  „ 

Con  éste  terminamos  hoy  nuestro  tra- 
bajo. Son  28  los  guadamecileros  que  van 
consignados,  todos  desconocidos  antes,  y 
tres  pintores  especialistas  en  este  género, 
cuyos  nombres  tampoco  habían  sonado 
antes.  De  este  modo  vamos  lentamente 
aumentando  el  catálogo  de  artistas  espa- 
ñoles. Réstanos,  en  vista  de  los  contratos 
reseñados,  de  las  ordenanzas  y de  los  po- 
cos restos  de  guadamecíes  que  quedan, 
decir  lo  que  fué  este  arte,  tan  perdido  hoy 
que  habrá  muchos  de  nuestros  compañe- 
ros de  sociedad  que  no  hayan  visto  mues- 
tras de  él;  arte  tan  bello  que  los  gobier- 
nos debían  restablecerlo  mediante  su  es- 
tudio en  las  Escuelas  de  artes  industria- 
les, pues  sería  de  un  resultado  práctico  y 
seguro,  y es  evidente  que  en  el  extranje- 
ro, especialmente  en  Inglaterra,  se  apre- 
surarían á llevarse  cuanto  se  labrara. 
Además  ni  es  arte  difícil  ni  caro,  y de  su 
belleza  se  formará  idea  por  lo  que  dire- 
mos en  un  segundo  artículo,  pues  éste  se 
ha  hecho  ya  demasiado  pesado. 

Rafael  Ramírez  de  Arellano. 

Córdoba,  Junio  de  1901. 


LOS  CLAUSTROS  DE  PAMPLONA  (D 


I 

El  hermoso  claustro  actual  de  la  cate- 
dral de  Pamplona  es  muy  rico  en  obras 
de  la  escultura  francesa  de  los  siglos  XIV 
y XV.  Preponderó  casi  siempre  con  lije- 
ras  interrupciones  esta  influencia  en  gran 
parte  de  Navarra  y la  finura  clásica  de 

(1)  Interesa  al  autor  que  conste  que  se  han 
hecho  las  diferentes  fototipias  del  claustro  de 
Pamplona  é ingresos  al  mismo  con  el  propó- 
sito, seguido  con  perseverancia,  de  reunir  cada 
vez  más  d.atos  para  el  inventario  gráfico  de 
los  monumentos  españoles,  y que  el  artícu- 
lo se  publica  ahora  redactado  ad  hoc  para 
explicarlas  y rectificar  algún  error,  no  habién- 
dose propuesto  nunca  reunir  las  fototipias  para 
ilustrar  el  artículo. 
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las  principales  escuelas  ultrapirenáicas 
se  tradujo  en  delicadezas  de  muchos  mo- 
numentos del  lado  de  acá  de  las  monta- 
ñas que  hoy  sirven  de  frontera. 

Los  ventanales  de  las  cuatro  crugías 
que  cierran  el  patio  revelan  desde  luego 
la  intervención  de  diferentes  manos  3’^  su 
labra  en  distintas  fechas,  por  más  que  el 
conjunto  no  resulte  tan  inarmónico  como 
sería  de  temer,  teniendo  en  cuenta  los 
datos  históricos,  3'  sea  bello  el  golpe  de 
vista  total,  por  no  quedar  enmascaradas 
las  líneas  arquitectónicas  con  la  acumu- 
lación de  los  primorosos  detalles  que  va 
descubriendo  el  observador  á medida  que 
mira  una  y otra  vez  rosetones  y colum- 
nillas. 

Lucen  en  las  galerías  lg.s  portadas  de 
ingreso  al  templo,  la  capilla  barbasana 
y la  sala  preciosa  y en  ellas  puede  juz- 
garse del  mérito  de  los  relieves  y noble- 
za de  las  estatuas  pertenecientes  á las 
dos  centurias  precitas.  Entre  tímpanos, 
intradós  y capiteles  componen  una  rica 
labor  que  acredita  el  edificio  de  museo 
de  escultura  á la  par  que  enaltece  su  va- 
lor de  bella  joya  arquitectónica. 

En  un  hueco  de  los  muros  se  guardan 
varios  capiteles  románicos,  restos  del 
templo  que  existió  antes  del  que  hoy 
contemplamos,  y mediante  su  examen 
puede  obtenerse  el  conocimiento  del  arte 
que  sirvió  en  Pamplona  de  necesario  an- 
tecedente á la  iglesia  y galerías  ogivales. 

Vamos  á examinar  en  sus  rasgos  más 
salientes  los  caracteres  de  las  labras  en 
uno  y otro  período. 

II 

La  delicada  labor  ojival  de  la  iglesia 
iruniense  había  tenido  ya  sus  preceden- 
tes en  las  delicadezas, relativas  á su  tiem- 
po, que  resplandecieron  en  otros  estilos. 
La  catedral  románica,  en  que  se  corona- 
ron tantos  reyes,  hasta  D.  Felipe  y doña 
Juana,  poseyó  también,  por  lo  menos,  un 
claustro  que  llegó  desmantelado  á nues- 
tros días  y al  cual  debieron  pertenecer 


parte  de  los  capiteles  depositados  en  el 
antes  indicado  lugar  de  las  galerías. 

Cean  Bermudez  (1)  afirma  en  sus  adi- 
ciones á la  obra  de  Llaguno  que  en  sus 
días  quedaba  de  la  antigua  catedral  “una 
parte  del  frontispicio  y un  claustro  pe- 
queño, én  el  que  son  de  notar  los  capite- 
les columnas  pareadas^  pues  re- 

presentan con  la  rusticidad  de  aquellos 
tiempos  algunos  misterios  de  nuestra  re- 
dención,,, y éstos  son  realmente  los  asun- 
tos tratados  en  varios  de  los  que  se  con- 
servan. Pueden  verse  reproducidos  en 
tres  láminas  de  nuestro  Boletín  (2)  y 
apreciarse  cuánta  finura  de  líneas  3’  ex 
presión  hay  en  la  mayor  parte  de  estas 
figuras  que  tan  mal  trata  el  erudito  es- 
critor. 

D.  Pedro  Madrazo  dice  en  el  texto  de 
su  obra  Navarra  y Logroño,  que  los  in- 
dicados capiteles  proceden  de  la  porta- 
da (3);  pero  rectifica  su  doctrina  en  una 
nota  (4)  añadiendo:  “Del  frontispicio  an- 
tiguo nada  he  visto,  á caso  haya  desapa- 
recido todo  después  que  el  Sr.  Ceán  escri- 
bía sus  adicionesy  anotaciones  á Llaguno. 
Creemos  recordar  el  pequeño  claustro  ya 
desmantelado...  De  este  claustro,  y no 
del  frontispicio,  proceden  quizá  los  ca- 
piteles pareados  que  se  conservan  en  la 
capilla  de  Santa  Catalina.,,  Estas  pala- 
bras concuerdan,  según  se  ve,  con  las  del 
anterior. 

Street  admite  también  la  existencia  de 
este  claustro,  bajo  la  fe  de  Ceán,  y la- 


(1)  Ceán  Bermúdez,  Adiciones  á la  sección 
segunda,  cap.  XII  de  las  Moticifís  de  los  cit  qui- 
tectos  y arquitectura  de  España,  por  Llaguno. 

(2)  Boletín  de  la  Sociedad  Espa5Sola  de  Ex- 
cursiones, tomo  VIH,  pág.  171  y Escultura  ro- 
mánica en  España,  láminas  5.^  6.^  y 7.^. 

(3)  Pedro  1Aa,ár a.zo,  Navarra  y Lo groñoo,  to- 
mo II,  pág.  214,  línea  13  en  la  colección  “Espa- 
ña, sus  monumentos  y artes,  su  naturaleza  é his- 
toria.,, 

(4)  Pedro  Madrazo,  Navarra  y Logroño,  to- 
mo II,  pág.  214.  Nota  (2),  líneas  de  la  pág  215 
en  la  colección  “España,  sus  monumentos  y ar- 
tes, su  naturaleza  é historia.,, 
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menta  no  haberle  visitado  (1)  cuando  an- 
dubo  algo  deprisa  en  Pamplona,  por  los 
años  de  1865,  según  indicaciones  propias, 
y no  pudo  reconocer  tampoco  la  existen- 
cia de  otras  dependencias  eclesiásticas. 

Capiteles  de  claustro  románico  y no  de 
ingreso  parecen  realmente  seis,  por  lo 
menos,  de  los  diez  que  se  conservan,  así 
como  dos  tienen  bien  marcado  en  su  for- 
ma y tamaño  el  carácter  de  los  que  coro- 
nan columnas  destinadas  á sostener  ar- 
quivoltas  de  ingreso.  Son  los  primeros 
gemelos  (2)  y su  labor  se  extiende  por  sus 
diversos  frentes;  en  tanto  que  los  segun- 
dos son  sencillos  y corresponden  á fustes 
mucho  más  gruesos  que  los  anteriores.  (3) 
Aquéllos  presentan ábacos  finamente  tra- 
bajados en  su  zona  baja,  que  los  reú- 
nen por  la  parte  superior,  y éstos  care- 
cen hoy  de  ellos,  pudiéndose  sospechar 
que  los  tenían  como  continuación  de  una 
imposta  que  se  destrozó  por  completo  sin 
salvarse  en  la  parte  que  les  correspondía. 

El  noveno  y décimo,  de  que  nada  he- 
mos dicho  todavía,  ofrecen  mayores  ana- 
logías con  los  del  primero  que  con  los  del 
segundo  grupo,  sin  ser  por  completo 
iguales  á aquéllos.  Acoplados  se  encuen- 
tran dos  á dos  por  los  ábacos  y por  los 
astrágalos  se  separan  para  descansar  en 
dos  fustes  cada  uno.  Su  ábaco  está  tam- 
bién finamente  decorado  en  el  bisel  infe- 
rior y liso  en  el  tablero  alto;  pero  la 
superficie  de  sus  tambores  no  es  idéntica 
á las  del  grupo  á que  los  comparamos. 
Pudieran  haber  pertenecido  á las  mismas 

(1)  George  Edmund  Street,  Some  Account  of 
Gothic  Architectme  in  Spain,  London  1865, 
pág.  402.  Nota.  “I  believe  á portion  of  the  Oíd 
cloister  remains.  I was  not  aware  of  this,  and 
seeing  the  fine  late  cloister,  assumed,  unfortu- 
nately,  that  there  was  nothing  else  to  be  seen. 

(2)  Están  reproducidos  los  seis  juntos  en  la 
lámina  óA  de  nuestra  Memoria  Esciittm-a  Ro- 
mánica en  Españny  en  lapag.171  del  tomo  VI II 
del  Bole  in  de  i./  Sociedad  Esp  iñola  de  Excur- 
siones. 

(3)  -Se  ven  representadas,  respectivamente, 
en  la  parte  inferior  de  las  láminas  6.^  y 7.^  de 
Escultura  románica  en  España,  y pág.  171  del 
Boletín. 


galerías  claustrales  y acusar  algunas  di- 
ferencias de  fecha  y mano. 

Hubo,  por  lo  tanto,  adosado  á H Cate- 
dral antigua  un  claustro  románico  en 
Pamplona,  pequeño,  al  decir  de  Ceán  y 
Madrazo,  bello  é interesantísimo,  á lo 
que  puede  juzgarse  por  los  restos  que  hoy 
tenemos  á la  vista;  y este  claustro  fué 
destruido  en  nuestro  mismo  siglo,  á la 
sordina,  sin  que  sean  cosas  de  conoci- 
miento común  en  los  arqueólogos  la  fecha 
del  desastre  artístico  y los  motivos  de  la 
nada  culta  profanación,  que  conviene 
averiguar,  ya  que  Ceán  da  como  segura 
su  existencia,  y Madrazo  pre.sume  sólo 
haberle  visto  y no  tuvo  ocasión  de  com- 
probar después  su  sospecha  é inquirir 
datos  acerca  de  su  desaparición,  entrete- 
nido en  sus  preciosas  investigaciones  en 
el  Archivo  de  Comptos. 

Seis  ú ocho  capiteles  exentos,  y no  de 
esquina,  como  lo  son  los  subsistentes,  lle- 
van consigo  la  demostración  de  la  exis- 
tencia de  tres  arcos,  por  lo  menos,  en 
cada  galería;  y el  examen  de  los  asuntos 
tratados  en  tres,  en  contraste  con  el 
acento  de  degenerado  clasicismo  de  los 
que  en  igual  número  les  acompañan  en  la 
misma  lámina,  hacen  poco  probable  que 
se  redujera  á estas  exiguas  dimensiones 
la  obra  anterior  al  siglo  XIV,  de  cuyo  ca- 
rácter y hermosura,  relativamente  á su 
estilo,  son  muestra  fehaciente  los  resi- 
duos. 

Entre  los  tres  dedicados  á la  Historia 
Sagrada  están  tratados:  el  Prendimiento, 
la  Crucifixión,  la  bajada  al  limbo  de 
Abrahán,  la  visita  de  las  tres  Marías  al 
Santo  Sepulcro...  y es  muy  extraño,  por 
lo  menos,  que  el  imaginero  se  limitara  á 
reproducir  un  número  escasísimo  de  es- 
cenas de  la  Pasión  y abordase  de  lleno  en 
los  restantes,  motivos  de  carácter  muj- 
diverso.  Es  sorprendente,  además,  la 
identidad  de  factura,  dibujo,  estilo  y gé- 
nero de  asuntos  en  los  capiteles  de  cada 
uno  de  los  tres  grupos  en  que  pueden  re- 
repartirse los  ocho  conocidos. 

inelúyense  en  el  primero  los  tres  que 
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acabamos  de  citar,  con  pasajes  de  la  vida 
de  Jesús.  Puede  definirse  la  forma  de  sus 
tambores  por  la  de  un  paralelepípedo 
rectángulo  compenetrado  por  dos  irosos 
de  cono  muy  aproximados  ála  forma  ci- 
lindrica. La  separación  de  los  astrá- 
galos,  que  son  tangentes  uno  á otro, 
indica  en  la  parte  inferior  la  existencia 
de  los  capiteles  gemelos,  que  aparecen 
confundidos  en  el  resto  como  fondo  ó su- 
perficie igual  de  una  misma  composición. 
Hay  fis®nomías  en  ellos  llenas  de  expre- 
sión y se  destacan  entre  las  demás  las 
del  diablo  que  aconseja  al  mal  ladrón  y 
el  que  figura  en  el  limbo. 

Constituyen  el  segundo  los  capiteles 
de  acento  clásico  con  hojas  de  acanto  es- 
tilizadas, que  si  no  son  comparables  á las 
antiguas,  no  carecen  tampoco  de  cierta 
libertad  y gracia  Vénse  en  todos  las  vo- 
lutas reunidas  en  las  esquinas  y en  los 
frentes,  que  apenas  están  indicadas  en 
algunos  de  los  anteriores;  y en  contacto 
con  el  abaco,  ayudando  á sostenerle  en 
unión  de  las  curvas  precitas,  hay  en  unos 
extraños  mascarones,  de  esos  que  tanto 
abundan  en  las  cornisas  de  los  templos 
de  la  comarca,  y en  otros  menudos  bus- 
tos de  jóvenes,  minuciosa  y delicadamen- 
te dibujados.  La  superficie  del  tambor 
se  halla  aquí  más  separada  de  la  origina- 
ria por  el  mayor  desbastado  de  las  pie- 
dras y el  trabajo  mayor  del  artista  que 
penetró  en  la  masa  hasta  dar  gran  relie- 
ve á sus  follajes. 

Los  dos  capiteles  que  forman  el  terce  - 
ro  responden  á inspiraciones  muy  distin- 
tas de  las  que  crearon  los  dos  grupos  an- 
teriores. Cubre  á uno  amplio  follaje,  en- 
contrándose en  sus  espacios  libres  aves 
de  variadas  plumas,  peri'os  ó lobos,  per 
sonas,  y le  corona,  como  en  segundo  tér- 
mino, un  meandro,  que  muestra  la  su- 
perposición de  influencias  variadísimas. 
Se  halla  adornado  el  otro  por  ramas  en- 
trecruzadas que  rematan  en  haces  de 
bracteolas  y piñas  ú otros  frutos.  Tienen 
en  común  ambos  un  perfume  de  natura- 
leza interpretada  para  las  necesidades 


decorativas,  donde  se  revela  á la,  vez  es- 
píritu observador  y sentimiento  artístico. 

Pudiera  haberse  compuesto  el  claustro 
con  estas  ocho  columnas;  pero  parece 
más  racional  suponer  qne  para  labor  tan 
escasa  no  hubiera  sido  necesario  reunir 
imagineros  de  sentido  tan  diferente,  y 
que  los  ocho  capiteles  que  felizmente  han 
llegado  hasta  nosotros  son  ejemplares  de 
los  de  distintos  tipos  que  existieron  en 
aquellas  galerías,  conservados  por  ser 
los  más  bellos  en  su  género  ó por  cual- 
quier circunstancia  fortuita,  cuyo  benéfi- 
co influjo  no  alcanzó  á los  demás  que  han 
desaparecido. 

Comparados,  lo  mismo  en  conjunto  que 
en  la  mayor  parte  de  sus  detalles  á los  de 
San  Pedro  de  la  Rúa,  en  Estella,  se  impo  ■ 
ne  la  admisión  de  grandes  analogías,  ya 
que  no  el  reconocimiento  de  una  absoluta 
identidad.  A construcciones  del  mismo 
género,  del  mismo  orden  de  importancia 
y de  la  misma  fecha,  corresponden  aque- 
llos y éstos  y sólo  se  ven  marcadas  dife- 
rencias en  el  material  empleado  que  re- 
sistió mejor  á las  intemperies,  salvando 
puras  las  líneas  de  los  de  Pamplona,  y en 
los  grados  de  primor  que  favorecen  tam- 
bién á los  últimos. 

En  el  claustro  de  Estella  se  encuen- 
-tran  indistintamente  capiteles  iconísticos, 
capiteles  de  acento  clásico  y capiteles 
con  piñas  ú hojas,  que  hemos  reproduci- 
do en  láminas  y grabados  intercalados  en 
el  texto  en  otro  trabajo  (1),  y fuera  el  de 
Pamplona,  máspequeño  ó más  grande  que 
aquél,  hay  que  elevarse  á establecer  la 
analogía  entre  las  líneas  generales  de 
ambos,  desde  la  semejanza  que  presentan 
entre  sí  cada  uno  de  los  detalles,  lo  mis- 
mo de  asuntos  que  de  factura. 

Los  datos  de  Ceán  y de  Madrazo  acer- 
ca de  su  subsistencia  en  el  siglo  XIX,  de- 
muestran que  su  emplazamiento  no  era 
el  mismo  que  el  del  claustro  actual,  y 
ésta  es  otra  prueba  más  de  lo  que  cam- 
bió de  asiento  la  antigua  iglesia  irunien- 


(1)  Escultura  románica  en  España, 
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se,  al  ir  acomodándose  á los  variados  es- 
tilos que  fueron  imperando  por  partes  en 
ella. 

III 

Las  cuatro  galerías  que  cierran  el  patio 
en  el  claustro  actual  son  todas  diferen- 
tes, según  pueden  apreciarse  en  nuestras 
láminas:  la  de  Levante  carece  de  gable- 
tes; la  del  Norte,  presenta  estos  elemen 
tos  y remata  en  escudos  con  un  grumo; 
la  del  Oeste,  tiene  armas  nobiliarias  y 
santos  en  el  vértice  de  sus  arcos;  la  del 
Sur,  se  diferencia  de  la  anterior  en  la  au- 
sencia de  los  emblemas  heráldicos  de  dos 
de  sus  compañeras. 

Estímanse  las  de  Oriente  y Septentrión 
como  debidas  á la  iniciativa  del  Obispo 
■ Barbazán,  que  fué  elevado  á la  silla  iru  - 
niense  hacia  1318,  en  el  reinado  de  Felipe 
el  Luengo,  y se  afirma,  al  mismo  tiem- 
po, que  las  restantes  son  posteriores  al 
1390,  año  de  la  coronación  de  Carlos  el 
Noble  (1),  bajo  cu3'0  gobierno  se  hizo  el 
templo  ojival  y se  reedificaron  las  crujías 
que  debían  haberse  destruido.  La  obser- 
vación directa  de  la  obra  sumistra  datos 
que  parecen  contradecir  esta  doctrina  y 
datos  que  la  confirman. 

En  el  perfil  general  de  los  ventanales, 
se  comprueba  la  existencia  de  los  dife- 
rentes términos  de  una  serie  evolutiva 
continua,  siempre  que  se  les  examina  de 
Levante  á Sur,  pasando  por  el  Norte.  Es 
la  primer  galería  la  más  sencilla,  la  de 
traza  más  pura,  con  ojivas  que  rematan 
bajo  el  antepecho  del  claustro  superior, 
invadido  sólo  por  el  grumo  que  las  coro- 
na; y sus  florones  de  ocho  lóbulos  en  el 
central,  y de  seis  en  cada  uno  de  los  late- 
rales, las  hacen  simples  y bellas  á la  vez. 
En  la  segunda  domina  el  mismo  plan  en 
las  rosáceas,  con  alguna  excepción  que 
pudiera  ser  retoque  de  tiempos  posterio- 

(1)  Recuérdese  que  Carlos  el  l^oble  no  se  co- 
ronó hasta  tres  años  cumplidos  después  de  su 
elevación  al  trono,  á causa  del  alejamiento  de 
su  esposa  D.^  Leonor  y por  desear  coronarse 
con  ella,  deseo  que  no  se  le  logró, 


res;  pero  los  gabletes  rebasan  la  balaus- 
trada del  piso  alto,  y están  dotados  de 
una  gracia  en  las  proporciones,  que  en- 
gendra el  buen  efecto  de  conjunto.  En  la 
tercera  y cuarta  coronan  santos  los  vér- 
tices de  los  ángulos,  respondiendo  á la 
necesidad  sentida,  por  aquel  entonces, 
de  aumentar  la  riqueza  decorativa,  y los 
trebolados  y cuadrifolios  representan  en 
ellas  los  elementos  mediante  cujm  repeti- 
ción se  decora  cada  hueco,  del  mismo 
modo  que  se  hizo  en  muchos  de  los  labra- 
dos en  los  comienzos  del  siglo  XV. 

Debe  deducirse  de  la  asociación  de  los 
detalles  expuestos  que  comenzó  la  fábri- 
ca del  claustro  en  momentos  anteriores  á 
la  introducción  en  España  de  los  gabletes, 
y que  comenzó  por  la  porción  situada  al 
Este,  continuando  bastantes  años  después 
en  ocasión  en  que  imperaba  todavía  di- 
cha forma  arquitectónica,  asociada  ya  á 
un  procedimiento  distinto  seguido  en  el 
trazado  de  los  rosetones.  Poco  probable 
nos  parece  que  se  conservara  el  gablete, 
fuera  del  tiempo  en  que  se  empleaba  co- 
munmente en  las  demás  fábricas,  por  el 
simple  deseo  de  armonizar  la  nueva  obra 
con  la  antigua,  cuando  el  arquitecto  de  la 
época  de  D.  Carlos  hubo  de  encontrarse 
con  dos  galerías  que  no  armonizaban  entre 
sí;  coronó  sus  arcos  con  santos  que  no  se 
veían  en  las  otras,  y empleó  en  sus  arcos 
ornamentación  muy  diferente  de  las  ante- 
riores (1). 

Los  capiteles  de  las  primeras  y las  se- 
gundas estaciones,  son  aún  menos  análo- 


(1)  Nótese  el  contraste  profundo  entre  el  tra- 
zado sencillo  y amplio  de  los  rosetones  de  las 
galerías  correspondientes  á la  época  de  Barba- 
zán, y el  dibujo  lindo  y menudo  de  las  estacio- 
nes de  la  época  de  Carlos  el  Noble.  En  algunos 
de  los  arcos  de  las  primeras  hay  formas  semejan- 
tes á las  segundas  como  señales  de  antigua  res- 
tauración, y si  el  arquitecto  de  la  transición 
del  XIV'  al  X\'  hubiera  estado  animado  del  deseo 
de  no  desentonar,  que  supone  en  él  nuestro  doc- 
to D.  Pedro  Madrazo,  le  hubiera  revelado  aquí, 
mejor  que  en  parte  alguna,  imitando  los  perfiles 
del  constructor  de  Barbazán,  en  vez  de  realizar 
los  suyos. 
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gos  que  los  demás  elementos,  y marcan 
bien  las  dos  épocas,  muy  separadas  una 
de  otra,  que  no  se  diferencian  tanto  en 
los  perfiles  generales.  Presentan  los  de 
principios  del  XIV  la  riqueza  de  figuras 
diversas , de  escenas  religiosas,  de  mons- 
truos. de  caprichos  y de  otras  formas,  que 
se  observa  del  mismo  modo  en  los  claus- 
tros del  Monasterio  de  las  Santas  Cruces 
de  Cataluña,  de  Veruela  en  Aragón^  y de 
la  catedral  de  Barcelona,  en  tanto  que  los 
de  fines  de  esta  misma  centuria  ó la  si- 
guiente, ostentan  los  follajes  naturales 
interpretados  por  el  artista  y los  demás 
elementos  decorativos  que  imperan  en 
las  demás  fábricas  coetáneas  á ésta,  que 
tanto  abundan  en  España. 

La  galería  de  Levante  presenta  al  ob  - 
servador  multitud  de  pasajes  de  la  Histo- 
ria Sagrada,  llenos  de  candorosos  deta- 
lles, en  tanto  que  la  del  Septentrión  con- 
tiene un  capitel  en  la  penúltima  arcada, 
hacia  el  ángulo  Nordeste,  qúe  es  de  gran 
interés  para  la  historia  profana  de  Nava- 
rra. Se  ven  en  él  dos  parejas  de  hombre 
y mujer  enlazándose  en  matrimonio,  con 
sendos  escudos  á derecha  é izquierda  de 
los  contrayentes,  que  denotan  su  alcurnia 
y estirpe,  y los  acompañan  en  la  misma 
composición  jinetes  sobre  caballos  enga- 
lanados, sonando  todo  á espléndidas  fies- 
tas y rumor  de  bodas  reales,  que  pudieran 
recordar  las  de  Juana  con  D.  Felipe 
de  Evreux  y alguna  otra  de  Príncipes. 

Mediante  la  agrupación  de  todos  los 
datos  anteriores,  debe  sospecharse  que  la 
construcción  del  actual  claustro  de  Pam- 
plona debió  durar  bastante  tiempo,  hasta 
el  puntode  no  hallarse  tandistantes,  como 
se  ha  supuesto,  el  término  del  primer  pe- 
ríodo de  obras  y el  comienzo  del  segun- 
do. Averiguase  por  ellos  también,  pró- 
ximamente, el  momento  en  que  se  fueron 
introduciendo  en  la  comarca,  bajo  la  ins- 
piración francesa,  diferentes  elementos 
arquitectónicos,  y lo  que  hubieron  de  per- 
sistir aquí,  como  persistieron  en  muchos 
períodos  de  nuestra  historia  artísticas 
los  de  otros  diversos  estilos. 


IV 

Varias  puertas  de  ingreso  al  templo 
y capillas,  lo  mismo  que  la  decoración  de 
algún  recinto,  completan  el  Museo  de  es- 
cultura francesa,  adaptada  en  parte  al 
ambiente  del  país,  que  puede  estudiar  el 
viajero  en  la  Catedral  y claustros  de  Pam- 
plona. Son  las  primeras:  la  que  comunica 
con  la  iglesia,  la  de  la  Barbazana,  la  co- 
rrespondiente á la  llamada  Sala  Precio 
sa,  la  que  facilita  la  salida  al  Arcediana- 
to  y la  de  entrada  al  refectorio  bajo.  Es 
la  más  notable,  entre  las  segundas,  la  del 
interior  de  este  mismo  refectorio,  que  se 
ha  designado  por  equivocación  con  el 
nombre  de  sala  Capitular  en  la  lámina 
publicada. 

La  portada  del  templo,  en  la  galería 
Norte,  es  una  obra  policroma  que  produ- 
ce hoy  muy  agradable  impresión  y debió 
producirla  mayor  antes  de  que  se  la  re- 
pintase, quitándola  el  matiz  general  que 
hace  tan  bellas  y tan  sugestivas  las  imá- 
genes coloreadas  antiguas.  Los  embadur- 
namientos  sucesivos  borran  además  en 
gran  parte  la  delicadeza  de  los  perfiles, 
por  grande  que  sea  el  esmero  con  que  se 
les  aplique,  y perjudican  al  buen  nombre 
de  los  imagineros  de  otros  siglos,  casi 
tanto  como  las  lluvias  y los  hielos,  hacien- 
do pensar  que  anduvieron  torpes  de  ma- 
nos los  que  quizá  las  tuvieran  diestras  al 
servicio  de  voluntad  muy  maestra. 

Fíjase  desde  luego  la  atención  del  ar- 
queólogo en  el  tímpano  del  arco  que  la 
corona,  con  el  amplio  relieve  de  la  muer- 
te y entierro  de  la  Virgen.  Se  asocian  en 
él  los  ángeles  que  lloran,  á los  apóstoles 
que  se  inclinan,  deseosos  de  contemplar  el 
cuerpo  rígido  de  la  que  tanto  amaron;  y 
aunque  las  figuras  son  numerosas,  y su 
aglomeración,  en  tanreducido  espacio,  pa- 
rece algo  confusa  en  el  primer  momento, 
no  carece  el  grupo  de  perfil  general  y de 
cierto  orden  en  la  colocación  de  los  per- 
sonajes, comparables  al  de  las  obras  pic- 
tóricas de  la  misma  época.  Las  expresio- 
nes son  intencionadas  y no  del  todo  rao- 
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nótonas,sin  que  dejen  por  eso  de  parecer- 
se los  rostros  á los  que  se  repiten  mucho 
en  nuestros  monumentos  del  siglo  XIV. 

Digna  y amorosa  á la  vez  se  destaca 
la  imagen  de  María  con  su  divino  Hijo 
en  los  brazos,  ocupando  el  parteluz,  que 
sostiene  en  su  centro  un  dintel  grueso,  y 
divide  en  dos  aberturas  rectangulares  la 
hermosa  puerta  ojival.  De  conservarse 
las  antiguas  clasificaciones  hechas  por 
Violet-le-Duc  para  las  efigies  de  la  Ma- 
dre de  Dios  y atender  á la  doble  expre- 
sión de  ésta,  habría  de  colocarse  ya  en  la 
transición  del  siglo  XIV  al  XV  la  época 
de  su  labra;  en  tanto  que  algún  detalle  de 
indumentaria  y los  elementos  decorativos 
que  la  acompañan  en  la  marquesina,  jam- 
baje y zócalo,  inclinan  á referirla  á la 
primera  de  las  dos  centurias. 

El  jambaje  se  halla  dividido  por  seis  á 
ocho  zonas  de  dobles  nichos  con  gabletes, 
que  en  su  gran  mayoría  encierran  figuri- 
tas de  personajes  religiosos  y profanos, 
muy  lindas  y en  variadas  actitudes.  En  el 
parteluz  llegan  aquéllas  hasta  la  parte  in- 
ferior, y en  los  machones  que  forman  el 
ingreso  descansan  en  cuadrifolios  con  di- 
ferentes escenas.  Ve  el  observador  á su 
izquierda  relieves  de  un  solo  individuo  en 
cada  uno  de  los  espacios,  y á la  derecha 
otros  menos  destacados  y de  mayor  com- 
posición. Afirmó  Street  que  aparecían  en 
las  últimas  representadas  las  obras  de 
Misericordia  [1]  y dijo  lo  mismo  Madrazo 
siguiendo  al  sabio  arquitecto  inglés;  pero 
todo  el  que  los  examine  sin  prisa  recono- 
cerá que  no  se  trata  de  tales  virtudes  y sí 
de  la  historia  de  Sansón,  que  lucha  con  el 
león  en  uno  de  los  recuadros,  es  llevado 
por  un  lazarillo  en  otro,  y se  agarra  en 
el  tercero  á la  columna  del  templo  lleno 
de  filisteos.  Indújoles,  indudablemente,  á 
error  el  espacio  segundo,  con  un  hombre 
en  tierra  y otra  figura,  Dalila^  que  hu- 
bieron de  interpretar  por  el  caritativo 
acto  de  enterrar  á los  muertos. 

(1)  Street,  loe.  cit.,  . . . in  a band  oí  quatre 
íoils,  are  on  the  side  the  Acts  oí  Mercy:  on  the 
other,  figures  playing  on  instruments. 


Por  las  diferentes  porciones  de  la  ar- 
quivolta  se  extiende  una  filacteria  con  la 
leyenda  publicada  por  Street  y reprodu- 
cida por  Madrazo,  que  dice:  Quae  est 
ista  quae  ascendit  de  deserto  deliciis 
affluens,  innixa  super  dilectum  suum? 
Assumpta  est  María  in  coelum^  que 
completa  la  poética  escena  con  lo  que  la 
labor  de  la  piedra  hubiera  podido  sólo  in- 
dicar de  un  modo  imperfecto. 

Contrasta  con  la  primera  profunda- 
mente la  segunda  puerta  que  reproduci- 
mos en  nuestras  láminas,  cuya  traza  y 
esculturas  denuncian  tiempos  algo  post»- 
riores  á la  fecha  de  su  compañera,  por 
más  que  dominen  allí  del  mismo  modo  las 
ornacinas  con  gabletes  y otros  elementos. 
Hay  en  ella  una  traza  general  menos  ele- 
gante, casi  amanerada  y nada  bella  en  su 
parte  inferior,  y esculturas,  en  cambio, 
mas  cuidadas,  con  indicios  de  primores  y 
ambiente,  para  muchas,  de  próximo  re- 
nacimiento. 

A la  Virgen  está  también  dedicada, 
desarrollándose  su  historia  en  las  gran- 
des. estatuas  que  la  flanquean  y en  las 
cuatro  zonas  de  su  tímpano.  Son  aquéllas 
el  ángel  y María,  que  escucha  la  profecía 
de  su  fecundidad  sin  mancha.  Se  hallan 
en  éstas;  la  Anunciación,  repetida,  en  pe- 
queño, los  Desposorios,  la  Visita  á Santa 
Isabel,  la  Presentación  en  el  Templo,  la 
Coronación  en  el  cielo  y otros  pasajes  de 
carácter  algo  distinto,  donde  lucen  ros- 
tros expresivos,  buen  plegado  de  ropas, 
relativa  libertad  en  la  composición  y mu- 
chas cualidades  artísticas  nada  vulgares 
en  los  imagineros  de  la  época. 

En  la  tercera  faja,  contando  desde  aba- 
jo, aparece  tendida  en  el  lecho  mortuo- 
rio, acompañada  de  los  Apóstoles,  que 
demuestran  en  sus  fisonomías  la  triste 
y cariñosa  solicitud  con  que  se  les  repre- 
senta de  ordinario;  pero  hay  en  esta  com- 
posición la  singularidad  de  hallarse  á la 
cabecera  de  la  difunta  varios  soldados, 
unos  con  capacete  y otros  sin  él,  llevando 
aquéllos  payeses  y éste  rodela  de  forma 
bien  marcada. 
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Dos  arquivoltas  con  imágenes,  comple- 
tan .el  rico  cuadro  lleno  de  algunas  cab:- 
zas  lindísimas,  que  merecen  un  examen 
detenido.  En  la  interna,  se  ven  doseletes 
primorosos  bajo  los  cuales  están  las  mu- 
jeres fuertes  de  la  Biblia,  componiendo 
la  guardia  de  honor  de  la  Reina  celeste. 
En  la  exterior,  se  suceden  unos  á otros 
numerosísimos  ángeles,  de  amplios  ro- 
pajes y enormes  alas,  sobre  sencillas  re- 
pisas. 

La  puerta  que  da  salida  al  Arcediana 
to  contiene  la  Pasión  de  Jesucristo,  des- 
arrollada en  dos  zonas  de  relieves.  En  la 
esquina  del  ángulo  Nordeste  hay,  á un 
lado,  una  crucifixión  sobre  el  sepulcro 
de  D Lionel  de  Navarra,  y al  otro,  una 
Adoración  de  los  Magos,  que  muestra  el 
carácter  de  las  obras  en  la  transición  del 
siglo  XV  al  XVI  y la  forma  amanerada, 
vulgar,  sin  rasgos  salientes,  ni  irnspira- 
ción,  en  que  las  realizaban  muchos,  mien- 
tras otros  subían  á las  alturas  de  primor 
y poesía  en  que  se  colocaron  Gil  de  Si- 
los y algunos  más. 

Las  escenas  del  Domingo  de  Ramosy^el 
Cenáculo,  están  representadas  en  la  puer- 
ta del  refectorio  bajo,  cuyo  interior,  re- 
producido en  la  lámina  que  lleva  la  le- 
yenda de  la  Sala  Capitular  de  la  Cate- 
dral de  Pamplona,  merece  algunas  líneas, 
por  lo  menos. 

Hablando  el  P.  Alesón  de  las  obras  que 
se  hicieron  bajo  Carlos  el  Noble,  pasado 
ya  el  año  de  3397,  dice  que  son  de  “pri- 
morosa arquitectura,  entrando  también 
lo  accesorio,  como  es  el  Refectorio  bajo 
de  los  canónigos,  y otras  obras  que  aho- 
ra hizo  el  Rey,,;  y añade  Madrazo  (1)  que 
“aunque  faltara  la  autoridad  del  precito 
escritor,  no  faltaría  la  de  las  mismas  pie- 
dras, que  claramente  hablan  de  esa  épo- 
ca en  su  labra,,  A fines  del  siglo  XIV  ó 
comienzos  del  siglo  XV  ha  de  referirse, 
por  lo.  tanto,  la  construcción  del  artísti- 
co salón. 

Recuerda  en  su  obra  el  arqueólogo 

(1)  Madrazo,  Navarra  y Logroño  tomo  II, 
página  358, 


español  la  tribuna  cobijada  por  el  mag- 
nífico doselete  que  se  ve  en  nuestra  foto- 
tipia; pero  no  menciona  siquiera  las  es- 
culturas del  descanso  de  la  misma  y de 
las  repisas  de  donde  arrancan  los  arcos; 
cosa  para  nosotros  tan  extraña,  que  más 
de  una  vez  hemos  creído  que  el  recinto 
que  él  visitó  y el  que  á nosotros  nos  en- 
señarqn  con  el  indicado  nombre,  no  de- 
bían ser  los  mismos. 

Hay  en  él  ejemplares  muy  curiosos  de 
esa  imaginería  que  se  prodigó  en  Espa- 
ña y Francia  en  los  cul-de-lampe  varia- 
dísimos que  hán  descrito  con  amor  mu- 
chos autores  de  este  país,  y de  los  que 
son  aquí  tan  bellas  muestras  los  de  la 
Sala  Capitular  antigua  de  Burgos  en  el  si- 
glo-XIV,  y otros  en  esta  misma  centuria 
ó la  siguiente.  Hacían  gala  en  ellos  los  es- 
cultores de  sus  conocimientos  de  los  epi- 
sodios históricos,  las  costumbres  ó los  mi- 
tos, y se  entregaban  muy  á menudo  al 
espíritu  de  la  sátira  ó á la  libertad  de  la 
imaginación  tanto  en  las  fábricas  profa- 
nas como  en  las  religiosas. 

En  la  lámina  correspondiente  podrá 
juzgar  cualquiera  de  la  rica  fantasía  des- 
plegada en  la  repi.sa  de  la  tribuna,  con 
las  formas  desnudas,  las  cabezas  extra- 
ñas, los  monstruos  y las  personas  aglo- 
meradas en  reducido  espacio,  como  ex- 
presión gráfica  de  un  ensueño;  y en  los 
arranques  de  los  arcos  verá  completadas 
las  extravagantes  inspiraciones,  con  un 
músico,  acompañado  de  otros  dos  perso- 
najes, el  diablo  en  forma  de  dragón  y 
alas  de  murciélago,  un  bufón  5^  otras 
figuras,  pintadas  todas  con  ricos  colores, 
conservados  en  parte,  y en  parte  retoca- 
dos, con  el  consiguiente  daño  antes  ex- 
pue.sto. 

Basten  estas  rápidas  indicaciones,  para 
rectificar  algunas  opiniones  comunmente 
admitidas  -en  el  examen  de  los  claustros 
de  Pamplona,  y como  estímulo  al  estudio 
detenido  de  los  mil  datos  que  de  él  pue- 
den sacarse  para  el  conocimiento  del  arte 
especial  y para  la  continuada  formación 
de  nuestra  historia. 


Fototipia  tía  Hauser  y Nlenet.  • Mdclpitl 
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El  claustro  de  Pamplona  y alguna  de 
las  capillas  á él  anejas  tienen  también  in- 
terés para  el  arqueólogo,  bajo  otros  pun- 
tos de  vista  distintos,  que  sólo  se  relacio 
nan  de  un  modo  indirecto  con  el  asunto 
de  este  trabajo.  Los  sepulcros,  los  re- 
cuerdos históricos  y algún  producto  de 
las  artes  industriales  de  la  Edad  Media 
m.erecen  ser  por  lo  menos  citados,  ya  que 
no  descritos  minuciosamente. 

Entre  los  sepulcros  de  personajes  que 
jugaron  importante  papel  en  mudanzas 
ocurridas  en  el  Gobierno  de  Navarra  ha 
de  mencionarse,  en  lugar  preferente,  el 
situado  en  el  ángulo  Nordeste  de  las  be- 
llas galerías  que  guarda  los  restos  de  don 
Lionel  3^  de  su  esposa,  bajo  un  arco  cono- 
pial  denunciador  de  la  segunda  mitad  del 
siglo  XV. 

La'  estatua  yacente  del  que  se  llamó  el 
bastardo  de  Miirnsábal  evoca  muchas 
imágenes,  va  que  no  conmueva  por  la 
inspiración  de  su  autor.  Suena  á su  vista 
el  nombre  de  Carlos  el  Malo,  de  quien 
era  hijo,  3^  en  la  fantasía  se  pinta  la  esce- 
na de  la  muerte  de  este  Rey,  tan  fanta- 
seada por  los  autores  de  diversos  países, 
V hov  tan  conocida  después  de  las  serias 
investigaciones  emprendidas  en  el  Ar- 
chivo de  Comptos  y del  raro  ingenio  con 
que  las  interpretó  Madrazo. 

No  envolvieron  el  cuerpo  del  Re}^  las 
llamas  de  los  vapores  de  azufre,  ni  se  le 
cayeron  las  carnes  á pedazos,  como  hjn 
supuesto  el  espíritu  novelesco  ó las  lige- 
rezas pa.sionales,  mal  llevadas  al  campo 
de  la  ciencia;  el  cadáver  quedó  en  condi- 
ciones de  que  se  pudiera  sacar  de  él  el 
corazón,  que  se  conserva  en  Santa  María 
de  Ujué,  }'■  las  entrañas,  que  se  llevaron 
á la  colegiata  de  Roncesvalles.  Se  le  em- 
balsamó, V mientras  se  le  tributaban  los 
honores  Reales,  emprendió  D.  Lionel  el 
pesado  viaje  de  las  tierras  navarras  á las 
castellanas  para  anunciar  á D.  Carlos  el 
Noble  su  exaltación  al  Trono,  siendo  de 
admirar  que,  por  respetos  á la  sangre,  se 


encomendase  tal  misión  á un  niño  que 
sólo  tenía  entonces  nueve  años. 

La  capilla  llamada  la  Barbazana,con  el 
sepulcro  del  Prelado  fundador  en  el  cen- 
tro, guarda  objetos  de  otro  género  y nos 
lleva  á consideraciones  de  orden  también 
distinto.  Hacia  mediados  del  siglo  XIV 
fué  enterrado  en  ella  este  Obispo,  y 
en  1865  se  le  encontró  momificado,  pero 
completo  y reconocible,  en  la  tumba  don- 
de llevaba  ya  más  de  quinientos  años. 
Las  prendas  de  lino  habían  sido  destruí  - 
das  y las  de  seda  preservadas,  colocán- 
dose en  un  cuadro,  para  memoria  de  la 
temporal  exhumación,  un  cuello  con  ca- 
bezas de  santos,  bordado  en  sedas  de  co- 
lores, que  es  un  buen  ejemplar  de  la  la- 
bor de  aquella  época. 

Físicamente  es  éste  uno  de  los  varios 
casos  de  excelente  conservación  de  cuer- 
pos de  la  décimatercera  y décimacuarta 
centuria,  que  se  repiten  con  D.  Rodrigo 
Jiménez  de  Rada,  en  el  monasterio  de 
Huerta,  con  D.  Pedro  IIT  en  el  monaste- 
rio de  las  Santas  Cruces  3'  con  otros  va- 
rios Príncipes  y personajes.-  Bajo  el  as- 
pecto moral  ha3"  en  aquella  personalidad 
cosas  más  altas  que  también  se  han  con- 
servado, como  el  ejemplo  de  lo  que  pudo 
hacer  con  su  voluntad  enérgica  en  la  de- 
caída Sede  iruniense  y de  lo  que  se  pue- 
de hacer  siempre  con  tenaz  propósito. 

Las  preciosas  3"  conocidas  alhajas:  ar- 
queta de  Hagib;  Santo  Sepulcro,  regalo 
de  San  Luis,  3'’  Cruz  del  Emperador  de 
Constantinopla,  pertenecientes  á los  si- 
glos XI,  XIII  y XIV,  forman  un  conteni- 
do digno  del  artístico  edificio  que  las  en- 
cierra; si  otros  tesoros  son  más  ricos  por 
el  número  de  los  objetos  y el  valor  ex- 
trínseco de  los  mismos,  no  hay  ninguno 
que  aventaje  á éste  por  la  importancia 
arqueológica  de  los  ejemplares, 

Enrique  Serrano  F.atigati. 
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SOLEMNIDAD  ACADÉMICA 

Lo  fué,  y muy  brillante,  la  recepción 
en  la  Real  Academia  de  la  Historia  de 
nuestro  querido  consocio  y miembro  fun- 
dador de  la  Española  de  Excursiones,  el 
limo.  Sr.  D.  Jerónimo  López  de  Ayalay 
Alvarez.de  Toledo,  Conde  de  Cedillo  y 
Vizconde  de  Palazuelos, 

En  su  discurso,  magistralmente  escri 
to,  estudió  á Toledo  en  el  siglo  XF/,  des 
pués  del  vencimiento  de  las  Comunida- 
des, trazando  con  brillantez  de  colorido 
y gran  copia  de  datos  eruditos,  el  cuadro 
político,  artístico,  social  é industrial  de 
la  noble  y antigua  ciudad  de  los  Conci- 
lios. 

Entre  los  muchos  documentos  que  ava- 
loran los  apéndices,  figura  la  necrología 
de  D.  Pedro  Madrazo  con  el  examen  más 
completo  de  sus  obras  que  conocemos. 

No  entramos  hoy  en  un  análisis  más 
detenido  de  su  libro,  porque  le  hemos  re- 
cibido ya  en  el  momento  de  cerrar  el  nú- 
mero; lo  haremos  en  uno  de  los  primeros 
meses  del  Otoño. 

Reciba  nuestra  más  sincera  enhora- 
buena el  nuevo  académico. 
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Precedentes  de  un  glorioso  reinado  fl465-l475), 

por  el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  de  Foronda, 
con  un  prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Cesáreo 
Fernández  Duro. 

La  breve,  pero  muy  substanciosa  Me- 
moria publicada  por  el  Sr.  Foronda  es, 
como  él  mismo  indica,  una  “narración 
histórica,  ilustrada  con  siete  documentos 
originales  é inéditos  existentes  en  el  Ar- 
chivo municipal  de  Avila,,,  ciudad  de 
donde  es  cronista,  y cronista  muy  dili- 
gente, nuestro  amigo  y consocio. 

Es  curioso  que,  después  de  pasar  tan- 
tos investigadores  por  aquel  centro  y re- 
volver con  avidez  unos  y otros  legajos, 
se  hayan  descubierto  manuscritos  de  tan 
to  interés  como  los  encontrados  por  el  au- 


tor para  el  conocimiento  de  algunos  he- 
chos que  precedieron  ó fueron  la  conse- 
cuencia de  la  entrevista  de  Guisando,  que 
había  de  ejercer  influjo  tan  trascendental 
en  los  destinos  de  España. 

Bien  dice  el  Sr.  Fernández  Duro  en  su 
prólogo,  escrito  como  él  sabe  hacerlo, 
que  “ la  historia  definitiva  de  España  no 
dejará  de  parecerse,  como  todas,  á la 
conquista  de  Inglaterra,  bordada  por  la 
Reina  Matilde  y sus  damas  de  compañía 
en  el  tamoso  tapiz  de  Bayeux„,yeste  grá- 
fico símil  del  que  es  tan  sabio  historiador 
como  pensador  profundo,  expresa  bien 
cómo  se  va  realizando  por  adiciones  su- 
cesivas la  obra  de  la  ciencia  entera,  á 
cuyo  cuadro  acaba  de  aportar  el  Sr.  Fo- 
ronda perfiles  importantes  y de  hermosos 
colores. 

Formula  también  el  Sr.  Duro  en  su 
prólogo  un  presentimiento  que,  de  reali- 
zarse, como  es  muy  probable,  pondría  en 
tan  grave  aprieto  á los  arqueólogos  futu- 
ros, como  llenó  de  confusión  una  moneda 
de  un  desconocido  Rey  visigodo  al  docto 
investigador  D.  Celestino  Pujol  y Camps. 
D.  Alfonso,  el  Rey  de  los  rebeldes,  usó 
el  nombre  de  Alfonso  XII,  y nada  extra- 
ño sería  que  apareciera  el  día  menos  pen- 
sado una  medalla  con  su  cuño  y de  un  IMo- 
narca  del  siglo  XV,  confundible  con  otro 
del  XIX. 

La  colección  de  los  siete  documentos 
demuestra  que  D.*^  Isabel  la  Católica  no 
desmintió  un  momento  su  digna  acti- 
tud ante  Carrillo  y los  demás  que  le  fue- 
ron á ofrecer  la  Corona  en  vida  de  su  her- 
no  D.  Enrique  al  convento  de  Santa  Ana 
de  Avila;  si  en  esta  ciudad  dispu,so  como 
Soberana,  lo  hizo  sencillamente  “por  cum- 
plir y ejecutar  aquello  á que  estaba  obli- 
gada, según  justicia,  en  la  tierra  de  su 
señorío,,,  y no  en  menoscabo  de  la  digni- 
dad Real  por  otro  entonces  mantenida. 

Nadie  que  desee  conocer  bien  este  pe- 
ríodo de  nuestra  revuelta  historia  podrá 
prescindir  de  estudiar  el  libro  del  Sr.  Fo- 
ronda, y no  creemos  que  pueda  añadirse 
nada  más  elocuente  en  su  elogio. 
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TOLEDO— CAPILLA  DE  SANTA  CATALINA 

FUNDADA  POR  LOS  SEÑORES  CONDES  DE  CEDILLO 
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DE  LA 


CAPILLA  DE  SANTA  CATALINA 
(TOLEDO) 

Dos  de  las  fototipias  que  acompañan 
á este  número  representan  vistas  inte- 
riores, nunca  hasta  hoy  reproducidas, 
de  la  preciosa  capilla  de  Santa  Catali- 
na, virgen  y mártir,  joya  artística  de 
gran  valor,  entre  las  muchas  que  en- 
cierra la  ciudad  de  Toledo.  Debióse  la 
fundación  de  esta  capilla  al,  ilustre  ca- 
ballero toledano  D.  Hernando  Alva- 
rez  de  Toledo,  Secretario  y del  Conse- 
jo de  los  Reyes  Católicos,  D.  Fernan- 
do y D.*  Isabel,  cuyos  sucesores,  los 
Condes  de  Cedillo,  ejercen  sobre  ella 
el  patronato  y tienen  allí  su  panteón. 
Corresponde  la  capilla  al  último  perío- 
do ojival  y al  primero  del  Renacimien- 
to. Son  muy  notables  en  ella  el  reta- 
blo principal,  abundante  en  hermosas 
tallas  y pinturas  del  siglo  XVI;  el  re- 
tablo del  oratorio  lateral,  en  que  cam- 
pea una  admirable  tabla,  obra  proba- 
ble de  Correa,  que  representa  el  Cal- 
vario; la  bellísima  cúpula  arábiga  que 
cierra  el  oratorio;  dos  elegantes  verjas 
platerescas  y varias  lápidas  exornadas 
con  arreglo  al  propio  gusto. 

A causa  de  un  incendio,  que  destru- 
yó, á principiosdel  siglo  XIX,  la  inme- 
diata iglesia  parroquial  de  San  Salva- 
dor, resintióse  la  capilla,  hasta  el  pun 
to  de  amenazar  ruina;  y estimulado  su 
patrono  D.  Luis  López  de  Ayala, 
Conde  de  Cedillo,  por  el  deseo  de  sal- 
var la  valiosa  fábrica,  llevó  á cabo. 


en  1895,  una  excelente  y general 
restauración,  merced  á la  cual  pue- 
den hoy  los  inteligentes  contemplar; 
vuelto  á su  primer  estado  é integridad, 
este  hermoso  monumento,  fundado  por 
el  Secretario  de  los  Reyes  Católicos,  y 
enriquecido  por  sus  sucesores. 

“eCCE-HOMO  ADORADO  POR  DOS  DAMAS„, 
CUADRO  ORIGINAL  DE  MABUSE.  TABLA 
APAISADA  DE  0,85  X 0,55,  MEDIAS 
FIGURAS  DE  TAMAÑO  PRÓXIMAMENTE 
MITAD  DELNATURAL. 

Jan  Gossaert,  llamado  Mabuse,  na 
ció  en  1470  en  Maubeuge  y murió  en 
Amberes  en  1532,  ó en  1541  según 
M.  Van  Even. 

En  el  Museo  del  Prado  hay  un  cua- 
dro suyo  señalado  con  elnúm.  1.385  y 
se  le  atribuye  también  el  1.386. 

En  el  cuadro  cuya  reproducción  pu- 
blicamos, el  Ecce  Homo  está  á las  iz- 
quierda, con  la  cabeza  de  perfil  vuelta 
al  otro  lado,  sentado  y medio  envuelto 
en  un  paño  blanco  que  deja  el  torso,  y 
los  brazos  descubiertos. 

El  centro  del  cuadro  lo  ocupa  una 
dama  de  edad,  y la  parte  de  la  dere- 
cha, otra  más  joven.  Ambas  tienen  las 
manos  unidas  en  actitud  orante  y la 
mirada  estática.  La  anciana  está  casi 
de  frente  y tiene  cubiertos  con  una  to- 
ca blanca  la  cabeza  y el  torso.  La  más 
joven,  vestida  más  lujosamente  con  un 
traje  de  tonos  obscuros,  rojizo  y ama- 
rillento, adornada  con  joyas  y tocada 
con  unaligefa  cofia  blanca,  tiene  entre 
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sus  manos  rico  rosario  que  cae  sobre 
el  paño  blanco  que  envuelve  las  rodi- 
llas del  Cristo. 

En  el  ángulo  superior  izquierda  la 
inscripción:  “Ecce-Homo.„ 

En  el  opuesto,  en  un  rombo  sosteni- 
do por  una  mascarilla  de  león,  un  bla 
són  que  pudiera  ser  el  de  los  Couter- 
nay. 

Pertenece  á la  hermosa  colección 
que  tienen  en  Madrid  nuestros  conso- 
cios los  Sres.  Traumann  y fué  encon 
trado,  según  creemos,  en  un  pueblo  de 
la  sierra  de  Córdoba. 

IGLESIA  DE  SAN  NICOLAS  DE  GERONA 

Se  la  estudia  en  el  artículo  corres- 
pondiente de  D.  Vicente  Lampérez  y 
Romea. 


CUADRO  CENTRAL  DE  UN  TRÍPTICO  EXIS- 
TENTE EN  LA  COLEGIATA  DE  COVA- 
RRUBIAS. 

RETABLO  DE  LA  CAPILLA  DE  LOS  REYES 
EN  LA  IGLESIA  PARROQUIAL  DE  SAN 
GIL  DE  BURGOS. 

RETABLO  DEL  LADO  DE  LA  EPÍSTOLA  EN 
LA  CAPILLA  DEL  CONDESTABLE  DE  LA 
CATEDRAL  DE  BURGOS  Y SUS  ESCULTU- 
RAS DE  SANTA  ANA  CON  LA  VIRGEN  Y 
EL  NIÑO,  Y SANTA  MARGARITA  CON  EL 
MONSTRUO  A SUS  PIES. 

Se  habla  de  las  cinco  fototipias  en 
Datos  para  el  inventario  gráfico  del 
arte  español, — Retablos  ojivales  y de 
la  transición  al  Renacimiento. 


SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 


LA  MEZQUITA  A_UWA  DE  CÓRDOBA 

(Conclusión.) 

Tan  suntuosa  construcción  no  podía  te- 
ner un  exterior  indigno  de  ella,  y en  efec- 
to, lo  que  de  él  resta  no  cede  en  riqueza 
ni  carácter  á lo  que  se  ve  en  su  interior. 
Veintiuna  eran  sus  puertas,  según  los 
textos  árabes  mejor  traducidos,  y tal  nú- 
mero resultan  al  contar  las  que  al  presen- 
te subsisten  de  indudable  construcción  ára- 
be La  principal  estaba  aliado  del  alminar, 
comohemos  dicho, y aunquehoy  muy  des- 
figurada, se  comprende  que  siempre  debió 
formar  un  verdadero  pórtico  antes  de 
pasar  al  patio;  de  las  demás  laterales, 
pues  en  el  lienzo  N no  debió  existir  otra, 
que  la  principal,  las  dos  primeras  de  cada 
lado  correspondían  al  atrio,  las  ocho  res- 
tantes al  espacio  cubierto. 

Estas  ocho  por  cada  lado  eran  las  más 
exornadas;  hallábanse  practicadas  en  el 
centro  de  lienzos  que  dejaban  entre  sí 
los  contrafuertes  del  muro,  por  lo  que 
cada  lienzo  venía  á formar  una  gran  fa- 


chada, con  la  puerta  en  el  centro  y aji- 
meces y ventanas  con  celosías  á los  lados. 

De  estas  puertas  la  más  interesante  es 
la  primera  occidental  correspondiente  al 
dhami:  aunque  mal  conservada  nos  da  el 
tipo  de  las  primitivas,  pues  es  la  más  an- 
tigua que  resta,  ofreciendo  en  su  traza  y 
ornamentación  muy  distintos  caracteres 
que  las  otras,  y observándose  en  ella  una 
robustez,  á la  par  que  cierta  rudeza  en  el 
exorno,  que  forma  contraste  con  el  resto 
del  de  la  Mezquita,  debiendo  considerarla 
como  su  más  antigua  muestra.  Al  lado 
de  la  puerta  central  de  tal  fachada,  se 
distinguen  unos  huecos  exornados  en 
esta  forma; 


Sor.  Esp.  OK  Excürsione'S 


ECCE-HOMO  ADORADO  POR  DOS  DAMAS 

CUADRO  DE  MABUSE  PERTENECIENTE  Á LA  COLECCIÓN  DE  LOS  SRES.  TRAUMANN  DE  MADRID 
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Apoyan  sobre  el  arrabá  de  la  puerta 
tres  arquitos  ciegos , también  gruesa- 
mente exornados,  coronando  el  conjunto 
robusta  imposta  sostenida  por  canes.  Las 
restantes  puertas  de  este  lado  eran  á cual 
m.ls  suntuosa  y adornada;  algunas  han 
desaparecido  por  completo,  otras  han  su- 
frido caprichosas  transformaciones;  otras 
se  hallan  en  restauración,  especialmente 
las  que  dan  frente  al  alcázar.  Estas  nos 
ofrecen  el  más  puro  carácter  del  tiempo 
de  Al-Haken  II. 

El  arco  que  salvaba  el  ancho  de  la  calle, 
desde  el  serdha  al  alcázar,  ha  desapare- 
cido por  completo. 

El  lienzo  del  Sur  no  tenía  ninguna  puer- 
ta; en  su  altísimo  muro,  reforzado  por 
contrafuertes  correspondientes  á las  ar- 
cadas interiores,  sólo  se  ven  á gran 
altura  algunas  marmóreas  celosías  que 
daban  luz  al  fondo  de  las  naves,  y otras, 
más  bajas,  correspondientes  al  serdha  ó 
pasadizo. 

El  muro  oriental  es  el  que  presenta 
más  armónico  conjunto  y en  él  se  suceden 
las  fachadas  sin  interrucción,  aunque  con 
más  ó menos  deterioro.  (Décima  proyec- 
ción: Vista  del  exterior  de  la  Mezquita 
por  su  lado  oriental.)  Esta  serie  de  bellí- 
simas portadas  ofrece  un  carácter  tan 
oriental  que  encanta:  en  sus  trazas  con- 
servan las  más  hermosas  líneas  y propor- 
ciones, y en  su  exorno,  si  bien  no  tan 
jugoso  y valiente,  aún  se  muestra  el  arte 
á gran  altura,  quizá  algo  simplificado, 
pero  no  acusando  decadencia. 

Era  muy  pronto  para  que  esta  se  acen- 
tuara, pues  no  había  pasado  tanto  tiempo 
desde  Al-Haken  II  á los  días  de  Alman- 
zor,  á cuyo  ensanche  corresponden  todas 
ellas.  Suman,  pues,  las  puertas  del  recinto 
de  la  Mezquita  el  número  de  21,  conforme 
con  la  cifra  de  los  autores  árabes,  siendo 
por  tanto  muy  moderna  otra  en  el  lado 
Norte,  á más  de  la  principal  al  patio  de 
los  naranjos,  que  hoy  existe. 

X 

X X 


Concluida  la  visita  del  monumento  en 
sus  partes  principales,  no  creo  completa- 
mente fuera  de  lugar  decir  algo  de  lo  que 
allí  acontecía,  especialmente  en  los  días 
festivos  ó deyMma,  en  que,  por  ser  obli- 
gatoria la  asistencia,  acudían  los  fieles  á 
la  aljama  en  mayor  número. 

Llegada  la  hora  de  la  asala  (oración) 
el  muezano  ó muezanos  subían  al  alminar 
y á grandes  voces  convocaban  al  pueblo 
á la  oración. 

Los  fieles  se  dedicaban  entonces  en  sus 
casas  á la  tajara  ó baño  de  todo  el  cuer- 
po, y concluido  éste,  encaminábanse  á la 
Mezquita,  entrando  los  hombres  por  las 
tres  puertas  más  al  Norte  del  patio,  y las 
mujeres  por  las  segundas  laterales. 

Desde  entonces  comenzaba  la  separa 
ción  de  los  dos  se|.os,  y dirigiéndose  cada 
cual  á sus  fuentes  correspondientes,  veri 
ficaban  el  alguado  ó ablución  de  las  ma- 
nos y cara:  concluido  este,  iban  pene- 
trando en  el  templo  por  los  grandes  ar- 
cos del  patio,  los  hombres  por  los  centra- 
les y las  mujeres  por  los  extremos  late- 
rales. 

Al  pisar  el  dhami  decían: — Allah  jab- 
ba  (Alabado  sea  Dios.) 

Anunciado  por  el  muezano  el  comienzo 
de  la  oración,  exclamaban  todos: — Bisnii 
Allah,  al  rahman,el  raAíW (¡Bendito  sea 
Dios,  el  Clemente,  el  Misericordioso!) 

Entonces,  el  imán  oficiante,  subido  en 
el  mimbar,  leía  despacio  la  sura  primera 
del  Corán,  que  los  asistentes  iban  repi- 
tiendo en  alta  voz,  la  cual  decía: — ¡Gloria 
á Dios  Señor  de  los  mundos!  La  miseri- 
cordia es  su  atributo.  El  es  el  Rey  el  día 
del  Juicio.  Adorémoste,  Señor  é implóre- 
nos tu  auxilio.  Dirígenos  por  el  camino 
de  aquellos  á quienes  has  colmado  de  be- 
neficios, de  aquellos  que  no  provocan  tu 
cólera  y se  preservaron  del  error. — Al 
final  todos  decían: — Amén. 

Concluida  esta  oración,  sin  duda  la  más 
sublime  de  cuantas  contiene  el  Corán,  se 
entregaban  á las  más  exageradas  zale- 
mas y genuflexiones,  consistentes  princi- 
palmente en  el  recuz  6 incurbácíón  con 
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las  manos  á la  altura  de  la  cabeza,  y el 
cuchud  ó postración  de  todo  el  cuerpo  en 
tierra. 

Sucedía  á estas  zalemas  el  sermón,  y 
después  otras  oraciones  y Salmos,  entre 
ellos  la  indispensable  oración  pública  por 
el  Califa,  en  señal  de  sumisión  al  mismo 
y después  de  entregarse  más  ó menos  á 
las  meditaciones  volvían  á sus  casas,  á 
proporcionarse  (como  dice  Mahoma)  todos 
los  bienes  que  Dios  ha  hecho  para  el 
hombre. 

La  Aljama  permanecía  abierta  de  sol 
á sol,  para  que  los  fieles  pudieran  entrar 
en  ella  á hacer  sus  annejilas  ú oraciones 
voluntarias,  fuera  de  las  cinco  obliga- 
torias. 

Pero  cuando  la  concurrencia  aumenta- 
ba extraordinariamente  era  durante  la 
luna  de  Ramadán,  Entolices  se  encendían 
todos  los  cirios  y lámparas,  que  en  la 
última  semana  no  cesaban  de  arder  de 
día  ni  de  noche.  Entonces  también  hacía 
de  imán  el  propio  Califa. 

Este  ocupaba  de  ordinario  'su  sitio  pre- 
eminente, bajo  la  cúpula  central  de  las 
tres  primitivas.  En  la  lateral  derecha  se 
ponía  el  Cadí  de  los  Cadíes,  ó Juez  Su- 
premo de  la  nación,  y la  izquierda  es 
muy  problemático  quién  la  ocupara;  quizá 
los  faquíes  ó doctores  de  la  le3^  Todo 
esto  dentro  de  la  maksura,  ocupada  el 
resto  por  la  dependencia  de  palacio,  que- 
dando para  el  pueblo  las  demás  naves  del 
templo;  los  hombres  en  las  de  en  medio  y 
las  mujeres  en  las  extremas,  llamadas 
por  ello  macasir. 

A 300  llegaron  en  tiempos  de  Alman- 
zor  los  empleados  en  la  aljama,  yendo 
en  primer  lugar  los  imanes  ó sacerdotes 
oficiantes,  que,  sentados  en  el  mimbar, 
dirigían  las  oraciones.  El  Califa,  como 
jefe  superior  de  la  Iglesia  y el  Estado,  ha- 
cía de  imán  en  las  grandes  solemnidades 
No  por  esto  constituían  los  imanes  un 
colegio  sacerdotal;  esta  dignidad,  otor- 
gada por  el  Califa,  era  temporal.  Más  cor- 
poración formaban  los  faquies  ó docto- 
res de  la  ley,  y los  Cadíes  ó jueces,  que 


aplicaban  la  justicia  según  el  código  úni- 
co entre  los  árabes:  el  Corán. 

Mocries  se  llamaba  á los  lectores  de 
éste,  y Alhatibes  á los  que  lo  explicaban 
al  pueblo,  á manera  de  sermón. 

Omanes  se  decía  á los  celadores  en- 
cargados de  conservar  el  orden  y la  sepa- 
ración de  los  sexos,  dentro  de  la  Mezquita. 

Muesanos  á los  del  pregón  en  la  as- 
sumna,  así  como  del  alicamah  en  el  in- 
terior del  templo,  para  que  comenzara  la 
oración. 

Mocadenes  eran  los  sacristanes,  y mu- 
waliges  los  cantores,  de  dudosa  existen- 
cia en  la  aljama  de  Córdoba.  Añádase  á 
esto  las  cuadrillas  de  peones  dedicados  á 
la  limpieza  y transporte  de  los  objetos,  y 
se  comprenderá  lo  completo  del  persona^ 
para  el  servicio  de  la  mezquita  cordobesa. 

Tal  era  ésta  en  los  tiempos  de  su  ma- 
yor esplendor.  Pero  como  ocurre  con 
todas  las  cosas  humanas,  bien  pronto  su- 
cedieron en  ella  cambios  y modificaciones 
que  fueron  trasformándola  y desfigurán- 
dola hasta  el  estado  en  que  hoy  la  vemos. 
Que  los  almohades  hicieran  ya  en  ellas 
algunas  obras  no  me  queda  la  menor 
duda.  Su  estilo  arquitectónico  así  lo  dela- 
ta, y una  razón  histórica  existe  para  ello. 

Venido  á tierra  el  Califato  y fraccio- 
nado en  tantos  Reyes  y reyezuelos,  como 
fueron  los  llamados  de  Taifas,  hubieron 
de  dar  alguna  unidad  al  islamismo  en  la 
península  los  almorabides;  pero  estable- 
ciendo su  corte  en  Africa,  quedaron  las 
regiones  de  España  como  provincias  de 
su  imperio,  cuya  caída  fué  muy  rápida. 
Una  general  sublevaciónde  todas  las  pro- 
vincias españolas  fué  quitándoles  su  au- 
toridad entre  nosotros.  El  elemento  his- 
pano, más  hispano  que  árabe  aunque 
hablara  esta  lengua,  quería  sacudir  su 
yugo.  Sultanes  que  se  llamaban  Martínez 
y López,  obraban  acordes  con  los  Reyes 
de  Castilla  y Aragón,  y á poco  hubiera 
concluido  entonces  la  dominación  musli- 
me en  España  á no  venir  los  almohades, 
que  restablecieron  la  fe  y dieron  un  día 
más  de  vida  al  mahometismo  entre  nos- 
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otros  (1).  En  este  tiempo  Alfonso  VII 
ató  las  bridas  de  sus  caballos  á las  colum  - 
ñas  de  la  Mezquita  cordobesa,  y entonces 
surgieron  las  sectas  religiosas  y filosó- 
ficas, en  que  el  germen  hispano  escribía 
en  árabe  sus  pensamientos,  para  ¡os  mus- 
limes completamente  heterodoxos. 

Los  almohades,  enardecidos  en  la  fe 
de  Mahoma  por  el  Madih,  concluyeron 
con  este  estado  de  cosas:  perseguidos  los 
cristianos  y heterodoxos  implantaron  una 
verdadera  reacción;  pero  f^s  creencias 
de  éstos  no  eran  tampoco  tan  puras  ni 
conformes  con  el  espíritu  del  profeta 
como  las  de  los  Abderramanes.  Los  ma- 
hometanos cordobeses,  por  una  ley  natu- 
ral, habían  evolucionado  en  su  religión, 
exagerando  todo  lo  que  tendiera  en  ella 
algo  al  fetiquismo.  Ya  no  eran  las  creen- 
cias; eran  también  los  objetos  los  que 
había  que  venerar. 

A la  invasión  almoravide  había  sucedi- 
do la  almohade,  que  trataba  de  restable 
cer  el  dogma  en  toda  su  pureza.  Cuando 
entraron  en  Córdoba,  la  encontraron  con- 
vertida en  una  verdadera  Academia,  llena 
de  bibliotecas  y de  sabios,  que  trastoca- 
ban el  sentido  del  Corán  hasta  ponerse  en 
contra  de  él.  El  Corán  es  nuestro  imán, 
dijeron  hasta  en  las  monedas,  y muchos 
de  aquellos  libros  fueron  quemados,  y 
aquellos  filósofos  perseguidos.  ¿Qué  ha- 
bían de  hacer  al  encontrarse  en  Córdoba 
con  un  Corán  tan  venerable  como  el  Mu- 
sáf?  Adorarlo  como  reliquia  santa,  y nun- 
ca cual  entonces  recibió  mayores  hono- 
res el  sagrado  libro.  Construyóse  para 
custodiarlo  una  cámara  especial,  que  se 
llamó  Cámara  del  Tesoro,  y cuando  se  le 
trasladaba  de  ésta  al  mihrab  iba  prece- 
dido de  imanes  con  cirios. 

Esta  cámara,  según  los  datos  que  pro- 
porcionan los  autores  árabes,  no  pudo 
ser  otra  que  la  lateral  izquierda  de  las 
centrales,  que  hemos  visto  elevada  sobre 
el  total  nivel  de  la  Mezquita,  y en  la 


(1)  Véase  Codera,  Decadencia  y desapari- 
ción de  los  almorávides  en  España, 


que  indudablemente  encuentro  restos  de 
construcción  almohade. 

No  son  éstos  ni  sus  yeserías,  ni  sus  ali- 
catados de  azulejos,  del  tiempo  de  Enri  - 
que  II;  no  están  tan  á la  vista,  pero  exa- 
minando atentamente  su  construcción, 
llegan  al  cabo  á encontrarse. 

Las  columnas  parejas  en  que  apoya  su 
arco  que  mira  al  alquiblá,  indudable- 
mente fueron  allí  colocadas  después,  á 
más  alto  nivel  que  las  restantes,  siendo 
coronadas  por  interesantísimos  capiteles 
parejos,  ambos  de  una  sola  pieza,  de  los 
llamados  de  panal,  que  según  el  Sr.  Ca- 
sanova  representan  el  bello  ideal  del 
arte  almohade  en  este  estilo  (1). 

En  los  lienzos  laterales  trazaron  arcos 
de  colgantes,  privativos  del  arte  mauri- 
tano, y á ellos  sin  duda  se  debió  la  inusi- 
tada altura  de  aquella  cúpula  reconstrui- 
da, que  antes  no  tenía  razón  ninguna  de 
elevarse  á tan  superior  nivel  de  sus  con- 
tiguas. Esta  cúpula  siguió  en  su  traza 
general  la  consignada  con  el  núm.  1 , pero 
en  el  perfil  de  sus  arcos,  el  artista  almo 
hade  no  pudo  prescindir  de  dibujar  susfes 
tones,  á que  era  tan  aficionado.  Los  ele- 
mentos estalactíticos  también  hacen  su 
aparición  allí,  en  la  aljama  cordobesa, 
y tan  esmerada  obra  debió  constituir  en 
conjunto  la  llamada  Cámara  del  Tesoro 
de  los  textos  árabes. 

Más  adelante,  el  Rey  fratricida  la  es- 
cogió para  capilla  sepulcral  de  su  padre  y 
abuelo,  y entonces  decoró  sus  muros  al 
estilo  más  puro  granadino,  como  hoy  se 
ven(undécima  proyección;  Capilla  de  San 
Fernando)^  adornando  sus  zócalos  con 
menudo  alicatado  de  azulejos,  los  prime- 
ros sin  duda  empleados  en  la  Mezquita, 
muy  semejantes  á los  que  adornan  el  Al- 
cázar sevillano  (2). 


(1)  Véase  su  discurso  de  recepción  en  la 
Academia  de  San  Fernando,  pág^.  18  y sig. 

(2)  La  inscripción  existente,  bajo  el  borrado 
retrato  de  D. Enrique,  dice  así:  “Este  es  el  muy 
alto  Rrey  D.  Enrique.  Por  onra  del  cuerpo  del 
Rrey  su  padre,  esta  capilla  mando  facer:  aca- 
bóse en  la  era  de  MCCCCCIX  años.,,  Es  posi- 
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El  objeto  más  precioso  que  se  guarda- 
ba en  este  Tesoro  era  el  santo  musaf  ó 
ejemplar  del  Corán,  que,  como  decía  un 
momento  ha,  era  trasladado  al  mímbar 
con  toda  pompa  y que,  colocado  en  el 
propio  debió  ser  objeto  de  ver- 

dadero culto,  pasando  á su  alrededor  los 
imanes  áe,  rodillas  ó descalzos,  siendo 
ésta' la  causa  del  surco  que  en  el  .snelo 
se  nota,  sin  explicación  verosímil  en  los 
tiempos  del  Califato  (1).  Estas  y algu- 
nas otras  reconstrucciones  en  la  puerta 
principal  de,  entrada,  son  las  obras  que,  á 
mi  entender,  llevaron  á efecto  los  últimos 

ble  tíimbién  que  entonces  adquiriera  el  nivel 
actual,  buscando  el  del  altar  mayor  colocado  en 
el  textero  de  la  contigua  capilla,  pues  las  basas 
de  las  columnas  de  la  que  creemos  obra  almo- 
hade',  no  se  elevan  á tanta'  altura,  haciéndose 
entonces  la  cripta  de  la  capilla,  á la  que  se 
penetra  por  los  tres  arquitos  bajos  que  á cada 
lado  tiene,  de  muy  dudosa  construcción  árabe, 
aunque  para  ellos  se  aprovecharon  cuatro  bellas 
columnitas  con  sus  Capiteles.  Esta  cripta  ofrece 
en  su  Construcción  caracteres  completamente 
opuestos  á las  prácticas  árabes  y más  propios  y 
usuales  en  el  siglo  XI V. 

Respecto  á la  mención-  de  esta  capilla  en  los 
textos  árabes  hay  también  que  hacer  varias 
observaciones.  La  lectura,  siempre  dificil  de  las 
voces  técnicas,  ha  dado  lugar  á frecuentes  con- 
fusiones en  la  interpretación  de  los  mismos. 
Tal  ha  ocurrido  con  un  texto  de  Aben- Adherí 
en  el  que  ya  traduce  Gayangos  una  palabra  por 
plataforma,  lugar,  elevado,  mientras  Dozy, 
Bocthor  y Caussin  de  Perceval,  le  dan  la  signi- 
ficación de  cúpula.  (Véase  á Amador  de  los 
Ríos,  Inscripciones  árabes  de  Córdoba,  pág.  49; 
se  ha  querido  asi  explicar  él  que  esta  capilla  es- 
tuviera elevada  en  el  interior  de  la  mezquita; 
pero  sin  duda  el  autor  árabe  se  refería  á la 
erección  de  la  as-sumua,áe  Abde-v-Rahman  111, 
fuera  y no  en  el  interioro  dhami,  desde  la  que 
los  muedzanos  hacían  el  al-idzan.  Amador  de 
los  Ríos  (id.,  pág.  56j  traduce  el  texto  en  esta 
forma:  Y An-Nassir  fué  quien  añadió  á la 
Mezquita  Aljama  de  Córdoba  sit  ampliación 
celebrada:  en  ella  está  el  minarete  grande,  en 
el  cual  los  muedzano.s  se  colocaban  en  fila  con 
su  Imán  el  día  de  Chuma,  para  pregonar  el 
al-idzan  etc. 

(1)  Ciertamente  ningún  dato  abona  estas  su- 
posiciones; pero  las  señales  de  reconstrucción 
almohade  en  esta  capilla  no  pueden  ocultarse  al 
que  atentamente,  la  examine  ¡.y  respecto  al  surco  , 


conquistadores  africanos  en  lagran  Alja- 
ma cordobesa. 

X 

X X 

Conquistada  la  ciudad  por  el  Rey  San 
Fernando,  su  primer  cuidado  fué  consa- 
grar la  mezquita,  convirtiéndola  en  Ca- 
tedral cristiana,  celebrándo  la  primera 
Misa  el  Obispo  de  Osma,  D.  Juan. 
Pero  si  al  principio  se  respetó  el  edificio, 
comprendiendo  su  singular  mérito,  bien 
pronto  las  obesidades  del  culto  cristia- 
no, y más  aún  el  capricho,  injustificado 
en  muchos  casos,  hizo  comenzara  una  se- 
rie de  profanaciones  artísticas,  que  se  su- 
cedieron sin  interrupción  hasta  muy  cer- 
canos tiempos.  Aún  pudieran  pasar;  á 
contenerse  este  furor  de  modificaciones 
en  haber  convertido  en  capilla  mayor  el 
Obispo  D.  Fernando  de  Mesa,  en  el  si- 
glo XIII,  el  espacio  de  en  medio  de  la 
nave  central,  ó sea  la  llamada  capilla  de 
Villaviciosa,  poniendo  el  altar  mayor  en 
su  lado  oriental  y pintando  en  los  muros 
interesantes  frescos,  de  mano  de  Alonso 
Martínez,  que  aún  he  llegado  á ver,  aun- 
que en  malísimo  estado,  cuando  se  em- 
prendió la  reconstitución  de  este  recinto; 
pero  esto  nada  era  al  lado  de  lo  que  ha- 
bía de  ocurrir. 

Hasta  1371  no  decoró  de  nuevo  D.  En- 
rique de  Trastamara  la  cámara  del  Te- 
soro, convirtiéndola  en  capilla  de  San 
Fernando,  en  memoria  de  su  abuelo  y 
padre,  que  allí  fueron  enterrados,  y seis 
años  después  exornó  la  puerta  principal 
bajo  la  torre,  según  reza  la  inscripción, 
viéndose  en  las  enjutas  los  escudos  de  su 
hijo  D.  Juan  I,  como  marido  de  doña 
Beatriz,  Infanta  de  Portugal  (1). 


que  élrepetido  rocehadejado  déntro  áelmihrab, 
ninguna  explicación  tiene  en  las  ceremonias 
normales  del  islamismo;  pero  no  debe  dudarse 
que  alguna  especial  se  verificaba  allí,  en  adora- 
ción de  determinada  reliquia,  pues  ha  pasada 
hasta  al  concepto  vulgar  el  que  allí  se  adoraba 
el  zancarrón  de  Mahoma. 

(1)  Difícil  es  determinar  la  razón  de  estos  es- 
cudos en  tal  portada,  cuestión, que  dejamos  á los, 
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En  1489  se  formó  la  primitiva  y es- 
paciosa nave  del  crucero  cristiano,  desde 
la  capilla  de  Villaviciosa  hasta  el  muro 
occidental,  del  ancho  de  fres  arcos  ára- 
bes, destruyendo  el  recinto  con  cúpula 
de  este  lado,  simétrico  con  la  cámara  del 
Tesoro;  obra  debida  á la  iniciativa  del 
Obispo  D.  Iñigo  Manrique. 

Todo  ésto  hubiera  sido  aún  tolerable; 
pero  el  deseo,  por  parte  del  Cabildo,  de 
emular  á las  grandes  Catedrales  góticas 
y poseer  un  crucero  semejante  al  de  ellas, 
vino  á transformar  de  tal  modo  el  monu- 
mento, que  no  se  concibe  cómo  hubo  i'e- 
solución  para  llevar  á efecto  tan  desca- 
bellado plan,  no  sin  protestas  de  los  bue- 
nos cordobeses  (1). 

¡Bien  sintió  Carlos  V haber  otorgado 
el  permiso  para  la  obra,  cuando  al  ver  lo 
que  se  estaba  haciendo  mostró  su  des- 
contento en  histórica  frase:!  “Si  yo  supie- 
ra lo  haciades  no  lo  hicierades — dijo, — 
que  lo  que  estáis  haciendo  lo  hay  en 
cualquier  parte,  y lo  que  teniades  no  lo 
hay  en  ninguna.  „ 

Y,  sin  embargo;  el  primer  arquitecto 
fué  todo  lo  respetuoso  que  pudo  con  la 
obra  antigua,  limitando  su  demolición  á 
ló  puramente  preciso  3^  no  ocupando  más 
terreno  que  el  indispensable;  ejemplo  no 
seguido  por  los  que  acabaron  el  crucero 
}’■  coro,  detrás  del  cual  aglomeraron  tal 


eruditos,  aunque  sospecho  que  debieron  ser 
puestos  por  D.  Juan  I,  pues,  como  dice  Garibay, 
“puso  en  su  escudo  las  armas  Reales  de  Portu- 
gal, asi  por  el  derecho  de  la  Reina  D.^  Beatriz, 
su  mujer,  heredera  propietaria  de  Portugal, 
como  porque  muchos  caballeros  de  aquellos  Rei- 
nos le  llamaron  que  fuese  á tomarla  posesión  de 
los  Reinos,,  (pág,  985):  sabido  es  que  gran  parte 
de  la  historia  de  este  Rey  se  reduce  á sus  pre- 
tensiones á la  Corona  de  Portugal,  cuyo  epílogo 
fué  la  célebre  batalla  de  Aljubarrota. 

(1)  Véase  para  ésta  y las  restantes  modifica- 
ciones, la  Guia  artística  de  Córdoba,  de  nuestro 
consocio  el  Sr.  D.  Rafael  Ramírez  de  Arellano, 
páginas  12-15,  en  que  las  enumera  todas,  incluso 
algunas  modernísimas,  no  del  todo  plausibles  á 
pesar  del  dictamen  de  las  Academias  compe- 
tentes. 


cantidad  de  contrafuertes,  fachadas  y pi- 
lares, precisamente  en  la  nave  central  y 
lugares  adjuntos  á las  tres  estancias  ára- 
bes, que  quitaron  allí  toda  bella  perspec- 
tiva, implantando  brutalmente,  en  medio 
de  aquellas  naves,  los  más  inútiles  é in- 
oportunos pilarotes,  algunos  de  dimen- 
siones tales,  que  verdaderas  torres  pa- 
recen. 

Tres  arquitectos,  llamados  todos  Juan 
Ruiz,  padre,  hijo  y mieto,  pusieron  allí 
sus  manos  pecadoras,  compitiendo  en 'ver 
quién  hacía  maj'ores  destrozos. 

La  obra  nueva,  aunque  correcta  y rica 
en  algunos  de  sus  detalles,  no  ofrece,  sin 
embargo,  valor  alguno  estético,  ni  es  no- 
table por  nada.  El  renombrado  coro,  úl- 
tima obra  de  Pedro  Roldán,  á pesar  de 
su  aparente  riqueza^  no  es  más  que  una 
decadente  muestra  de  la  escultura  sevi- 
llana en  su  último  período;  sólo  el  atril 
ojival  de  bronce,  con  águila  de  extendi- 
das alas,  es  una  pieza  de  primer  orden;  y 
como  ejemplo  del  gusto  francés  del  si- 
glo XVIII  pueden  admirarse  los  dos  be- 
llos púlpitos,  de  estilo  Luis  XV,  precio- 
samente dibujados  y compuestos,.-  como 
podéis  ver  en  uno  de  ellos,  el  del  lado  del 
Evangelio,  á cuj-os  pies  aparecen  los  ani- 
males simbólicos  de  San  Juan  y:  San  Lu- 
cas. (Duodécima  proj'ección:  Vista  del 
púlpito  del  Evangelio .) 

En  el  sinnúmero  de  capillas  :y  altares, 
que  ocupan  todo  su  perímetro  y algunos 
pilares  centrales,  encuéntranse  modelos 
arquitectónicos,  esculturas  y cuadros 
dignos  de  estudio,  pero  no  de  valor  ex- 
traordinario. Sólo  algunas  esculturas  y 
pinturas  de  Pablo  de  Céspedes  ó lienzos 
y frescos  de  Antonio  del  Castillo  mere- 
cen especial  mención;  más  riqueza  y 
arte  encierra  su  Tesoro,  en  el  que  la 
orfebrería  cordobesa  dejó  modelos  de-in- 
superable hermosura,  como  es  difícil  en- 
contrarlos en  parte  alguna;  á todos  vos- 
otros admiró  la  hermosísima  Custodia  3’ 
todos  quedasteis  prendados  del  maravi- 
lloso repujado  y cincelado  del  braserillo 
de  plata  (ó  pie  de  brasero)  quej  con  ra- 
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zón,  tan  poderosamente  llamó  vuestra 
atención. 

Otras  muchas  piezas  de  primer  orden, 
productos  de  los  tan  afamados  orfebres 
cordobeses,  se  guardan  allí,  no  carecien- 
do de  modelos  de  imaginería  tan  notables 
como  sus  frontales,  admirados  en  la  Ex- 
posición Histórico-Europea  del  año  1892, 
que  todos  recordáis. 

Pero  si  estas  bellas  impresiones  expe- 
rimenta el  que  atentemente  y poseído  del 
espíritu  artístico  visita  el  monumento,  es 
muy  cierto  que,  al  cabo,  amargo  pesar  se 
apodera  del  ánimo  al  contemplar  tanta 
injustificada  mutilación,  á costa  siempre 
de  alguna  de  sus  bellezas.  Algo  en  parte 
se  han  remediado,  pues  aún  peor  impre- 
sión causaba  cuando  el  más  vulgar  en- 
jalbegado de  blanca  cal  la  cubría,  é in- 
oportunos retablos  del  peor  gusto  obs- 
truían aquellas  naves  por  todas  partes. 
Pero  aún  no  se  ha  comenzado  una  metó- 
dica y enérgica  restauración  que  devuel- 
va al  monumento  al  menos  su  más  carac- 
terístico aspecto. 

Ya  que  no  podamos  remediar  la  falta 
llorada  por  Carlos  V,  bueno  sería  al  me 
nos  que  se  impulsara  con  más  brío  la  res- 
tauración, limitada  hoy  á un  solado  de 
mármol,  más  costoso  que  necesario. 

Y ya  que  de  restauración  hablamos, 
(por  más  que  esté  hoy  á cargo  de  perso- 
na peritísima,)  permítaseme  dejarme  lle- 
var de  la  fantasía,  recordando  ideas  su- 
geridas en  mis  repetidos  paseos  por  aquel 
bosque  de  columnas. 

Nada  puede  suprimirse  tras  el  altar 
mayor,  pues  por  este  lado  limitóse  el  pri- 
mero de  los  Hernán  Ruiz  á lo  más  preci- 
so, pero  en  el  trascoro  prescindióse  de 
todo  miramiento  y allí  se  cometieron  los 
mayores  desaciertos.  No  había  necesidad 
de  haber  prolongado  tanto  la  alta  techum- 
bre del  coro,  lo  que  dió  lugar  á numero- 
sos machones  y puntos  de  apoyo,  algu- 
nos completamente  inútiles  y otros  nece- 
sarios para  apoyar  tan  desmesurada  al- 
tura. 

Todo  ello  debiera  venir  al  suelo,  guar* 


dando  en  otro  lado  sus  fragmentos  orna- 
mentales de  más  mérito  que  los  enrique- 
cen y terminando  el  coro  en  forma  absi- 
dal  ó semicircular  gozaríamos  de  la  gran 
diosa  perspectiva  de  toda  la  nave  central 
de  la  Aljama,  interrumpida  sólo,  en  su 
segundo  tercio,  por  el  gran  arco  y facha- 
da del  departamento  del  Califa,  viéndose, 
en  último  término,  el  incomparable  vestí- 
bulo del  mihrad,  con  éste  al  fondo,  tal 
como  lo  veían  los  creyentes  del  tiempo  de 
Hissén  II  al  penetrar  en  el  templo  en  sus 
días  de  mayor  esplendor. 

Ya  que  el  actual  arquitecto  director  de 
la  restauración,  consocio  nuestro,  va  lo- 
grando devolvernos  en  todo  su  carácter 
el  trozo  más  interior  de  la  nave  central, 
satisfaga  por  completo  nuestro  afán  de 
ver  la  mezquita  en  su  más  íntegro  aspec- 
to; despoje  en  absoluto  de  tantos  inúti- 
les miembros  arquitectónicos  la  parte  del 
trascoro,  que  tanto  obstruyen  las  naves 
principales;  reduzca  en  algo  el  tamaño 
del  descomunal  coro,  aunque  para  ello 
haya  que  sacrificar  algún  asiento  de  su 
poco  interesante  sillería;  rehaga  las  ga- 
llardas series  de  arcos  destrozados  v así 
volverá  á ser  patente  el  efecto  verdade- 
ramente soñado  del  plan  de  los  Abde-r- 
Ramanes,  ya  que  tengamos  que  respetar 
el  crucero,  pero  reducido  á sus  más  pre- 
cisos límites.  Otras  modificaciones  de  de- 
talle pudiera  apuntar  (1),  pero  lo  más 
principal  y urgente  queda  con  esto  con  ■ 
signado. 

X 

X X 

Por  lo  expuesto  habréis  podido  com 
prender  cuanto  debe  ser  considerado  tan 
peregrino  monumento,  que  tan  grande 
interés  encierra  para  el  arte  patrio,  pági- 
na especial  de  la  arquitectura  árabe  en  su 


(1)  Entre  otras,  la  urgente  necesidad  de  que 
desaparezcan  los  medios  puntos  de  cristales  de 
colores  que  cierran  hoy  los  arcos  del  patio  de 
los  naranjos,  propios  por  su  abigarramiento  de 
una  tienda  de  feria.  Mejor  estarían  de  vidrios 
incoloros,  viéndose  al  través  los  naranjos  y pal- 
meras del  patio. 
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conjunto;  respecto  á ésta,  ocupa  un  lugar 
preferente,  no  sólo  por  su  riqueza  y ante- 
rioridad á todo  otro  estilo  entre  nosotros, 
cuanto  por  su  carácter  singular,  que  la 
diferencia  de  toda  otra.  Podemos  consi- 
derar al  arte  de  la  Aljama  cordobesa, 
como  capítulo  especialísimo  del  muslí- 
mico, sin  relación  marcada  con  ningún 
otro,  español  neto,  y debiendo  á esto  su 
mayor  mérito.  Si  otros  monumentos  ára- 
bes los  vemos  derivar  de  modelos  asiáti- 
cos óegipcios,  aunque  sin  faltarles  origina- 
lidad, en  Córdoba  sólo  hallamos  algunas 
reminiscencias  sirias,  al  igual  que  ocurría 
con  la  arquitectura  visigótica,  de  la  que  es 
una  evolución  sin  duda.  Enlázase  con  ésta 
tan  íntimamente,  como  he  tenido  ocasión 
de  demostraros,  y si  aquélla  en  nuestra 
Patria  ofrece  caracteres  de  originalidad, 
debidos  á los  tradicionales  en  nuestro 
suelo,  no  cesan  éstos  de  patentizarse 
cuanto  pueden  en  su  derivada  arquitec- 
tura, y estilo  artístico  del  Califato. 

Son  estos  elementos  los  más  genuinos 
clásicos  que  tan  bien  arraigaron  entre 
nosotros;  son  éstos  los  que  informan  nues- 
tras más  excelentes  condiciones , los  que 
dan  la  contextura  á nuestra  lengua,  per- 
fectamente aria,  á nuestras  instituciones, 
de  carácter  social  tan  europeo,  como 
producto  de  los  átomos  más  excelentes 
de  nuestra  sangre  heleno-latina,  gracias 
á los  cuales  hemos  sido  y seremos  siempre 
nación  unida  á Europa.  Podrán  existir 
entre  nosotros  restos  y cualidades  de 
muchas  razas;  pero  nuestra  cultura, 
nuestra  ciencia  y nuestro  arte,  siempre 
serán  perfectamente  clásicos,  abrillan- 
tados además  por  los  esplendores  orien- 
tales. 

Hay  que  concluir  con  la  leyenda  del 
Oriente  como  foco  de  luz  para  la  Europa; 
ésta  no  debe  en  su  Historia,  que  es  la  de 
la  civilización,  nada  esencial  al  Asia  La 
frase  ex  Oriente  lux  sólo  pudo  ser  admi- 
tida por  los  amantes  de  los  retorismos 
más  que  de  la  verdad  estricta,  en  tiem- 
pos que  aún  se  presentaba  como  gran 
misterio  lo  ocurrido  en  las  regiones  por 


donde  el  sol  aparece.  Europa  no  debe  al 
Oriente  asiático  más  que  gérmenes,  de 
toda  ponzoña  física  y moral,  y los  pue- 
blos de  nuestra  raza  que  allá  han  ido  han 
muerto  todos  inficionados.  Sólo  el  colo- 
rismo y la  exornación  lo  vemos  lucir  allí 
con  gran  esplendor,  pero  á costa  de  toda 
clásica  forma.  Del  semitismo,  su  más  alta 
espresión  es  el  mahometismo,  y éste 
podrá  fanatizar,  pero  nunca  civilizar  á 
ninguna  gente.  Nada  ha  añadido  jamás 
el  mahometismo  al  caudal  de  la  cultura 
humana  (1).  Podemos,  pues,  enorgulle- 
cemos de  nuestra  preeminencia,  y gra- 
cias á todo  ello  fué  posible  que  en  núes  ■ 
tro  suelo  brotara  monumento  tan  singu- 
lar como  la  Aljama  cordobesa,  pues  sólo 
aquí  pudo  verificarse  el  feliz  consorcio  de 
lo  que , trayendo  un  origen  asiático , ha 
sido  acomodado  y sometido  á nuestro 
servicio;  esta  es  nuestra  especialidad, 
este  nuestro  carácter  sintético. 

He  dicho. 

Narciso  Sentenach. 


Escudo  representan  )o  el  antiguo  alminar.  — Puerta 
de  Santa  Catalina. 


(1)  Cuando  hablo  de  pueblos  orientales  y semi- 
tas hago  siempre  excepción  del  judío;  pueblo  ex- 
cepcionalísiino,  colocado  entre  Europa  y Asia, 
centro  del  mundo,  nos  patentiza  en  todo  su  mi- 
sión providencial,  para  que  allí  naciera  el  Ver- 
bo. Su  especialidad  se  escapa  á toda  clasificación 
histórica  en  el  cuadro  de  la  puramente  humana- 
También  al  hablar  de  pueblos  orientales  no  limi- 
to la  divisoria  entre  Europa  y Asia  á la  línea  tra- 
zada en  los  mapas,  Bien  pudo  estar  la  cuna  de 
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NOTAS  SOBRE  ALGUNOS  MONUMENTOS 

DE  LA 

ARQUITECTURA  CRISTIANA  ESPAÑOLA 

VI 

LA  ANTIGUA  SALA  CAPITULAR 

BE  LA  CATEDRAL  DE  PLASENCIA 

Inarmónica  yustaposición  de  dos  cons- 
trucciones muy  diferente  en  líneas  y 
magnitudes  es  la  Catedral  de  Plasencia. 
Forman  la  parte  inferior  de  ella  una  tri- 
ple nave  del  estilo  gótico  más  primitivo, 
considerado  bajo  el  punto  de  vista  artís- 
tico, aunque  cronológicamente  pertenez- 
ca á los  comienzos  del  siglo  XIV  (1).  En 
el  espíritu  del  maestro  que  la  proyectó  y 
levantó  luchaban  las  reminiscencias  del 
estilo  románico  con  las  enseñanzas  del 
ojival;  pero  falto  de  vuelos  para  depurar 
aquéllas  y éstas,  sólo  supo  idear  toscos  pi- 
lares con  gruesas  columnas  adosadas  y 
mezquinas  bóvedas  de  crucería,  que,  re- 
cargadas con  nervios  inútiles,  parecen 
más  pesadas  y faltas  de  la  gallardía  pe- 
culiar á este  elemento  constructivo.  Cuál 
fuera  la  cabecera  de  esta  iglesia  no  es 
fácil  saberlo,  por  cuanto  en  ellugar  donde 
se  levantaba,  álzase  hoy  la  soberbia  Ca- 
tedral nueva. 

Cuanto  aquélla  tiene  de  mezquina,  tie- 
ne ésta  de  esbelta  y suntuosa.  Obra  de 
las  postrimerías  de  la  centuria  décima- 


nuestra  raza  en  la  parte  más  occidental  de  lo  que 
hoy  llamamos  Asia,  pero  obsérvese  que  siempre 
la  tendremos  que  poner  en  las  regiones  más  ve- 
cinas á nuestra  Europa.  La  gran  extensión  del 
Asia  oriental  y meridional  nunca  ha  contado  ni 
con  una  gota  de  sangre  aria,  y en  la  India,  Per- 
sia  y Tartaria  ha  sufrido  ésta,  en  todo  tiempo, 
toda  clase  de  adulteraciones. 

(1)  Tal  es  la  data  que  le  asigna  el  Sr.  D.  Ni- 
colás Díaz  y Pérez  en  su  libro  Extremadura 
(Recuerdos  y bellezas  de  España).  Lástima  es 
que  no  consigne  el  documento  de  dónde  tomó  la 
noticia,  pues  los  caracteres  arquitectónicos 
hacen  dudar,  por  su  marcado  arcaísmo,  de  tan 
reciente  fecha. 

El  primer  maestro  de  quien  se  tiene  noticia, 
es  Juan  Francés,  que  trabajó  en  1389;  pero  este 
dato  nada  dice  sobre  la  fecha  de  fundación. 


quinta  (1),  hubiese  sobrepujado  á la  de 
Salamanca,  de  construirse  en  su  totali- 
dad; pero  sólo  lo  fué  en  su  cabecera.  No 
he  de  detenerme  en  su  descripción,  por 
cuanto  no  es  este  el  objeto  de  la  presente 
“Nota,,. 

Forma  parte  de  la  Catedral  vieja  un 
antiguo  claustro,  en  cuyas  alas  adviér- 
tense  varias  etapas  de  construcción.  Por 
sus  pesadas  formas  se  creería  obra  del 
siglo  XIII  y no  de  una  escuela  muy  ade- 
lantada, y sin  embargo,  los  documentos 
prueban,  por  modo  irrecusable,  una  fecha 
muy  posterior.  Con  verdadera  admira- 
ción sabrá  el  curioso  que  consulte  estos 
datos,  que  aquel  claustro,  lleno  todavía 
de  reminiscencias  románicas,  se  hizo 
entre  los  años  1416  y 1438,  ó sea  cuando 
apuntaba  ya  el  gótico  florido  (2).  La  obra 
se  terminó  en  esta  última  fecha,  lo  cual 
es  importante  consignar,  por  lo  que  luego 
se  dirá. 

En  la  galería  oriental  del  claustro  pla- 
sentino,  junto  á un  fuerte  machón  que  el 
arquitecto  de  la  Catedral  nueva  ingirió 
allí  violentamente  destruyendo  bóvedas 
y pilares,  ábrese  una  puerta,  flanqueada 
por  senda  ventana  á cada  lado  Carac- 
terística es  esta  disposición  de  los  ingre- 
sos de  Salas  Capitulares  en  los  monaste- 
rios, abadías  y Catedrales  cuj’os  Cabildos 
hacían  vida  conventual.  Esto,  y la  colo- 
cación también  típica  junto  al  brazo  de 
Oriente  de  la  vieja  iglesia,  dan  lugar  á 

(1)  Se  comenzó  en  1498  por  el  maestro  Juan 
de  Álava.  En  1516  se  le  asoció  Francisco  de, Co- 
lonia, nieto  del  autor  de  las  agujas  de  la  Cate- 
dral de  Burgos.  Muerto  Álava  en  1530,  dirigie- 
ron la  obra  Alonso  de  Cobarrubias,  Diego  de 
Siloe  y Rodrigo  Gil  de  Hontanón 

(2)  Debo  á la  amabilidad  del  ilustrado  Chan- 
tre de  la  Catedral  de  Plasencia  D.  José  Bena- 
vides  (autor  de  una  Guia,  en  prensa,  de  dicha 
ciudad),  los  datos  siguientes  sobre  la  construc- 
ción del  claustro:  “De  1416  al  20  se  hizo  el  al.a 
contigua  á la  antigua  Catedral  por  el  maestro 
Azoyte  ó Aseyte,  moro;  posteriormente,  en 
tiempo  del  Sr.  Obispo  D.  Gonzalo  de  Santa  Ma- 
ría (1425-1448)  se  construyeron  las  otras  tres 
alas,  siendo  maestro  Juan  Martín,  y ayudante 
Pedro  Ximénez,  Se  terminó  el  claustro  en  1438.,, 
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creer  que  el  recinto  á que  da  entrada  la 
puerta  en  cuestión, fué  Sala  Capitular  del 
Cabildo  plascntino.  No  está  muy  averi- 


guado el  hecho;  pero  haya  sido  tal  su 
destino,  fuese  capilla  de  San  Pablo  (con 
cuyo  nombre  figuró)  ó sacristía,  como  es 


hoy,  ello  es  que  el  tal  recinto  con&titu\  c 
un  monumento  interesantísimo,  y digno 
de  ser  sacado  del  olvido  en  que  yace, 
pues  es  indudablemente  una  de  las  partes 
más  notables  de  la  Catedral,  considerada 
desde  el  punto  de  vista  arquitectónico. 
Inexplicable  es  el  silencio  absoluto  que 
sobre  él  guardan  autores  que,  como  el 
del  libro  Extremadura  citado,  historian 
y describen  toda  la  Iglesia  Mayor  de 
Plasencia. 

Pertenece  la  Sala  Capitular  á ese  es 
tilo  transitivo  que,  si  por  su  estructura  es 
francamente  ojival,  debe  al  románico 
muchos  de  sus  detalles;  pero,  sin  embar- 
go, puede  clasificarse  dentro  de  aquél. 
Hállase  en  mediano  estado  de  conserva- 

Vi 

ción,  pintado  y encalado  por  el  interior, 
con  alguna  ventana  del  siglo  XVI,  tapia 
E das  las  primitivas,  y semioculto  al  exterior 
por  agregaciones  y postizos;  mas  sus  for- 
mas generales,  y su  estructura,  pueden 
p estudiarse  perfectamente.  Es  de  planta 
cuadrada  en  su  zona  inferior  y octógona 
en  la  siguiente. 

El  paso  de  una  á otra  se  obtiene  por 
cuatro  arcos  apuntados  sobre  ménsulas: 
el  espacio  limitado  por  cada  una  de  es- 
tas ochavas  y los  ángulos  del  cuadra- 
^ do,  se  cierra  por  una  trompa  reforzada 
en  su  espinazo  por  un  nervio.  La  ple- 
menteria  de  esta  trompa  es  curva,  pero 
se  halla  despieza  por  juntas  convergen- 
tes, de  modo  que  casi  es  un  nicho  ó trom- 
pa esférica. 

Sobre  el  octógono  se  eleva  una  elegan- 
tísima linterna,  formada  por  esbelta  ar- 
quería de  arcos  apuntados.  Columnillas 
sobre  ménsulas,  sirven  de  apoyo  á los 
nervios  de  la  bóveda  cupuliforme  que 
cubre  la  Sala.  La  plementeria  es  gallo- 
nada, lo  cual  constituye  un  detalle  del 
mayor  interés. 

No  es  menor  el  de  la  estructura  exter- 
na. Cuatro  torrecillas  cilindricas,  colo. 
cadas  en  los  ángulos,  contrarrestan  el 
empuje  de  la  cúpula.  Sendos  piñones 
triangulares  ocupan  los  centros  de  los 
lados,  y un  alto  cono  escamado , cuyos 
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aristones  se  decoran  con  crochets^  cierra 
la  Sala  y forma  su  cubierta. 

A la  vista  de  estos  elementos  (que  re- 
producen los  dibujos  y fotografía  adjun- 
tos) el  recuerdo  de  un  monumento  céle 
bre,  viene  por  modo  ineludible  á la  me 
moria:  la  torre  del  Gallo  de  Salamanca. 
Como  ella,  presenta  la  Sala  de  Piasencia 
la  arquería  con  columnas,  las  torrecillas 
de  contrarresto,  los  piñones,  la  bóveda 
cupuliforme  nervada,  la  plementeria  ga- 
llonada y la  cubierta  con  escamas  y 
crochets  en  los  aristones.  Se  diferencia 

Catedral  de  Plasencia.— Sala  Capitular. 


Planta  á la  altura  G.  D.  Planta  á la  altura  A.  B. 

de  ella  (aparte,  claro  es,  de  las  condicio- 
nes de  posición  y tamaño)  en  el  sistema 
de  paso  entre  las  plantas  cuadradas  y 
circular  y en  varios  detalles.  Aquel  es  el 
de  pechinas  en  el  monumento  salmantino 
y de  trompas  nervadas  en  el  plasentino. 
La  diferencia  es  capital  por  cuanto  sig- 
nifica un  adelanto  en  la  marcha  histórica 
de  los  métodos  de  construcción. 

Suscítase  aquí  la  cuestión  cronológica. 
¿Cuándo  y por  quién  se  edificó  la  Sala 
Capitular  de  Plasencia? 

En  una  marcha  lógica  de  los  trabajos 


de  construcción,  la  del  claustro  hubiese 
seguido  á la  del  templo  y precedido  á la 
de  la  Sala  Capitular.  Pero  si  lo  primero 
lo  confirman  los  datos  históricos  citados, 
lo  segundo  lo  niegan  al  par  los  caracte- 
res arquitectónicos  y las  noticias.  Aque- 
llos dicen  que  la  Sala  Capitular  no  puede 
ser  posterior  á 1438  en  el  cual  se  terminó 
el  claustro,  y éstas  aseguran  la  existen- 
cia, anterior  á él,  de  un  pórtico  delante 
de  la  Sala  Capitular  (acaso  no  tenía  en- 
tonces tal  destino)  que  la  ponía  en  comu 
nicación  con  la  iglesia  (1).  Es  decir,  que 

Catedral  de  Plasencia.— Sala  Capilu'ar. 


Planta  á la  altura  EP.  Planta  á la  altura  GH. 

los  autores  del  claustro , sujetaron  su 
traza  á los  pies  forzados  de  la  Catedral  y 
de  la  Sala  Capitular  ó capilla  de  SanPa. 
blo.  Lo  que  parece  evidente  es  que  el 
autor  de  ésta  no  fué  ninguno  de  los  que 
trabajaron  en  la  Catedral  vieja,  pues  no 
hay  absolutamente  ningún  punto  de  se- 
mejanza entre  la  especial  estructura  y las 
bellísimas  líneas  de  la  una,  y las  toscas  y 
desgraciadas  de  la  otra. 


(1)  Esta  noticia  me  ha  sido  dada  también  por 
el  Sr-  Benavides. 
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Pero  sea  cualquiera  la  data  del  monu- 
mento plasentino,  consignemos  su  impor- 
tancia. Pertenece  al  tipo  de  las  cúpulas 
orientales  del  que  las  Catedrales  de  Sala- 
manca y Zamora  y la  Colegiata  de  Toro 
son  ejemplares  famosos.  El  de  Plasencia 
es  una  imitación  directa  de  ellos:  es  la 
prueba  de  una  corriente  arquitectónica 
transmitida  desde  la  cuenca  del  Duero  á 


ternas  con  cúpulas  gallonadas,  cuyo  em- 
puje se  contraresta  por  torrecillas  cilin- 
dricas exteriores. 

VII 

LA  COLEGIATA  DE  SAN  JUAN 
DE  LAS  .ABADESAS  ( GERONA) 

Quien  hecho  á la  contemplación  de  los 
monumentos  románicos  del  antiguo  Rei- 


Caiedral  de  Piasencia.  Sala  Capitular.— Vista  exterior. 


la  del  Guadiana  á través  del  paso  natural 
del  Puerto  de  Béjar,  y es  un  nuevo  argu- 
mento en  pro  de  las  influencias  bizanti- 
nas directas  que,  como  hemos  señalado 
en  otro  lugar  (1),  actuaron  sobre  la  ar- 
quitectura española  en  los  siglos  XI 
}’  XII  y que  se  caracterizan  por  las  lin- 


(1)  “El  bizantinismo  en  la  arquitectura  rris- 
tiana  española,,,  artículos  publicados  en  el  Bo- 
letín DE  LA  Sociedad  Española  de  Excursiones, 
año  1900. 


no  de  Castilla,  acometa  el  estudio  de  los 
de  Cataluña,  experimentará  más  de  una 
sorpresa.  Porque  si  las  iglesias  de  León, 
Santiago,  Zamora,  Avila  y Segovia  le 
han  hecho  concebir  á los  maestros  romá- 
nicos sujetos  á la  disciplina  arquitectó- 
nica de  formas  que  pudiéramos  llamar 
canónicas  (tres  naves,  y tres  ó cinco 
ábsides  en  el  frente),  las  catalanas  de  los 
siglos  XI  y XII  le  mostrarán  arquitectos 
libres  de  toda  traba,  ideando  las  más  es- 
trañas  disposiciones,  principalmente  en 
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los  cruceros  y ábsides.  Partidos  asimé- 
tricos de  dos  capillas  en  un  lado  y una  en 
otro  (San  Pedro  de  Galligans  en  Gero- 
na); plantas  cuj’os  brazos  menores  son 
tres  hemiciclos  colocados  en  los  lados  del 
crucero  (SanNicdlás  de  Gerona);  la  misma 
forma,  adicionada  cón  dos  ábsides  conti 


cánicas  (que  es  el  caso  más  frecuente); 
sobre  pechinas  (San  Pedro  de  Campro 
dón);  sobre  nichos  (San  Miguel  de  Tarra- 
sa);  de  medio  cañón  longitudinal  (San 
Pedro  de  Galligans)  ó transversal  (Santa 
María  de  Tarrasa);  todo  esto,  y no  se 
cuántas  formas  más,  podrá  ver  el  arqueó- 


cC 


Colegiata  de  San  Juan  de  laS  Abadesas.— Planta. 


guos  (San  Pablo  en  San  Juan  de  las  Aba 
desas);  tres  capillas  en  forma  de  trefle  y 
otras  dos  en  los  extremos  del  crucero 
(San  Pedro  de  Tarrasa);  giróla  con  pe- 
queños nichos  (San  Pedro  de  Besalú);  un 
solo  ábside  en  arco  de  herradura  (Santa 
Maríq  de  Tqrrasa);  cruceros  con  cúpula 
rpá^  ó niepos  gsfepoidal,  sobre  tpompqs 


logo  en  los  interesantísimos  monumentos 
de  Cataluña. 

Mas  con  ser  tan  numerosos  y notables 
los  tipos,  acaso  ninguno  alcanza  la  impor- 
tancia que  ofrece  la  iglesia  Colegiata,  ó 
de  San  Juan,  en  San  Juan  de  las  Abade- 
sas. Vifredo  el  Velloso,  en  el  siglo  IX, 
fundó  allí  un  monasterio  de  monjas;  perq 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


187 


la  iglesia  que  hoy  vemos  pertenece  al 
siglo  XII,  pues  fué  consagrada  el  3 de 
Noviembre  de  1150  por  el  abad  Poncio 
de  Mulnells  (1). 

La  planta  es  de  cruz  latina,  con  una 
sola  nave  en  los  tres  brazos  inferiores:  el 
superior  ó cabecera,  tiene  tres.  Sepáran- 
las  dos  series  de  arcos  de  medio  punto  so- 
bre pilares  cuadrados.  Las  dos  menores 
no  son,  en  planta,  paralelas  d la  central, 
sino  que  se  curvan  en  su  terminación, 
formando  en  conjunto  un  gran  hemiciclo, 
en  cuyo  fondo  estaba  el  ábside  mayor  (sus- 
tituido en  el  siglo  XVIII  por  una  capilla). 


seguirlo,  no  obtuvo  más  que  un  esbozo 
bárbaro  de  aquella  forma.  Porque  sea  la 
giróla  en  su  origen  una  imitación  del 
Santo  Sepulcro  ó de  otro  tipo  oriental,  ó 
simplemente  un  medio  de  dar  dignidad  á 
los  presbiterios,  facilitando  al  propio 
tiempo  el  paso  á las  procesiones  alrede- 
dor del  santuario,  es  lo  cierto  que  en  la 
iglesia  de  San  Juan  tratóse  de  llegar  á 
uno  de  estos  dos  resultados;  si  el  prime- 
ro, por  el  triple  ábside  del  hemiciclo,  y si 
el  segundo,  por  las  naves  bajas  que  con- 
vergen á la  capilla  mayor.  De  tal  modo 
se  siente  la  giróla  en  esta  disposición. 


Dos  ábsides  menores  se  abren  en  las  na- 
ves bajas  y otros  dos  en  los  brazos  late- 
rales del  cuerpo  de  la  iglesia. 

¡Extraña  disposición!  Parece  como  si 
su  autor  hubiese  querido  hacer  una  giro- 
la;  pero  indocto  en  los  medios  para  con- 

(1)  Cataluña  (Recuerdos  y bellezas  de  Espa- 
ñajfpor  D.  Pablo  Piferrer  3'  D.  Francisco  Pi  y 
Margall.  Tomo  II.  Es  de  deplorar  que  la  des- 
cripción de  la  iglesia  de  San  Juan,  inserta  en 
esta  obra,  si  brilla  por  su  belleza  literaria,  sea 
de  una  gran  inexactitud,  arquitectónicamente 
considerada. 

Villanueva,  en  el  Vtaje  literario  á las  igle- 
sias de  España,  dice  que  la  consagración  la 
hizo  el  Obispo  Pedro  Redorta. 


que  en  el  siglo  XV  ó comienzos  del  XVI, 
con  sólo  colocar  el  retablo  entre  las  dos 
pilastras  centrales,  obtuviéronse  el  as- 
pecto y el  servicio  de  las  iglesias  con 
deambulatorio. 

E.sta  singular  planta,  obligó  á su  autor 
á partidos  no  menos  raros  en  la  estruc- 
tura. Sencilla  y lógica  es  la  de  casi  todo 
el  templo.  El  brazo  mayor  se  cubre  con 
bóveda  de  medio  cañón,  de  arco  de  medio 
punto,  que  llega  hasta  el  gran  ábside,  si 
bien  con  dos’distintas  alturas  de  arran- 
que. Parece  buscarse  con  ello  un  efecto 
de  perspectiva  ó convergencia  visual:. 
Los  brazos  laterales  se  cubren  con  bóve- 
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das  de  igual  forma;  pero  á fin  de  evitar 
penetraciones  de  superficies  curvas,  la 
clave  de  ellas  está  más  baja  que  el  arran 
que  del  cañón  del  brazo  mayor.  Este 
sabio  sistema  (prosecución  directa  de  los 
procedimientos  romanos,  bastante  usados 
por  los  constructores  románicos)  era  tan 
del  gusto  del  arquitecto  de  las  Abadesas, 
que  es  de  notar  su  constante  empleo;  así 
los  arcos  que  separan  la  triple  nave  de 
la  cabecera  están  más  bajos  que  el  naci- 
miento de  su  bóveda;  los  de  los  ábsides 
pequeños  son  inferiores  al  arranque  de 


que  para  simplificar  algo  la  construcción, 
fué  el  maestro  convirtiendo  las  curvas  de 
la  planta  en  rectas;  pero  aun  así,  vense 
claramente  las  consecuencias  á que  le 
arrastró  tan  inarmónica  planta. 

¿Y  qué  oficio  ejercen  aquellas  dos  co- 
lumnas de  las  naves  bajas,  que  no  sopor- 
tan arco  ninguno?  No  es  fácil  saberlo,  y 
sólo  son  explicables  admitiendo  algunas 
modificaciones  en  esta  parte  de  la  iglesia, 
que  han  hecho  desaparecer  el  motivo  de 
tales  columnas,  más  notables  por  ser  las 
únicas  de  todo  el  monumento. 


Colegiata  de  San  Juan  de  las  Abadesas.— Sección  por  C.  D.  E.  F. 


los  cañones  de  las  naves  bajas,  y análoga 
disposición  tienen  los  ábsides  de  los  bra- 
zos laterales.  Pero  si  todo  esto  indica  un 
constructor  sensato,  ya  que  no  atrevido, 
en  la  cubierta  de  las  naves  bítjas,  mués- 
trase tan  inhábil  como  en  la  traza  de  la 
seudo  giróla. 

No  era  fácil,  realmente,  cubrir  aque- 
llos espacios  semirrectos,  semicurvos  en 
planta.  Así  son  de  estudiar  sus  bóvedas, 
especies  de  medios  cañones,  horizontales 
en  su  línea  de  clave,  pero  cuj^os  arran- 
ques van  ascendiendo  por  el  muro  curvo 
del  modo  más  primitivo  é inocente.  Y eso 


No  obstante  estos  lunares,  la  iglesia 
Colegiata  de  San  Juan  de  las  Abade- 
sas es  un  ejemplar  de  gran  hermosura. 
Contribuyen  á ella  lo  acertado  y solem- 
ne de  sus  proporciones,  la  severidad  de 
sus  líneas  y la  misma  carencia  de  or- 
natos. No  le  cedería  la  belleza  exterior, 
si  las  adiciones  de  los  siglos  XVI,  XVII 
y XVIII  (1),  y lo  que  resta  de  las  edifica- 


(1)  Delante  de  la  puerta  lateral  de  la  derecha, 
hay  un  pórtico  del  siglo  XVI,  y pertenecen 
al  XVII  y XVIIi  la  capilla  del  brazo  izquierdo 
y la  que  sustituye  al  gran  ábside, 


Bol.  ok  la  Soc.  Rsp.  or  Excurstonrs 


GERONA IGLESIA  DE  SAN  NICOLÁS 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


189 


dones  conventuales  (1)  no  alterasen  com- 
pletamente su  aspecto.  Destácanse,  sin 
embargo,  en  la  abigarrada  masa  dos  de 
los  ábsides  menores,  el  hastial  Sur,  y la 
parte  alta  del  Norte  y la  torre,  que  con- 
serva algunas  de  sus  bellas  líneas  romá- 
nicas. 

Buscar  la  filiación  artística  á la  igle- 
sia de  San  Juan  de  las  Abadesas,  no  me 
parece  cosa  sencilla.  Pertenece  al  grupo 
de  las  construcciones  románico-catalanas, 
(dentro  del  tipo  que  pudiera  llamarse  de 
cañón^  para  distinguirlo  del  de  cúpula)^ 
caracterizado  por  la  estructura  de  las 
bóvedas,  las  fábricas  de  sillarejo  simple- 
mente aparejado,  los  pilares  sin  colum- 
nas y los  arquillos  á la  manera  lombarda 
en  el  tejaroz.  Mas  dentro  de  este  grupo, 
marca  una  tendencia  absolutamente  per- 
sonal en  el  modo  de  plantear  el  problema. 
Su  resolución  no  es  perfecta;  pero  esto 
mismo  le  da  especialísimo  interés,  como 
cuanto  denota  los  esfuerzos  de  la  arqui- 
tectura medioeval  para  crear  un  arte 
sólido  y razonado.  Esto,  y las  dificultades 
de  formarse  idea  de  tan  complejo  monu- 
mento sin  sus  planos,  unido  á lo  raro  que 
es  hallarlos,  me  han  movido  á dar  cabida 
en  estas  “Notas,,  á mis  apuntes  de  viaje 
sobre  la  iglesia  de  San  Juan  de  las  Aba- 
desas. 

VIII 

SAN  NICOLÁS  DE  GERONA 

Extramuros  de  la  ciudad  catalana,  y á 
la  parte  del  Norte,  álzase  una  masa,  casi 
informe,  de  construcciones.  Numerosos 
leños  de  todas  clases,  amontonados  en 
grandes  pilas  y apoyados  sobre  las  pare- 
des, casi  ocultan  el  extraño  edificio.  Rui- 
do ensordecedor  se  escucha  allá  dentro. 
Estamos  delante  de  una  fábrica  de  aserrar 
madera.  El  curioso,  atraído  por  la  inme- 
diata é interesantísima  portada  de  San 
Pedro  de  Galligans,  pasaría  de  largo; 
pero  sin  duda  detendrá  sus  pasos  al  ver 


(1)  Unbellísimo  claustro  gótico  delgénero  de 
los  de  Santa  Ana  3-  la  Concepción  de  Barcelona. 


destacarse  entre  paredones  y maderos 
una  linterna  octogonal,  con  cornisa  apea- 
da con  arquillos,  que  le  indica  que  allí  hay 
algo  que  contemplar  y admirar.  Una  in- 
vestigación más  cuidadosa  le  mostrará 
tres  cuerpos  semicirculares,  que  al  pron- 
to pasaron  desapercibidos  en  el  confuso 
amasijo  de  muros,  puertas,  tejados  y pe- 
druscos.  Y si,  por  fin,  penetra  en  el  inte- 
rior de  la  fábrica  de  aserrar  maderas,  y 
hace  abstracción  de  las  sierras  y tornos, 
poleas  y artefactos  que  llenan  aquel  re- 
' cinto,  comprenderá  que  se  halla  en  lo  que 
fué  una  sencilla,  pero  curiosísima  iglesia, 
bajo  la  advocación  de  San  Nicolás. 

Es  uno  de  los  ejemplares  de  ese  estilo 
románico,  que  pudiera  llamarse  de  oc,  por 
extenderse  en  los  países  que  hablaron  la 
lengua  que  de  esta  palabra  toma  su  nom- 
bre . La  sencillez  es  su  nota  caracte- 
rística. No  se  busque  en  ellos  ornatos  de 
ningún  género.  Disposición,  líneas  y es- 
tructura; no  otra  cosa  son  estos  monu- 
mentos. 

La  planta  de  San  Nicolás  de  Gerona 
es  de  una  sola  nave  en  cruz  latina;  pero 
los  tres  brazos  superiores  los  forman  sen- 
dos ábsides  semicirculares:  la  disposición 
es  de  una  claridad  y de  una  franqueza  no- 
table. Un  cañón  seguido  de  arco  de  me- 
dio punto  cubre  el  brazo  inferior  de  la 
cruz,  arrancando  de  una  imposta  elemen- 
talísima,  única  moldura  de  todo  el  inte- 
rior. Bóvedas  de  cuarto  de  esfera  cierran 
los  ábsides.  Los  cuatro  arcos  torales  son 
de  medio  punto  y se  apoyan  en  los  mu- 
ros, sin  columnas  ni  pilastra  alguna.  So- 
bre ellos  cargan  cuatro  trompas  cónicas 
singulares  por  lo  abiertas,  es  decir,  por 
la  pequeñísima  altura  del  cono  (conside- 
rándolo completo)  con  relación  al  radio 
del  arco  de  cabeza  de  la  trompa. 

Sobre  la  planta  octogonal  así  formada, 
sin  transición  ni  moldura  de  ninguna 
clase,  se  levanta  la  cúpula.  No  la  pedía 
la  modestia  de  tal  iglesia:  su  adopción 
prueba  lo  que  en  otro  lugar  queda  apun- 
tado; es  á saber;  los  maestros  de  los 
siglos  XI  y XII,  que  proyectaban  dentro 
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d6  las  influencias  orientales,  considera- 
ron la  cúpula  como  elemento  simbólico, 
indispensable  en  las  iglesias. 

La  cúpula  de  San  Nicolás  de  Gerona, 


Tal  es  la  iglesia  de  San  Nicolás  de 
Gerona  , pobre  resto  de  viejas  edades. 
Pero  en  su  pobreza,  muestra  cómo  la  ar- 
quitectura puede  ser  arte  bellísimo  con 


por  lo  que  de  sus  desfiguradas  líneas 
puede  deducirse,  pertenece  al  tipo  carac- 
terístico del  románico  catalán:  quiere  ser 


sólo  la  acertada  disposición,  las  justas 
proporciones  y las  francas  manifesta- 
ciones de  la  estructura.  Mas  no  serían 


semiesférica , pero  no  es  más  que  una 
bóveda  octogonal,  cuyos  ángulos  están 
matados.  Esta  estructura  es  la  de  las 
cúpulas  de  San  Pablo  de  Barcelona,  San 
Pablo  de  San  Juan  de  las  Abadesas, 
Santa  Eugenia  de  Berga  (Vich),  etc. 


éstas  cualidades  bastantes  á dar  impor- 
tancia á la  modesta  iglesia  gerundense, 
si  no  fuesen  unidas  á la  que  en  la  historia 
de  la  arquitectura  cristiana  tienen  las 
plantas  de  la  forma  de  la  que  es  objeto 
de  estas  observaciones. 
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Allá,  en  los  tres  primeros  siglos  de  la 
iglesia,  las  únicas  construcciones  eleva- 
das por  los  cristianos  sobre  el  suelo  de 
Roma  fueron  las  celias  de  los  cemente- 
rios. Llámanlas  los  antiguos  Padres  de 
la  Iglesia  memoviae  rnartyrum,  y las  ba- 
sílicas, elevadas  sobre  las  tumbas  de  los 
mártires,  luego  de  decretada  la  libertad 
del  culto  de  Cristo,  no  son  más  que  la 
ampliación  de  aquellas  celias  (1).  La  for- 
ma de  éstas  era  idéntica  á la  del  monu- 


dad  (1),  y sus  caracteres  arquitectónicos 
y la  comparación  con  las  francesas,  pa- 
recen confirmar  una  data  cercana  á la 
última  mitad  del  siglo  XI,  por  más  que 
por  algún  historiador  gerundense  se  afir- 
ma ser  posterior  al  XII,  aunque  sin  citar 
el  fundamento  de  su  aserto  (2). 

Vicente  Lampérez  y Romea, 

Arquitecto. 
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mentó  de  Gerona:  planta  de  cruz,  cuyos 
brazos  superiores  lo  formaban  tres  ábsi- 
des semicirculares  y cúpula  sobre  el 
crucero. 

¿Se  propagó  la  forma  á las  iglesias  ele  - 
vadas  en  el  centro  de  los  cementerios?  (2). 
¿Es  simplemente  la  característica  de  las 
capella  rurales,  construidas  en  la  Galia 
cristiana  antes  de  Garlo-Magno?  Ambas 
opiniones  se  sustentan.  Ello  es  que  en  las 
comarcas  del  Sudeste  de  Francia,  con  las 
que  Cataluña  tuvo  dependencia  primero 
y más  tarde  estrechísimas  relaciones,’ 
hay  numerosos  ejemplares,  entre  los  que 
pueden  citarse  la  capilla  de  Santa  Cruz 
de  Munster,  en  los  Grisons  (Suiza),  la  de 
la  Trinidad,  de  la  isla  de  Saint-Honorat 
de  Lérins  (costa  del  Mediterráneo),  San 
Martín  de  Londres  (Herrault),  San  Ger- 
mán de  Querqueville  (cerca  de  Cher- 
bourg)  y otras  (3). 

La  fecha  de  estas  capillas  es  dudosa, 
variando  desde  el  siglo  VII,  al  que  se 
atribuye  la  construcción  de  la  Trinidad 
de  Lérins,  hasta  la  de  San  Germán  de 
Querqueville,  supuesta  del  final  de  la 
centuria  undécima.  La  de  Gerona  se  tuvo 
como  la  fábrica  más  antigua  de  la  ciu- 

(1)  Elements  d' Archeologie  chreiienne,  par 
le  Chanoine  Reusens,  Louvain,  1885.  Tomo  I,  pá- 
gina 122. 

(2)  El  lugar  donde  se  levanta  San  Nicolás  fué 
el  cementerio  de  San  Pedro  de'  Galligans.  (Ví- 
llanueva,  Viaje  literario  por  las  iglesias  de 
España,  tomo  XiV,  pág.  151.) 

(3)  Architecture  romane  dn  Midi  de  la  Eran- 
ce , par  U.  Revoil,  Paris,  \^(>1 L’ Architecínre 
romane,  par  E.  Corroyer,  Paris,  1888.— Viollet- 
le-Duc,  Dictionnaire. 


O XJ r>  A M EO I ES 

II 

|ESDE  que  escribimos  nuestro  pri- 
mer  artículo  sobre  este  asun- 
to (3)  hemos  ¡encontrado  algu- 
nos nombres  más  de  guadamecileros 
y algunos  contratos  de  obras  de  los  que 
vamos  á dar  cuenta  antes  de  pasarade 
lante.  Helos  aquí: 

Jerónimo  Ruis,  — Fué  hijo  de  un 
pintor,  llamado  Alonso  Ruiz,y  en  1574 
tenía  dieciocho  años  y era  vecino  en 
la  collación  de  San  Juan.  Un  oropelero, 
llamado  Ruy  Fernández,  que  acaso  se- 
ría su  tutor,  lo  puso  de  aprendiz  de 
guadamecilero  con  Andrés  López,  en 
3 de  septiembre  de  dicho  año  (tomol 
del  protocolo  de  Juan  Nieves , sin  fo- 
lios). De  Andrés  López  hemos  hablado 
en  la  pág.  158  de  este  Boletín. 

Diego  Péres  Pulido,  — Vivía  en  la 
collación  de  la  Ajerquía  y en  l.°  de 
Agosto  de  1594  se  comprometió  á pa- 
gar á Marcos  Camacho,  presbítero, 
capellán  perpetuo  en  la  Catedral  de 
Córdoba,  28  ducados  del  valor  de  una 
muía  rabilarga  (libro  II  del  año  1594, 
folio  1844,  escribano  Alonso  Rodrí- 
guez de  la  Cruz) 


(1)  Cataluña  (Recuerdos  y bellezas  de  Espa- 
ña), por  D.  Pablo  Piftrrer.  Tomo  11.  -Villanue- 
va,  ob.  Cdt. 

(2)  Véase  la  nota  puesta  por  D.  Antonio  Au- 
lestía  al  texto  de  Piferrer. 

(3)  Veáse  el  número  101  de  nuestra  Boletín,  páffi- 
na  151. 
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En  26  de  Abril  de  1595  (libro  XLVII 
del  mismo  escribano,  folio  554),  Luis 
de  Murcia,  alcabucero,  vecino  en  la  co- 
llación de  San  Pedro,  se  obligó  á pa- 
gar al  guadamecilero  10  ducados  del 
precio  de  dos  guadamecíes  de  oro  y 
verde,  de  tres  y cuatro  piezas,  que  le 
compró. 

Francisco  Lópea  de  la  Fuente. — No 
sabemos  si  será  el  mismo  Francisco 
López  de  quien  hablamos,  en  el  ar- 
tículo anterior.  En  28  de  Abril  de  1596 
era  vecino  en  la  Ajerquía,  y se  compro 
metió  á hacer,  para  D.  Juan  Pérez  de 
Valenzuela,  canónigo  de  Toledo,  11 
paños  de  guadamecíes  de  brocado  de 
oro,  plata  y azul,  conforme  á las  me- 
didas que  le  habían  entregado,  y cada 
uno  había  de  llevar  cinco  escudos  de 
las  armas  del  canónigo  en  las  esquinas 
y en  el  centro.  Los  daría  hechos  en  15 
de  Junio,  cobrando  por  cada  pieza  102 
maravedís.  D.  Alonso  de  Armenta, 
Veinticuatro  de  Córdoba,  que  hizo  el 
contrato  á nombre  del  sacerdote,  le 
dió,  á cuenta,  360  reales,  y se  compro- 
metió á irle  pagando  conforme  traba 
jase,  de  modo  que  acabada  la  obra  es 
tuviera  acabada  de  pagar  (libro  XLIX, 
folio  700.  Esta  escritura  y todas  las 
que  siguen  son  del  protocolo  de  Alon- 
so Rodríguez  de  la  Cruz,) 

Juan  Franco^  Andrés  Lópea  Bernal 
y Esteban  de  Bocanegra. — Los  dos  pri- 
meros vecinos  en  la  Ajerquía  y el  ter- 
cero de  Santiago.  Franco  cobró  en  17 
de  Junio  de  1596  (libro  XLIX,  folio 
969  vuelto),  de  su  yerno  Gonzalo  Fer- 
nández de  la  Carrera , mercader , ve- 
cino de  Córdoba,  7.695  reales  de  dos 
tercias  partes  de  la  dote  de  Juana  Bañ- 
ista, su  hija,  que  había  fallecido. 

En  16  de  Noviembre  de  1604  (li- 
bro LXIV , sin  folios) , en  unión  con 
Andrés  Vázquez,  batihoja,  y Esteban 
de  Bocanegra,  arrendó  de  Francisco 
de  Mesa  de  los  Ríos  un  pedazo  de  tie- 
rra “en  cantidad  de  un  caya  medida 
de  cuerda  mayor  en  el  cortijo  del  Par 


dillo„  que  eran  12  fanegas,  pagando 
en  renta  20  almudes  de  trigo  en  grano 
en  la  era  del  cortijo. 

En  7 de  Febrero  de  1605,  Andrés 
López  Bernal  se  comprometió  á pagar 
á Franco  1,300  reales  del  valor  de  26 
guadamecíes,  13  colorados  y 13  de  bro- 
cado, á 50  reales  cada  uno  (libro  LXV, 
sin  foliar),  Bernal  se  comprometió  á 
pagar  en  13  de  Noviembre  de  1604  á 
Luis  Sánchez  de  Herrera , 500  reales 
de  62  onzas  de  cinta  encarnada,  á ocho 
reales  la  onza,  probablemente  para  ri- 
betear los  guadamecíes  (libro  LXIV). 

Finalmente,  en  24  de  Octubre  de 
1605,  Bocanegra,  en  unión  de  Alonso 
López,  toquero,  arrendó  de  Miguel  de 
Silva,  labrador,  12  fanegas  de  tierra  en 
el  cortijo  de  Casillas,  pagando  tres  fa- 
negas de  grano  por  cada  10  de  cose- 
cha (libro  LXVI,  sin  foliar). 

Diego  Gómea.  — Hijo  de  Diego  Gó- 
mez, sedero,  vecino  en  la  Ajerquía.  En 
21  de  Abril  de  1599,  en  unión  de  Juan 
Bautista  de  Torquemada,  mercader, 
se  comprometió  á pagar  á Antón  de 
Morales,  mercader  de  especiería,  12 
ducados  del  valor  de  dos  quintales  de 
alcaparrosa  á seis  ducados  el  quintal 
(libro  LIV,  sin  foliar). 

Juan  Rodríguea  de  Valdelomar,  ci- 
tado en  el  artículo  anterior,  pág.  162. 
En  31  de  Julio  de  1600  (libro  LVII, 
folio  1. 103  vuelto),  Francisco  Rojo,  si- 
llero, vecino  en  la  collación  de  Santa 
María,  y Andrés  Sánchez  de  Toledo, 
vecino  en  el  Alcázar  Viejo,  se  obliga- 
ron á pagarle  233  reales  á nombre  de 
Pedro  Porras  de  Angulo,  vecino  de 
Córdoba,  á quien  había  vendido  siete 
paños  de  guadamecíes  y cuatro  almo- 
hadas de  guadamecíes  azules,  de  á va- 
ra, que  todo  ello  componía  164  piezas, 
á dos  reales  y 22  maravedís  cada  pie 
za,  y 31  reales  de  las  almohadas,  y 
aunque  todo  montó  433  reales,  la  dife 
renda  estaba  pagada  anteriormente. 

Juan  Pérea  Pilero.  — Vecino  en  la 
Ajerquía,  habiéndolo  sido  antes  de  Se- 
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villa,  en  donde  teníaarrendadas  de  por 
vida  unas  casas  en  la  calleja  de  San 
ta  Isabel , collación  de  San  Marcos, 
lindantes  con  casas  del  Hospital  del 
Espíritu  Santo.  Tenía,  como  era  cos- 
tumbre en  tales  contratos,  la  obli- 
gación de  labores,  y por  vivir  ahora 
en  Córdoba  y no  poder  atender  al  re- 
paro de  las  casas,  dió  poder  á su  yer  ■ 
no,  Juan  Felipe,  vecino  de  Sevilla, 
para  hacer  dejación  del  arrend  (mien- 
to. La  escritura  es  de  19  de  Octubre 
de  1604  (libro  LXIV). 

Juan  Carrillo. — Fué  hijo  de  Alonso 
Carrillo,  de  quien  hablamos  en  el  ar- 
tículo anterior,  pág,  162,  y que  ha- 
bía muerto  en  1607.  En  2 de  Mayo  de 
1605,  el  Dr,  Cristóbal  de  Mesa  Cortés, 
canónigo  de  Córdoba,  á nombre  del 
Marqués  de  Comares,  se  obligó  á pa- 
garle 400  reales  del  resto  de  1170  que 
montó  la  hechura  de  12  pañosdebroca- 
do  de  oro  y azul,  formados  de  390  pie- 
zas, á tres  reales  cada  una  (libro  LXV, 
sin  foliar). 

Se  casó  Carrillo  en  1607,  y de  la  es 
critura  dotal,  firmadaen  7de  Enero  (li- 
bro LXIX)  consta  que  erahijo  de  Alon- 
so, difunto,  y de  Beatriz  Manuel,  y que 
vivía  en  la  collación  de  la  Ajerquía. 
Casó  con  María  Carrillo  de  Loaysa, 
hija  de  Jerónimo  Carrillo  y de  Maria- 
na de  Portichuelo,  y le  dieron  en  dote 
172.000  maravedises,  en  ajuar  de  casa 
y en  dinero.  Los  maravedises  fueron 
149  000. 

En  20  de  Abril  de  1608  (libro  LXXI, 
sin  foliar),  se  obligó  al  Dr.  Cristóbal  de 
Mesa  Cortés,  canónigo  de  Córdoba,  á 
hacer,  para  el  chantre  de  Córdoba, 
D.  Antonio  Pimentel,  6.450  pieles  de 
guadamecíes  de  oro  y azul,  conforme 
á la  traza  que  se  le  había  dado  y con 
las  condiciones  siguientes: 

“Primeramente  que  todas  las  dichas 
6.450  pieles  de  guadamecíes  han  de  ser 
descojidas  sin  retazo  de  la  mano  mar 
ca  antigua  y cabal  labradas  en  toda 
perfección  de  oro  y azul  como  dicho 


es  con  peanas  y frisos  de  pieza  entera 
y las  colunas  de  la  medida  y tamaño 
de  los  dichos  modelos. 

„Iten  que  las  dichas  pieles  todas 
ellas  sean  de  baldfeses  buenos  sin  en- 
tremeter badana  ninguna  y los  dichos 
baldreses  han  de  ser  de  los  nuevos  que 
de  presente  salen  en  esta  ciudad  y en 
la  de  Jaén  y Granada. 

„Iten  que  la  dicha  obra  la  dará  fe- 
cha y acabada  en  fin  del  mes  de  Octu- 
bre primero  que  vendrá  deste  presen- 
te año  de  mil  y seiscientos  ocho. 

„Iten  que  la  dicha  obra  la  dará  ca- 
da una  piel  de  por  sí,  suelta  y por  co- 
ser y daré  rebetes  necesarios  para  la 
dicha  obra  dorados  sin  que  tengan  co- 
rrea alguna, 

„Iten  que  toda  la  dicha  obra  la  ha- 
ré bien  fecha  y acabada,  y en  toda 
perfección  á contento  vista  y satisfac- 
ción del  dicho  señor  dotor  Cristóbal 
Cortés  de  Mesa  y del  oficial  del  dicho 
oficio  que  su  merced  señalare  los  cua- 
les techas  y acabadas  puedan  desha- 
cer las  piezas  que  no  fueren  conforme 
á estas  condiciones  y á su  satisfacción. 

„Iten  que  se  me  ha  de  dar  por  cada 
una  de  las  6 450  pieles  de  todo  costo 
tres  reales  y medio  sin  otro  precio  ni 
interese,  pagado  en  esta  manera,  de 
presente  11.614  reales,  en  dineros  de 
contado  9.500  reales;  y 2. 157  reales  en 
172  libras  y media  de  piedra  azul  para 
la  dicha  obra  y 24  reales  que  costó  el 
porte  de  traella  desde  la  dicha  ciudad 
de  Sivilla  á esta  ciudad,  que  las  dichas 
tres  partidas  suman  y montan  11.680 
reales  de  los  cuales  se  bajan  66  reales 
que  se  gastaron  en  tallar  los  moldes 
para  la  dicha  obra  y conformallos  con 
los  dicho?  modelos  de  los  que  el  dicho 
D.  Antonio  dió,  los  cuales  dichos  66 
reales  de  la  costa  de  los  dichos  moldes, 
es  por  cuenta  del  dicho  señor  D.  An- 
tonio y éstos  bajados,  restan  los  di  - 
chos  11.614  reales  y sobre  lo  demás 
que  monta  toda  la  dicha  obra,  al  dicho 
respeto  de  á tres  reales  y medio  cada 
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piel  se  me  ha  de  pagar  luego  questé 
acabada  la  dicha  obra  que  sea  vista 
como  dicho  es,  y entregado  y se  decía 
ra  que  las  azanefas  y colunas,  por  ser 
anchas  de  más  de  la  marca,  se  han  de 
contar  tres  colunas  por  dos  pieles,  que 
es  lo  que  sale  conforme  á la  marca,  y 
si  la  dicha  obra  no  la  hiciere  dentro  del 
dicho  término,..,  doy  facultad  al  dicho 
señor  dotor  Cristóbal  de  Mesa  Cortés, ,, , 
pueda  encargar  el  hacer  de  la  dicha 
obra,.,,  á quien  quisiere.,.. „ 

Rodrigo  Alonso  Clavijo.  — Fué  cu- 
ñado del  escultor  y arquitecto  Juan  de 
Ochoa,  y vivía  en  Córdoba  en  1606. 
La  noticia  que  de  él  tenemos  es  más 
importante  para  Ochoa,  que  para  Cla- 
vijo^  y la  daremos  al  hablar  nuera- 
mente  de  Ochoa  en  una  segunda  se- 
rie de  Artistas  exhumados. 

Hemos  agregado  diez  nombres  á más 
los  28  que  comprende  nuestro  artículo 
an’^erior,  y suspendemos  por  hoy  las 
noticias  de  guadamecileros  hasta  que 
nuevas  investigaciones  nos  den  á co- 
nocer otros.  Todos  los  consignados 
pertenecen  á la  buena  época  de  este 
arte,  cuando  aún  no  habían  aceptado 
las  formas  del  barroquismo  y aún  no 
se  hallaban  reducidos  á hacer  respal- 
dos y asientos  de  sillas  que^  desgracia- 
damente, es  lo  que  queda  decueros 
cordobeses. 

Veamos  ahora  las  ordenanzas  de 
este  arte,  y después  lo  estudiaremos 
como  se  puede  estudiar  una  cosa  en 
que  hay  casi  que  adivinarlo  todo. 

El  curioso  documento  que  vamos  á 
copiar  está  en  el  tomo  IV  de  Ordenan- 
zas municipales  del  archivo  del  Ayun- 
tamiento de  Córdoba , al  folio  248,  y 
dice  así : 

“Nos  el  consejo  justicia  y regimien- 
to de  la  muy  noble  y muy  leal  cibdad  de 
cordova  facemos  saber  a vos  los  alcal- 
des e alguacil  jueces  e justicias  della 
y á los  guadamecileros  y otras  perso- 
nas á quien  lo  de  yuso  escripto  asi 
atañe,  como  siendo  informados  que 


en  esta  cibdad  de  poco  tiempo  á esta 
parte  se  ha  fecho  y face  obra  de  gua- 
dameciles muy  mala  y de  piezas  pe- 
queña y de  mala  corambre  y colores  y 
no  con  la  perficion  que  se  solia  obrar  de 
que  ha  venido  y viene  muy  gran  daño 
á la  dicha  cibdad  e a todo  el  reino  por 
donde  se  llevan  los  guadameciles  que 
en  ella  se  obran  e facen  mandamos 
ver  las  ordenanzas  del  dicho  oficio 
confirmadas  por  su  magostad  que  di- 
cen según  se  sigue. 

„Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios 
rey  de  romanos  emperador  siempre 
Augusto  doña  Juana  su  madre  y el 
mismo  don  Carlos  por  la  misma  gra- 
cia reyes  de  Castilla  de  León  de  Ara- 
gón de  las  dos  pipilias  de  hierusalem 
de.  Navarra  de  Granada  de  Toledo  de 
Valencia  de  Galicia  de  Mallorca  de 
Sevilla  de  Cordova  de  Murcia  de  Jaén 
de  los  Algarbes  de  Algecira  de  Gi- 
braltarde  las  islas  de  canaria  de  lás  in- 
dias y de  la  tierra  firme  del  mar  occea- 
no,  condes  de  Barcelona,  señores  de 
Vizcaya  e de  Molina  duques  de  Athe- 
nas  y de  neopatria  condes  de  ruyse- 
llón  y de  cerdanía  marqueses  de  orís- 
tan  y de  gociano  archiduques  de  Aus- 
tria duques  de  Borgoñá  y brabante 
condes  de  Flandes  y de  Tirol  ets,  Por- 
quanto  por  parte  de  vos  el  consejo 
justicia  regimiento  déla  cibdad  de  Cor- 
dova nos  fue  fecha  relación  por  vues- 
tra petición  diciendo  que  en  esa  dicha 
cibdad  se  labran  muchos  guadamecíes 
e que  por  de  aqui  a adelante  mas  per- 
fectamente se  labrasen  habiades  fecho 
ciertas  ordenanzas  las  quales  eran 
muy  Utiles  y provechosas  para  el  tra- 
to del  dicho  oficio  e para  que  mas 
perfectamente  se  labrasen  los  dichos 
guadamecíes,  nos  suplicasteis  las  man 
dasemos  confirmar  o como  la  nuestra 
merced  fuese,  lo  qual  visto  por  los  del 
nuestro  consejo  e las  dichas  ordenan- 
zas de  que  de  yuso  se  hace  remisión, 
fue  acordado  que  debíamos  mandar 
dar  esta  nuestra  carta  en  la  dicha 
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razón  e nos  tobimoslo  por  bien,  su 
tenor  délas  quales  dichas  ordenanzas 
es  este  que  sigue.  Nos  el  consejo  jus- 
ticia regimiento  de  la  muy  noble  e 
muy  leal  cibdad  de  Cordova  facemos 
saber  á vos  los  alcaldes  alguacil  e 
jueces  e justicias  desta  cibdad  e á los 
guadamecileros  y á todas  las  otras 
personas  a quien  lo  de  yuso  escripto 
atañe  en  qualquier  manera,  como  ante 
nos  en  nuestro  cabildo  nos  fue  fecha 
relación  por  oficiales  maestros  del  di- 
cho oficio  como  la  obra  de  los  guada 
meciles  que  en  esta  cibdad  se  hacen 
es  mucha  e de  mucha  importancia, 
porque  se  lleva  a muchas  partes  e no 
hay  ordenanzas  por  donde  se  rijan  y 
se  hagan  como  deben,  lo  qual  todo  se 
faria  si  en  el  dicho  oficio  hubiese  or- 
denanzas como  las  hay  en  todos  los 
otros  que  no  es  de  menos  importancia, 
por  tanto  que  nos  pedian  e suplicaban 
mandásemos  hacer  ordenanza,  por 
donde  ellos  los  dichos  oficios  se  rigie- 
sen y gobernasen  e la  obra  dellos 
fuese  perfectamente  e como  debe,  lo 
qual  por  nos  visto  e platicado  sobre 
ello  en  nuestro  Cabildo  cometimos  á 
ciertos  caballeros  del  regimiento  nues- 
tros hermanos  para  facer  las  dichas 
ordenanzas  comunicándolo  con  maes- 
tros espertos  del  dicho  oficio  de  la  ma- 
nera que  podran  facer  para  la  obra  se 
hiciese  perfectamente,  los  quales  in- 
formados de  buenos  maestros,  traje- 
ron ante  nos  ciertos  capítulos  de  orde- 
nanzas que  se  debían  tener  e guardar 
en  el  dicho  oficio  de  guardamecileros 
los  quales  por  nos  vistos  y examina- 
dos nos  parecieron  ser  buenos  útiles 
e provechosos  para  el  oficio  de  guada- 
mecileros e mandamos  que  fuesen  or- 
denanzas del  dicho  oficio  el  tenor  de 
las  quales  es  este  que  se  sigue. 

„Primeramente  ordenamos  e manda- 
mos que  en  principio  de  cada  un  año 
ques  primero  dia  de  henero  se  junten 
todos  los  oficiales  del  dicho  oficio  por 
ante  el  nuestro  escribano  de  consejo  e 


hagan  elección  para  un  alcalde  é dos 
veedores  de  dobladas  personas  maes 
tros  examinados  del  dicho  oficio  para 
que  estos  vayan  al  cabildo  de  la  dicha 
cibdad  e alli  se  nombren  los  tres  dellos, 
el  uno  dellos  para  alcalde  e los  dos  para 
veedores  e hagan  juramento  en  forma 
de  usar  bien  e fielmente  el  dicho  oficio 
el  dicho  año  los  quales  se  les  de  poder 
en  forma. 

„Iten  ordenamos  e mandamos  que  el 
dia  questas  nuestras  ordenanzas  en 
adelante  sean  pregonadas,  ninguno  sea 
osado  de  asentar  en  esta  cibdad  casa  e 
tienda  del  dicho  oficio  de  guadamecí- 
lero  sin  que  primeramente  sea  exami- 
nado por  los  dichos  alcalde  e vehedo- 
res  por  ante  los  diputados  del  mes  e 
qualquier  dellos  y escribano  del  conse- 
jo so  pena  de  mili  maravedís  el  un  ter- 
cio para  el  denunciador  e las  dos  par- 
tes para  la  cibdad. 

„Iten  ordenamos  e mandamos  que 
seyendo  hábil  e insuficiente  se  le  de 
carta  de  examen  en  publica  forma  al 
dicho  oficial. 

„Otro  si  ordenamos  que  los  dichos 
guadamecileros  labren  la  corambre 
que  gastaren  e sea  buena  de  dar  e de 
tomar  que  sea  de  buenos  carneros  e no 
de  obejas. 

„Iten  ordenamos  e mandamos  que  la 
corambre  que  hubiere  de  hechar  en  la 
plata  que  no  sea  de  la  mas  delgada  por- 
que al  granir  las  oradan  y el  oficio  asi 
lo  requiere  e porque  es  esta  al  doble  de 
lo  colorado  e que  la  pieza  que  estubie- 
re  oradada  que  se  ferre  no  vala  e en  la 
dicha  corambre  no  tenga  mucha  cal 
porque  luego  hará  la  pieza  prieta. 

„Iten  damos  que  la  pieza  de  plata 
tenga  buena  color  e que  vaya  bien  per- 
filada e si  la  pieza  de  plata  pidiere  pin- 
tada que  vaya  de  buen  carmín  e bue- 
nas colores  finas  e que  vaya  al  aceite 
e no  al  temple  e que  vayan  todas  las 
dichas  colores  barnizadas  e que  al 
tiempo  que  cortaren  la  pieza  que  vaya 
cortada  a la  larga  y no  al  través  por- 
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que  no  entren  las  hijadas  en  la  dicha 
pieza. 

„Iten  que  las  dichas  piezas  de  colo- 
rado e de  otras  colores  que  serán  de  la 
marca  de  la  pieza  de  la  plata,  la  qual 
marca  se  determinará  para  que  todos 
la  tengan  porque  unos  las  hacen  gran- 
des y otros  chicas. 

„Iten  que  vayan  las  piezas  muy  bien 
regladas  endeúdese  asi  la  de  la  plata 
como  de  lo  colorado  porque  de  no  dyr 
bien  reglados  hacen  los  paños  piernas 
e no  asientan  en  la  pared  e.que  vengan 
todas  las  tiras  de  los  dichos  paños  con 
costuras  e con  costuras  e que  vayan 
muy  bien  cosidos  y guarnecidos. 

„Iten  mandamos  que  la  persona  que  ■ 
qualquier  de  los  capítulos  susodichos 
quebrantare  haya  de  pena  por  cada 
cuero  mili  mrs.  repartidos  según  di- 
cho es. 

„Iten  mandamos  que  no  se  eche  este 
año  por  plata,  so  pena  de  perdida  toda 
la  obra  e mas  tres  mili  mrs.  repartidos 
según  dicho  es  e no  usen  mas  del  oficio 
en  esta  cibdad,  mientras...  (Aquí  hay 
una  palabra  borrada.) 

^Porque  vos  mandamos  á todos  e á 
cada  uno  de  vos  que  asi  lo  hagais  e 
cumpláis  e hagais  guardar  e executar 
según  e como  en  las  ordenanzas  suso 
escritas  se  contiene  so  las  dichas  penas 
que  vos  los  dichos  jueces  e justicias  asi 
lo  juzguéis  e determinéis  atento  al  te  - 
ñor  e forma  dellas  e desto  mandamos 
dar  estas  nuestras  ordenanzas  firmadas 
del  licenciado  Juan  Moreno  darhuña 
nes  alcalde  mayor  por  el  muy  ilustre 
señor  don  Pedro  de  Navarra  corregi- 
dor é justicia  mayor  de  la  dicha  cibdad 
e su  tierra  por  sus  magestades  e de  los 
ornes  buenos  de  los  veinte  e quatros  que 
veen  nuestra  hacienda  e de  Rodrigo  de 
Molina  lugar  teniente  de  Gonzalo  de 
Hoces  nuestro  escribano  del  consejo 
fecho  a catorce  dias  de  diciembre  de 
mili  e quinientos  e veinte  e ocho  años, 
el  lic^®.  Moreno.  Juan  Perez  de  .Saha- 
vedra.  Luis  Paez  de  Castillejo,  Rodri- 


go de  Molina  lugar  teniente  de  Gonza- 
lo de  Hoces  escribano  del  consejo,  el 
mariscal  Alonso  daguero.  don  Juan 
Maldonado.  Rodrigo  de  INlolina  lugar 
teniente  de  Gonzalo  de  Hoces  escriba- 
no del  consejo. 

„E  por  esta  nuestra  carta  en  cuanto 
nuestra  merced  e voluntad  fuere,  con- 
firmamos e aprobamos  las  dichas  or- 
denanzas que  de  suso  van  encorpora- 
das  para  que  lo  en  ellas  contenido  se 
guarde  e cumpla  e mandamos  al  ques 
o fuere  nuestro  corregidor  o juez  de  re 
sidencia  de  la  dicha  cibdad  o a nuestro 
alcalde  mayor  en  el  dicho  oficio  que 
guarden  e cumplan  e ejecuten  e hagan 
guardar  cumplir  y executar  lo  en  ellas 
contenido  e los  unos  nin  los  otros  no 
hagades  ende  al  so  pena  de  la  nuestra 
merced  e de  diez  mili  mrs,  para  la 
nuestra  camara  , dada  en  la  cibdad 
de  Toledo  a quatro  de  dias  del  mes  de 
marzo  año  del  nacimiento  de  nuestro 
Salvador,  ihuxpo.  de  mili  e quinientos 
e veinte  e nueve  años — A.  Composte- 

lanus  — Licenciatus — Luna..,.. 

Lie.  Medina— Fr.c°  Derallo,  Dotor. — 
Yo  Ramiro  de  Campo  escribano  de 
camara  de  su  cesárea  y católica  ma- 
gostad fice  escribir  por  su  mandado 
con  acuerdo  de  los  del  su  consejo — 
Sello  en  seco — R.°  Licenciatos  Xime- 
nez,  Antón  Gallo  chanciller. 

„Las  cuales  dichas  ordenanzas  por 
nos  vistas  mandamos  que  se  guarden 
y cumplan  y se  ejecuten  como  en  ellas 
se  contiene  y porque  según  la  diver- 
sidad de  los  tiempos  ansi  se  han  de 
proveer  y enmendar  las  ordenanzas  y 
estatutos  y visto  como  los  oficiales 
guadamecileros  se  agraviaban  de  las 
dichas  ordenanzas  y tratado  y confe- 
rido con  ellos  y vistos  ciertos  capítu- 
los contra  ellos  dieron  e dijeron  que 
convenía  añadir  en  las  que  estaban 
confirmadas  y sobre  todo  habiendo 
habido  mucho  acuerdo  e deliberación 
en  algunos  cabildos  y fuera  dellos 
acordamos  de  proveer  ordenar  y man- 
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dar  como  por  la  presente  ordenamos 
y mandamos  que  las  dichas  ordenan- 
zas confirmadas  se  entiendan  y plati- 
quen con  las  moderaciones,  modifica- 
ciones y declaraciones  siguientes  por 
las  cuales  no  sea  visto  ni  se  endienda 
alterar  ni  innovar  en  cosa  alguna  las 
dichas  ordenanzas,  antes  para  mejor 
y en  mas  provecho  de  la  república  se 
ejercite  el  dicho  oficio  se  faga  en  esta 
manera.  Primeramente  por  cuanto  en 
el  primero  capítulo  de  las  ordenanzas 
confirmadas  está  muy  bien  proveído  la 
orden  que  se  ha  de  tener  en  la  elec- 
ción de  alcaldes  y veedores  que  se  han 
de  elegir  para  el  dicho  oficio,  que  asi 
se  guarde  cumpla  y ejecute  como  en  él 
se  contiene. 

„2,  Iten  por  cuanto  en  el  segundo 
capítulo  se  da  la  orden  que  se  ha  de 
tener  en  el  examen  de  las  personas 
que  se  hubieren  de  examinar  y poner 
tiendas  del  dicho  oficio  en  esta  cibdad 
que  aquel  se  guarde  cumpla  y ejecute 
como  en  el  se  contiene,  y declarase 
que  el  que  asi  hubiere  de  ser  exami- 
nado en  el  dicho  oficio  sepa  arreglar  y 
concertar  un  paño  y cosello  y granillo 
y graniruna  pieza  de  cualquier  mane 
ra  que  se  la  pidieren  los  dichos  alcaldes 
y veedores  y sepa  perfilar  de  perfiles 
negros  y de  carmín  y verde  y blanco  y 
azul  de  cualquier  color  que  le  pidie- 
ren y templar  los  dichos  colores  y 
aparéjanos  y sepa  pintar  de  doradura 
y de  carmín  y verde  y de  los  colores 
que  le  pidieren  y de  los  colores  que 
pidieren  y las  sepa  templar  y moler 
cada  color  según  se  requiere  a cada 
color  y sepa  broñir  las  piezas  colo- 
radas y todas  las  otras  colores  que 
se  usan  en  el  dicho  oficio  y sepa 
facer  un  cielo  con  sus  goteras  y asi 
mismo  sepa  hacer  un  cojín  de  cual 
quier  tamaño  y manera  que  se  lo  man 
den  facer  y que  la  obra  que  hobiere 
de  facer  el  que  asi  se  hobiere  de  exa- 
minar la  haga  por  sus  manos  y no  sa- 
tisfaga con  decir  de  palabra  como  se 


face  sino  con  verle  obrar  e facer  las 
tales  obras  en  la  casa  o lugar  que 
para  ello  le  fuese  señalada  por  el  al- 
calde y veedores  del  dicho  oficio,  los 
cuales  hayan  de  derechos  por  cada 
un  examen  seis  reales,  llevando  el  al- 
calde dos  reales  y cada  uno  de  los 
veedores  los  otros  dos  y que  no  pueda 
eximirse  ni  dejar  de  ser  examinado 
ningún  oficial  por  decir  que  tiene 
tienda  del  dicho  oficio  de  muchos  días, 
porque  se  ha  entendido  y se  entiende 
que  han  puesto  tiendas  cfel  dicho  ofi 
ció  desde  veinte  y seis  días  del  mes  de 
agosto  de  mili  e quinientos  e veinte  e 
nueve  años  que  se  pregonó  la  orde 

nanza (roto)...  . hasta  hoy  y las 

quiere  poner  adelante  se  han  de  exa 
minar  según  dicho  es  so  la  pena  con- 
tenenida  en  la  dicha  ordenanza, 

„3.  Iten  que  si  algún  oficial  del  di- 
cho oficio  viniere  de  fuera  parte  á asen- 
tar tienda  dél  en  esta  ciudad  que,  aun- 
que diga  y mostrare  por  testimonio 
como  fue  examinado  fuera  de  aquí,  sea 
obligado  á ser  examinado  en  esta  ciu- 
dad en  la  forma  suso  dicha  y so  la  di- 
cha pena  y hallándole  hábil  se  le  de 
licencia  para  que  la  use  sin  que  le  lle- 
ven los  dichos  seis  reales  por  el  exa 
men,  mostrando  por  testimonio  auten- 
tico como  fue  examinado  en  el  dicho 
oficio  en  alguna  de  las  cibdades  destos 
regnos. 

„4.  Iten  que  ningún  oficial  aunque 
sea  examinado  del  dicho  oficio  no  ten- 
ga compañía  con  otro  oficial  que  no 
fuese  examinado,  so  pena  de  mil  mrs, 
por  la  primera  vez  y por  la  segunda 
dos  mil  mrs.  y en  estas  dichas  penas 
incurran 'ambos  á dos,  asi  el  examina- 
do como  el  que  entrare  en  su  compa- 
ñía, de  mas  que  el  que  no  fuere  exa- 
minado y quisiere  tener  tienda  debajo 
desta  cautela,  sea  habido  por  inhábil 
para  el  dicho  oficio  por  tiempo  de  tres 
años,  incurriendo  en  la  dicha  pena  se- 
gunda vez  aplicadas  las  dichas  penas 
según  dicho  es. 
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„5.  Iten  que  los  que  entraren  por 
aprendices  en  el  dicho  oficio  cumplan 
el  tiempo  que  se  concertare  y antes  de 
lo  haber  cumplido  no  se  salgan  de  con 
sus  amos,  si  no  fuere  por  cosa  justa  o 
por  concierto,  y que  saliéndose  sin  ha- 
ber cumplido  lo  suso  dicho  sin  licen- 
cia del  maestro  con  quien  el  tal  apren- 
diz estubiere,  ningún  oficial  pueda  re- 
cibir á ningún  mozo,  porque  de  otra 
manera  seria  dar  causa  que  ningún 
mozo  aprenda  perfectamente  el  oficio, 
so  pena  al  que  lo  quebrantare  de  mil 
mrs.  por  la  primera  vez  e dos  mil  mrs. 
por  la  segunda  e tres  mil  por  la  terce- 
ra, aplicados  como  en  las  ordenanzas 
desta  cibdad  los  aplican. 

„6.  Iten  cuanto  al  cuarto  capítulo 
de  las  ordenanzas  confirmadas  que  dis- 
pone que  se  labre  buena  corambre  de 
carneros  y no  de  obejas  que  se  guarde 
y cumpla  y se  acrecienta  que  sea  bue- 
na de  dar  y de  tomar  y que  no  puedan 
gastar  en  los  guadameciles  y en  otra 
obra  del  dicho  oficio  pelleios  de  corde 
ros  ni  aculfa  so  pena  de  cien  mrs.  por 
cada  cuero  que  de  otra  suerte , salvo 
en  las  susodichas,  gastare,  aplicados 
como  dicho  es. 

„7.  Y en  cuanto  á lo  contenido  en 
el  quinto  capítulo  de  la  ordenanza  con 
firmada  se  declara  y ha  de  entender  en 
esta  manera , que  como  dice  que  los 
cueros  mas  delgados  no  se  hagan  de 
plata  porque  se  oradan  al  bruñir,  se 
modifica  por  quitar  achaques,  que  los 
que  no  fueren  para  pasar  no  se  echen 
ni  fagan  de  plata  por  si  fuere  el  cuero 
bueno  aunque  sea  de  colorado  mas 
gordo  que  no  el  que  se  hiciere  de  pla- 
ta, no  por  eso  incurra  en  pena,  siendo 
el  uno  y el  otro  buenos  á vista  del  al 
calde  y veedores , y asimismo  que  en 
lo  que  dice  el  dicho  capítulo  de  la  cal 
que  se  entienda  y declare,  e probán- 
dose que  por  ser  pasado  de  la  cal  el 
cuero,  la  pieza  se  puso  prieta,  en  tal 
caso  incurra  en  la  pena  de  la  ordenan- 
za confirmada  y no  en  otra  manera,  y 


en  lo  demas  se  cumpla  y ejecute  el  di- 
cho capitulo  como  en  el  se  contiene. 

„8.  Iten  en  cuanto  al  sexto  capítu- 
lo de  la  dicha  ordenanza  confirmada 
que  se  guarde  cumpla  y ejecute  como 
en  él  se  contiene  y para  mejor  guarda 
y ejecución  del,  se  provee  y asi  lo  pro- 
veemos ordenamos  y mandamos  que 
de  aqui  adelante  ningún  oropelero 
pueda  argentar  pieza  que  se  hubiere 
cortado  atravesada  contra  lo  proveí- 
do en  el  dicho  capítulo  en  publico  ni 
en  secreto  ni  cuero  de  obeja  ni  de  cor- 
dero ni  aculfa,  so  pena  de  dos  mil  mrs. 
por  la  primera  vez  y por  la  segunda 
ser  privado  del  oficio  y si  no  tubiere 
bienes  de  que  pagar  la  pena  que  le  den 
treinta  azotes. 

Iten  en  cuanto  á lo  contenido 
en  el  capítulo  siete  de  las  dichas  orde- 
nanzas se  declaran  dos  cosas  princi 
pales:  la  una  es  que  todas  las  piezas 
de  colorado  que  de  aqui  adelante  se 
hubieren  de  facer  y hacerse  asi  en  esta 
cibdad  como  en  otras  cualquier  partes 
en  cualquier  manera  sean  teñidas  con 
rubia  y no  con  brasil  como  hasta  aqui 
se  hacían  en  grande  agravio  y daño 
de  los  que  los  compran  y la  otra  es  que 
todos  sean  de  un  tamaño  las  piezas  de 
dorado  como  de  plata  e de  colorado  y 
de  otros  cualesquier  colores  que  sean 
e han  de  tener  el  tamaño  del  molde  an- 
tiguo que  es  tres  cuartas  de  vara  de 
largo  y dos  tercias  menos  una  pulga- 
da de  ancho  de  lo  cual  ha  de  haber  dos 
moldes  fechos  de  hierro,  sellados  con 
el  sello  de  la  cibdad,  uno  en  el  arca  de 
los  dichos  oficiales  que  tengan  dos  lla- 
ves, la  una  esté  en  poder  del  alcalde 
del  oficio  y la  otra  en  poder  del  escri- 
bano del  consejo,  el  cual  asimismo  ten- 
ga otro  molde,  so  pena  que  por  cada 
paño  de  cualquier  suerte  que  fuere  que 
se  hallare  contra  lo  proveído  en  este 
capítulo  o contra  cualquier  parte  del 
haya  y se  le  lleve  de  pena  al  oficial 
seiscientos  mrs.  por  cada  paño  aplica- 
da, según  dicho  es,  y que  esta  ley  sea 
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general  e igual  para  todos  los  oficiales 
del  dicho  oficio  que  tiene  ó tubiere 
tienda  o lo  usare  en  cualquier  manera, 
asi  en  esta  cibdad  como  en  otra  cual- 
quier parte  que  sea,  y demas  de  las  di- 
chas penas,  que  si  se  les  fallare  á los 
dichos  oficiales  algunas  piezas  de  me 
nos  tamaño  de  lo  que  dicho  es,  que, 
aunque  no  esté  cosida  .en  paño  ni  en 
otra  cosa,  caiga  e incurra  por  solo  ha- 
berla fecho  e tenerla  en  su  poder  en 
pena  de  cien  mrs.  por  cada  pieza  e la 
pieza  perdida,  todo  aplicado  como  di 
cho  es. 

„10  En  cuanto  al  octavo  noveno,  y 
décimo  de  las  dichas  ordenanzas  con- 
firmadas que  asi  se  cumplan  y ejecuten 
como  en  ellas  se  contiene. 

„11.  Y por  cuanto  algunos,  con 
cautela,  por  sacar  corambre  desta  cib- 
dad o plata  batida  sacarian  desta  cib- 
dad algunas  piezas  argentadas  o plata 
batida^  y está  dado  orden  por  cartas  y 
provisiones  reales  en  la  manera  que  se 
ha  de  sacar  la  corambre,  mandamos 
que  en  esto  se  guarde  lo  proveído  por 
las  dichas  provisiones  en  el  sacar  de 
la  corambre  e plata  batida  e el  que  la 
sacare  faga  las  mismas  diligencias  an- 
te el  escribano  del  consejo,  so  pena  de 
haber  perdido  las  piezas  argentadas  o 
plata  batida  contra  lo  suso  dicho,  sea 
aplicado  todo  según  y como  dicho  es 
e que  las  diligencias  se  fagan  conjura 
mentó  y pregones  conforme  a lo  pro 
veido  por  la  provisión  y que  en  esto 
no  se  pida  testimonio  de  donde  se  trajo 
la  corambre  ni  albalá  de  la  aduana 
porque  en  esto  no  puede  haber  lugar, 
salvo  preceda  el  juramento  de  las  par- 
tes y tres  pregones  en  tres  días  como 
la  dicha  provisión  real  manda. 

„ 1 2 , Iten  por  cuanto  nos  consta  que 
agora  de  presente  los  oficiales  guada  ■ 
mecheros  tienen  concertado  a obrar 
muchos  paños  de  guadameciles  y otras 
obras  que  no  pueden  ser  enmendados 
ni  ir  conforme  á lo  proveído  por  los 
capítulos  y ordenanzas  y si  luego  se 


hobieren  de  ejecutar  contra  ellos  sería 
cosa  de  muy  gran  rigor  e destruillos, 
atento  que  siendo  ellos  llamados  y con- 
ferido con  ellos  han  habido  por  bien 
y consentido  estos  capítulos  y declara- 
ciones y pedido  que  se  publiquen  y 
guarden  como  celosos  del  servicio  de 
Dios  nuestro  señor  y de  su  magestad  y 
del  bien  publico,  permitimos  que  desde 
hoy  dia  de  la  fecha  hasta  el  dia  de  pas- 
cua flcrida,  primera  venidera  de  tal 
año  de  cuarenta  y tres,  puedan  tener 
y tengan  en  sus  casas  y tiendas  los 
guadameciles  que  hubieren  comenzado 
que  no  sean  fechos  ni  obrados  confor- 
forme  á los  dichos  capítulos,  con  tanto 
que  hasta  entonces...  (roto)...  todas  las 
piezas  y paños  y las  que  no  estubieren 
iguales  cor  ten  por  medio  e las  hayan  per- 
dido y los  paños  que  entonces  hubieren 
fecho  los  declaren  con  juramento  ante 
las  justicias  y nuestros  diputados  y es- 
cribano del  consejo  y alcalde  y veedo- 
res y se  sellen  con  el  sello  de  la  cibdad 
por  lo  menos  siete  u ocho  piezas  en 
cada  paño  y juren  de  no  las  quitar  de 
alli  para  las  poner  en  otros  paños  que 
después  fagan  porque  no  pueda  en  ella 
haber  fraude  y engaño. 

„Todas  las  penas  contenidas  en  las 
ordenanzas  confirmadas  y estas  decla- 
raciones dellas  aplicárnosla  tercia  par- 
te para  el  que  lo  denunciare  y la  tercia 
parte  para  el  juez  que  lo  dicho  viere  y 
lo  demas  para  las  obras  de  esta  dicha 
cibdad. 

„Porque  vos  mandamos  á todos  y á 
cada  uno  de  vos  que  veáis  las  dichas 
ordenanzas  confirmadas  y estos  capí- 
tulos y declaraciones  dellas  y lo  guar- 
déis y cumpláis  y ejecutéis  y fagais 
guardar  cumplir  y ejecutar  en  todo  e 
por  todo  según  y como  en  ellas  y cada 
una  dellas  se  contiene  e contra  ellas  ni 
parte  dellas  no  vais  ni  paséis  ni  con- 
sintáis ir  ni  pasar  por  alguna  manera 
so  las  penas  en  ellas  contenidas  e de 
cada  seis  mil  mrs.  para  las  obras  de 
Córdoba,  de  lo  cual  mandamos  dar  la 
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presente  carta  de  ordenanza  e declara- 
ción, firmada  por  cibdad,  fecha  en  la 
ciudad  de  Córdoba  á veinte  dias  del  mes 
de  febrero  año  de  mil  e quinientos  e 
cuarenta  e tres  afins.^^Fr*^®,  Osorio — 
Juan  Pérez  de  Saavedra — Don  Martín 
de  los  Ríos — Juan  Ruiz  escribano  de 
su  majestad  lugarteniente  de  Gonzalo 
de  Hoces  escribano  del  concejo. „ 

Se  pregonaron  estas  ordenanzas  el 
miércoles  28  de  Febrero  del  año  de  la 
fecha.  Aunque  en  el  Archivo  municipal 
de  Córdoba  no  hay  mas  que  lo  copiado, 
es  indudable  que  existió  otra  ordenan- 
za, ó bando  ó ley , redactada  en  términos 
muy  duros,  á que  se  refiere  el  Obispo  de 
Córdoba,  D.  Cristóbal  de  Rojas  y San- 
doval,  en  sus  “Interrogatorios,..  Por 
los  quales  examinaran  los  Confessores 
deste  Obispado  los  oficiales  dél  q ue  Con  - 
fessareii„,  impresa  en  1567,  y de  los 
que  nuestro  excelente  amigo  D.  José 
M.®-  de  Valdenebro , en  su  libro  La 
imprenta  en  Córdoba^  copia  lo  siguien- 
te: «Oficio  de  guadamecileros.  Es  pre 
matica  que  las  piezas  vayan  cortadas 
derechas  y cortanlas  de  otra  manera 
por  ahorrar  cuero,  y esto  casi  todos  lo 
hacen. 

„ Ay  pena  de  muerte  que  no  echen  en 
lugar  de  plata  en  los  guadameciles  es- 
taño. En  esto  se  podría  pecar.  „ 

Esta  pena  de  muerte,  como  se  ve,  no 
está  en  las  ordenanzas,  y por  lo  tanto, 
había  otra  disposición,  acaso  pracma- 
tica  Real,  como  parece  deducirse  del 
texto  copiado.  . 

Expuesto  ya  todo  lo  que  creemos  do- 
cumentos nuevos  para  el  estudio  de 
esta  industria  artística,  vamos  á hablar 
de  ella  histórica  y técnicamente  en 
cuanto  de  nuestros  estudios  hemos  po- 
dido deducir,  sintiendo  no  poder  ir  se 
halando  modelos,  pues  ni  en  Museos, 
ni  en  templos,  ni  en  casas  particulares 
queda  gran  cosa  y lo  que  queda,  es  to- 
do, ó casi  todo,  de  la  peor  época,  esto 
es  de  la  decadencia  ó sea  de  los  si- 
glos XVII  y XVIII. 


Pueden  considerarse  como  lo  más 
antiguo  que  se  conoce  de  guadamecíes 
cordobeses  dos  cofrecitos , bastante 
grandes,  que  hay  en  el  Museo  de  Clu- 
ni,  que  tienen  la  forma  de  los  actuales 
baúles,  y están  forrados  de  terciopelo, 
sobre  el  cual  hay  pegadas  figuras  de 
animales  de  cuero  recortado.  Además 
los  cofres  están  adornados  con  herra- 
jes. Esta  obra  parece  ser  del  siglo  XIV, 
á juicio  de  personas  peritas,  sin  que 
podamos  dar  más  pormenores,  ni  nues- 
tra opinión,  porque  no  los  hemos  visto. 

Tambiénpudieran  incluirse  entre  los 
guadamecíes  las  pinturas  que  decoran 
las  tres  bóvedas  del  salón  llamado  de 
la  justicia  en  la  Alhambra,  si  bien  no  se 
puede  definitivamente  declarar  así,  por- 
que, aunque  hechas  sobre  pieles  y gra- 
badas en  las  orlas,  no  están  pintados 
directamente  los  cueros,  sino  que  entre 
éstos  y la  pintura  hay  una  capita  de 
yeso'  de  unos  dos  milímetros  que  au- 
menta de  expesor  en  los  lugares  donde 
se  ha  hecho  el  relieve,  con  hierros  ó 
ó moldes  apretando  en  fresco.  Estas 
pinturas  son  del  siglo  XV. 

Dejando  á un  lado  las  dos  manifes 
taciones  más  ó menos  apropiadas  que 
anteceden,  los  guadamecíes  se  pueden 
dividir  en  las  clases  siguientes: 

Decorativos  de  interiores  de  pala- 
cios. — Comprende  probablemente 
desde  el  siglo  XV  y sigue  todo  el  XVI 
y una  gran  parte  del  XVII. 

Aplicación  al  mobiliario.  — Desde 
muy  entrando  el  siglo  XVII  hasta  que 
desaparece  este  arte  en  el  XVIII. 

Durante  todo  este  primer  período, 
aparte  de  la  decoración  de  muros,  se 
hacían  algunos  objetos  de  cuero,  tales 
como  las  coronas  de  las  imágenes,  se- 
gún un  inventario , citado  por  nuestro 
amigo  D.  José  Gestoso,  en  su  Diccio- 
nario de  artífices  sevillanos^  del  Hospi- 
tal de  San  José  de  Jerez,  fechado  en 
1589,  en  donde  se  lee:  “Vestidos  y ade- 
rezos para  la  imagen  de  Nuestra  Seño- 
ra: Una  corona  de  guadamecí  dorado.  „ 
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También  se  hacían  cubiertas  ó tapetes 
de  mesas  y colchas  y colgaduras  de  ca 
mas,  como  se  desprende  del  texto  de  los 
contratos  que  ya  van  publicados  en  el 
presente  trabajo.  Era  también  frecuen 
te  hacer  antepuertas  por  lo  que  debe- 
mos entender  ó biombos  ó cortinas, 
pero  esto  entra  en  los  elementos  deco- 
rativos de  las  estancias  que  se_adorna 
bán.  En  todo  este  período  no  se  men- 
ciona en  las  escrituras  ninguna  apli- 
cación A sillerías,  que  es  á lo  que  se 
acogieron  los  guadamecileros  en  el  pe- 
ríodo siguiente,  si  bien  en  contratos  de 
guadamecileros  sevillanos  aparecen 
varios  del  siglo  XVI,  citados  por  el  se- 
ñor Gestoso,  de  guadamecíes  para  los 
bancos  del  Cabildo  eclesiástico  y para 
los  bancos  de  la  sala  capitular  de  la  Ca- 
tedral sevillana.  También  esto  puede 
considerarse  como  complemento  de  la 
decoración  de  las  cámaras. 

Hacían  en  las  iglesias  frontales  de 
altar  y sobrealtares,  ó sea  manteles 
de  altares,  y doseles  para  imágenes. 
En  los  palacios  era  donde  lucían  su 
habilidad , cubriendo  por  completo 
de  ricos  y lujosos  cueros  las  prin- 
cipales habitaciones.  Es  de  advertir 
que,  en  todo  el  siglo  XVI,  se  gas- 
taron cantidades  fabulosas  en  decorar 
las  iglesias,  que  hasta  entonces  esta- 
ban casi  desnudas.  El  retablo,  que 
hasta  el  siglo  XV  era  generalmente 
de  cobre  esmaltado,  y sólo  ocupaba 
un  espacio  pequeño  en  el  centro  de  los 
ábsides  y capillas,  fué  sustituido  por 
la  batea  y por  el  tríctico,  y más  tarde 
por  los  retablos  pintados  ó esculpidos, 
que  aún  admiramos  en  la  inmensa 
mayoría  de  los  templos  antiguos,  á 
pesar  de  haber  sustituido  muchos,  en 
época  posterior,  con  los  armatostes 
churriguerescos.  Los  pintores  y enta- 
lladores tuvieron  su  campo  de  acción 
y su  ganancia,  desde  finesdel  sigloXV, 
en  los  templos,  que  llenaron  de  obras 
magistrales,  no  sólo  de  retablos,  sino 
de  frescos  y lienzos  decorativos,  de 


claustros,  capillas  y muros  lisos  de 
ig'esia.  Los  azulejeros  también  ayu- 
daron, haciendo  frontales  de  altar,  y 
los  marmolistas,  que  grababan  broca- 
dos en  los  frontales,  fueron  acabando 
con  losque  los  guadamecileros  hacían. 
Por  último,  el  arte  de  la  platería,  con 
el  gran  incremento  que  tomó,  deste- 
rró por  completo  de  las  iglesias  á los 
guadamecileros,  en  cuanto  á hacer 
coronas  para  las  imágenes.  Los  man- 
teles de  cuero  de  los  altares  fueron 
sustituidos  por  otros  de  lienzo,  ador- 
nados de  encajes  riquísimos,  y los 
guadamecileros  huyeron  de  los  tem- 
plos y buscaron  su  trabajo  en  los  pa- 
lacios. 

Sabido  es  que  el  cuadro  entró  muy 
tarde  en  la  casa  particular.  Primera- 
mente entró  el  retrato,  y más  adelante 
sefueron  haciendo  algunas  pinturas  de 
imágenes  devotas.  En  los  inventarios 
de  los  más  poderosos  caballeros  del 
siglo  XVI,  apenas  hay  tres  ó cuatro 
cuadros  en  cada  casa.  Los  muros  de 
los  palacios  se  decoraban  con  tapice- 
rías y con  yeserías.  Los  primeros  se 
desterraron,  no  habiendo  llegado  á 
generalizarse  por  lo  costosos,  y las 
yeserías  por  su  carácter  marroquí, 
que  desapareció  casi  por  completo  en 
cuanto  se  conquistó  Granada.  Los  gua 
damecileros  aprovecharon  estas  cir- 
cunstancias é invadieron  las  viviendas 
de  los  poderosos. 

Primeramente  sólo  hacían  imitacio- 
nes de  brocado  sobre  cuero,  emplean- 
do para  ello  la  plata  batida  y los  co- 
lores rojo,  verde,  azul,  negro,  carmín 
y blanco,  que  daban  al  óleo,  y algunas 
veces  al  temple,  aunque  estaba  prohi- 
bido. Hasta  después  de  1529,  fecha  de 
las  ordenanzas  confirmadas  por  el 
Emperador,  no  emplearon  el  oro.  Las 
pieles  habían  de  ser  de  carnero,  que 
ellos  mismos  curtían,  y sobre  ellas  di- 
bujaban con  moldes  de  madera,  des- 
pués grababan,  si  es  que  vale  la  fra- 
se, y los  espacios  lisos  los  dabap  dq 
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color,  las  más  veces  colorado  ó azul, 
ó dejaban  el  color  del  cuero.  Otras 
veces  las  labores  iban  coloridas  sobre 
el  fondo  de  piel. 

Después  de  la  fecha  citada  y antes 
de  1543,  en  que  se  hicieron  las  acla- 
raciones copiadas,  se  introdujo  el  uso 
del  oro,  que  ya  predominó  siempre, 
sustituyendo  por  completo  á la  plata, 
aunque  ésta  no  se  desterró  en  absolu- 
to, y entraba  muchas  veces  en  combi- 
nación con  el  otro  metal.  Debióse,  sin 
duda,  á la  mayor  facilidad  de  aplica- 
ción, pues  el  oro  lo  ponían  de  esta  ma- 
nera: untaban  de  aceite  la  parte  que 
se  había  de  relevar,  bien  en  alto,  bien 
en  hueco,  y sobre  el  aceite  fijaban  la 
lámina  de  oro;  hecho  esto,  con  unos 
moldes  de  hierro  ó cobre  calientes, 
apretaban  y se  quedaba  fijo  el  oro  y 
hecho  el  relieve.  El  oro  sobrante  lo 
limpiaban  con  unas  hilas.  Los  hierros 
no  podían  estar  fríos,  porque  no  se 
quedaba  el  oro  fijo , ni  muy  calientes, 
porque  se  oradaba  la  piel. 

Poco  después  que  el  oro  se  introdu 
jo  en  el  arte  de  los  guadamecíes  la 
pintura  como  elemento  complementa- 
rio. Primeramente  sólo  sirvió  para 
hacer  escudos  de  armas.  Más  tarde 
se  agregaron  medallones,  en  cuyos 
centros  iban  representaciones  de  fio 
res,  cabezas,  caras  ú otros  objetos. 
Las  pilastras,  cenefas,  frisos,  etc. , se 
decoraron  también  por  los  pintores, 
con  adornos  á lo  romano , semejantes 
á los  que  los  escultores  ponían  en  las 
obras  platerescas,  é iban  pintados  de 
colores  muy  brillantes,  que  lucían 
muy  bien  sobre  el  fondo  avellanado  de 
la  piel.  A pesar  de  la  riqueza  de  esta 
ornamentación  en  que,  como  elemen- 
to principal  entraba  gran  decorador^ 
el  oro,  las  habitaciones  así  adornadas 
tenían,  indudablemente,  un  tono  obs 
curo  y sombrío  que  aumentaba  con 
forme  las  pieles  se  iban  obscureciendo 
por  la  acción  del  tiempo,  y para  evi- 
tar esto,  se  apeló  á un  procedimiento 


bellísimo:  se  decoraba  una  sala,  ro- 
deándola de  arcos,  que  iban  super- 
puestos en  el  cuero  y relevados  sobre 
cuero  también.  Generalmente  los  ar- 
cos eran  de  oro  y plata,  y apoyados 
sobre  columnas  ó pilastras.  Cuando 
eran  en  pilastras,  el  centro  de  éstas 
estaba  decorados  con  dibujos  á lo  ro 
mano,  de  ñores,  trofeos  de  armas,  ca- 
mafeos y hojarasca.  Los  vanos  de  los 
arcos  se  pintaban  de  paisaje  verde, 
sin  figuras  y con  lejos,  á lo  que  llama- 
ban boscaje  ó pintura  verde,  y de  este 
modo  la  habitación  semejaba  un  pa- 
bellón formado  de  arcos , por  los  que 
por  todas  partes  se  descubría  el  cam 
po  fértil  y extenso.  Los  arcos  estaban 
apoyados  sobre  una  ancha  cenefa  de 
guadamecíes,  y todo  sobre  un  zócalo, 
que  la  mayor  parte  de  las  veces  sería 
de  azulejos.  Esta  es  la  labor  que  más 
se  empleó  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVI,  la  que  se  llevó  á Roma,  la 
que  admitieron  el  Duque  de  Arcos  y 
el  Marqués  de  Gomares,  según  habrá 
advertido  el  que  se  haya  tomado  el 
trabajo  de  leer  nuestro  anterior  ar- 
tículo. 

Hubo  otra  clase  de  guadamecíes, 
probablemente  del  siglo  XVI,  de  la 
que  no  conocemos  más  que  un  insigni- 
ficante pedazo  de  nuestra  colección  de 
antigüedades.  Procede  de  un  dosel  del 
convento  de  San  Pablo,  de  Córdoba,  y 
en  él  el  cuero  está  en  su  color,  ador- 
nado todo  de  nervios , hojas  y ramos 
de  uvas.  Todo  el  adorno  es  verde  y 
rojo,  sin  aplicaciones  metálicas,  y no 
pintado,  sino  hecho  con  borra  de  seda 
de  relieve;  las  uvas,  rojas,  y las  hojas 
y los  nervios  verdes.  El  paño,  entero 
y nuevo,  sería  bellísimo.  Sin  duda  para 
una  obra  de  esta  clase  compraría,  en 
1584,  Luis  de  Almoguera  las  12  onzas 
y media  de  pelo  encarnado  de  que  se 
habla  en  una  de  las  escrituras  antes 
citadas. 

Las  costuras  de  las  pieles  las  cu- 
brían con  tiras  de  cuero,  á que  llama- 
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ban  ribetes , como  se  desprende  de  la 
escritura  de  Juan  Carrillo,  que  va  en 
el  presente  artículo. 

Decoradas  las  iglesias,  los  pintores 
y escultores  se  encontraron  con  su  tra- 
bajo disminuido.  En  el  siglo  XVII  ya 
se  construía  poco  de  carácter  religio 
so,  relativamente  al  siglo  anterior,  y 
los  pintores  para  buscar  trabajo  acu 
dieron  á la  casa,  influyendo  en  los  se- 
ñores para  que  decoraran  sus  salones 
con  cuadros. 

La  invasión  de  la  pintura  dió  al  tras- 
te con  el  guadamecí,  y los  guadameci- 
leros  tuvieron  que  inventar  nueva 
aplicación  de  su  arte  para  que  no  des- 
apareciese y no  quedarse  arruinados. 
Entonces  empezaron  á aplicar  los  cue 
ros  á las  sillas,  haciendo  respaldos  y 
asientos.  Desapareció  la  pintura  de  los 
guadamecíes  y quedó  sólo  el  dorado  y 
el  relieve  y más  tarde  se  desterró  el 
oro,  quedando  el  relieve  solo.  En  este 
período  se  había  difundido  por  todas 
las  artes  el  mal  gusto,  y los  guadame- 
cileros  no  fueron  extraños  á él,  de 
modo  que  rara  es  la  silla,  que  aún  hay 
muchas,  que  tenga  dibujos  de  buen 
gusto.  De  este  período  hay  tanto  que 
seguramente  todos  los  lectores  de  nues- 
tro Boletín  lo  conocen,  por  lo  que  nos 
excusamos  de  dar  más  pormenores. 
Hoy  se  ha  restablecido  en  Francia 
esta  aplicación  y con  mejores  dibujos 
de  los  que  usaban  los  guadamacileros 
cordobeses. 

Mucho  más  pudiéramos  decir  res- 
pecto á este  arte,  de  la  manera  que  se 
fabricaba,  de  los  ejemplares  que  que- 
dan, pero  por  ahora  lo  dejamos  para 
no  cansar  más  á los  lectores.  Lo  que 
sí  repetiremos  es  la  necesidad  de  res- 
tablecerlo, no  en  las  aplicaciones  que 


se  dan  ya  en  el  extranjero,  sino  en  las 
que  tenía  en  el  siglo  XVI,  esto  es,  en 
el  decorado  de  habitaciones,  procu- 
rando imitar  las  obras  que  quedan  y 
restablecer  los  antiguos  brocados,  y 
los  boscajes  y brutescos,  que  es  cosa 
fácil  si  se  estudia  con  amor  y constan- 
cia. Hoy  se  facilitaría  mucho  el  traba- 
jo, desechando  desde  luego  el  curtido 
de  las  pieles,  que  se  comprarían  ado- 
badas, haciendo  la  obra  sin  las  trabas 
de  reducir  á un  tamaño  todas  las  pie- 
les, y utilizando  prensas  para  relevar, 
de  que  carecían  entonces.  Además  los 
moldes  se  harían  fundidos  en  bronce  á 
ceras  perdidas,  con  gran  economía  y 
con  mayor  flnura  en  los  dibujos  que  se 
habían  de  relevar  y dorar. 

Todo  esto  no  puede  emprenderlo  un 
particular,  porque  los  que  son  aficio- 
nados no  tienen  dinero , y los  que  lo 
tienen  no  lo  gastarían  en  pruebas  de 
éxito  dudoso,  pero  se  puede  hacer  en- 
comendándole el  estudio  al  profesora- 
do de  las  Escuelas  de  artes  industria- 
les y creando  en  algunas  de  ellas  un 
taller  dedicado  exclusivamente  á la 
construcción  de  guadamecíes. 

Nosotros  tenemos  la  convicción  de 
que  creado  ese  taller,  antes  de  dos 
años  podrían  presentarse  en  las  Expo- 
siciones de  industrias  artísticas,  bellí- 
simas y acabadas  muestras  de  todos 
los  géneros  de  guadamecíes  que  se  usa- 
ron en  el  siglo  XVI,  y de  todas  las 
aplicaciones  que  desde  entonces  han 
tenido,  y si  el  éxito  era  brillante,  como 
creemos,  se  habría  abierto  una  nueva 
fuente  de  riqueza  para  la  tan  deseada 
regeneración  de  España. 

Rafael  Ramírez  de  Arellano. 

Córdoba,  Julio  1901. 
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RETABLOS  ESPAÑOLES  OJIVALES 

Y DE  LA  TRANSICIÓN  AL  RENACIMIENTO 


BREVES  PRECEDENTES  HISTÓRICOS 


Las  distintas  fases  porque  ha  pasa 
do  el  altar  cristiano  durante  todo  el 
transcurso  de  la  Edad  Media  hasta 
llegar  al  retablo  propiamente  tal,  están 
representadas  en  España  por  objetos 
de  carácter  muy  diverso  y por  nume- 
rosas miniaturas  de  códices. 

Tenemos,  en  primer  lugar,  sepul 
cros  de  Prelados  y mártires  con  el 
Buen  Pastor  y el  sacrificio  de  Isaac, 
esculpidos  en  su  cara  anterior,  que 
pertenecen  á los  diversos  siglos  del  pe- 
ríodo que  pudiera  llamarse  clásico 
cristiano.  Contemplándolos,  se  des- 
pierta el  recuerdo  de  las  urnas,  con 
preciosos  restos,  colocadas  en  ios  mar- 
tiriuwiy  y se  inclina  el  arqueólogo  á 
sospechar  que  éste  debió  ser  el  destino 
de  varios  de  los  que  aquí  poseemos. 

A la  cabeza  de  los  mejor  determina- 
dos y más  bellos,  figura,  en  primer 
término,  el  de  Ecija,  y en  representa- 
ción de  los  más  toscos  y más  intere- 
santes, debe  citarse  el  de  Briviesca, 
guardado  en  el  Museo  de  Burgos.  Son 
estas  tumbas  dignas  de.  estudiarse 
desde  el  nuevo  punto  de  vista  que  aquí 
indicamo.s,  y nos  llevan  á los  tiempos 
en  que  las  cenizas  de  los  que  dieron  la 
vida  por  su  fe,  constituían  el  principal 
objeto  puesto  para  atraer  las  miradas 
y el  pensamiento  de  los  fieles  en  los 
lugares  de  oración. 

No  tan  bien  definidos  por  la  escul- 
tura en  el  destino  para  que  fueron  la- 
brados, y más  determinados,  en  cam- 
bio, en  su  aplicación  actual,  por  su  con- 
tenido y el  recinto  en  que  se  encuen- 
tran, están  los  de  San  Félix,  en  Gero- 
na, y de  Santa  Engracia,  en  Zaragoza, 
inspirados  también  en  las  líneas  del 
clasicismo  romano.  Ocupa  el  primero 


lugar  preferente  en  el  altar  de  la  Basíli- 
ca de  su  nombre,  y se  señala  allí  como 
uno  de  los  precedentes  históricos  del 
retablo,  en  tanto  que  el  segundo  perma- 
nece en  una  cripta  llena  de  piadosas 
reliquias,  que  es  un  verdadero  marti- 
rium,  proporcionándonos  entre  am 
bosun  indicio  del  modo  de  verificarse 
el  cambio  de  lugar  de  los  mortales 
despojos  que  presentaban  á los  piado- 
sos como  ejemplo  los  primeros  cris- 
tianos. 

¿Se  aprovecharon  para  el  mismo  fin 
tumbas  clásicas  de  distinto  carácter, 
como  el  sarcófago  de  Husillos,  el  de 
Martos  y el  que  lleva  el  nombre  de 
Itacio  en  la  capilla  del  Rey  Casto , en 
Oviedo?  No  es  posible  contestar  hoy  á 
esta  pregunta;  pero  sí  conviene  for- 
mularla como  un  medio  de  orientar 
nuevas  investigaciones. 

Sirviendo  de  complemento  á los  se- 
pulcros para  la  reconstrucción  ideal 
del  altar  primisivo  quedan  en  diver- 
sos monumentos  estancias  que  tienen 
hoy  la  misma  significación  de  los  mar- 
tirium  antiguos,  cual  la  capilla  de 
Santa  Eulalia,  con  el  cuerpo  de  la  san- 
ta en  la  Catedral  de  Barcelona;  y exis- 
ten otras  semejantes  todas  álos  recin- 
tos, del  carácter  de  la  cripta  de  San 
Salvador  de  Leyre,  que  á este  objeto, 
más  que  á exclusivo  panteón  Real,  de- 
bió estar  destinada,  lo  cual  no  excluye 
que,  las  cenizas  de  los  Reyes,  fueran 
depositadas  también  en  aquel  lugar 
santificado  por  otras  cenizas. 

Opinamos,  en  vista  de  la  asociación 
de  muchos  detalles  del  género  de  los 
que  acabamos  de  citar  por  vía  de  ejem- 
plo, y lo  exponemos,  á título  sólo  de 
hipótesis,  que  los  sepulcros  de  Ecija, 
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Briviesca  y otros  parecidos,  hubieron 
de  estar  en  antiguos  martirium  espa- 
ñoles^ y fueron  aquí,  como  en  el  resto 
de  Europa,  una  de  las  primeras  re- 
presentaciones de  los  lugares  ante  los 
cuales  hacían  los  fieles  sus  oraciones, 
como  luego  las  siguieron  haciendo  en 
los  siglos  posteriores  ante  altares  de 
muy  diversos  tipos. 

Las  inmediatas  sucesoras  de  los 
martirium  debieron  ser  aquí  también 
las  aras^  porque  los  sarcófagos  preci- 
tados están  todos  comprendidos  en  si- 
glos anteriores  al  VII,  y las  pocas  que 
subsisten  de  las  segundas  no  van  más 
allá  del  IX.  Al  salir  de  las  criptas  se 
reprodujo  en  el  altar  la  reminiscencia 
romana,  como  las  primitivas  iglesias 
buscaron  las  basílicas  al  abandonar 
las  catacumbas. 

Dos  objetos  principales  son  los  que 
pueden  citarse,  en  todo  caso,  en  re- 
presentación de  esta  segunda  fase  de 
organización,  y encerrados  hoy  los  dos 
en  un  mismo  territorio  y á muy  poca 
distancia  uno  de  otro,  son  tantas  las 
diferencias  que  los  separan  por  la  fe- 
cha, el  material  empleado,  el  carácter 
artístico,  la  procedencia  y hasta  el  fin 
con  que  fueran  hechos,  que  no  es  posi 
ble  señalar  entre  ellas  otra  cosa  en  co- 
mún que  el  haber  estado  ambos,  muy 
probablemente,  en  altares  ocupando  el 
lugar  que  antes  ocupaban  tumbas  de 
mártires. 

Los  dos  han  sido  estudiados  repe- 
tidas veces  y bastará  aquí  simplemente 
citarlos:  es  el  primero  el  ara  que  exis 
te  en  el  interior  de  Santa  María  del  Na- 
ranco  y contiene  la  inscripción  de  la 
dedicatoria  del  templo;  es  el  segundo, 
la  caja  de  las  reliquias,  de  plata  repu 
jada,  que  luce  en  la  parte  más  antigua 
de  la  cámara  santa  de  Oviedo,  y se 
da  la  mano,^or  su  contenido,  con  las 
urnas  de  los  martirium. 

El  Museo  de  Vich,  formado  con 
tanto  celo  é inteligencia  por  el  Obispo 
Sr.  Morgades,  contiene  unos  curiosos 


cuadros  que  son,  en  modestos  colores, 
lo  que  es  la  Pala  en  San  Marcos  de 
Venecia,  con  su  hermoso  trabajo  de 
orfebrería.  La  analogía  con  tan  rica 
obra  de  las  sencillas  obras  que  posee- 
mos, y su  significación  tan  fácil  de 
comprender,  nos  han  impresionado  vi- 
vamente las  veces  que  hemos  visitado 
la  preciosa  colección,  y las  citamos 
aquí  como  manifestaciones  de  otro  tér- 
mino en  la  serie  de  cambios  de  tipo  de 
los  altares  medioevales  (1). 

Mas  no  se  limitan  á Pallas  pin- 
tadas los  altares  de  aquella  época  que 
aquí  poseemos;  la  tabla  de  esmalte  de 
San  Miguel  in  Excelsis , reproducida 
en  color  y estudiada  hace  ya  años  en 
el  Museo  Español  de  Antigüedades  (2), 
representa  con  tanto  carácter  como 
los  precitos,  y con  mayor  esplendidez, 
el  objeto  sagrado,  colocado  en  el  lugar 
preferente  de  los  templos.  Los  her- 
mosos esmaltes  de  Silos,  guardado 
uno  en  el  monasterio  y otro  en  el  Mu 
seo  borgalés,  pertenecieron  también 
á altares,  y antes  que  los  retablos  de- 
ben ser  estudiados, 

A estos  y aquellos  objetos  sirviéron- 
les de  sostén  las  curiosas  mesas  ó aras 
románicas  que  existen  todavía  en  las 
capillas  absidales  del  monasterio  de 
Veruela  y otros  templos,  compuestas 
de  la  espaciosa  tabla  apoyada  sobre 
cuatro  columnas  de  sencillos  capiteles, 
que  sostienen  sus  esquinas,  y una  quin- 
ta igual  en  el  centro. 

Para  otra  disposición  de  altar  pu- 
dieron aplicarse  también  las  tres  efi- 
gies , excepcionalmente  interesantes 
de  Vicente,  Sabina  y Cristeta,  que  se 
conservan  en  su  basílica  de  Avila, 
aunque  colocadas  en  el  colateral  de  la 

(1)  D.  Vicente  La  tnpérez,  catedrático  de  la  Escue  - 
la  Superior  de  Arquitectura  , ios  está  estudiando 
tambitín  desde  el  punto  de  vista  de  las  influencias  bi 
zantinas,  en  que  es  indiscutible  su  competencia. 

(2)  Se  destinó  á la  capilla  enlazada  á la  tradición 
del  caballero  Teodosio  Goñi  en  lo  alto  de  la  Sierra 
de  Aralar. 


27 


206 


BOLETIN 


Epístola,  cual  objeto  inservible  y de 
ninguna  utilidad  en  el  presente. 

Hemos  reproducido  una  de  las  tres 
en  la  pág.  44  del  tomo  IX  del  Boletín 
DE  LA  Sociedad  Española  de  Excur- 
siones y en  la  pág.  62  de  la  Memoria 
Escultura  Románica  en  España;  sus 
dos  compañeras  concuerdan  con  ella 
por  completo  en  estilo,  ya  que  no  en 
todos  los  detalles  de  su  característica 
indumentaria. 

La  túnica  de  la  segunda  dama  está 
sencillamente  guarnecida  al  cuello  de 
un  galón  sin  adornos  y no  presenta  el 
collarino  y el  listón  delantero  cuajado 
de  piedras  preciosas  que  enriquece  el 
traje  de  la  copiada  en  las  obras  y pá- 
ginas citadas.  Los  mantos  caen  de  los 
hombros  á los  pies  por  uno  y otro  lado 
en  las  dos  imágenes  femeninas  y cru- 
za, en  cambio,  de  izquierda  á derecha 
el  del  varón. 

Parecen  las  interesantes  esculturas 
obras  de  comienzos  del  siglo-  XIII;  y 
caso  de  haber  estado  colocadas  en  la 
mesa  de  altar,  supuesto  posible,  cons- 
tituirían un  objeto  de  culto  excepcional 
para  España,  por  lo  menos,  en  aquel 
período,  según  veremos  en  seguida  en 
lo  que  se  expondrá  á continuación. 

Paralelamente  á la  breve  serie  de 
las  joyas  salvadas  de  destrucciones  y 
rapiñas  que  marcan  los  diversos  tipos 
adoptados  sucesivamente  en  los  pun- 
tos de  oración,  se  desarrolla  la  más 
extensa  y más  precisa  en  sus  datos 
de  las  miniaturas  de  nuestros  códices, 
que  si  no  presenta  las  ventajas  que  la 
realidad  y el  relieve  dan  á las  prime- 
ras, tienen,  en  cambio,  la  de  no  que- 
dar duda  acerca  de  su  uso  y ser  posi- 
ble, en  la  mayor  parte  de  los  casos,  la 
determinación  de  sus  fechas. 

Un  ara  dibujada,  coloreada  y con  su 
nombre  hay  en  uno  de  los  folios  del 
Códice  vigilano,  y representaciones 
análogas  se  encuentran  en  otros  ma- 
nuscritos de  fecha  menos  antigua;  mas 
los  dibujos  son  en  muchos  casos  tan 


imperfectos,  que  no  resultaría  sólido 
el  afirmar  doctrina  sobre  unos  cuantos 
trazos  teñidos,  á veces,  de  colores 
muy  impropios. 

Trasladándonos  al  siglo  XIII,  cam- 
bia radicalmente  de  carácter  la  inves- 
tigación. El  ejemplar  de  las  Cantigas 
más  rico  en  miniaturas  que  guarda 
El  Escorial,  tiene  altares  en  la  mayor 
parte  de  sus  bellas  miniaturas,  y en 
ellos  pueden  reconocerse  los  frontales 
de  esmaltes  de  variados  colores,  las 
cajas  doradas  de  reliquias  sobre  las 
mesas,  y las  Cruces  también  doradas, 
constituyendo  un  conjunto  brillante  y 
severo  á la  vez. 

Sobre  algunos  se  presenta  la  Virgen 
como-  objeto  de  veneración;  pero  la 
forma  de  la  presentación  y del  dibujo, 
debe  referirse  á la  aparición  de  la  figu- 
ra ideal  de  aquélla  pof  cuya  interce- 
sión se  ha  realizado  el  milagro  ó reci 
bido  el  beneficio,  excluyendo  el  su- 
puesto de  la  talla  de  una  imagen  plás’ 
tica,  hecha  para  sustituir  á los  ordi- 
narios objetos  de  culto, 

Cruces  y arquetas  de  reliquias  de 
diversos  siglos  se  conservan  en  mu 
chos  templos,  ó están  guardadas  en  los 
Museos,  y su  estudio  nos  permite  co- 
nocer detalles  de  la  disposición  general 
del  altar  representado  en  las  Cantigas. 
Cuando  se  le  dibujaba  con  aquellas 
líneas,  debía  llevar  ya  siglos,  tanto  en 
España  como  fuera,  de  estar  organi- 
zado del  mismo  modo  y claramente 
confirman  esta  doctrina  las  fechas  de 
algunos  de  los  objetos  que  poseemos. 

No  diremos  que  todos  los  de  igual 
naturaleza  hayan  servido  necesaria 
mente  para  el  mismo  fin;  pero  entre 
la  Cruz  de  los  ángeles  y de  las  victo- 
rias en  Oviedo,  la  de  marfil  de  don 
Fernando  y D.®'  Sancha,  las  varias  de 
bronce,  con  sostenes  fijos,  5’-  las  arque 
tas  de  San  Isidoro  de  León,  de  San 
Millán  de  la  Cogulla,  de  Hagib  en 
Pamplona  y las  cien  de  esmaltes  que 
se  pueden  todavía  estudiar  en  nuestros 
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días,  es  fácil  distinguir  las  que  fueron 
labradas  para  los  altares  públicos  ó 
privados. 

Del  siglo  XIV  poseemos  ya  un  buen 
retablo  en  la  capilla  de  los  Sastres,  de 
la  Catedral  de  Tarragona,  y fácil  es 
reconocer  que,  entre  el  ejemplar  de 
Cantigas  , que  se  aproxima  ya  en 
muchas  de  sus  láminas  á esta  centu- 
ria, si  no  penetra  en  ella,  y la  obra 
artística  de  la  capital  catalana,  fijan 
límites  bastantes  próximos  entre  sí  á 
la  labra  en  España  de  los  retablos, 
dignos  del  nombre  de  tales,  límites  tan- 
to más  estrechos,  cuanto  que  son  casi 
idénticos  muchos  de  los  gabletes  pin- 
tados en  el  códice  castellano,  y los  que 
encuadran  las  zonas  de  los  tarraco^ 
nenses. 

Fué  asociada  la  adopción  del  retablo 
á diversas  transformaciones  litúrgicas 
respecto  de  la  forma  en  que  debían 
celebrarse  los  sagrados  Oficios,  y lo 
mismo  que  á la  situación  del  coro;  y 
de  todas  las  fases  recorridas  en  el 
cambio  radical  realizado  desde  el  si- 
glo XIII  á los  comienzos  del  XVI,  han 
quedado  en  España  recuerdos  que 
permiten  seguirlas  paso  á paso. 

Conserva  la  Catedral  de  Gerona  su 
altar  en  el  centro,  que  ha  variado  de 
líneas  por  reformas  múltiples  en  los 
siglos  sucesivos,  pero  no  de  coloca- 
ción; y para  atestiguar  que  hay  en 
este  hecho  un  respeto,  quizá  incons  - 
ciente,  á la  tradición,  y no  la  muestra 
de  un  gusto  arcaico,  permanece  en  el 
fondo  del  presbiterio  la  antigua  silla 
de  piedra  desde  donde  el  Prelado  pre- 
sidía el  Cabildo  en  los  solemnes  cultos. 

Hubo  de  retirarse  en  nuestro  país  el 
coro  del  presbiterio,  y antes  de  trasla- 
darse al  centro  de  las  naves,  dejó  en 
algún  recinto  evidentes  señales  del  ca- 
mino recorrido.  La  iglesia  de  Oña  tie- 
ne adosada  su  preciosa  sillería  por  am- 
bos lados  de  Epístola  y Evangelio  á 
los  muros  del  crucero,  y representa 
así  un  término  de  enlace  entre  las  si- 


llerías que  existieron  aquí  en  los  pres- 
biterios, y se  conservan  en  igual  dis- 
posición en  las  Catedrales  francesas,  y 
las  encerradas  entre  los  muros  con 
que  se  iorma  una  estancia  en  la  parte 
central  de  las  naves  principales. 

Sabido  es  que  de  aquí  pasaron  los 
coros  á los  pies,  y parte  alta  de  los 
templos,  y también  en  un  edificio  que 
es  todavía  ojival,  tenemos  marcada 
esta  transición  con  la  modificación 
consiguiente  del  altar,  que  luego  no 
fué  imitada  en  los  demás  monumentos. 
En  el  Santo  Tomás  de  Avila,  fundado 
por  los  Reyes  Católicos,  está  dispues- 
to de  este  modo  el  coro  enriquecido 
por  las  tallas  de  Martín  Sánchez,  que 
trabajó  también  en  la  Cartuja  de  Bur- 
gos, y enfrente,  casi  á la  misma  altu- 
ra, sostiene  un  arco  escarzano  el  pres- 
biterio con  sus  tablas  genialmente  pin- 
tadas. 

Sería  de  un  gran  interés  seguir  des- 
de este  momento  el  cambio  gradual  del 
carácter  dominante  en  los  retablos,  las 
influencias  variadas  ejercidas  en  ellos 
por  las  distintas  corrientes  llegadas  á 
la  Península  desde  diversos  suelos,  las 
razones  de  las  primeras  materias  em- 
pleadas para  hacerlos,  explicables  unas 
por  elementos  locales,  y otras  por  tra- 
dición artística,  á veces  muy  remota, 
la  lenta  íormación  de  las  escuelas  y la 
revelación  en  obscuros  indicios  de  las 
genialidades  artísticas  que  habían  de 
dar  vida  á las  obras;  pero,  desgracia- 
mente,  carecemos  de  ejemplares  en 
número  suficientes  para  este  análisis, 
y aquí  debe  observarse,  como  se  ob- 
serva en  las  sillerías,  que  son  frutos 
de  las  postrimerías  del  siglo  XV  y de 
los  comienzos  del  XVI  la  mayor  parte 
de  los  muy  numerosos,  con  doseletes 
ojivales,  destinados  todavía  al  culto, 
que  lucen  en  nuestros  templos. 

En  un  reducido  espacio  de  tiempo, 
que  se  extiende  todo  lo  más  á un  pe 
ríodo  de  medio  siglo,  dominan  en  Es- 
paña dos  tradiciones  artísticas,  dia- 
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metralmente  opuestas,  encarnada  una 
en  los  retablos  de  alabastros  ó distin- 
tas piedras  y viva  la  otra  en  los  reta 
blos  de  madera.  Ni  para  los  primeros 
ni  para  los  segundos  están  bien  deli- 
neadas las  comarcas  de  producción; 
pero  sí  puede  afirmarse,  en  general, 
que  las  obras  de  piedra  dominan  en 
Aragón,  y que  los  buenos  retablos  de 
madera  abundan  en  Castilla.  Zarago- 
za y Huesca  contienen  cada  una  dos 
de  aquéllos,  y Burgos,  con  su  provin- 
cia, es  un  verdadero  museo  de  éstos. 

Invadieron,  al  fin,  los  de  madera 
todas  nuestras  comarcas,  y este  ma- 
terial acabó  por  ser  el  único  utilizado 
en  la  clase  de  obras  que  estudiamos. 
En  las  mutuas  acciones  de  unas  co 
rrientes  sobre  otras,  llegaron,  sin  em- 
bargo, materiales  análogos  á los  que 
imperaban  en  los  pueblos  de  levante 
hasta  el  corazón  de  las  provincias  del 
centro  y occidentales  creando  en  la 
antigua  cabesa  de  Castilla  el  retablo 
de  San  Nicolás  de  Bari,  verdadera  fili- 
grana de  piedra  sacada  de  las  cante- 
ras de  Ontoria,  y en  Galicia  los  de 
piedra  litográfica  de  algunas  iglesias, 
visitadas  por  D.  Cesáreo  Fernández 
Duro. 

Es  necesario,  sin  embargo,  conceder 
al  material  empleado  una  importancia 
muy  subordinada  á otras  influencias 
en  la  generación  del  sello  particular 
de  cada  obra  artística.  Entre  los  alta 
res  de  Zaragoza  y Huesca,  de  un  lado, 
y el  del  precito  San  Nicolás  de  Bari, 
de  otro,  no  existen  apenas  más  ele- 
mentos comunes  que  no  estar  ni  aqué- 
llos, ni  éste,  tallados  en  madera.  Ni  la 
piedra  empleada,  ni  las  líneas  traza- 
das por  el  artista,  tienen  por  lo  demás 
otra  cosa  en  común. 

Los  retablos  aragoneses  de  piedra  y 
de  madera  se  diferencian  de  los  cas 
tellanos  de  los  mismos  materiales  por 
una  condición  especial  de  aquéllos,  que 
influye  sobre  su  línea  general  y la  dis- 
posición de  sus  figuras,  bastante  más 


que  la  substancia  con  que  están  hechos. 
Las  iglesias  del  primer  territorio  cita 
do  tienen  siempre  de  manifiesto  el  San- 
tísimo en  un  espacio  que  se  señala  al 
exterior  ante  los  fieles  por  una  ventana 
redonda,  cubierta  por  un  cristal,  tras 
el  cual  lucen  algunas  lámparas;  y el 
marco  circular,  con  símbolos  celestes, 
en  que  la  vidriera  está  engastada,  cons 
tituye  un  pie  forzado,  impuesto  á la  la 
bor  de  los  artistas,  que  no  existe  nun 
ca  en  los  de  las  opuestas  comarcas. 

Lucen  los  retablos  de  piedra  más  be- 
llos y de  más  variados  tipos  en  el  pres 
biterio  del  templo  metropolitano  deTa- 
rragona  y en  su  capilla  de  los  Sas 
tres;  en  la  Seo  y en  el  Pilar  de  Zarago- 
za; en  el  altar  mayor  de  la  Catedral  de 
Huesca  y en  una  capilla  construida  no 
ha  mucho  para  trasladar  á ella  la  pri- 
morosa obra  que  estaba  muy  amena- 
zada de  perderse  entre  las  ruinas  del 
castillo  de  Monte -Aragón;  en  la  parro- 
quia burgalesa  de  San  Nicolás  de  Bari; 
las  iglesias  de  Santiago  de  Composte- 
la,  y lució  en  Santa  María  la  Antigua, 
de  Cartagena,  el  que  hoy  se  conserva 
en  el  Museo  de  Madrid, 

Son  tantos  los  de  madera  llenos  de 
doseletes  que  aún  nos  quedan,  á pesar 
de  los  vandalismos  cometidos  con  ellos 
en  losjmás  diversos  períodos,  que  no  es 
posible  enumerarlos  todos  en  un  cua- 
dro de  conjunto.  Apréciase  en  muchos 
la  labor  de  los  escultoj  es  de  los  fines 
del  siglo  XV  y comienzos  del  XVI  y sólo 
pueden  examinarse  en  otros  los  minu- 
ciosos primores  de  los  tallistas  de  la 
misma  época,  unida  á la  genialidad  de 
los  pintores,  que  no  cabe  estudiar  den- 
tro de  nuestro  propósito.  Burgos  po- 
see dos,  por  lo  menos,  de  este  período 
en  su  ('atedral,  tres  en  San  Gil,  otros 
dos  en  San  Lesmes,  el  muy  conocido 
de  su  Cartuja  de  Miraflores,  y el  de 
Covarrubias  con  la  Adoración  de  los 
Reyes,  que  suple  con  el  interés  arqueo- 
lógico los  defectos  artísticos  que  han 
de  apreciar  los  críticos  en  su  compo- 
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sición  y sus  figuras ; en  ellos  abundan 
las  tallas  para  el  estudio  del  arqueólo- 
go. El  de  la  iglesia  de  San  Pablo  en 
Zaragoza  nos  permite  comparar  fácil- 
mente en  la  misma  ciudad  los  de  este 
tipo  con  los  del  anterior. 

Avila  en  su  Santo  Tomás  y en  su 
Catedral,  la  Vieja  de  Salamanca,  di- 
versas iglesias  de  Toledo,  San  Martín 
de  Segovia,  Tudela,  Tarazona,  nues- 
tro Museo  Arqueológico  y de  Pintu- 
ras, el  Museo  de  Vich  y varias  co- 
lecciones particulares,  encierran  nota- 
bles altares,  de  manos  españolas  ó de 
artistas  extranjeros  aquí  establecidos, 
donde  los  listones  dorados  y recortados 
en  cien  caprichosos  dibujos,  sirven  de 
marco  á recuadros  de  buena  pintura 
donde  brilla  la  maestría  de  Pedro  Be- 
rruguete  y Juan  de  Borgoña  (1)  Nico- 
lás Florentín,  Fernando  Gallego  y 
otros  ignorados  coetáneos  (2). 

Un  estudio  completo  de  los  retablos 
españoles  tocaría,  por  lo  tanto,  á mu- 
chas ramas  diversas  de  nuestro  cono- 
cimiento y no  presentaría  una  rígida 
unidad,  siendo,  en  cambio,  de  capital 
interés  para  la  formación  del  inven- 
tario de  nuestras  riquezas  artísticas. 
Limitado  sólo  el  plan  á los  que  pre- 
sentan figuras  y están  comprendidos 
en  el  período  que  se  declara  en  el  epí- 
grafe, es  posible  acometer,  con  espe- 
ranzas de  éxito,  un  primer  esbozo  de 
la  enumeración  de  estas  obras  que  aún 


poseemos,  relacionadas  por  las  de  ma- 
teriales pétreos,  con  las  hermosas  por- 
tadas de  fecha  próxima  y por  las  de 
madera,  con  las  sillerías.  Sirvan  las 
notas  siguientes  de  materiales  sueltos 
para  la  obra. 

Fácil  es  ver,  por  todo  lo  que  lleva- 
mos dicho,  que  la  serie  de  fases  de 
transformación  en  los  altares  hasta  la 
aparición  del  retablo,  y aun  durante 
mucho  tiempo  después  de  dicha  apari- 
ción, no  se  realiza  en  períodos  bien  de- 
terminados y con  la  absoluta  exclusión 
de  unas  formas  por  otras.  Aquí,  como 
en  todos  los  países  y en  todas  las  obras 
humanas , subsisten  tipos  antiguos, 
lado  por  lado  de  los  nuevos,  que  se 
propagan  con  mayor  energía.  Las  ins- 
piraciones se  compenetran,  y las  for- 
mas usadas  en  un  período  no  mueren, 
sin  dejar  la  representación  viva  de  su 
especial  modo  de  ser,  en  medio  de  los 
numerosos  ejemplares  de  sus  suce- 
soras. 

Hoy  mismo  tenemos  en  el  presbite- 
rio de  San  Félix  de  Gerona  un  sarcófa- 
go romano  cristiano  con  los  restos  de 
un  mártir,  en  la  Catedral  de  la  misma 
población  la  silla  del  Prelado  á espal- 
das del  altar,  en  Veruela  las  aras  ro- 
mánicas, ocultas  por  objetos  modernos, 
y otras  muchas  disposiciones  que  dis- 
putan á los  retablos  la  posesión  del 
puesto  de  honor  en  las  iglesias. 


«ADORACIÓN  DE  LOS  REYES»,  CUADRO  CENTRAL  DE  UN  TRÍPTICO  DE  TALLA 
EXISTENTE  EN  LA  COLEGIATA  DE  COVARRUBIAS 


El  cuadro  central  de  un  tríptico  que 
se  encuentra  al  lado  de  la  Epístola  en 
la  Colegiata  de  Covarrubias  y hemos 
reproducido  en  nuestra  fototipia,  es 


(1)  Es  curiosa  la  asociación  de  estos  dos  pintores, 
que  precedió  á la  de  los  dos  escultores  de  la  misma 
denominación. 

(2)  Muchas  tablas  procedentes  de  antiguos  reta- 
blos han  sido  estudiadas  por  nuestro  erudito  conso- 
cio D.  Narciso  Sentenach  en  sus  artículos  acerca  de 
las  contenidas  en  el  Museo  del  Prado. 


una  obra  interesante  y digna  de  estu- 
dio algo  detenido,  por  los  singulares 
detalles  que  en  ella  se  observan. 

La  línea  general  de  la  composición 
es  monótona;  dos  de  los  Magos  y San 
José  aparecen  formados  en  fila,  en  se- 
gundo térmJno,  sin  más  alteración  de 
una  rígida  simetría,  que  la  de  no  hallar- 
se la  figura  del  último  equidistante  en  • 
tre  los  relieves,  casi  de  igual  altura, 
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de  los  dos  primeros.  Ocupa  el  primer 
plano  la  Virgen,  en  el  centro,  con  Jesús 
descansando  sobre  su  brazo  izquierdo, 
y á este  mismo  lado  está  arrodillado  el 
tercer  Rey,  que  apenas  adelanta  su 
cuerpo  para  ofrecer  al  Salvador  del 
mundo  el  contenido  de  un  rico  cáliz, 
con  pedrería,  cuya  cubierta  se  halla 
levantada. 

Con  el  amaneramiento  del  perfil  de 
conjunto  contrástala  vida  y movimien- 
to que  en  muy  diversos  grados  presen 
tan  algunos  personajes.  Destácase,  en 
tre  los  demás,  desde  este  punto  de  vis- 
ta, el  santo  Niño,  que  mira  con  interés 
el  objeto  que  le  presentan,  se  inclina 
y mete  sus  manitas  en  el  vaso  presenta- 
do, cual  gozoso  de  recibir  el  obsequio. 
La  amorosa  madre  dirige  su  vista  á la 
escena  con  una  expresión  que  el  artis- 
ta pretende,  quizá,  hacer  tierna  y ma- 
jestuosa á la  vez,  y le  ha  resultado  fría, 
y los  demás  actores  atienden  también 
con  dormilones  ó espantados  ojos. 

Los  tipos  étnicos  y el  modelado  de 
las  cabezas,  se  prestan  de  igual  mane- 
ra á curiosas  observaciones:  los  varo 
nes  tienen  pómulos  salientes,  como 
rasgo  característico  de  la  raza,  y el 
artista  exageró  este  elemento  rebasan- 
do un  límite  rara  vez  reconocido  en  la 
especie  humana.  En  la  augusta  dama 
se  señalan  los  huesos  de  las  mejillas 
lo  bastante  para  el  conocimiento  de  su 
existencia;  pero  no  hasta  el  punto  de 
romper  la  línea  oval  y alargada  de  su 
rostro,  que  aparece  más  delicado  den 
tro  del  mismo  tipo  general  de  los  que 
la  acompañan  en  el  cuadro,  cual  perso- 
najes secundarios  de  su  personalidad. 

El  detalle  realista  de  la  absoluta  des- 
nudez de  Jesús  debe  ser  tenido  muy  en 
cuenta,  y nos  permite,  al  mismo  tiem- 
po, juzgar  del  ideal  que  tenía  el  escul- 
tor de  la  forma  del  cuerpo  humano.  El 
torso  es  muy  largo  respecto  de  las  ex- 
tremidades, y el  vientre  ligeramente 
abultado,  como  efectivamente  se  pre- 
sentan en  la  infancia;  el  brazo  izquier- 


do y pierna  derecha  parecen  desconcer- 
tados, y el  muslo  contrario  excesiva- 
mente grueso,  dándole  la  combinación 
de  líneas  el  aspecto  de  un  chico  pati- 
zambo. 

Las  manos  de  todos  son  ásperas  y 
toscas,  y sólo  en  las  de  nuestra  Seño- 
ra se  ha  buscado  un  efecto  de  distin- 
ción aristocrática,  ya  que  no  en  la 
finura,  en  la  longitud  de  los  dedos 

Uno  de  los  Magos  lleva  barba  rizo- 
sa y el  pelo  recortado  por  delante  en 
la  forma  usada  en  los  días  de  los  Reyes 
Católicos,  en  tanto  que  los  otros  dos  y 
San  José  se  presentan  imberbes  y sus 
cabellos  no  están  peinados  en  forma  se- 
mejante á iosdelanterior.LosdelaVir- 
gen  penden  en  dos  largas  matas  tor- 
cidas, que  caen  á derecha  é izquierda, 
desde  una  raya  central,  dejando  com- 
pletamente descubierta  la  frente  y cu- 
biertos los  oídos,  que  no  se  ven  en  la 
fototipia. 

Es  variadísima  la  indumentaria,  sin 
que  la  diversidad  de  los  trajes  acuse 
marcado  anacronismo.  La  Madre  de 
Dios  viste  una  túnica  de  abertura  cua- 
drada, con  una  guarnición  en  la  parte 
superior  y una  franja  de  adorno  en  la 
inferior  y sencillas  mangas;  está  cu- 
bierta por  un  manto,  cuyo  cuello  se 
levanta  alrededor  de  la  larga  gargan- 
ta como  en  los  modernos  abrigos  Mé- 
diets,  y tanto  los  plegados  de  la  pri- 
mera como  los  de  la  segunda  están  he- 
chos con  la  intención  manifiesta,  y no 
del  todo  mal  servida  por  el  resultado, 
de  huir  de  la  simetría  y del  amanera- 
miento, por  más  que  la  mano  del  tallis- 
ta no  supo  darles  siempre  y en  las  di- 
versas partes,  la  fiexibilidad  pi'opia  de 
las  telas  representadas. 

Observaciones  análogas  pueden  ha- 
cerse respecto  de  los  demás  trajes, 
debiéndoseles  unir  algunas  más  refe  - 
rentes  á diversas  prendas  de  uso  va- 
ronil. El  Mago  que  está  de  pie,  á la 
izquierda  del  observador,  ostenta  tra- 
je talar,  y sólo  entre  la  manga  de  su  tú- 
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nica  y la  sobretnanga  de  su  manto  se 
descubre  la  existencia  de  la  cota  de 
malla.  El  negro  de  la  izquierda  y el 
arrodillado  presentan  desde  la  rodilla 
al  pie  las  piezas  de  su  armadura,  más 
armonizables  con  los  comienzos  del 
siglo  XVI  que  con  las  postrimerías 
del  XV. 

Lleva  alguno  de  ellos  cadeneta,  que 
se  ve  bien  dibujada  desde  el  cuello  á 
la  cintura;  pero  se  indica  también  en 
éste,  y se  acusa  en  los  demás,  un  collar 
de  eslabones  planos  y en  figura  de 
ochos,  enlazados  por  anillos,  y algo 
pendiente  sobre  el  pecho,  que  pudiera 
ser  una  joya  ó el  vellocino  de  oro,  por 
más  que  no  respondamos  de  ello,  ni 
fundemos  hoy  por  hoy  sobre  este  dato 
conclusión  alguna. 

En  las  franjas  de  las  mangas,  en  las 
orlas  de  las  túnicas  y mantos,  en  las 
escarcelas  y otras  prendas,  se  revela  la 
suntuosidad  y riqueza  propia  de  los 
augustos  Príncipes,  y los  cubre-cabe- 
zas siguen  siendo  aquí  representados 
de  diversas  formas,  como  se  venía  ha- 
ciendo desde  la  adoración  del  tímpano 
de  San  Pedro  el  Viejo,  cual  si  los  ima- 
gineros y escultores  no  hubieran  que- 
rido desperdiciar  este  medio  de  acusar 
la  procedencia  diversa  de  los  Mo  - 
narcas  terrestres  que  vinieron  á ren- 
dir homenaje  al  que  lo  era  de  los 
cielos. 

Hay  en  los  calzados  un  detalle  que 
es  digno  de  atención,  á pesar  de  pa- 
recer insignificante.  No  se  advierte  la 
existencia  de  la  suela  en  los  del  perso- 
naje de  la  izquierda  del  observador; 
márcase  ya,  y de  regular  altura,  en  los 
zapatos  de  la  Virgen,  y se  acentúa  en 
los  borceguíes  del  Príncipe  arrodilla- 
do; se  vé  la  punta  de  una  parte  inte- 
rior que  asoma  por  el  corte  de  la  exte 
rior  en  los  del  Soberano  negro,  y esta 
última  disposición  nos  recuerda  á me 
dias  aquellas  modas  para  estas  pren- 
das, que  se  dibujan,  entre  otras  mu- 
chas, en  la  estatua  yacente  del  Rey 


D.  Juan  11,  en  la  Cartuja  de  Burgos,  y 
se  exagera  hasta  su  extremo  límite  en 
la  efigie  de  una  dama  de  la  familia  de 
los  Anayas,  tendida  al  lado  de  la  de  su 
esposo,  en  la  capilla  del  mismo  nom- 
bre del  claustro  de  la  Catedral  vieja  de 
Salamanca. 

Cambió  profundamente  la  indumen- 
taria desde  fines  del  siglo  XV,  acen- 
tuándose las  transformaciones  en  todo 
el  curso  del  XVI.  En  la  parte  inferior 
de  las  figuras  se  sustituyeron  á las 
agudas  puntas  en  que  rematan  los  pies 
de  las  esculturas  ojivales,  las  puntas 
cuadradas  de  sus  inmediatas  suceso- 
ras,  y durante  un  cierto  tiempo  impe- 
raron las  formas  á que  acabamos  de 
aludir,  combinación  curiosa  de  un  cal- 
zado fino  y de  corte,  con  una  envoltu- 
ra exterior  basta  y gruesa.  El  autor  de 
nuestro  tríptico  presenció,  quizá,  el 
comienzo  de  la  evolución  y acusó  en 
esta  prenda  la  época  en  que  trabaja 
ba,  del  mismo  modo  que  la  había  acu- 
sado en  otros  elementos  de  su  crea- 
ción. 

Componen  el  cuadro,  y llenan  los 
espacios  entre  las  figuras  humanas,  la 
cabeza  de  un  buey , que  parece  de  ju- 
guete; un  expresivo  perro  de  esa  ra- 
za mal  definida,  que  existe  en  algu- 
na de  nuestras  comarcas,  con  cabeza 
hinchada  y orejas  lacias,  y algunos 
elementos  domésticos  recordados  á ca- 
da paso  por  los  pueblos  del  Norte  bas- 
tante más  que  en  los  países  meridio- 
nales. 

D.  Rodrigo  Amador,  en  su  erudito 
y ameno  tomo  de  Burgos^  ha  clasifica- 
do este  centro  de  tríptico  entre  las 
obras  del  siglo  XV,  en  las  cuatro  ó 
cinco  líneas  que  le  dedica  (1),  y obra 
de  la  décimaquinta  centuria  parece 

(1)  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos,  España,  sus 
monuMientos,  etc.,  tomo  de  Burgos,  pág.  846. . . . des- 
pierta en  la  de  los  Reyes  (hablando  de  las  capillas) 
singular  interés  el  estimable  tríptico  que  sirve  de 
retablo  en  ella,  el  cual  es  obra  de  escultura  del  si- 
glo XV,  y cuyas  hojas  se  hallan  enriquecidas  de  pin  • 
turas  italianas  de  la  misma  época,  representándose 
en  él  la  Adoración  de  los  Reyes  por  medio  de  figuras 
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realmente  por  el  conjunto  de  sus  lí- 
neas; aunque  nosotros,  atendiendo  á 
algunos  de  los  datos  citados,  pequeños, 
pero  decisivos,  á nuestro  juicio,  le  lle- 


varíamos á los  mismos  comienzos  del 
siglo  XVI  y le  incluiríamos  entre  las 
tallas  de  este  período,  ejecutadas  con 
sabor  arcaico. 


RETABLO  DEL  ALTAR  DE  LA  CAPILLA  LLAMADA  DE  LOS  REYES 
EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  GIL  DE  BURGOS 


Otra  Adoración  de  los  Magos,  de 
tipo  muy  distinto  de  la  que  acabamos 
de  describir,  ocupa  el  centro  del  lindo 
retablo  que  sirve  de  altar  á la  capilla 
llamada  de  los  Reyes,  en  la  parroquia 
de  San  Gil  de  Burgos,  tan  interesante 
por  otras  dos  tallas  más,  como  por  sus 
sepulcros  y su  fábrica. 

Acusan  sus  figuras  un  progreso  en 
el  conocimiento  de  los  rostros  huma- 
nos, al  mismo  tiempo  que  una  proce- 
dencia muy  diversa^  y sin  em- 
bargo,  en  la  línea  general,  mayor  mo- 
notonía y mayor  amaneramiento  que 
en  el  contorno  de  la  composición  an- 
terior. 

Recorriendo  con  el  lápiz  las  cabe- 
zas de  los  cinco  personajes  adultos, 
podría  presentarse  como  esquema  de 
su  grupo  una  línea  quebrada,  forma- 
da por  dos  ángulos  abiertos  hacia  la 
parte  superior  é iguales;  fijándose  en 
la  actitud  de  las  esculturas,  causa 
mala  impresión  aquella  Virgen  senta- 
da, á quien  dan  reglamentaria  guar- 
dia de  honor  San  José  y un  Rey,  arro- 
dillados simétricamente  en  primer  tér- 
mino, y los  otros  dos  Príncipes,  de 
pie,  detrás,  y en  posiciones  no  menos 
simétricas  que  los  anteriores. 

Este  defecto  del  recuadro  principal 
aminora  mucho  la  emoción  estética 
que  podría  producir  esta  talla,  por 
otras  muchas  condiciones  que  la  ava- 
loran, y una  vez  descubierto  el  ama- 
neramiento en  el  centro  de  la  misma 


de  bulto,  algunas  de  ellas  bien  sentidas  y mejor  eje- 
cutadas, aunque  no  todas  igualmente  Integras  por 
desventura,  pero  cu3’0  conjunto  es  por  extremo  agra- 
dable, siendo  merecedor  del  respeto  que  inspira  y de 
la  estimación  en  que  es  tenido  en  aquella  iglesia,  un 
tiempo  dependiente  del  Arzobispado  de  Toledo. 


composición,  queda  en  la  vista  y se 
reproduce  en  los  elementos  secunda- 
rios. Teatrales  resulten  las  actitudes 
de  San  Andrés,  San  Lorenzo  y los 
compañeros  de  vida  beatífica  que  les 
hacen  juego  al  lado  contrario , y hay 
pesadez,  más  que  energía,  en  la  figu- 
ra de  San  Cristóbal;  así  como  resulta 
poco  dolorida  y poco  poética  la  figura 
de  San  Sebastián,  con  ciertos  detalles, 
ademáS)  sobrado  realistas. 

Es  más  valiente  y está  mejor  senti- 
da alguna  de  las  esculturas  de  la  zona 
que  descansa  inmediatamente  sobre  la 
predella,  y en  los  cuatro  comparti- 
mientos de  ésta  se  ven  ocupando  el 
centro  el  grupo  de  la  Piedad  y la  Misa 
de  San  Gregorio,  con  personajes  en 
diversas  actitudes,  y á derecha  é iz- 
quierda, grupos  de  damas  y caballe- 
ros de  la  familia  de  los  patronos  de  la 
capilla,  que  no  son  de  lo  mejor  y 
más  genialmente  dibujado  de  la  obra; 
pero  sí  los  que  tienen  mayor  sabor  de 
época. 

Los  elementos  decorativos  que  en- 
cuadran las  composiciones,  presentan 
los  remedos  de  la'  ojiva  túmida,  los 
conopios  deformados , los  rosetones 
irreductibles  á los  exafolios  ú octafo- 
lios  del  mejor  período  y sí  compues 
tos  de  pequeñas  y complicadas  curvas, 
todas  las  líneas,  en  suma,  de  las  pos- 
trimerías decadentes  del  arte  ojival; 
viéndose,  á la  par,  bajo  los  doseletes, 
pechinas  de  traza  uniforme,  de  que 
carecen  sólo  los  recuadros  de  la  prede 
la  y los  tres  centrales  de  la  zona  que 
inmediatamente  la  sigue. 

La  asociación  de  los  datos  que  aca- 
bamos de  exponer,  y de  otros  varios 
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que  se  aprecian  fácilmente  en  la  foto- 
tipia, despierta  en  nosotros  la  sospe- 
cha de  haber  sido  retocado  este  reta- 
blo en  épocas  anteriores,  sin  gran 
fortuna,  ni  empleo  de  obreros  sobrado 
escrupulosos  en  el  respeto  á las  formas 
originales. 

Nótese  cuán  rudo  es  el  contraste  en- 
tre el  acento  artístico  general  de  la 
predella  y el  de  las  demás  zonas  que 
sobre  ella  se  levantan,  contraste  no 
explicable  ni  por  el  distinto  tamaño  de 
las  figuras,  ni  por  la  diversidad  de 
asuntos:  hay  mucho  abajo  que  lleva  á 
los  tiempos  de  los  Reyes  Católicos,  y 
bastante  en  las  efigies  de  arriba  que 
armoniza  con  el  espíritu  de  un  Renaci- 
miento, que  si  no  se  muestra  aquí  muy 
genial,  se  revela  en  cambio  casi  adul- 
to y bien  determinado. 

Mas  á pesar  de  todos  los  defectos  que 
hemos  expuesto  en  los  párrafos  ante- 


riores, tiene  la  obra  un  buen  golpe  de 
vista,  es  rica  y ornamental,  y pueden 
apreciarse  en  ella  detalles  muy  lin- 
dos, en  la  misma  efigie  de  la  Virgen  y 
otras,  en  contraste  con  los  adocena- 
mientos  antes  criticados. 

La  indumentaria  está  afectada  toda 
ella  de  ese  convencionalismo  tan  per- 
sistente en  muchas  épocas  para  repre- 
sentar los  personajes  sagrados,  con  las 
únicas  excepciones  del  San  Miguel,  á 
quien  protegeuna  armadura  de  la  tran- 
sición del  siglo  XV  al  XVI,  del  Rey 
arrodillado,  que  calza  espuelas,  y de  los 
caballeros  togados  y damas  cubiertas 
con  tocas,  que  antes  hemos  indicado. 

Tenía  esta  tabla  cuando  nos  dedica- 
mos hace  algún  tiempo  á su  estudio, 
numerosos  signos  de  abandono  y dete- 
rioro, bien  marcados  en  los  doseletes 
y no  extendidos,  afortunadamente,  á 
los  personajes. 
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Este  retablo  es  obra  mucho  más  co- 
nocida y estudiada  que  la  anterior  y 
que  no  se  presta  tanto  al  análisis  de 
sus  elementos  arqueológicos , ni  á la 
apreciación  de  contrastes,  por  la  ar- 
monía más  perfecta  de  sus  elementos 
componentes,  unida  á su  superior  be 
lleza:  despierta  más  la  emoción  del 
artista  que  la  saborea,  que  reclama  el 
estudio  fiío  del  erudito, 

Es  este  altar  una  obra  del  Renaci 
miento  en  sus  albores,  por  las  escul- 
turas que  contiene,  y del  arte  ojival 
en  sus  últimos  momentos , por  la  ex- 
presión general  de  los  rostros  de  las 
mismas  esculturas,  las  graciosas  car- 
dinas  y algún  elemento  más  de  la  or- 
namentación. Declaran  los  escudos  que 
sobre  él  se  hallan,  que  no  pudo  trans 
currir  mucho  tiempo  entre  la  talla  de 
sus  maderas  y la  labra  de  la  capilla 
que  le  contiene,  y la  asociación  de  las 
empresas  de  Mendozas  y Vélaseos  dice 


también  que  fué  costeado  por  los  mis- 
mos magnates  que  edificaron  á sus 
expensas  el  recinto. 

La  corrección  de  líneas,  la  armonía 
de  las  proporciones,  el  mismo  partido 
de  las  ropas  y la  mayor  ó menor  bea- 
titud de  las  fisonomías  de  las  efigies 
femeninas,  que  en  él  dominan  casi  por 
completo,  unidas  á algún  pequeño  de- 
talle de  indumentaria,  muestran  cía  - 
ramente  que,  mientras  se  labraban  los 
bultos  de  sus  santas,  se  produjo  una 
transición  en  el  modo  de  hacer,  así 
como  en  el  sentido  ideal  de  las  escuelas 
artísticas  y en  las  modas  del  mundo 
elegante,  al  cual  pertenecen , por  su 
distinción,  la  mayor  parte  de  los  per- 
sonajes de  la  joya  que  analizamos. 

Prescindiendo  de  las  pequeñas  esta 
tuiUas,  muy  lindas,  de  las  predellas, 
y estableciendo  paralelos  entre  las  res- 
tantes, se  advierten  delicadas,  pero 
no  ilusorias  diferencias  entre  las  de 
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la  primera  zona  ó inferior,  y las  perte- 
necientes á las  otras  dos;  la  Santa 
Inés,  vestida  de  sus  cabellos,  como  en 
la  Leyenda  de  oro,  sobre  los  cuales  ha 
tendido  aquí  el  imaginero  otro  pudo- 
roso manto,  y la  santa  del  comparti- 
miento opuesto,  presentan  reunidas, 
como  todas,  las  últimas  líneas  del  si- 
glo XV  á las  de  la  aurora  del  XVI; 
pero  no  lucen  en  ellas  las  condiciones 
artísticas  que  avaloran  la  imagen  de 
Santa  Ana  y de  sus  compañeras.  Nada 
decimos  de  las  piadosas  Marías  que 
sostienen  el  cuerpo  del  Salvador,  por- 
que hay  á los  pies  de  éste  una  cabeza 
de  ángel  mofletudo  y de  alas  dis- 
puestas en  forma  muy  distinta  de  las 
demás,  denunciadora  de  otros  tiem- 
pos y de  otro  arte,  que  acusan  del  mis- 
mo modo  las  tres  figuras  del  grupo, 
Asócianse  al  carácter  de  los  perfi- 
les, como  antes  ya  dijimos,  detalles  de 
las  prendas  de  vestir , que  pareciendo 
de  poco  valer,  tienen  en  España  gran 
significación  por  lo  bien  que  puede 
seguirse  el  cambio  de  unas  á otras 
en  bultos  yacentes  de  personajes  y fe- 
cha conocida.  Llevan  las  figui  as  de  la 
división  inmediata  á la  predella,  el 
calzado  puntiagudo , usado  durante 
gran  parte  de  la  décimaquinta  centu- 
riay  en  el  mismo  reinado  de  Fernando 
é Isabel,  en  tanto  que  las  damas  de  la 
segunda  y tercera,  colocadas  sobre  la 
anterior,  presentan  francamente  dibu- 
jado el  de  gruesa  suela,  de  que  se  ha 
bló  en  anteriores  párrafos,  tan  alto 


como  el  que  presenta  la  rica  hembra, 
sepultada  en  la  capilla  de  los  Anayas, 
de  Salamanca. 

Merece  también  notarse,  desde  un 
punto  de  vista  análogo , la  linda  figu- 
rita de  la  Virgen,  delicada  y minucio- 
samente ejecutada,  que  va  en  brazos 
de  Santa  Ana,  y ostenta  á su  vez,  en 
los  suyos,  al  Niño  Jesús.  Su  corona  y 
el  rico  tocado,  con  la  redecilla  de  pe- 
drería que  la  sujeta  el  pelo;  el  collar 
que  cae  sobre  su  pecho,  como  cae  del 
mismo  modo  sobre  el  pecho  del  Niño; 
su  desnuda  garganta,  que  contrasta 
con  la  toca  envolvente  de  la  madre,  y 
las  mangas  perdidas  de  la  sobretúni- 
ca, la  atavían  en  conjunto,  como  una 
princesa  de  las  mejores  épocas  de  es- 
plendidez y suntuosidad. 

Pensamos,  como  una  consecuencia 
de  todo  lo  expuesto,  que  este  retablo, 
trazado  todo  con  arreglo  á un  plan 
fijo,  se  fué  haciendo  con  esmero,  y al 
mismo  tiempo,  con  la  consiguiente 
lentitud,  y que  debiéndose  su  encargo 
y proyecto  á los  mismos  patronos  que 
levantaron  la  capilla,  acabó  más  pron- 
to su  obra  el  tallista,  y fueron  entre- 
gando luego  las  efigies  los  distintos 
ártistas  encargados  quizá  de  hacerlas, 
armonizando  alguno  el  lujo  del  traje 
de  la  diminuta  Reina  del  cielo,  con  el 
de  la  estatua  yacente  de  Isabel  de 
Portugal  en  la  Cartuja  áe  Mir aflores^ 
aunque  con  marcadas  diferencias  en 
el  tocado  y corte  de  las  ropas. 


OTROS  RETABLOS  BORGALESES 


Sin  salir  de  la  provincia  de  Burgos 
ni  de  algunos  de  los  recintos  en  que  se 
encuentran  los  descritos  pueden  verse 
otros  retablos  de  madera  tan  intere- 
santes como  ellos  y mucho  más  estu- 
diados por  punto  general. 

En  la  capilla  de  la  Catedral  llamada 
de  Santa  Ana,  que  es  de  patronato  de 
los  Sres.  Duques  de  Abrantes  y está 


cerrada  por  una  hermosa  verja  ojival, 
hay  también  otro  retablo  del  mismo 
estilo  con  el  árbol  genealógico  de  Je- 
sucristo, bello  y lleno  de  interesantes 
detalles,  que  fué  restaurado  hace  algu- 
nos años  en  vida  del  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  y á esptnsas  de  su  padre. 

La  parroquia  de  San  Gil  posee  dos 
más:  uno  en  el  colateral  del  Evangelio, 
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ó capilla  de  la  Buena  Mañana,  y otro 
en  otra  capilla  de  la  nave  del  mismo 
lado,  denominada  de  la  Natividad,  que 
representan  dos  fases  diferentes  en  la 
serie  de  transiciones  del  arte  ojival  al 
renacimiento. 

La  parroquia  de  San  Lesmes  osten- 
ta uno  digno  de  ponerse  al  nivel  de  los 
de  San  Gil  por  el  carácter  de  las  lí- 
neas y la  originalidad  de  los  detalles. 


El  altar  mayor  de  la  Cartuja  de  Mi- 
radores está  ocupado  por  las  grandes 
tallas,  que  lucen  enfrente  de  los  sepul 
cros  reales  labrados  por  Gil  de  Siloe. 
Son  éstas  muy  conocidas  y se  repite 
una  vez  y otra  ante*  ellas  la  confusión 
que  en  el  observador  producen  sus  nu- 
merosas efigies  en  el  primer  momento 
y el  placer  con  que  se  saborean  sus  be- 
llezas después. 


RETABLO  DE  PIEDRA  DE  LA  CAPILLA  DE  LOS  SASTRES  EN  LA  CATEDRAL 

DE  TARRAGONA 


Presenta  combinados  pasajes  de  la 
historia  de  Jesús  y de  la  Virgen,  que 
comienzan  por  la  Anunciación,  en  el 
ángulo  inferior  izquierdo,  y acaban  en 
el  superior  derecho  por  el  grupo  de 
nuestra  Señora  y el  Padre  Eterno  que 
ciñe  á su  frente  la  corona  celeste. 

Su  baja  predella  está  formada  por 
doce  espacios  circulares,  de  cuadrifo- 
lios dibujados,  que  ocupan  diez  medias 
figuras  de  mártires  con  palmas  y dos 
borrosos  escudos;  y el  amplio  tablero 
elevado  desde  ella  aparece  dividido  en 
dieciocho  compartimientos  de  tres  zo 
ñas  medias  y cuatro  de  la  más  alta. 
Queda  en  el  centro  un  espacio,  prote- 
gido por  alto  doselete,  sobre  el  cual  se 
destaca  la  imagen  de  la  Madre  de  Dios 
con  el  Niño  en  sus  brazos. 

No  hay,  según  se  ve,  en  las  líneas 
generales  de  esta  obra  elementos  que 
permitan  considerarla  como  preceden 
te  histórico  de  los  hermosos  retablos 
de  alabastro  que  al  cabo  de  largo  tiem- 
po se  fueron  extendiendo  por  las  tie- 
rras aragonesas.  Su  disposición  es 
análoga  á la  adoptada  después  para 
las  tallas  de  madera  de  la  decimaquin- 
ta  centuria  que  lucen  todavía  en  nues- 
tros altares,  confirmándose  ya  una  vez 
en  detalle  lo  antes  afirmado  en  princi- 
pio respecto  á la  escasa  infiuencia  del 
material  empleado  para  determinar  el 
carácter  de  las  labras. 

Desde  el  punto  de  vista  artístico,  se 


aprecia  fácilmente  en  este  retablo  la 
armonía  existente  entre  todos  los  me- 
dios relieves  de  los  recuadros  que  le 
forman;  no  hay  desentonos,  ni  en  los 
elementos  decorativos,  ni  en  las  figu- 
ras, y bien  se  advierte  que  el  plan  con- 
cebido de  una  vez  se  realizó  de  la  mis- 
ma manera,  y que  la  conservación  en 
los  siglos  posteriores  ha  sido  buena,  ó 
muy  discretos  los  retoques,  de  admitir 
que  hubo  algunos. 

El  arqueólogo  encuentra  también  en 
esta  obra  interesantes  motivos  de  es- 
tudio, lo  mismo  en  el  carácter  de  las 
composiciones  que  en  la  distribución 
de  los  grupos,  tipos  de  las  figuras, 
proporcionalidad  de  los  miembros, 
ideas  acerca  del  modo  de  indicar  la 
importancia  relativa  de  los  persona- 
jes, mobiliario  é indumentaria  tan  mi- 
nuciosa como  lo  consiente  el  tamaño 
de  los  relieves. 

Dábase  comunmente  en  las  escenas 
esculpidas  una  talla  excepcional  á la 
efigie  sagrada,  ó al  protagonista  en 
ella  representado,  traduciendo  en  ma- 
yor altura  física  la  mayor  altura  social 
ó moral,  y aquí  ocurre  precisamente 
todo  lo  contrario:  en  los  Azotes  á la 
columna  y en  el  Santo  Entierro  es 
Cristo  una  figura  raquítica  entregada 
á la  brutalidad  de  los  dos  fornidos  sa- 
yones que  le  golpean  ó á los  robustos 
brazos  que  le  sostienen  de  los  hombres 
piadosos  que  le  han  bajado  de  la  Cruz. 
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En  el  Prendimiento  y la  Cena  está  su 
cabeza  al  mismo  nivel  que  las  de  los 
Apóstoles,  y sólo  en  la  Crucifixión  se 
alargan  sus  piernas  al  mismo  tiempo 
que  se  tuerce  su  cintura  de  un  modo 
violento. 

Los  detalles  de  edificios  y del  mobi- 
liario son  curiosísimos  y son  dignos 
de  ser  notados,  el  almohadón,  las  ro- 
pas de  la  cama,  el  fajado  del  Niño,  á 
modo  de  revestimiento  de  momia,  y la 
cuna  con  cuadrifolios,  en  el  Nacimien- 
to; el  Trono  con  ojivas,  en  que  reciben 
la  Virgen  y Jesús  la  adoración  de  los 
Magos;  el  castillo  desde  donde  se  da  la 
orden  para  la  degollación  de  los  Ino- 
centes, con  una  ventana  en  cada  piso 
y cabezas  que  se  asoman  por  ellas;  los 
panes  y las  amplias  copasen  la  sagra- 
da Cena  y los  animales  que  en  la  zona, 
inferior  del  recuadro  aguardan  los  res- 
tos; el  escaño*  de  típica  forma  donde 
se  corona  la  Reina  del  cielo  y sobre 
todo  el  arca  que  lleva  á la  cabeza  San 
José  en  la  huida  á Epigto^  como  depó 
sito  de  las  ropas  ú objetos  que  pudie- 
ron salvar  en  su  fuga. 

La  indumentaria  se  conserva  la  mis- 
ma en  todas  las  zonas  y el  imaginero 
se  muestra  en  ella  muy  fiel  á lo  que 
quiere  representar.  María  y las  demás 
damas  allí  figuradas  tienen  las  cabezas 
desnudas  y con  los  cabellos  sueltos 
cuando  permanecen  en  sus  estancias 
y las  llevan  cubiertas  por  ceñidos 
mantos  en  la  visita  á Santa  Isabel,  la 
visita  al  Sepulcro  y las  demás  escenas 
análogas:  la  primera  ostenta  sólo  co- 
roña  cuando  la  coloca  sobre  su  cabeza 
el  Padre  Eterno  proclamándola  Reina 
de  los  cielos.  Visten  túnicas  largas  los 
personajes  sagrados  y las  usan  cortas 
los  Magos,  los  sayones,  Nicodemus  y 


sus  compañeros  en  el  Descendimiento 
y todos  los  milites,  que  lucen  al  mismo 
tiempo  sus  cotas  de  malla. 

La  representación  de  los  animales 
revela  aquí  menor  sentimiento  de  la 
naturaleza  que  en  las  imperfectas, 
pero  expresivas  representaciones  an- 
teriores del  claustro  de  la  misma  C'a- 
tedral.  Son  de  durísimos  perfiles  las 
ovejas  y el  perro  que  acompañan  á los 
pastores;  el  asno  de  la  Huida  á Egipto 
y las  cabezas  de  buey  y muía  del  Na- 
cimiento se  reconocen  como  tales  por 
el  cuadro  en  que  se  encuentran. 

Difiere  de  todo  lo  descrito  en  indu- 
mentaria y líneas  la  estatua  de  la  Vir- 
gen, de  tamaño  natural,  que  ocupa  el 
puesto  de  honor  en  el  retablo.  Basta 
comparar  su  tocado  y ropas  con  las 
que  ostenta  en  la  coronación,  para 
que  salten  á la  vista  las  desemejan- 
zas reveladoras  de  estilo  y fechas  dis- 
tintas. La  proporcionalidad  de  partes 
y las  proyecciones  de  esta  escultura 
acusan  también  otras  manos  y otra 
escuela. 

La  efigie  tiene,  á la  vez,  bellezas 
muy  estimables  y defectos  muy  salien- 
tes. Hay  en  la  Madre  alguna  majestad, 
á despecho  de  la  rigidez,  y tiene  la  ca- 
beza del  Niño  cierta  expresión,  que  no 
se  puede,  sin  embargo,  calificar  de  muy 
propia;  pero  los  brazos  presentan  un 
desdibujo  extraordinario  y magnitu- 
des imposibles,  no  siendo  fácil  conci 
liar  la  exigüidad  de  los  de  la  dama  con 
la  longitud  nada  humana  de  los  del 
Infante, 

La  obra  en  conjunto  resulta  , sí, 
merecedora  de  alta  estimación  y tiene 
gran  valor  para  la  historia  del  arte 
en  España. 


RETABLO  DEL  ALTAR  MAYOR  DE  LA  CATEDRAL  DE  TARRAGONA 

Puede  servir  de  término  medio  de  último,  á los  de  Daniel  Forment  del 
enlace  entre  el  anterior  y el  de  La  Seo  Pilar  y Huesca. 

de  Zaragoza,  pasándose  ya  desde  este  En  vez  de  los  gabletes,  de  la  capilla 


Bol.  Olí  j.A  SüC.  Esp.  uk  Excursiones  Tomo  IX 


DETALLE  DEL  RETABLO  DE  LA  CAPILLA  DE  LOS  SASTRES,  EN  LA  CATEDRAL 


m 


Bol.  1)15  LA  Soo.  Esp.  dk  Exctirsiones 


Tomo  IX 


EL  BAUTISMO  DE  JESÚS 

PLACA  DE  COBRE  REPUJADO  Y DORADO 
PRINCIPIOS  DEL  SIGLO  XVI 
(colección  de  D.  JOSÉ  DE  LAZARO  GALDIANO) 


Fnlotipia  dr  Hauser  >•  M-. -t,  . Mndrid 


v.;'t  ■■  ',  t>. !#;-■'(./  :/y^  ' ' ■' 


■'  i : ■ •• 


. -.i'  '^■■■'.'■^y,  •;íi*'‘'’íáf '. ■•>  ’ i'.'c' - ;« 

' *'*■■■'’  Sí:'^'?  ■ '"  ■ '“fi  ' L'- 


■.v'^'«.,< 7',,  ’,  v-  i'.''  • ’íi'. 

'.  ' • ,■  -.  !■'  <■■  >...,  • «í 


. -.  .v-v' 

'J  í^',  ■í'--.'‘^‘'--u  ■ , . Tv'^' 

'i  • -'.■■¡.i'  *’  ' •■■‘'  ':.  ' ^ 

■R.'' ■'  'f  w‘,  ,,-.  .f  . V-. 

^ 'ív  ' •■  ■ •'■  '■"  ' ""  "■'■  ■■  ' ■■'■ ' ' ' 

■•  ' ■■.■;  '■'■■-■Hí:;  - •■'•'-■.•  -¿'a  ' .:■■'■■"  :■■  ' ■'  ■■••"  •''•<■-  ■ '■ 

.■•„  . '. 'y  •'f-m-,  ■ *•  . ' . , ■ ■ ai  .-í  ' ■ 

'■'■V  y- 


,m 


• ‘t.  ,>  -'  'JÍ‘\w  • ^ ' • “ • WÍ»11WNbÍ.'^U-l?í'  ' 

. ■;■  i-!-'  " 

"■  V',v  y-R:w;as>s  :w 
■ '‘y'síy'íííí 


.>:■'■'  ^ ^ '.'■  * r ' • i.  í^-  ..  'Sy^  ^ 

^v:  ■íí'/n' ' . , .....^'V 

kkk^k'  ■ ■'  • ■ 

a' fc/V' '■  . t , .i.*-'.-  ' a ' :f ■",..*  ^j¿.-^í'i.'i-H  .?:  i ’>'  '•!>.  ■ ■'•-  -í;;.,  l•■•■,  ','  .’-'■ - t''-  ': 

.:"  .^'■'  '.‘■"í'--. :-n,- ■ V '■  .'  '. 

í . ” '--  ' ..)  r-;.i\s,  .'  ■;.,>■  ■;'é,’‘v'!'*'  ■'■’t-;  ■■■•■  '?■■■•'•  .i-''-  ■• 

'.  y íi',  y,..,,  „...■■  " ■ .-■■■"  ■ ■ V.;  MV'.v'.-, ■•:•  ' ,■  ' .■ 


‘•'''  '¥  1 


\ ' '■■■  ■'  .ká-  V.' 


■ t:\ 


V 7-:'' "■■■-. í-/  ■ ' ' '■ : 


']  ' •,*'!'•  V f.*\ 


.,.  ■ . , .i" ' 


,.  .'V 


/;:■  ■'■'vi  ::-^íí^L_ 

■ ■••'<.  i.-.' "i- 


’’ 

■.^T'ví-rí^ 

. ■ V., 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


217 


de  los  sastres^  apunta  en  el  presbi- 
terio por  todas  partes  el  conopio, 
fijando  su  fecha;  y con  lo  que  declara 
la  citada  forma  decorativa,  armonizan 
las  líneas  de  las  figuras. 

La  Anunciación  con  el  ángel  de  ri- 
zosa melena;  la  cuna  del  Niño  ante 
la  cual  están  arrodillados  á derecha  é 
izquierda  la  misma  Virgen  y San  José; 
la  Cena,  con  sus  rudimentos  de  pers- 
pectiva; la  Flagelación  y los  rostros 
de  aquellos  sayones;  la  calle  de  la 
Amargura,  llena  de  cabezas  femeni- 


nas y cascos  de  soldados,  en  complejo 
conjunto;  la  Resurrección,  en  que  se 
aprecian  diversos  términos;  la  venida 
del  Espíritu  Santo  en  lenguas,  que 
aquí  son  rayos  de  fuego ; la  Santísima 
Trinidad  colocando  sobre  la  Madre 
de  Dios  una  espléndida  corona,  y los 
demás  elementos,  ponen  más  de  un  si- 
glo entre  esta  obra  y la  antes  descrita. 

El  golpe  de  vista  de  conjunto  es 
hermoso,  y su  obscuro  color  le  da  un 
carácter  arcaico  que  hace  á este  reta 
blo  muy  interesante. 


retablo  del  altar  mayor  de  la  seo  de  ZARAGOZA 


Este  retablo  ha  sido  apreciado  de 
diversos  modos  por  Ponz,  Cuadrado  y 
los  hermanos  Gascón  de  Gotor^  auto- 
res del  libro  Zaragoza,  siendo  el  se- 
gundo el  que  más  se  aproxima  á la 
verdad,  porque  conocía  el  arte  y sabía 
juzgar  las  obras  por  sus  mismos  ele- 
mentos de  construcción  y gráficos. 

Hoy  han  adelantado  lo  bastante  es 
tos  estudios,  y sus  estudios  auxiliares, 
para  que  sea  posible  encerrar  dentro 
de  estrechos  límites  la  clasificación  de 
los  objetos;  y la  hermosa  obra,  honra 
de  la  capital  aragonesa,  que  ha  sido 
atribuida  en  parte  á Johán  de  Catalu 
ña,  fué  labrada  por  completo  en  tiem- 
pos posteriores  á los  comienzos  del  si- 
glo XV,  sin  que  nos  sea  fácil  decidir 
si  hubo  allí  ó no  hubo  otro  retablo  que 
respondiera  á la  fecha  de  1350,  encon 
trada  en  algún  documento,  y las  demás 
próximas  á ésta. 

En  la  predella  se  dibujan  en  varia- 
das combinaciones  las  líneas  del  cono- 
pio, los  trebolados,  el  predominio  de 
pequeñas  curvas,  la  aglomeración  de 
figuras  en  las  composiciones  y los  pro- 
pósitos de  perspectiva  en  más  de  dos 
términos...,  todos  los  cien  pequeños 
elementos  que  son  en  España  tan  ca- 
racterísticos del  último  período  ojival, 
mantenido  muchas  veces  con  parte  de 
su  sello  propio  fuera  ya  de  la  época  en 


que  hubo  de  imperar  legítimamente. 

Los  tres  recuadros  centrales  presen 
tan  también  rasgos  del  momento  en 
que  fueron  dibujados  tan  característi- 
cos como  los  anteriores.  Hay  en  ellos 
perfiles  atribuibles  á las  cualidades  y 
educación  de  artistas  nada  vulgares  y 
se  observan  otros  relacionados  con  la 
edad  de  la  obra,  que  no  es  posible 
confundir  con  los  anteriores. 

La  Adoración  de  los  Reyes  es  un 
cuadro  de  composición  pensada,  reve- 
ladora en  el  artista  de  una  excepcio- 
nal intuición  pictórica  ó de  una  gran 
costumbre  de  ver  obras  de  este  géne 
ro.  La  cabeza  graciosa  de  la  Virgen 
sentada  y el  rostro  expresivo  de  un 
San  José  de  larga  barba  y melena;  las 
ropas  bien  plegadas  y el  gorro  alto  y 
cilindrico  de  este  último;  las  actitudes 
variadas  de  los  Magos,  que  llegan  se- 
guidos de  sus  caballos  y servidores 
desde  caminos  y ciudades  representa- 
das á espaldas  del  establo ; el  traje  no 
español,  del  tercero,  que  viste  ropas 
cortas,  y algún  detalle  más,  ponen 
también  la  parte  de  la  labra  que  estu- 
diamos á respetable  distancia  de  la 
décimacuarta  centuria. 

La  Ascensión  y la  Anunciación  de 
derecha  é izquierda  parecen  más  ar- 
caicas, como  lo  parecen  siempre  todas 
las  escenas  en  que  intervienen  exclu- 


218 


BOLETIN 


sivamente  personajes  sagrados,  pero 
en  la  duda  no  nos  atrevemos  á formu- 
lar juicio  definitivo  acerca  de  ellas, 
por  más  que  los  elementos  decorativos 
de  los  arcos  que  sirven  de  marco  á 
las  tres  composiciones  sean  del  mismo 
género  en  las  tres. 

Las  estatuillas  pequeñas  de  los  pi- 


náculos divisionarios,  los  ángeles  de 
las  repisas  altas  y los  que  rodean  el 
Tabernáculo,  los  doseletes  y sus  lin- 
das figuritas,  los  plegados  de  ropas  en 
todos  ellos  y los  demás  elementos,  se 
aúnan  sin  excepción  para  no  datar  á 
esta  joya  artística  en  época  anterior  al 
siglo  XV. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 
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La  villa  de  Vélez-Rubio  y su  comarca,  por 

D.  Juan  Rubio  de  la  Serna,  C.  de  la  R.  Aca- 
demia de  la  Historia.— Barcelona,  1901. 

La  reciente  aparición  de  este  traba- 
jo, breve  en  páginas , pues  no  excede 
de  ciento  veinte,  pero  abundante  en 
doctrina,  en  crítica,  en  rasgos  hermo- 
samente trazados,  viene  á aumentar 
nuestra  literatura  regional,  pues  no 
solamente  se  ocupa  su  autor  de  Vélez- 
Rubio  y las  demás  villas  y lugares  que 
formaban  el  Marquesado  de  los  Vélez, 

. sino  también  de  nuestra  provincia  de 
Murcia. 

Aun  el  más  escrupuloso  en  trabajos 
de  esta  índole,  poco  ó nada  tendrá  que 
objetar  al  terminar  la  lectura  de  esta 
monografía,  pues  ya  el  autor  se  ade- 
lanta á ello,  cuando  escribe:  “que  mer- 
ced al  impulso  que  han  recibido  los  es 
tudios  históricos  y á la  afición,  cada 
día  más  extendida  y creciente,  por  los 
descubrimientos  arqueológicos  y epi- 
gráficos, se  han  hallado  y hecho  del 
dominio  público  en  obras  meritísimas 
y hasta  monumentales , nuevos  ele- 
mentos que,  aclarando  y dilatando  los 
horizontes  de  aquellas  ciencias,  per- 
miten profundizar  en  los  tiempos  más 
remotos  para  señalar  sin  exageracio- 
nes ni  fabulosas  hipótesis,  la  raza,  pro- 
cedencia y civilización  de  las  tribus 
qué  habitaron  primitivamente  en  la 
península,  apreciando  con  crítica  más 
certera  y racional  los  sucesos  que  en 


épocas  posteriores  han  entrado  en  el 
campo  de  la  historia... „ 

La  parte  primera  del  excelente  es- 
tudio que  nos  ocupa,  se  titula  Froto- 
historia  y Arqueología^  y aun  los  me- 
nos aficionados  á estas  materias,  ári- 
das en  sí,  encontrarán  en  ella,  como 
de  una  manera  científica  y razonada, 
fundado  en  lo  que  dejamos  trascrito, 
sin  nada  de  conjeturas,  ni  de  aventu- 
radas hipótesis,  sino  por  restos  y des- 
cubrimientos hechos  por  el  autor  miS' 
mo  (1),  prúebase  cómo  en  la  comarca 
de  Vélez-Rubio  han  existido  también 
los  aborígenes  ó gentes  que  habitaron 
primitivamente  el  Sudeste  de  nuestra 
Península:  contal  claridad  está  expues- 
ta esta  primera  parte  de  la  monogra- 
fía, que  la  consideramos,  como  la  me- 
jor y más  acabada , y en  su  autor,  co- 
nocimientos nada  comunes  en  aquellas 
primitivas  ramas  de  la  Historia. 

En  la  segunda  parte  se  ocupa  el  se- 
ñor Rubio  del  territorio  de  Vélez  como 
com  rendido  en  la  Bastetania , en  sus 
confines  • i entales  con  la  Deitania,  de 
los  pueblos  marcados  en  el  itinerario 
de  Antonino  Pío,  por  lo  que  respecta  á 
dicha  región,  y del  paso  por  ella  de 
cartagineses  , romanos  , pueblos  del 
Norte,  probando  todo  ello  con  textos 
de  competentes  historiadores  y notas 


(1)  El  Sr,  Rubio  de  la  Serna,  en  la  zona  que  estu- 
dia, ha  encontrado  variedad  de  fósiles,  hachas,  crá- 
neos del  tipo  dolicocéfalo  de  Cro-Magnon  y otros  pre- 
ciados objetos  prehistóricos,  que  describe,  que  nos  re- 
cuerda las  Antigüedades  prehistóricas  de  Andada 
del  Sr.  Góngora, 
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aclaratorias,  que  revisten  la  mayor 
erudición.  La  columna  miliaria  á que 
se  refiere  nuestro  ilustrado  amigo, 
subsiste  aún  en  Lorca,  en  el  mismo  si- 
tio y en  el  mejor  estado  de  conserva- 
ción, sirviendo  de  pedestal  á una  her- 
mosa estatua  de  San  Vicente  Ferrer, 
y la  inscripción  que  en  aquélla  se  lee, 
ha  inspirado  á célebres  epigrafistas, 
entre  ellos  al  insigne  Hübner,  curiosos 
trabajos,  que  recientemente  hemos  re- 
señado en  la  Revista  Contemporánea^ 
de  esta  corte,  bajo  el  epígrafe  de  Re- 
cuerdos y timbres  de  Lorca. 

Hecha  de  mano  maestra  resulta  la 
descripción  del  hermoso  panorama  que 
se  descubre  desde  el  histórico  sitio  co- 
nocido por  el  Cabezo  de  la  Jara  (ro- 
gurn  Scipionis.) 

Rápidamente,  pero  con  exacto  co- 
nocimiento, se  ocupa  después  de  la  do- 
minación de  los  árabes  y de  sus  atre- 
vidas excursiones  por  el  interior  de 
los  pueblos  de  levante;  detalla  la  san- 
grienta batalla  de  los  Alpordrones,  y 
permítanos  el  Sr  Rubio  aclaremos  una 
manifestación  suya,  que  también  he- 
mos visto  en  más  de  un  autor.  San 
Patricio  no  es  Patrón  de  Lorca,  no  es 
más  que  titular  de  su  extinguida  Co- 
legiata, pues  ya  la  ciudad  tenía  á San 
Clemente,  desde  que  en  su  día  (el  23 
de  Noviembre  de  1244)  la  conquistara 
el  Príncipe  D.  Alonso  el  Sabio. 

En  todo  el  período  de  la  Reconquis- 
ta vemos  á Vélez  unido  á nuestra  ciu- 
dad de  Lorca,  pudiéndose  decir  que 
en  tal  período,  es  una  su  historia;  léan- 
se si  no  las  crónicas  contemporáneas, 
las  Guerras  civiles,  de  Pérez  de  Hita, 
las  obras  de  Cáscales,  Morote,  etc.,  y 
se  verá  confirmada  esta  nuestra  aser- 
ción, como  se  confirma  leyendo  en  tan 
excelente  Monografía,  cómo  los  natu- 
rales de  estos  pueblos  formaban  apre- 
tado haz  contra  el  común  enemigo, 
hasta  la  expulsión  de  los  moriscos. 
Sobre  éstos  hay  preciosos  datos,  que 
recomendamos  á los  aficionados  á ta- 


les estudios,  y que  no  podemos  extrac- 
tar, pues  sería  quitarle  su  verdadero 
sabor  á los  documentos  que  aporta  el 
Sr.  Rubio.  Concluyeoste  señor  hacien- 
do oportunas  consideraciones  acerca 
del  cambio  favorable  que  Vélez  Rubio 
experimentara  en  el  transcurso  de  un 
medio  siglo,  desde  su  entrega  al  Rey 
católico,  haciéndonos  también  ver  de 
paso  la  importancia  que  adquirió  este 
pueblo  después  de  la  expulsión  y las 
diversas  vicisitudes  por  que  ha  pasado 
en  los  tiempos  modernos,  hasta  el  mo- 
mento actual. 

Avaloran  esta  monografía,  lujosa- 
mente editada , curiosas  efemérides  y 
apéndices,  una  visita  panorámica  de 
Vélez-Rubio  y objetos  prehistóricos, 
en  íotograbado. 

A grandes  rasgos  queda  reseñada 
la  última  obra  del  Sr.  Rubio  de  la  Ser- 
na, toda  ella  escrita  en  prosa  correc- 
ta, en  estilo  sobrio  y elegante;  obra, 
repetimos,  que  reviste  bastante  inte- 
rés para  los  amantes  de  los  estudios 
históricos,  y,  sobre  todo,  para  la  re- 
gión del  levante  de  España. 

F.  Cáceres  Pla. 


Noticias  arqueológicas  y bibliográficas. 

Ha  quedado  establecido  el  cambio  de 
nuestro  Boletín  con  las  publicaciones: 

A)  Boletín  de  la  Sociedad  Arqueoló- 
gica Francesa,  fundada  por  De  Caumont 
en  1838  y presidida  hoy  por  M.  Lefevre 
Pont  alis. 

B)  Boletín  de  la  Asociación  Foto- 
gráfica del  Norte  de  Francia. 

Acaba  de  solicitar  también  el  cambio 
con  nuestra  publicación  el  Boletín  his- 
tórico de  la  Diócesis  de  Ayó;?,' Revista 
muy  pequeña  y modesta,  pero  intere- 
sante. 

X 

X X 

Nuestro  Presidente  ha  recibido,  por 
deferencia  de  los  autores,  ó á cambio  de 
sus  Memorias,  los  cuadernos  siguientes: 
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1. °  El  interesante  Estudio  resumen 
de  la  Sección  de  Arte  retrospectivo,  es- 
tablecida en  el  llamado  Petit  Palais,  de 
París,  durante  el  verano  de  1900  y con 
ocasión  de  la  Exposición  Universal. 

Débese  dicha  obra  al  sabio  francés 
M.  Marignan^  que  visitó  con  nosotros,  el 
pasado  otoño,  diferentes  localidades  es- 
pañolas, y da  muestra  en  él  de  haber  exa- 
minado con  gran  competencia  los  objetos 
que  describe. 

2. ®  Tres  eruditos  trabajos,  presenta- 
dos como  magistrales  tesis  de  doctorado 
en  la  Universidad  de  Uppsala  con  los  tí- 
tulos respectivos  de; 

A)  Etudh  sociale  sur  les  chansons 
DE  Geste,  par  Josef  Falk,  136  páginas 
en  4v® — Examina  la  preterición  que  se 
hace  de  las  clases  inferiores  en  los  poe 
mas.  más  antiguos,  y clasifica  en  cancio- 
nes de  carácter  exclusivamente  aristo- 
crático y canciones  donde  se  vislumbran 
simpatías  por  el  pueblo,  las  cincuenta  y 
una  que  estudia,  repartidas,  por  sus  ten- 
dencias, en  veintiocho  del  primer  tipo  y 
veintitrés  del  segundo;  y por  siglos,  en 
tres  del  XI,  veintitrés  del  XII,  dieciocho 
del  XIII  y siete  del  XIV.  El  estudio  está 
lleno  de  citas  y muy  oportunas  observa- 
ciones. 

B)  Exude  sur  Jehan  Bodel,  par 
O.  Rohnstr'óm,  207  páginas  en  4.° — Es 
un  análisis  expositivo  y crítico,  muy  bien 
hecho,  de  Les  pastourelles,  Les  congés^ 
Le  jeu  de  Saint  Nicolás^  La  chanson 
des  saxons,  del  conjunto  de  los  escritos 
y significación  personal  del  célebre  poeta 
del  Artois  que  señaló  con  su  vida  las  pos- 
trimerías del  siglo  XII  y los  albores 
del  XIII. 

Q Studier  ofver  Codex  Bureanus  I 
AF  Odal  Ottelin,  172  páginas  en  4.° 
y una  larga  lámina,  plegada  en  ocho  pla- 
nas.— Reproduce  al  final  varios  folios  de 
la  edición  de  Stephens^  recuerda  las  de- 
más ediciones  y consagra  la  mayor  par- 
te de  la  obra  á un  minucioso  análisis  cali- 
gráfico y gramatical  del  objeto  estu- 
diado. 


ESPAÑA  EN  EL  EXTRANJERO 

El  número  Abril-Junio  del  corriente 
año  del  Americam  Journal  of  Archaeo- 
logy  cita  el  precioso  estudio  hecho  por 
el  erudito  P.  Roulin  de  la  preciosa  cruz 
de  la  colegiata  de  Villabertrán  en  Cata- 
luña y la  publicación  por  nuestro  copso- 
cio  el  Sr.  Lampérez  del  plano  de  la  Ca- 
tedral de  Toledo  trazado  en  1681  por  Si- 
món Garcí^ 

El  último  número  de  la  Revue  de  l’Art 
Chrétién  llegado  á Madrid  inserta  dos 
notas  bibliográficas  acerca  de  los  artícu- 
los Iglesias  españolas  del  Santo  Sepul- 
cro: La  Vera  Cruz  y Ennate  y Pórticos 
de  las  iglesias  románicas  españolas,  que 
se  publicaron  hace  algún  tiempo  con  fo- 
tograbados en  La  Ihistración  Española 
y Americana. 


SECCIÓN  OFICIAL 


EXCURSIÓN  Á CIUDAD  REAL 
Ó A CIUDAD  REAL  Y ALMADÉN 

PARA.  CIUDAD  REAL 

Salida  de  Madrid:  3i  de  Octubre,  á las 
19**, 25'. 

Llegada  á Ciudad  Real:  á las  24**, 40'. 

Salida  de  Ciudad  Real;  2 de  Noviembre, 
á las  3**. 

Llegada  á Madrid,  á las  S**. 

Cuota:  58  pesetas,  coa  billete  de  ida  y vuel- 
ta, en  primera  clase;  coches  de  la  estación  á 
la  ciudad,  y viceversa,  lunch  en  el  tren  á la 
ida;  gratificaciones  y gastos  diversos.  Los  que 
se  proporcionen  billete  del  ferrocarril  abona- 
rán sólo  dieciséis  pesetas  por  todos  los  demás 
conceptos. 

Nota.  Ciudad  Real  no  es  una  población 
que  pueda  calificarse  de  artística;  pero  tienen 
interés  en  ella  las  iglesias  de  Santa  María  y 
San  Pedro,  la  puerta  de  Toledo  y la  colec- 
ción, que  no  conocemos,  del  Sr,  Regil. 

PARA  CIUDAD  REAL  Y ALMADÉN 

Salida  de  Madrid:  3i  de  Octubre,  á las 
i9'‘,25'. 

Llegada  á Ciudad  Real:  á las  24*», 40'. 

Salida  de  Ciudad  Real:  2 de  Noviembre,  á 
las  6*“. 

Llegada  á Almadén,  á las  11 

Salida  de  Almadén:  á las  16  V4. 

Llegada  á Ciudad  Real:  á las  2U. 

Salida  de  Ciudad  Real:  3 de  Noviembre,  á 
las  I r**. 

Llegada  á Madrid:  á las  20*», 40  . 

Cuota:  100  pesetas,  con  un  segundo  lunch  i 
la  vuelta.  Sin  billete  de  ferrocarril,  35. 

Nota.  Almadén  dista  diez  kilómetros  y 
medio  de  su  estación,  trayecto  que  se  recorre 
rá  en  coche  especial. 
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Madrid,  Noviembre  de  1901. 
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FOTOTIPIAS 


ESTATUAS  DE  D.  FERNANDO  EL  SANTO  Y 
DE  DOÑA  BEATRIZ  DE  SUABIA  EN  EL 
CLAUSTRO  DE  BURGOS. 

Se  ha  tom.'ido  esta  fototipia  de  una  fo- 
tografía proporcionada  por  D.  Vicente 
Lampérez  y Romea. 

Estas  esculturas  son  muy  interesantes 
como  modelos  de  la  indumentaria  del  si- 
glo XIII  y recuerdan  en  muchos  de  sus 
detalles  las  figuras  de  las  Cantigas. 

RETABLO  DE  SAN  NICOLÁS  DE  BARI 
EN  BURGOS 

RETABLO  DE  LA  PARROQUIA  DE  SANLESMES 
EN  LA  MISMA  CIUDAD 

Se  habla  de  ambos  en  las  notas  de  re- 
tablos españoles. 


SECCION  DE  BELLAS  ARTES 

NOTAS  SOBRE  ALGDNOS  MONUMENTOS 

DE  LA 

ARQUITECTURA  CRISTIANA  ESPAÑOLA 

X 

LA  IGLESIA  DE  SANTA  MARÍA 
EN  EL  CASTILLO  DE  LOARRE  (HUESC.A)  (1) 

En  una  aspérrima  ladera  de  la  sierra 
de  Guara,  cimentado  sobre  peñascos,  se 
levanta  el  castillo  de  Loarre.  Mansión 
Real,  abadía  y tortísimo  punto  de  defen- 
sa cuenta  la  Historia  que  fué  en  los  tiem- 
pos de  Sancho  Ramírez,  su  conquistador 
en  1070.  Quien  desee  soñar  con  épocas  de 
violencia  y guerra,  ideando  al  par  román- 
ticas historias  de  damas  y soldados,  as- 
cienda el  empinado  y pedregoso  sendero 


que  da  acceso  al  castillo,  prepare  su  áni 
mo  á la  vista  de  la  caduca  muralla  y de 
la  enhiesta  mole,  suba  la  señorial  escale- 
ra, déjese  perder  por  los  ruinosos  pasa- 
dizos, estrechas  salas  y obscuras  mazmo- 
rras, asómese  al  alto  mirador  de  la  Rei- 
na, desde  el  que  se  contempla  espléndido 
horizonte,  y sature  su  alma  de  la  poesía 
del  pasado  á la  vista  de  aquellos  restos 
que  la  hiedra  viste  hoy  de  verde  ropaje. 
El  castillo  de  .Loarre  merece  ser  cantado 
por  un  Zorrilla. 

No  desmienten  las  piedras  de  Loarre 
la  fecha  en  que  la  Historia  coloca  su  na- 
cimiento. Del  final  del  siglo  XI  son  indu- 
dablemente la  mayor  parte  de  las  cons- 
trucciones de  defensa  que  aún  subsisten, 
y debía  haber  comenzado  la  siguiente 
centuria  cuando  se  levantaba  la  iglesia 
de  San  Pedro,  hoy  de  Santa  María  de 
Valverde,  alma  del  castillo.  De  ésta  ex- 
clusivamente vamos  á ocuparnos  aquí, 
dándole  la  importancia  que  merece  en  la 
Historia  de  la  arquitectura  aragonesa. 

El  P.  Lamberto  de  Zaragoza,  en  el 
tomo  VI  de  su  Teatro  histórico  de  las 
iglesias  del  Reino  de  Aragón  (Pamplo- 
na, 1780),  dice  sobre  la  iglesia  de  Loarre 
lo  siguiente: 

“En  el  segundo  alto  del  castillo  y casi 
en  su  centro,  hizo  (Sancho  Ramírez)  con- 
sagrar á Dios  este  religioso  Príncipe  una 
iglesia  bastante  capaz  en  honor  del  Sal- 

(1)  Este  trabajo  forma  parte  de  un  Estudio 
de  los  caracteres  de  la  arquitectura  en  Ara- 
gón, desde  la  conquista  de  Huesca  (1096 ) has- 
ta el  fin  del  reinado  del  D.  Jaime  el  Conquista- 
dor (1276),  premiado  en  los  Juegos  florales  ce- 
lebrados en  Zaragoza  en  Octubre  próximo  pa- 
sado, 
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vador  y del  Apóstol  San  Pedro,  la  que  se 
conserva  en  toda  su  entereza,  erigiéndo- 
la en  Capilla  Real,  y era  la  principal  del 
Reino...  Estableció  para  su  culto  un  mo- 
nasterio, con  intervención  del  abad  de 
San  Juan  de  la  Peña.,, 


interior  de  la  capilla  absidal;  columnas 
adosadas  á pilares  escalonados  sostienen 
los  arcos  torales;  bellas  ventanas  con 
columnillas  danluz  al  crucero  y al  ábside; 
los  capiteles  son  de  figuras  fantásticas  y 
de  hojas  de  característico  entalle,  y las 


IGLESIA  DEL  CASTILLO  DE  LOARRE 


La  iglesia  pertenece  al  estilo  románico 
en  todo  su  desarrollo.  Es  de  una  nave, 
brusca  y oblicuamente  interrumpida  por 
la  roca;  un  ábside  semicircular  forma  la 
cabecera,  y entre  éste  y aquélla  se  ex- 
tiende el  crucero,  de  planta  cuadrada. 
Bellísima  y doble  arquería  circunda  el 


basas  pertenecen  al  tipo  ático  degenera 
do.  Una  imposta  ajedrezada  marca  el  na- 
cimiento de  los  arcos  y bóvedas,  siendo 
de  medio  cañón,  en  arco  de  medio  punto, 
la  de  la  nave,  y de  cuarto  de  esfera  la  del 
ábside.  Sobre  el  crucero  se  levanta  una 
cúpula  semiesférica,  despiezada  por  ahi- 
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líos  concéntricos,  ejemplar  de  altísimo 
interés  por  su  estructura  y elementos. 

Hombre  entendido  en  su  arte  y maes- 
tro en  arbitrar  recursos  para  obtener 
el  fin  deseado,  era  el  arquitecto  que  la 
construyó.  Sin  duda,  entraba  en  su  pro- 
grama dar  dignidad  é importancia  al 
crucero  de  la  iglesia,  ya  que  su  forza- 
do emplazamiento  impedíale  proyectar 
una  grande  ó triple  nave.  Para  aquel  fin 
ideó  construir  una  cúpula  semiesférica 
sobre  los  cuatro  arcos  torales.  Pero  en 
lugar  de  implantarla  directamente  sobre 
éstos,  como  es  el  caso  general,  pasando 
del  cuadrado  de  la  planta  al  octógono,  por 


de  ésta  con  las  trompas  superiores  y con 
los  arcos  torales.  Pero  de  tal  modo  es  in- 
genioso el  partido  adoptado,  que  la  cú- 
pula de  Loarre  merece  citarse  como  uno 
de  los  ejemplares  más  notables  de  la  ar- 
quitectura románica  en  Europa  (1). 

Debajo  del  ábside  de  la  interesantísi- 
ma iglesia  que  describimos,  hay  otra, 
especie  de  cripta  obligada  por  el  desni- 
vel de  los  peñascos  sobre  los  que  se 
asienta  el  castillo.  Penétrase  en  ella  por 
la  señorial  escalera;  la  forma  un  no  muy 
amplio  recinto,  compuesto  en  planta  de 
un  pequeño  rectángulo,  al  que  se  adosa 
un  semicírculo.  Una  robusta  arquería, 
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Planta  de  la  iglesia  alta. 


Planta  de  la  iglesia  baja. 


cuatro  trompas  cónicas,  interpuso  entre 
la  semiesfera  y los  arcos  torales  un  cuer- 
po. Dificultóle  esto  el  problema  del  cam- 
bio de  planta;  pero  lo  venció  atrevida- 
mente, colocando  en  cada  ángulo  una 
doble  trompa  cónica  superpuesta.  Y no 
contento  con  llegar  por  este  medio  á la 
planta  octogonal,  constituyó  los  para- 
mentos de  esta  lintera  con  una  superficie 
esferoidal , con  lo  que  obtuvo  la  planta 
circular  deseada.  El  procedimiento,  que 
se  comprenderá  mejor  que  por  esta  des- 
cripción, por  el  adjunto  dibujo  (que  cree- 
mos se  hace  por  primera  vez),  es,  á no 
dudar,  complicado,  lo  que  se  aumenta  por 
los  cuatro  ojos  de  buey  que  dan  luces  á 
esta  cúpula.  No  carece  de  barbarismos 
esta  obra,  cuales  son  las  imperfecciones 
de  la  superficie  esferoidal  y del  acuerdo 


en  cuyos  huecos  estuvieron  abiertas  las 
ventanas,  rodea  la  parte  curva , y la  cu- 
bierta la  constituyen  un  cuarto  de  esfe- 
ra, que  se  prolonga  en  semicañón.  Esta 
forma  ha  dado  lugar  á que  se  diga— por 
uno  de  los  pocos  escritores  que  de  este 
monumento  se  han  ocupado  (2)— que  la 
cripta  de  Loarre  era  semiovalada.  De- 
talle curioso:  la  bóveda  de  la  iglesia  baja 
de  Loarre  arranca  de  la  impostilla  que 
corona  los  capiteles  de  la  arquería  cita- 
da, lo  cual  es  causa  de  que  los  arcos  de 


(1)  En  una  mala  pintura  del  siglo  XVII 
ó XVIII,  que  decora  hoy  el  ábside,  se  reproduce 
el  exterior  de  la  iglesia,  con  la  cúpula  acusada 
por  una  cubierta  semi-esférica,  lo  cual  parece 
indicar  que  así  la  tuvo  primitivamente. 

(2)  Cuadrado,  Recuerdos  y bellezas  de  Es- 
paña, tomo  Aragón. 
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ésta  penetren  en  la  superficie  curva  de 
aquélla.  El  detalle  es  digno  de  notarse, 
por  cuanto  siendo  característico  de  los 
maestros  románicos  el  horror  á las  pe 
netraciones  de  superficie  curvas,  el  que 
construyó  las  iglesias  que  describimos 
acometió  la  dificultad  ante  las  exigencias 
del  terreno,  que  le  limitaban  la  altura, 
dando  una  prueba  de  su  pericia,  bien  de- 
mostrada más  tarde  en  la  disposición  de 
la  cúpula. 
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Capitel  de  la  puerta  principal. 


¿Cómo  describir  el  imponente  aspecto 
que  presenta  el  exterior  de  esta  iglesia, 
que  su  doble  cuerpo  hace  elevarse  á enor- 
me altura  sobre  la  roca  que  le  sirve  de 
zócalo?  Las  ventanas  del  ábside,  bella- 
mente guarnecidas  de  columnillas,  hermo- 
sos capiteles  y baquetonadas  archivoltas; 
los  contrafuertes,  formados  por  triples 
columnas,  sabiamente  agrupadas;  las  im- 
postas ajedrezadas  y la  elevada  linterna, 
que  acusa  perfectamente  su  constitución 
interior,  todos  aquellos  elementos  unidos 
á las  imponentes  torres  y murallas,  ele- 


vados sobre  los  ingentes  peñascos  y en- 
vueltos en  la  azul  y diáfana  atmósfera  de 
la  montaña,  dan  al  exterior  de  la  iglesia 
de  Loarre  una  belleza  y una  poesía  in- 
descriptible. 

Vicente  Lampérez  y Romea, 

Arquitecto. 


ARTISTAS  EXHUMADOS 

(segunda  serie) 


MAESTROS  DE  HACER  REPOSTEROS 

Todos  nuestros  lectores  sabrán  que, 
según  la  Academia,  respostero  es,  en 
una  de  sus  acepciones,  “paño  cuadra- 
do con  las  armas  del  Príncipe  ó señor, 
el  cual  sirve  para  poner  sóbrelas  cargas 
de  las  acémilas,  y también  para  col- 
gar en  las  antecámaras^.  Cuando  Fe- 
lipe II  vino  á Córdoba  en  1570,  para 
estar  más  cerca  del  teatrodela  guerra, 
contra  los  moriscosrebeladosen  lasAl- 
pujarras,  llegó  después  el  Duque  de 
Medinasidonia  á hallarse  en  lasCórtes, 
haciendo  su  entrada  el  13  de  Abril,  y 
traía  103  acémilas  cubiertas  con  re- 
posteros nuevos  de  lana,  y seis  más 
con  resposteros  de  terciopelo  morado, 
bordados  de  plata  y oro , con  las  ar- 
mas del  Duque.  La  elaboración  de  es- 
tos paños  constituía  un  oficio  distinto 
del  de  bordador  y de  la  industria  de 
tejedores,  que  creemos  debe  conside- 
rarse como  arte,  y los  nombres  de  los 
maestros  en  él  deben  incluirse  entre 
los  artistas.  De  éstos  hemos  encontra- 
do en  Córdoba  los  siguientes: 

Hernán  Gonsále.?. — Vecino  de  Cór- 
doba en  la  collación  de  San  Andrés. 
En  8 de  Junio  de  1567  “se  obligo  de 
facer  e que  hará  para  el  señor  Juan 
Perez  de  Saavedra  (veinticuatro  de 
Córdoba)  cuatro  reposteros  de  estam- 
bre de  diez  y seis  palmos  y puestos  en 
ellos  las  armas  que  le  diere  el  dicho 
señor  Juan  Perez  de  Saavedra  e con 
un  trimbe  y sus  azanefas  a la  redon- 
da todo  bien  fecho  a contento  del  di 
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cho  señor  Juan  Perez  de  Saavedra 
por  precio  de  trescientos  sesenta  rea- 
les.,. „ á razón  de  90  reales  cada  re- 
postero. (Protocolo  de  Francisco  de 
Riaza,  tomo  XX,  sin  foliar.) 

Juan  Ramos.  — Hijo  de  Pedro  de 
Salamanca , difunto , vecino  en  el  ba- 
rrio de  San  Miguel.  En  8 de  Marzo 
de  1548,  dió  poder  á D.  Fernando  Ce- 
lada, presbítero,  para  cobrar  cual- 
quier cantidad  que  le  debiesen.  (To- 
mo Vn,  folio  479,  de  Juan  Slava.) 

Aunque  esta  noticia  carece  de  inte- 
rés, la  consignamos  por  si  algún  día 
se  encuentra  algo  más  de  este  artista. 

MAESTROS  DE  HACER  TAPICES 

Pedro  de  Espinosa. — Natural  de  la 
villa  de  Iniesta,  “que  es  en  la  Mancha 
de  Aragón„,  y vecino  de  Córdoba,  en 
la  collación  de  Santa  María.  Casó  con 
Leonor  de  Burgos,  hija  de  Alonso  de 
Alcázar,  y recibió  en  dote  35.000  ma- 
ravedises , en  ajuar , en  Córdoba , á 2 
de  Febrero  de  1560,  ante  el  escribano 
Juan  de  Slava.  (Tomo  XXXVÍI,  fo 
lio  257  .) 

Consignamos  esta  noticia  por  lo 
raro  que  es  encontrar  maestros  de  ha- 
cer tapices  españoles  antiguos. 

BORDADORES 

El  resultado  de  nuestras  investiga- 
ciones sobre  estos  artistas  es  de  los 
que  más  satisfacen  nuestra  vanidad, 
porque  hasta  hace  poco,  sólo  había- 
mos podido  dar  con  dos  nombres: 
Juan  Gómez,  que  lo  trae  Ceán  Bermú- 
dez,  y Diego  Moreno  y Ceba’los,  que 
salió  del  examen  del  Archivo  de  plate- 
ros. Ambos  tienen  capítulo  en  nuestro 
Diccionario  de  artistas  cordobeses^  y 
ambos  son  de  mala  época.  Los  que 
ahora  damos  deben  ser  más  estima- 
bles, pues  aunque  no  se  conocen  sus 
obras,  pertenecen  al  período  más  flo- 
reciente del  arte  del  bordado.  Son  los 
que  siguen  en  orden  alfabético: 

Aguilar  (Diego  de). — Vecino  en  la 


collación  de  San  Andrés.  Se  obligó,  en 
31  de  Julio  de  1589,  á pagar  á Andrés 
Baena,  mercader,  144  reales  de  cua- 
tro varas  de  terciopelo  carmesí,  á 36 
reales  la  vara.  (Tomo  XXXIV,  fo- 
lio 1.370,  de  Alonso  Rodríguez  de  la 
Cruz,) 

En  17  de  Diciembre  del  mismo  año,  y 
ante  el  mismo  escribano  (tomo  XXXV, 
folio  2.614),  se  concertó  con  Pedro 
de  Toledo  para  hacerle  tres  mochilas 
de  terciopelo  bordadas  de  cañutillo 
de  oro. 

Se  obligó,  en  26  de  Julio  de  1590, 
ante  el  mismo  (lib.  XXXVII,  fol.  1.716 
vuelto),  á pagar  á Francisco  Medina, 
mercader,  326  reales  y tres  cuartillos, 
de  40  onzas  y media  de  cintas  de  co 
lores,  á 6 reales  y medio  la  onza,  y 
en  13  de  Agosto  del  mismo  año,  en  la 
misma  escribanía  (libro  XXXVII , fo- 
lio 1.758),  se  obligó  á pagar  al  Medi- 
na 255  reales  de  39  onzas  y media  de 
cintas  de  colores,  al  mismo  precio. 

Bautista  (Juan). — Vecino  en  la  co- 
llación de  Santa  María.  Ante  Miguel 
Jerónimo,  en  1579  (libro  XVIII,  fo- 
lio 1.699),  se  obligó  el  escribano  á 
Alonso  Rodríguez  de  la  Cruz,  á ruego 
del  bordador,  á enviar  á Tafalla  y á 
Segura  de  León,  una  persona  que  co- 
brara las  cantidades  que  se  le  debían 
por  obras  que  había  hecho  para  aque- 
llos lugares. 

Carrillo  (Bernardo).  — Fué  hijo  de 
Felipe  de  Palacios,  difunto,  y era  ve- 
cino en  la  collación  de  Santa  María 
cuando,  en  24  de  Septiembre  de  1584, 
otorgó  su  testamento,  estando  enfer- 
mo, ante  el  escribano  Alonso  Rodrí- 
guez de  la  Cruz  (libro  XXIII,  folio 
1.212  vuelto)  y varios  testigos,  entre 
los  que  se  contaban  Alonso  Frangil , 
platero,  y Juan  Sánchez,  cantante. 

Manda  que  se  le  entierre  en  la  Ca- 
tedral. 

Declara  que  deja  muy  poca  hacien- 
da, y manda  que  se  paguen  de  ella 
sus  deudas  y las  alcabalas  de  los  bie- 
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nes  que,  por  valor  de  24  ducados,  ha- 
bía vendido  poco  tiempo  antes. 

Nombra  albaceas  á Pedro  Ruiz  de 
Lucena,  su  yerno,  y á Alonso  Frangil, 
y herederos  á Jerónima  de  Contreras 
y Ana  Carrillo,  sus  hijas,  y al  rector 
de  la  Compañía  de  Jesús,  de  Montilla, 
en  representación  de  Lucas  Carrillo^ 
hijo  del  testador. 

A Jerónima  de  Contreras,  cuando 
se  casó,  le  dió  en  dote  600  ducados. 

La  única  cláusula  que  puede  ser  in- 
teresante, por  relacionarse  con  el  ofi- 
cio del  moribundo,  es  ésta: 

“Den  á una  señora  de  Lucena,  que 
sabe  y conoce  Lucas  Carrillo  mi  hijo, 
el  valor  de  la  holanda  y otras  cosas 
que  dió  á Francisca  de  Palacios,  mi 
mujer,  para  hacer  un  frutero,  que 
será  en  cantidad  de  cuatro  á cinco 
ducados.  „ 

Carrillo  de  Quijana  (Luis).  — En  el 
protocolo  de  Alonso  Rodríguez  de  la 
Cruz  (tomo  XXXVII,  folio  1.360),  hay 
una  escritura  de  obligación,  por  la 
cual,  Gregorio  López,  vecino  de  la 
Rambla,  como  obrero  déla  fábrica  de 
aquella  iglesia,  y á nombre  del  deán 
de  Córdoba,  D.  Luis  Fernández  de 
Córdoba,  Gobernador  del  Obispado, 
se  compromete  á pagar  á este  borda- 
dor 34.819  mrs.  de  ciertos  ornamen- 
tos que  hizo  para  aquella  iglesia , sin 
decir  cuáles,  ¿Existirán  aún? 

Fernández  de  Montemayor  ( An- 
drés). — Véase  Valenzuela  (Cristó- 
bal de). 

Gómes  del  Rio  (Hernán). — Vecino 
del  barrio  de  la  Catedral,  casado,  ma- 
yor de  veinticinco  años  en  la  fecha  de 
la  escritura  de  que  vamos  á hablar. 
Se  encargó,  en  10  de  Febrero  de  1607 
(libro  LXIX,  sin  folios,  de  Alonso  Ro- 
dríguez de  la  Cruz) , de  hacer  para  el 
convento  de  la  Trinidad,  de  Córdoba,' 
“una  azanefa  de  casulla  y quatro  fal- 
dones de  almaticas  con  sus  collares  y 
sabastros  y bocas  mangas,  las  dichas 
bocas  mangas  han  de  ser  quatro  y los 


collares  dos  y asi  mismo  los  collaretes 
que  fueren  menester  para  dos  almati- 
cas, lo  qual  tengo  de  bordar  de  oro  y 
seda  sobre  raso  blanco,  y han  de  ir 
bordados  y las  bordaré  de  oro  y seda 
conforme  a una  azanefa  de  capa  de 
raso  blanco  que  dicho  convento  tiene, 
y en  la  nueva  obra  que  tengo  de  hacer 
ha  de  corresponder  á la  obra  de  la  di- 
cha azanefa  de  la  capa  y conforme álos 
dibujos  que  yo  para  ellos  he  fecho... „ 

El  convento  le  daría  el  raso  blanco 
y por  el  oro,  seda,  trabajo  y manos 
210  ducados.  Se  lo  .pagaban  dándole 
un  poder  para  cobrar  rentas  del  con 
vento,  y en  virtud  de  él  cobró,  en  2 
de  Julio  de  1607  (libro  LXIX,  sin  fo- 
lios, del  mismo  escribano),  de  Agustín 
Zacarías  y Miguel  Pérez,  hortelanos, 
500  reales  del  arrendamiento  de  una 
huerta,  y en  30  de  Junio  de  1608,  110 
reales  de  los  mismos  arrendatarios 
(libro  LXX,  del  mismo.) 

Herrera  (Diego  Fabián  de). — Veci- 
no de  la  collación  de  Santa  María,  en 
Córdoba,  hijo  de  Pedro  de  Bonillo  y 
de  Elvira  Ladrone,  difuntos,  natura- 
les de  Sevilla.  Estando  enfermo,  otor- 
gó testamento  en  7 de  Agosto  de  1595, 
ante  Alonso  Rodríguez  de  la  Cruz  (li- 
bro XLVIII,  folio  1.313  vuelto),  man- 
dándose enterrar  en  la  Catedral,  en  la 
sepultura  donde  estaba  su  mujer,  Mel- 
chora  de  los  Reyes.  Esta  fué  su  pri- 
mera mujer,  y le  llevó  en  dote  200  du- 
cados. La  segunda  se  llamó  María  de 
Ay  ala,  que  le  llevó  300  ducados  en 
piezas  de  oro  y otras  cosas. 

Nombra  albaceas  á Pedro  de  Toledo 
y á Juan  Carrillo  de  Quixada,  vecinos 
de  Córdoba,  y herederos  á Fabián, 
Juan  y Antonia,  sus  hijos  del  primer 
matrimonio,  y á Lázaro,  del  segundo. 

En  el  testamento  hay  lo  siguiente, 
que  merece  copiarse: 

“Declaro  que  debo  á Barbóla  Carri- 
llo mi  suegra  setenta  y siete  ducados 
que  me  prestó  en  veces  y partidas 
para  acabar  el  jaez  de  plata  y encar- 
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nado  que  está  en  la  villa  de  Madrid  en 
poder  de  Francisco  Suarez  de  Soto- 
mayor,  mando  que  de  lo  que  proce- 
diere del  jaez  se  le  paguen  los  dichos 
setenta  y siete  ducados  á la  dicha  Bar- 
bóla Carrillo  atento  que  se  convirtie- 
ron en  él. 

„Para  que  aya  caridad  y cada  uno 
aya  lo  que  es  suyo,  declaro  que  al 
tiempo  que  casé  con  la  dicha  Melcho 
ra  de  los  Reyes  los  bienes  que  yo  tenía 
solamente  eran  los  vestidos  del  ade- 
rezo de  mi  persona,  que  me  avian 
costado  quarenta  y dos  ducados. 

“Declaro  que  en  mi  poder  está  una 
mochila  anaranjada  de  Pedro  de  To- 
ledo vecino  desta  ciudad;  entregándo- 
sela acabada  me  debe  de  todas  cuentas 
rematadas  quinientos  quarenta  e seis 
reales,  y estando  presente  el  dicho  Pe- 
dro de  Toledo,  confesólo  que  sabe  ser 
cierto  y verdadero. 

^Declaro  que  tengo  concertado  con 
Martin  Sánchez  de  Córdoba  una  mo- 
chila de  terciopelo  carmesi  en  sesenta 
ducados  y después  de  haberla  concer- 
tado el  dicho  Martin  Sánchez  me  pidió 
que  fuese  el  dibujo  mejor,  que  la  dicha 
mejoria  montará  seis  ducados  y para 
en  cuenta  de  lo  que  montare  la  dicha 
mochila  tengo  recibido  del  dicho  Mar- 
tin Sánchez  quinientos  y sesenta  rea- 
les. 

^Declaro  que  tengo  á mi  cargo  de 
hacer  unas  guarniciones  para  una  bas- 
quifía  de  raso  azul  ques  de  don  Fer- 
nando Paez  de  Castillejo  y Aguayo 
concertada  cada  vara  á quince  reales 
de  manos  y oro,  la  cual  está  comenza- 
da y para  en  cuenta  dello  tengo  reci- 
bidos noventa  e ocho  reales.  „ 

Dos  días  después  de  esto,  ó sea  el 
miércoles  9 de  Agosto,  se  murió  el 
bordador,  y el  18  del  mismo  mes,  y 
ante  el  mismo  escribano  (libro  citado, 
folio  1.493),  se  procedió  á hacer  el  in- 
ventario de  sus  bienes,  del  que  entre- 
sacamos lo  siguiente,  no  copiándolo 
entero  porque  no  creemos  que  interese 


á nadie  lo  que  no  tiene  relación  con  el 
arte: 

“Un  jaez  de  plata  guarnecido  de  en- 
carnado que  se  entiende  mochila  de 
terciopelo  encarnado  bordado  de  ca- 
ñutillo y embebidos  con  seda  encar- 
nada y cañas  de  oro,  pletal  y cabeza- 
da y espuelas  y estriberas  en  una  caja 
questá  en  la  villa  de  Madrid  á cargo 
de  Francisco  Suarez  de  Sotomayor... 

„ Cuatro  hábitos  de  Santiago  de  ter- 
ciopelo y otro  de  raso  y tres  de  grana 
uno  apolilladb  y un  habito  de  Cala- 
trava. 

„Una  imagen  de  nuestra  Señora  con 
su  niño  en  brazos  de  oro  matizado  y 
tiene  media  vara  de  alto, 

„Un  rostro  de  raso  retocado  de  un 
san  Pablo  berbeteado  barba  y ca- 
bello. 

„Veinte  papeles  de  dibujos  de  mo- 
chilas. 

„Un  dibujo  de  un  capillo  con  la  his 
toria  de  nuestro  Señor  cuando  subió  á 
los  cielos  y sus  doce  apostóles  de  agua- 
da y otro  de  un  san  Gerónimo,  y una 
estampa  de  Cristo  cuando  subió  á los 
cielos  y otra  de  un  san  Francisco  y 
otros  asuntos  de  aguada. 

„Un  retablito  pequeño  de  nuestra 
Señora  de  plata. 

„Unas  guarniciones  de  basquiña  de 
raso  azul  comenzadas  á bordar  con 
plata  hilada  y cañutillo  de  plata  y oro 
que  son  de  D.  Fernando  Paez  Castille- 
jo e Aguayo. 

„Dos  bastidores  bastecidos,  dos  mas 
moriscos  de  terciopelo  carmesi,  la  una 
comenzada  a recamar  y el  otro  por 
debujar. 

flOtros  diez  bastidores,  ocho  de  mo- 
chilas y dos  largos,  y cuatro  bancos  e 
una  bancaleja  e cuatro  vanquetas,„ 

A juzgar  por  lo  que  antecede,  debía 
ser  Herrera  un  bordador  muy  acredi- 
tado. 

Hierro  (Diego  del). — Casado,  ma- 
yor de  veinticinco  años,  vecino  á la 
Ajerquía,  hijo  de  Francisco  Fernández 


228 


BOLETIN 


del  Hierro,  arrendó  en  24  de  Abril 
de  1604,  en  unión  con  Dieg-o  Fernán- 
dez Sánchez,  unas  casas  en  las  Aro 
naicas,  que  eran  de  Diego  Gutiérrez 
del  Alamo,  mercader;  las  tomaron  por 
un  año  en  30  ducados.  (Alonso  Rodrí- 
guez de  la  Cruz,  libro  LXIII,  sin  fo- 
lios.) 

En  21  de  Junio  de  1606  arrendó  de 
Martín  de  Baeza  unas  casas,  también 
en  las  Aronaicas,  en  12  ducados  por  un 
año.  (El  mismo  escribano,  libro  LXVII, 
folio  564  vuelto.)  Las  casas  debían  ser 
para  tienda  ó para  otro  uso,  porque  él 
seguía  viviendo  en  la  Ajerquía.  ^ 

Lópes  de  Herrera  (Diego). — Vecino 
de  la  collación  de  Omnium  Sancto 
rum,  se  encargó,  en  7 de  Noviembre 
de  1585  (libro  XXV,  sin  foliar,  de 
Alonso  Rodríguez  de  la  Cruz),  de  ha- 
cer, para  el  Sr.  Luis  Sánchez  de  las 
Granas,  “seis  mochilas  de  terciopelo 
de  colores  bordadas  todas  de  canuti- 
llo, de  obra  rica,  la  una  de  las  sierpes 
y la  otra  de  los  cartones  cortados  y 
otra  de  la  basa  y las  otras  tres  confor- 
me á los  mismos  dibujos  e de  otros 
conforme  á ellos„,  acabadas  de  toda 
costa  y poniendo  el  terciopelo,  oro  y 
manos  y todo  lo  demás  que  fuere  me- 
nester por  38  ducados  cada  una,. que 
montaron  228  ducados  las  seis  mo- 
chilas. 

Lópes  de  Valensuela  (Diego). — Ve- 
cino de  San  Pedro,  hijo  de  Luis  de 
Murcia,  se  comprometió,  con  licencia 
de  su  padre,  á pagar  á Andrés  de  Bae- 
na,  mercader,  346  reales  y medio  del 
resto  del  valor  de  17  varas  de  tafetán 
terciopelado  á 26  reales  vara;  tres  va- 
ras y un  dozavo  de  terciopelo  labrado 
del  espada  y á 44  reales;  tres  varas  de 
terciopelo  negro  á 33  reales,  y media 
vara  de  tafetán  negro  en  tres  reales. 
La  escritura  pasó  ante  Alonso  Rodrí- 
guez de  la  Cruz  á 24  de  Julio  de  1589. 
(Libro  XXXIV  folio  1.370.) 

Morales  (Antonio  de). — Además  de 
bordador  era  tirador  de  oro,  estaba 


casado  con  Isabel  Ruiz  y en  3 de  Julio 
de  1604  se  obligó  á pagar  á Hernán 
Sánchez  del  Castillo  500  reales  de  obra 
de  platería,  de  que  daremos  cuenta  al 
hablar  del  platero. 

Ocaña  (Gonzalo  de). — Véase  el  ar- 
tículo del  pintor  Pedro  Ferrández, 
año  1490. 

Sanguino  (Mateo). — En  el  abeceda- 
rio del  oficio  31,  cuyo  primer  escri- 
bano fué  Diego  Fernández  de  Molina, 
hay  anotada  una  obligación  de  este 
bordador,  en  1586,  para  hacer  para 
D.  Luis  Gómez  de  Figueroa  unas  mo- 
chilas de  terciopelo  blanco. 

En  6 de  Noviembre  de  1578,  el  pla- 
tero Hernán  Pérez  puso  su  hijo  Blas 
de  aprendiz  con  Sanguino,  que  vivía 
en  la  collación  de  San  Juan.  (Libro  XI, 
folio  1.387,  de  Alonso  Rodríguez  déla 
Cruz) . 

Toledo  (Pedro  de). — No  puede  ase- 
gurarse que  fuese  bordador;  es  más, 
nosotros  creemos  que  sólo  fué  merca 
der,  que  es  como  dice  en  algunas  es 
crituras;  pero  lo  consignamos  aquí 
porque  en  lo  que  vamos  á citar  no  dice 
cuál  era  el  oficio.  Por  escritura  de  5 
de  Noviembre  de  1584,  ante  Alonso 
Rodríguez  de  la  Cruz  (libro  XXIII,  fo- 
lio 1.400)  y los  testigos  Pedro  Mella- 
do, platero,  y Luis  Sánchez  de  las  Gra- 
nas, concertó  con  el  ilustre  señor 
D.  Francisco  Altamirano , vecino  de 
Trujillo,  que  Toledo  le  haría  una  mo- 
chila y varias  piezas  de  jaez,  con  arre- 
glo á una  escritura  anterior,  y se  las 
entregaría  en  Trujillo.  Altamirano  se 
comprometió  á pagar  500  reales  cuan- 
do le  entregasen  la  mochila,  y el  res- 
to, hasta  1820,  la  mitad  en  la  feria  de 
Mayo  de  1585  y la  otra  mitad  en  la 
de  1586. 

Torralbo  (Manuel). — Vecino  en  la 
collación  de  San  Pedro,  se  obligó  en 
15  de  Abril  de  1591,  ante  Rodríguez 
de  la  Cruz  (libro  XXXIX,  con  el  folio 
comido),  á hacer  para  la  iglesia  parro- 
quial de  Luque  un  frontal  y frontale- 
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ras  de  terciopelo  bordado,  mediante 
300  reales  que  le  pagaría  el  obrero  de 
aquella  iglesia  Diego  de  la  Quadra. 

Valensuela  (Cristóbal  de). — Todas 
las  escrituras  de  éste  son  ante  Alonso 
Rodríguez  de  la  Cruz,  lo  que  advertí 
mos  para  evitar  repeticiones.  Era  ve 
ciño  en  la  collación  de  San  Nicolás  del 
Ajerquía.  En  23  de  Enero  de  1591  se 
obligó  á pagar  á Sebastián  de  Reina, 
mercader,  18  ducados  de  una  libra  de 
seda  de  colores  y ocho  reales  de  dos 
libras  de  seda  negra.  (Libro  XXXIX, 
folio  246.) 

En  8 de  Mayo  del  mismo  año  (li- 
bro XL,  folio  1.000)  se  obligó  á pagar 
á Francisco  de  Medina,  mercader,  231 
reales  de  25  onzas  de  cintas  de  cabe- 
zón negro  á cinco  reales  y un  cuarto 
la  onza  y 15  onzas  de  seda  de  colores 
á seis  reales  y medio. 

En  27  de  Febrero  de  1603  (li- 
bro LXII,  sin  foliar)  se  obligó  á hacer 
“una  casulla  y unas  azulejas  conforme 
á unas  almaticas  que  están  hechas  para 
la  villa  de  Montemayor„  que  las  había 
hecho  Andrés  Fernández  de  Monte - 
mayor,  bordadas  al  romano,  sobre  ter- 
ciopelo carmesí.  La  orden  para  hacer- 
las se  la  dió  el  célebre  predicador 
Dr.  Alvaro  Pizaño  de  Palacios , como 
visitador  del  Obispado,  en  sede  va- 
cante, y el  obrero  de  la  iglesia  de  Mon- 
temayor  le  dió , á cuenta , 60  ducados 
obligándose  á pagarle  el  resto  á tasa 
cióu  de  bordadores.  Valenzuela  dió  por 
su  fiador  á Pablo  Despinar,  bonetero. 

Tuvo  á su  cargo  hacer  algo  para  el 
hospital  de  Nuestra  Señora  de  Gracia 
en  Almodóvar  y como  no  se  lo  paga 
rán,  hizo  incursión  en  los  bienes  de  la 
fábrica  del  hospital.  Esto  se  deduce 
de  un  poder  que  otorgó  en  31  de  Mayo 
de  1604  para  que  Diego  de  Baena,  ve- 
cino de  Córdoba,  cobrara  del  mayor- 
domo del  establecimiento,  Martín  de 
Salazar,  700  reales  de  principal  y 12 
de  las  costas  que  se  habían  hecho  en  el 
pleito  (libro  LXIV,  sin  folios). 


En  25  de  Septiembre  de  1604  (li- 
bro LXIV),  se  obligó,  por  orden  del 
Dr.  Pizaño,  á Juan  de  Canales,  obrero 
de  la  fábrica  de  la  iglesia  de  Obejo,  á 
hacer  dos  frontales  de  altar  mayor, 
uno  de  terciopelo  negro  con  azanefas 
y caídas  bordadas  de  raso  amarillo  y 
raso  blanco,  con  calaveras  y huesos 
bordados  de  oro,  y otro  “de  terciopelo 
morado  de  oro  henchido  setillo  y em- 
pedrado y algún  oro  llano  y algunas 
cosas  matizadas  con  sw^retochas  á los 
lados  por  guardas  y los  cuerpos  de 
ambos  frontales  de  damasco  morado  y 
una  casulla  morada  la  azanefa  de  ter- 
ciopelo de  oro  y algunas  cosas  henchi- 
das de  oro  e plata  y el  cuerpo  de  fia- 
masco  morado... „,  dos  paños  de  pul- 
pito, uno  morado  bordado  y el  otro  de 
terciopelo  negro  bordado.  Tenía  he- 
cha la  frontalera  negra  y la  casulla  y 
azanefa  moradas  y parte  del  frontal 
morado,  cuando  el  nuevo  visitador  del 
Obispado,  Dr.  Andrés  Martínez,  le 
mandó  proseguir  la  obra  hasta  aca- 
barla, menos  un  paño  de  púlpito  y que, 
en  su  lugar,  hiciese  “una  casulla  de 
raso  blanco  bordada  con  oro  y sedas 
de  matices  plateada  y algún  oro  hen- 
chidos en  ella...„  Se  obligó  á darlo 
todo  acabado  para  el  día  de  Navidad 
primero  y recibió  á cuenta  43  ducados. 

En  30  de  Septiembre  le  dió  el  obre 
ro  200  reales  más  á cuenta  y se  obligó 
á darle  otros  500  el  día  de  Todos  San- 
tos. Valenzuela  dió  por  fiador  á Pedro 
de  Frías,  mercader  de  Córdoba.  (Li- 
bro LXIV.) 

En  6 de  Octubre  dió  poder  á Pedro 
de  Frías  de  Angulo  para  cobrar  lo  que 
le  debía  la  fábrica  de  la  iglesia  de 
Obejo.  (Libro  LXIV.) 

En  23  de  Septiembre  de  1604  (li 
bro  LXIV ) el  licenciado  Sebastián 
Ramírez,  obrero  de  la  fábrica  de  la 
iglesia  de  Castro  el  Río,  se  obligó  á 
pagar  á Andrés  de  Baena  1.667  rea 
les,  que  le  debía  Valenzuela  de  telas 
para  bordar,  para  descontarlo  de  lo 
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que  se  había  de  pagar  al  bordador  por 
obras  de  mayor  importancia  que  la 
iglesia  le  tenía  encargadas  y que  no 
se  expecifican, 

Finalmente,  en  17  de  Septiembre  del 
mismo  año,  le  pagó  al  mercader  Bae- 
na  el  obrero  de  la  iglesia  de  Almodó- 
var  del  Río  Pedro  Martín  de  Láza- 
ro 264  reales  que  le  debía  Valenzuela 
y que  la  iglesia  le  debía  al  bordador 
por  el  reparo  de  una  capa  carmesí. 
(Libro  LXIV.) 

Vega  (Martín  de  la). — Vecino  en  la 
collación  de  Santa  María.  En  29  de 
Octubre  de  1588  (Alonso  Rodríguez 
d^la  Cruz,  libro  XXXII,  folio  2.131 
vuelto)  Antonio  Hernández,  criado  del 
beneficiado  de  la  Catedral  de  Córdo- 
ba Gabriel  Rodríguez,  entró  de  apren- 
diz con  este  bordador,  de  quien  no  sa- 
bemos otra  cosa. 

AZULEJEROS  Y VIDRIADORES 

Casas  (Juan  de  las).  — En  el  legajo 
número  1,  déla  Sección  5.^  denomi- 
nada “Obras  en  las  Casas  Consistoria- 
les„  en  el  rico  archivo  municipal  de 
Córdoba,  hay  un  expediente  formado 
en  1732  para  ampliación  y reparos  en 
el  Ayuntamiento  y en  él  se  lee  lo  si- 
guiente: 

“Habiendo  reconocido  su  Señoría  la 
Diputación  que  por  la  humedad  de  la 
muralla  se  había  manchado  y descos- 
trado el  testero  del  salón  bajo,  se  man- 
dó rozar  la  muralla  y levantar  fuera 
della  un  citaron  de  un  ladrillo  de  cal 
y arena  y sobre  él  se  chapó  el  testero 
y azanefa  de  la  dicha  sala  de  azulejos 
de  Sevilla  que  se  ajustaron  con  Juan 
de  las  Casas  á medio  real  de  plata 
cada  uno,  de  los  cuales  y de  sus  par- 
tes, manos  y material,  pagó  el  Maestro 
con  intervención  de  su  Señoría  la  Di- 
putación ocho  mil  y nuevecientos 
ochenta  y cinco  reales  y veinte  y siete 
maravedises  de  vellón.  „ 

Esta  obra,  aunque  adoleciendo  de 
los  defectos  de  la  época  en  que  se  hizo. 


es  digna  de  conservación.  Forma  todo 
un  testero  de  lo  que  fué  oratorio  y 
ahora  es  Casa  de  Socorro  y además 
hay,  un  zócalo  que  corre  todo  alrede- 
dor de  la  sala.  La  fachada  tiene  co- 
lumnas salomónicas  pareadas,  for- 
mando en  el  centro  un  arco,  donde  es- 
tuvo un  cuadro  de  la  Virgen  de  Villa- 
viciosa,  pintado  por  el  racionero  don 
Antonio  Fernández  de  Castro.  Corona 
la  decoración  el  escudo  de  armas  de 
la  ciudad  y en  los  intercolumnios  se 
ven  dos  guerreros  romanos  de  tamaño 
natural.  En  el  zócalo  también  hay  al- 
gunas figuras  malamente  dibujadas. 

Rodrigues  (Alonso),  el  Moso. — Ve- 
cino del  Campo  de  la  Verdad.  Vendió 
en  7 de  Junio  de  1574,  ante  Alonso  Ro 
dríguez  de  la  Cruz  (libro  VIII,  folio 
339),  al  muy  ilustre  y Rdo.  Sr.  Fer 
nando  del  Pozo,  canónigo  de  Córdoba, 
10.000  ladrillos  blancos  y verdes  á 
tres  ducados  cada  millar. 

Rodrigues  de  Jahen  (Bartolomé  y 
Juan). — ^Maestros  de  hacer  vidriado, 
vecinos  en  la  collación  de  Santa  Ma- 
ría, Juan  era  hijo  de  Bartolomé,  y te- 
nía veintidós  años  en  10  de  Abril  de 
1598,  en  que  vendieron  al  Obispo  de 
Córdoba,  para  la  obra  del  crucero  de 
la  Catedral,  “diez  mil  tejas  vedriadas, 
la  mitad  de  roblones  y la  mitad  de  ca- 
nales, los  roblones  han  de  ser  vedria- 
dos la  mitad  de  blanco  y la  mitad  de 
verde  y las  canales  de  amarillo,  todos 
de  buen  vedriado,  asi  el  vedrio  como 
la  forma  y tamaño  de  las  tejas  ha  de 
ser  conforme  á las  muestras  que  dello 
quedan  en  poder  de  Bernabé  García 
limosnero  de  su  señoriu  y la  bondad 
de  la  obra  ha  de  ser  á satisfacion  de 
Hernán  Ruiz  maestro  mayor  en  la 
santa  Iglesia  y de  Juan  de  Ochoa 
maestro  mayor  de  las  obras  de  Cór- 
doba, al  precio  cada  una  de  las  dichas 
tejas  de  diez  y seis  mrs.  asi  las  de  ca- 
nal como  las  de  roblon...„  Debían  en- 
tregarlas en  las  casas  de  la  morada 
de  los  otorgantes,  en  el  campo  de  la 
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Fuensanta  vieja,  mil  el  día  de  San 
Juan,  y las  restantes  sucesivamente 
hasta  el  de  San  Miguel.  (Libro  XII, 
folio  504,  de  Alonso  Rodríguez  de  la 
Cruz.) 

Sánches  (Juan).  — Ante  el  mismo 
escribano  que  la  anterior,  otorgó  este 
maestro  de  hacer  vidriado,  en  10  de 
Abril  de  1598  (libro  XII,  folio  549 
vuelto),  una  escritura  por  la  cual  ven 
dió  al  Obispo  de  Córdoba,  para  la 
obra  del  crucero,  “diez  mil  tejas  ve 
dríadas,  la  mitad  de  roblones  y la  mi- 
tad de  canales,  los  roblones  han  de 
ser  vedriados;  la  mitad  de  blanco  y la 
mitad  de  verde  y las  canales  de  ama 
rillo,..„  A 16  maravedís  cada  una,  y 
á contento  de  los  maestros  mayores, 
Hernán  Ruiz  y Juan  de  Ochoa.  Era 
Sánchez  vecino  de  Córdoba,  en  el 
campo  de  la  Merced,  junto  á la  torre 
Albarrana. 

Torres  (Cristóbal  de).  — Vecino  de 
Talavera  y residente  en  Córdoba.  En 
8 de  Mayo  de  1588  recibió  de  D.  An 
tonio  del  Corral,  tesorero  de  la  Cate- 
dral de  Córdoba,  40.000  maravedís, 
para  comprar  con  ellos  una  cantidad 
indeterminada  de  azulejos,  que  no  dice 
para  dónde  eran,  obligándose  á entre- 
garlos en  Córdoba  dentro  de  tres  me 
ses.  (Libro  XXXI,  folio  -1.558,  de 
Alonso  Rodríguez  de  la  Cruz.) 

Valladares  (Hernando  de). — Maes- 
tro de  hacer  azulejos,  vecino  de  Sevi- 
lla, en  Triana,  se  encargó,  en  24  de 
Octubre  de  1606,  ante  Alonso  Rodrí- 
guez de  la  Cruz  (libro  LXVIII,  sin 
folios),  de  hacer  para  el  deán  y cabil- 
do de  la  Catedral  de  Córdoba,  “ocho 
mil  holambres  de  azulejos  para  ho- 
lambrar  lo  solado  entre  ladrillos 
para  el  coro  nuevo  que  se  está  hacien- 
do en  la  dicha  santa  iglesia , á precio 
cada  uno  de  cinco  mrs.  y asi  mismo 
toma  á su  cargo  de  hacer  todas  las 
adeferas  que  fuesen  menester  para  la 
dicha  obra  al  dicho  precio  de  cin- 
co mrs.  por  cada  una,  que  las  dichas 


adeferas  ha  de  ser  hasta  trescientas  ó 
mas  las  que  fuesen  menester  para  la 
dicha  obra...„  Las  entregaría  en  su 
casa  de  Sevilla,  pagándoselas  como 
las  fuese  entregando,  dentro  de  los 
tres  meses  primeros. 

Este  obra  no  existe  ya,  pues  al  ha- 
cer la  nueva  sillería  del  coro  se  quitó 
la  solería  antigua  y se  sustituyó  con 
otra  de  mármol. 

Las  escrituras  que  anteceden  son 
interesantes  para  determinar  si  en 
Córdoba  hubo  ó no  fábricas  de  azule- 
jes. Tres  amigos  míos,  los  tres  escri- 
tores muy  conocidos  y reputados,  se 
ocupan  hoy  en  hacer  investigaciones 
sobre  la  historia  del  azulejo,  y cree- 
mos que  estos  datos  pueden  servirles 
para  asegurar  que  , á fines  del  si- 
glo XVI  y principios  del  XVII,  se 
hacía  en  Córdoba  vidriado  de  tejas  y 
ladrillos;  pero  no  azulejos,  porque  si 
éstos  se  hubieran  hecho , no  hubieran 
ido  á buscarlos  para  las  obras  de  la 
Catedral  á Talavera  y Sevilla.  En 
los  siglos  XIV  y XV  hubo  azulejeros; 
pero  las  pruebas  de  ello  no  son  para 
discutidas  ahora.  Aunque  ponemos 
aquí  estos  nombres,  verdaderamente 
no  pueden  considerarse  como  artistas 
á todos  los  azulejeros,  sino  sólo  á los 
que  hacían  composiciones  decorad 
vas,  como  las  del  Alcázar  de  Sevilla 
y otros  lugares, 

REJEROS 

No  podemos  seguir  en  estos  artis- 
tas el  orden  alfabético  que  adoptamos 
para  los  bordadores  y azulejeros,  por 
la  íntima  relación  que  hay  entre  algu- 
nos de  los  que  vamos  á resucitar, 
pues  que  intervinieron  en  una  misma 
obra  diferentes  personas.  Así,  pues, 
los  enunciaremos  como  sea  más  opor- 
tuno, Lo  encontrado  nuevo  de  rejas 
cordobesas  es  lo  siguiente: 

Péres  (Alonso),  — Relojero,  vecino 
de  Jaén,  contrató  con  los  frailes  del 
convento  de  la  Trinidad,  de  Córdo* 
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ba,  en  13  de  Abril  de  1576,  ante  Alon- 
so Rodríguez  de  la  Cruz  (libro  IX, 
folio  475  vuelto),  hacer  las  rejas  de 
la  capilla  mayor  de  su  iglesia  , la 
brándolas  en  un  año  , á 55  mara- 
vedises la  libra  de  hierro  de  16  on- 
zas, y dando  por  fiador  á Alonso  Pé- 
rez, hijo  deFrancisco  Pérez,  cerrajero, 
vecino  de  Córdoba.  Como  esta  obra 
no  existe  ya,  sólo  podemos  formar 
idea  de  ella  por  el  documento  que 
sigue : 

“Las  condiciones  y orden  que  ha  de 
llevar  la  reja  de  hierro  que  ha  de  ha- 
cer para  la  capilla  mayor  y los  dos 
arcos  colaterales  del  monasterio  de  la 
Santísima  Trinidad  de  Córdoba  son 
las  siguientes. 

„Primeramente  es  condición  que  se 
ha  de  hacer  una  reja  de  hierro  de  va- 
ras cuadradas  para  el  arco  toral  y 
otras  dos  para  los  arcos  colaterales 
con  sus  columnas  estriadas  o vaciadas 
del  anchura  que  le  diere  la  marca  o 
escantillón  tomado  con  un  compás, 
los  cuales  escantillones  o marcas  ter- 
ná  el  dicho  oficial  que  hiciese  la  dicha 
reja  y otros  el  convento. 

„Es  condición  que  esta  reja  ha  de- 
llevar  dos  ordenes  de  verjas  asi  en  el 
paño  principal  como  en  los  demas  co- 
laterales. 

„Es  condición  que  entre  orden  y 
orden  desta  dicha  reja  ha  de  ir  un  al- 
quitrave  y friso  y cornisa  y el  friso 
ha  de  ir  relevado  con  un  relieve  de  un 
romano  que  hace  la  muestra  ó otro  de 
mas  obra  y mejor. 

„Es  condición  que  este  alquitrave  y 
friso  y cornisa  ha  de  correr  por  toda 
el  anchura  de  toda  la  reja,  asi  en  el 
arco  principal  como  en  los  colatera- 
les, ha  de  haber  en  el  paño  principal 
una  puerta  principal  de  dos  puertas 
de  junta  encabalgadas  con  su  cerrojo 
y cerradura  muy  buena,  y en  los  co- 
laterales en  cada  uno  un  postigo  con 
su  cerrojo  y cerradura,  hace  de  en- 
tender que  el  alquitrave  y friso  y cor- 


nisa, ha  de  correr  por  encima  de  la 
puerta  principal:  los  postigos  el  uno 
derecho  y el  otro  izquierdo. 

„Es  condición  que  en  cada  orden 
desta  reja  ha  de  llevar  las  traviesas 
que  convengan  a buena  obra  y traza 
las  cuales  traviesas  han  de  ir  de  pilar 
a pilar  para  afirmar  la  dicha  reja. 

„Es  condición  que  todas  las  verjas 
desta  reja  han  de  llevar  sus  vasas  y 
capiteles  muy  bien  hechos  y limados, 
con  lo  demás  que  le  convenga  limar  á 
toda  ella  para  dorallo,  y todas  las  ver- 
jas, asi  colunas  como  las  demas,  con 
su  aparejo  y bien  labradas  y sin  hojas, 
vasa  y capitel  en  alto  y bajo,  verjas  y 
pilares  cuadrados. 

„Es  condición  que  en  fin  de  las  ver- 
jas y pilares  en  lo  alto  ha  de  correr 
otro  alquitrave  friso  y cornisa  rele 
vado  y labrado  asi  mesmo  como  el  de 
enmedio,  toda  el  anchura  de  las  dichas 
tres  rejas  y ordenes  dellas. 

„Es  condición  que  encima  desta  ul- 
tima cornisa  ha  de  haber  un  corona- 
miento conforme  al  que  está  debujado 
en  la  muestra  ó mejor  qué  tome  todo 
el  ancho  de  la  reja  y asi  mesmo  otros 
dos  coronamientos  para  las  dos  rejas 
de  los  arcos  colaterales  de  buena  gra- 
cia, y en  medio  de  lo  alto  del  corona- 
miento del  arco  toral  un  escudo  aova- 
do metido  en  una  tarja  como  se  le  da- 
rá debujada,  y en  los  remates  de  la 
reja  unos  florones. 

„Es  condición  que  toda  esta  reja  se 
ha  de  dar  labrada  prieta  que  no  se  ha 
de  dorar  ni  estañar  á costa  del  oficial, 
el  cual  oficial  ha  de  poner  todo  el  hie- 
rro manos  é oficiales,  carbón  y instru- 
mentos y todo  lo  demas  que  sea  me- 
nester hasta  dalla  asentada  y ajustada 
y pareja  y bien  puesta  todo  á su  costa, 
el  convento  dará  albañil  que  la  asien  ■ 
te  y madera  para  andamies  y no)  mas 
porque  al  oficial  se  le  da  un  tanto  por 
cada  libra  de  hierro  que  tubiere  la  reja 
asentada. 

*,Es  condición  que  esta  dicha  reja 
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se  ha  de  dar  hecha  y asentada  con  las 
condiciones  dichas  en  un  año  dando  el 
convento  al  maestro  recaudo  de  dine- 
ros como  en  el  escritura  que  sobre  ello 
se  hiciere  se  dirá. 

„Es  condición  que  el  oficial  que  la 
reja  hiciere  ha  de  hacer  dos  atriles  de 
hierro  con  sus  balaustres  muy  polidos 
y limados;  son  para  el  altar  para  po- 
ner el  misal,  porque  se  han  de  dorar. 

„Iten  ha  de  hacer  el  maestro  que 
hiciere  la  dicha  reja  dos  facistores 
para  la  epístola  y evangelio  de  dos  ori- 
nales (sic)  de  hierro  muy  bien  hechos 
y polidos  y gruesos  y limados  y del  al- 
tura que  convenga,  el  pie  triangulado 
con  tres  garras  de  león  y tres  bolas  en 
lo  bajo  que  no  se  puedan  trastornar  y 
encima  dellos  en  cada  uno  una  aguila 
de  hierro  hueca,  las  alas  á medio  es- 
tendcr  y la  cabeza  algo  inclinada,  del 
tamaño  que  convenga,  en  las  espaldas 
dellas,  como  atril,  porque  han  de  ser- 
vir de  lo  dicho,  y relevadas  para  do- 
rallas,  estos  han  de  ser  que  se  puedan 
mover  á todas  partes;  encima  destos 
balaustres  han  de  estar  sentadas  y 
afijadas  las  águilas  con  sus  pies  y pier- 
nas sobre  dos  bastones,  ó dos  bolas, 
como  mejor  convenga  porque  tengan 
las  piernas  algo  apartadas, 

„Iten  ha  de  hacer  el  dicho  oficial 
una  barra  de  hierro  del  anchura  que 
fuere  el  retablo  con  sus  canes  de  hie- 
rro para  el  velo  ó cortina  del  retablo, 
del  grueso  que  para  tan  ancho  con- 
venga y haga  veinte  y cuatro  argollas 
de  hierro  que  corran  por  su  barra 
para  el  lienzo. 


„Es  condición  que  se  den  al  maestro 
de  presente  para  traer  hierro  de  Sevi 
lia  doscientos  ducados  y venido  de 
allá  para  comenzar  á labralla  cincuen- 
ta ducados,  y asi  como  fueren  cobran- 
do y él  haciendo,  se  vayan  dando  dine- 
ros, sentada  la  reja  y él  pagado. 

„Iten  toda  esta  reja  y las  colaterales 
se  han  de  labrar  á dos  haces  de  alto  á 
bajo  con  todas  las  molduras  frisos  y 
cornisasyalquitravesy  coronamientos. 

„Iten  ha  de  llevar  esta  reja  una  pea- 
na de  hierro  que  asiente  las  baras  y 
en  que  asiente  ella  sobre  la  cantería 
del  alto  y ancho  que  conviene  á tal 
obra,  con  todas  las  molduras  que  le 
convengan  que  sea  hueca  y no  maciza 
y de  dos  haces. 

„Concertosecon  el  maestro  que  la  to- 
macada  libra  labrada  conforme  á estas 
condiciones  de  diez  y seis  onzas  á real 
y medio  en  XIII  de  abril  de  1576  años. 
= Fray  Francisco  destrada  vicario 
gral.=Al.°  pz.  reloxero,,, 

En  24  de  mayo  del  mismo  año  y an- 
te el  mismo  escribano  (libro  IX,  folio 
632  vuelto),  el  relojero  rejero  aumentó 
la  fianza  dada  de  su  sobrino  Alonso 
Pérez,  el  Mozo,  con  Francisco  Pérez, 
cerrajero,  padre  del  otro  fiador.  En 
esta  escritura  declara  haber  hecho  y 
presentado  la  traza  de  la  reja  y haber 
recibido  la  cantidad  para  comprar  el 
hierro  en  Sevilla  de  que  se  habla  en 
las  condiciones.  Su  firma  es  la  que  lle- 
va el  núm.  22  en  las  láminas. 

Rafael  Ramírez  de  Arellano. 
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RETABLOS  ESPAÑOLES  OJIVALES 

Y DR  LA  TRANSICIÓN  AL  RENACIMIENTO 


RETABLOS  DE  MONT E- A R AG ON . — CATEDRAL  DEL  PILAR 
Y CATEDRAL  DE  HUESCA 


L estudio  del  retablo  déla  Seo 
I de  Zaragoza  debe  seguir  en 
ordenada  serie  el  de  otros 
tres  aragoneses  de  alabastro  guarda- 
dos uno  en  el  Pilar  de  la  misma  ciudad 
y dos  en  la  Catedral  de  Huesca. 

Interesante  resulta  la  comparación 
entre  todos  por  lo  que  cuentan  sus  lí 
neas,  no  siempre  en  concordancia  con 
las  opiniones  comunes  y corrientes. 
Los  debidos  á Daniel  Forment  no  plan  • 
tean  problemas  nuevos  ni  respecto  á su 
carácter  general,  ni  desde  el  punto  de 
vista  de  la  comparación  entre  los  dos: 
convienen  los  escritores  en  que  es  pos- 
terior y superior  en  belleza  el  que  luce 
en  el  presbiterio  del  templo  episcopal 
oscense,  al  perteneciente  á Zaragoza. 
El  trasladado  á una  capilla  hecha  ad 
hoc  en  Huesca  desde  las  ruinas  del  ve- 
cino castillo  de  Monte-Aragón  merece 
en  cambio  el  establecimiento  de  un  de- 
tenido paralelo  entre  su  labra  y la  la- 
bra de  los  antecitados. 

El  retablo  del  Pilar  se  halla  dedica- 
do, como  es  sabido,  á la  historia  de  la 
Virgen  y ella  es  siempre  el  personaje 
principal  de  los  tres  recuadros  centra- 
les y de  seis  de  los  siete  de  la  predella^ 
faltando  sólo  en  el  de  la  extrema  dere- 
cha de  ésta,  donde  se  representa  la  As- 
censión de  Cristo  en  medio  de  sus  dis 
cípulos.  El  de  Huesca  fué  consagrado 
á Jesús  figurando  en  el  centro  la  dra- 
mática escena  de  la  crucifixión,  que 
inspiró,  quizá,  al  escultor  valenciano 
los  acentos  más  geniales  en  que  se 
distingue  del  anterior,  á menos  de  no 
atribuirlos  á un  rápido  progreso  del 
artista  por  haber  sido  hecha  la  labra 


en  tiempos  algo  posteriores  á la  de  su 
compañera, 

Ambas  obras  son  muy  conocidas, 
han  sido  detenidamente  estudiadas  y 
pueden  servirnos  de  tipo  para  estable 
cer  comparaciones  entre  ellas  y la  ter- 
cera, Figuró  ésta  durante  largo  tiem 
po  en  Monte-Aragón;  y luego  de  in- 
cendiado el  castillo,  desportillados  sus 
muros  y solitario  el  recinto  la  exami- 
namos nosotros  allí  mismo  en  1886,  la- 
mentando el  riesgo  que  corría  la  deli- 
cada joya  escultórica.  Poco  tiempo 
después  la  vimos  de  nuevo,  pero  ins- 
talada en  una  capilla  construida  para 
ella  en  la  Catedral  de  Huesca,  por  el 
celo  de  un  Prelado  tan  culto  como  pia- 
doso. 

El  pérfil  general,  la  distribución  de 
los  recuadros  y la  mayor  parte  de  los 
elementos  decorativos  son  en  el  altar 
de  Monte  Aragón  análogos  á los  del 
Pilar  y Huesca , salvo  la  no  presenta- 
ción en  el  primero  del  camarín  en  que 
se  hallan  expuestas  las  sagradas  For- 
mas, que  no  debía  contener  por  ser  su 
destino  muy  distinto  del  fin  para  que 
fueron  labrados  los  que  acabamos  de 
citar.  Tres  largos  rectángulos  centra- 
les, en  los  que  sobresale  el  de  en  me- 
dio más  alto  que  sus  dos  compañeros, 
y cinco  secciones  en  \a.predella  son  los 
espacios  en  donde  lucen  las  concepcio- 
nes del  artista. 

En  los  doseletes  se  combinan,  como 
líneas  fundamentales,  el  conopio  y los 
pequeños  arcos  ojivos  trebolados,  mul- 
tiplicándose los  elementos  reducidos 
de  tamaño  y grandes  en  el  número, 
como  en  los  otros  dos  altares  aragone- 


Bol.  de  i. a Soc.  Esp.  de  Excursiones 


ToíMo  IX 


* l'  t'pia  dp  HaiiSPr  y M-.'net.  • M?'!  I 


BURGOS RETABLO  DE  SAN  NICOLAS  DE  BARI 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


235 


ses  de  alabastro,  al  mismo  tiempo  que 
se  aprecian  diferencias  en  la  traza  y 
ornamentación  de  los  pináculos  divi- 
sorios, así  como  en  los  arabescos  del 
plano  sobre  el  cual  se  destaca  el  dose- 
lete  más  elevado. 

Estas  separaciones  de  los  rasgos  dis- 
tintivos que  presentan  por  el  contrario 
todas  las  obras  de  Daniel  Forment,  se 
acentúan  en  las  figuras  humanas  y en 
su  agrupación,  dando  al  retablo  que 
analizamos  un  carácter  especial,  nada 
análogo  al  carácter  de  lasdemás  labras. 
Márcase  su  sello  en  las  secciones  de  la 
predella  y se  acentúa  mucho  en  los 
grandes  cuadros  asentados  sobre  ellaj 
que  no  pueden  ser  aproximados,  sin 
gran  violencia,  á los  grandes  cuadros 
de  Zaragoza  y Huesca, 

Cada  uno  de  los  tres  de  Monte- 
Aragón  está  dividido  en  dos  seccio- 
nes, asociándose  en  cada  faja  vertical 
la  colocación  de  las  figuras  exagerada- 
mente geométrica  de  la  parte  superior, 
con  el  desorden  en  la  composición  de 
la  inferior.  La  central  contiene  el  su- 
premo Juez  arriba,  entre  dos  filas  de 
personajes,  en  tanto  que  multitud  de 
figuras  desnudas,  unas  orantes  y otras 
por  tierra,  se  destacan  en  la  placa  de 
abajo,  cuya  línea  divisoria  con  la  otra 
se  aprecia  fácilmente.  Los  de  derecha 
é izquierda  representan  la  Ascensión 
y la  Asunción  de  un  modo  análogo,  y 
con  igual  distribución  de  relieves,  que 


en  el  retablo  de  la  Seo  antes  descrito; 
pero  debe  advertirse,  como  dato  curio- 
so, que  tiene  éste  cambiadas  respecto 
de  aquél  las  efigies  de  Jesús  y de  la 
Virgen,  acompañadas  así  respectiva- 
mente, en  uno  y en  otro,  por  los  con- 
juntos de  personajes  opuestos,  cual  si 
los  autores  hubieran  vacilado  en  el  re 
cuerdo  de  los  sagrados  textos. 

Las  lineas  generales  de  estas  esce 
ñas  son  en  el  altar  de  Monte-Aragón 
poco  elegantes  y poco  libres.  De  la  ca- 
beza primera  del  cuadro  central  parten 
á derecha  é izquierda  dos  rectas  en 
ángulo  muy  obtuso  y sobre  ellas  se  ex- 
tienden equidistantes  y con  escasa  va 
riedad  de  actitudes  todas  las  demás 
cabezas,  con  la  única  excepción  de  las 
pertenecientes  á las  dos  estatuillas 
arrodilladas  simétricamente  en  primer 
término.  Dista  mucho  por  lo  tanto  esta 
composición  de  las  composiciones  prin- 
cipales del  retablo  de  la  Seo  y de  los 
dos  retablos  de  Forment. 

Del  análisis  de  los  variados  elemen- 
tos de  la  obra  que  examinamos  de- 
ducimos nosotros  que  se  halla  muy 
próxima  en  fecha  á las  que  enriquecen 
el  Pilar  y el  presbiterio  de  la  Catedral 
de  Huesca  y muy  distante  en  estilo, 
mano  y quizá  procedencia,  porque  son 
ya  demasiadas  las  separaciones  para 
poder  atribuirlas  á las  mayores  ó me- 
nores genialidades  de  un  mismo  autor. 


RETABLO  DE  SAN  NICOLÁS  DE  BARI  EN  BURGOS 


Este  retablo  es  casi  contemporáneo 
de  los  lindos  retablos  aragoneses  que 
acabamos  de  enumerar  y hay,  sin  em- 
bargo, en  sus  figuras  y en  sus  elemen- 
tos decorativos  un  acento  dominante 
que  le  aleja  mucho  de  aquéllos. 

Los  milagros  del  santo  titular  de  la 
parroquia  á que  pertenece  llenan  los 
ocho  recuadros  de  las  dos  zonas  supe- 
riores y su  efigie  en  actitud  de  bende- 
cir, cubierta  con  mitra,  portadora  de 


báculo  y vestida  de  ornamentos  epis- 
copales, ocupa  la  ornacina  de  honor, 
sobre  un  grupo  de  delicadas  figuritas 
angélicas. 

Los  dos  compartimientos  centrales 
de  la  predella  recuerdan  la  historia  de 
Jesús,  con  la  Santa  Cena  y la  Oración 
en  el  Huerto,  mientras  que  á derecha 
é izquierda  se  ven  de  rodillas,  y asis- 
tidos por  mensajeros  celestes,  el  caba- 
llero D.  Gonzalo  López  Polanco  y la 
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noble  dama  su  esposa,  patronos  del 
templo  ó donantes  de  la  hermosa  obra 
escultórica,  así  como  á ambosextremos 
se  dibujan  otros  dos  ángeles  ostentando 
los  escudos  de  los  mismos. 

Esta  porción  del  altar  está  amplia- 
mente encuadrada  en  otra  donde  luce 
un  trabajo  tan  grande  como  el  que  en 
ella  luce,  si  no  de  tanto  primor  en  di- 
versos detalles.  Abajo  dos  sepulcroscon 
estatuas  yacentes  de  obscuro  material; 
sobre  ellos  varias  fajas  verticales,  á 
cada  lado,  que  se  elevan  hasta  la  parte 
superior,  llenas  de  doseletes  y figuras; 
arriba,  entre  éstas,  la  gloria  con  la 
Trinidad  en  medio  que  corona  á Ma 
ría,  círculos  concéntricos  de  querubi 
nes,  interrumpidos  por  la  estatua  de 
San  Miguel,  y los  Evangelistas  en  los 
cuatro  ángulos  del  cuadrado  circuns- 
crito á los  susodichos  círculos  ce- 
lestes. 

La  porción  central  remata  en  su 
parte  superior  por  un  arco  escarzano, 
dividido  en  su  moldura  límite  por  un 
carpanel  completo,  y dos  interrumpi- 
dos, que  le  dan  un  aspecto  trebolado. 
Tiene  arriba  la  indicación  de  un  cono- 
pió  con  grumo  y en  los  vanos  de  am- 
bos lados  otros  dos  ángeles  tenantes 
también  de  escudos  iguales  á los  escu 
dos  que  hemos  indicado  como  existen- 
tes en  la  predella.  En  uno  de  éstos  y 
en  otro  de  aquéllos,  que  son  los  que 
corresponden  al  magnate,  se  ven  las 
tres  bolas  características  de  San  Nico- 
lás de  Bari,  cual  si  el  caballero  Polan- 
co  las  presentase  como  una  de  las  em- 
presas de  sus  armas. 

Tan  variados  elementos  y tan  nu- 
merosas composiciones  presentan  mul- 
titud de  detalles  muy  dignos  de  notar- 
se, haciendo  de  esta  joya  artística  un 
despertador  de  la  emoción  estética  y 
un  interesante  objeto  de  análisis. 

Juzgados  en  conjunto,  y desde  un 
punto  de  vista  sintético,  puede  decirse 
de  sus  cuadros  que  están  en  su  gran 
mayoría  bien  compuestos,  que  las  fi- 


guras no  se  aglomeran  demasiado,  ni 
quedan  entre  los  personajes  espacios 
vacíos  que  dañen  á la  vista.  Cada 
actor  ocupa  en  la  escena  representa- 
da su  lugar  propio  y aquélla  se  com- 
prende sin  la  intervención  de  la  fanta- 
sía. Las  cabezas  son  en  su  gran  mayo- 
ría expresivas  y bastante  bien  mode- 
ladas, para  lo  que  puede  exigirse  del 
carácter  decorativo  y destino  de  los 
relieves.  En  las  figuras  completas  se 
ha  respetado  la  proporcionalidad  de 
partes  y el  efecto  total  es  agradable, 
salvo  algunos  desdibujos. 

Descubre  en  ellos  el  autor  ciertos 
^lardes  de  erudición  á modo  de  albo 
res  del  siglo  XVI,  muy  determina- 
dos, en  las  escenas  marítimas  y las 
maniobras  de  las  tripulaciones  que 
acuden  a\  riesgo  corrido  por  los  dos 
barcos  allí  representados.  Toneles  y 
fardos  flotan  sobre  las  olas  embrave- 
cidas, cual  carga  arrojada  al  aguapara 
aligerar  á los  cascos.  Los  navegantes 
trepan  también  por  las  escalas  á las 
singulares  cofas  en  que  rematan  en 
aquel  momento  los  mástiles  y las  na- 
ves presentan  la  forma  y detalles  que 
estudió  tan  eruditamente  D.  Cesáreo 
Fernández  Duro  con  ocasión  del  cen- 
tenario de  Colón. 

Mas  no  ha  de  concentrarse  sólo  en 
los  milagros  precitados  la  atención  del 
estudioso;  merecen  fijarla  también  el 
de  los  tres  niños  y el  de  la  tumba  abier- 
ta, porque  la  indumentaria  de  los  per- 
sonajes, fielmente  reproducida,  denun- 
cia la  procedencia.  Aquellos  hombres 
de  fisonomía  expresiva  con  las  altas 
calzas,  la  túnica  sencilla  y la  gorra 
vuelta  en  parte  por  su  forro,  con  la 
cruz  en  el  vivo  formado  por  la  parte 
visible  del  mismo,  dicen  todo  lo  que 
hace  falta  acerca  de  la  naturaleza  y 
época  del  artista. 

Dignos  son  igualmente  de  notarse 
el  traje  oriental  del  personaje  de  facies 
africana  y elevada  estatura,  que  figu- 
ra á la  derecha  en  la  escena  del  bau- 
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tizo  del  santo,  traje  algo  análogo  al 
que  viste  Otelo  en  muchas  de  sus  re- 
presentaciones, y el  birrete  del  sacer- 
dote que  bautiza,  idéntico  al  presen- 
tado por  varias  estatuas  yacentes  de 
sepulcros  del  claustro  de  Burgos, 
cuyas  fechas  se  leen  en  las  delanteras 
de  las  urnas.  No  desdicen  tampoco  del 
carácter  general  de  la  indumentaria 
las  ropas  y las  tocas  ó velos  de  las 
tres  doncellas,  socorridas  con  esplén- 
didas dotes  por  San  Nicolás,  dibuja- 
cas  alrededor  de  la  cama  donde  se 
finge  dormido  su  padre,  deseoso  de 
averiguar  el  nombre  del  generoso  pro 
tector  que  le  consuela  de  su  ruina. 

El  artista  ha  reunido  en  su  obra  los 
cinco  asuntos  repartidos  entre  los  dos 
cuadros  de  Fra-Angélico,  dedicados 
al  mismo  bienaventurado,  que  guarda 
la  galería  del  Vaticano,  con  el  naci- 
miento del  santo,  ó su  bautizo,  inter- 
pretado de  modo  análogo;  la  caridad 
de  San  Nicolás  respecto  de  las  tres 
hijas  del  noble  en  la  miseria,  cambia- 
do el  traje  secular  de  la  obra  pictóri- 
ca por  el  episcopal,  cual  si  el  escultor 
opinara  que  el  hecho  se  había  realiza- 
do después  de  alcanzar  su  héroe  esta 
investidura;  la  consagración  del  mis- 
mo como  Obispo  de  Myra;  la  salva- 
ción de  un  navio,  que  aquí  se  desdo- 
bla en  dos  composiciones,  y las  limos- 
nas en  especie  dadas  á su  pueblo  du- 
rante el  hambre  que  afligió  á la  ciu- 
dad. Ha  agregado  á las  anteriores  la 
escena  del  muerto,  repetida  en  varias 
agiografías,  y el  milagro  de  los  tres 
niños,  que  es  uno  de  los  que  más  carac- 
terizan las  representaciones  de  San  Ni- 
colás. La  que  hemos  llamado  tendencia 
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erudita  de  éste  se  completa  en  los  po- 
cos detalles  de  edificios  que  ha  dibuja- 
do en  su  obra.  Las  tres  doncellas  se 
guarecen  en  una  pobre  casa  de  techo 
de  doble  vertiente  y guardillas  agable- 
tadas;  el  Prelado  reparte  los  socorros 
ante  una  galería  de  arcos  de  medio 
punto  de  traza  especial,  muy  típicos 
en  diversos  monumentos  italianos  de 
acento  levantino.  Nótese  también  el 
carácter  neoclásico  de  los  florones  que 
decoran  el  sarcófago  desde  donde  sale 
el  muerto  resucitado. 

Hasta  dónde  copiaba  el  escultor  lo 
que  observaba  y en  qué  medida  repro- 
ducía allí  lo  que  sabía,  es  cosa  difícil 
de  dilucidar,  dadas  las  grandes  co- 
rrientes que  existían  entre  las  varia- 
das comarcas  españolas  y los  demás 
países  de  Europa.  Toledo,  Sevilla  y 
Burgos  eran  entonces,  y lo  siguieron 
siendo  durante  largos  años  después, 
centros  en  que  se  reunían  artistas  de 
todos  los  pueblos,  hacían  obras  en 
competencia,  se  inspiraban  necesaria- 
mente unos  en  otros  y perdían  en  par- 
te la  personalidad  de  origen  para  ad 
quirir  poco  á poco  una  nueva  perso- 
nalidad de  adaptación  impresa  nece- 
sariamente en  su  labor. 

La  estatua  del  santo  que  preside  el 
retablo  muestra  los  bordados  y joyas 
de  su  mitra,  los  apóstoles  que  adornan 
la  orla  de  su  capa  pluvial,  el  trabajo 
delicado  del  orfebre  en  su  báculo,  la 
forma  y ornamentación  del  pectoral  y 
de  la  Cruz  y algunos  detalles  más 
hasta  en  el  mismo  calzado,  que  se 
aúnan  á los  anteriores  para  recordar 
los  tiempos  en  que  coexistieron  Cisne- 
ros  y los  Reyes  católicos. 


OBSERVACIONES  GENERALES  SOBRE  LOS  RETABLOS  DE  PIEDRA 


Los  siete  retablos  de  piedra  que 
acabamos  de  estudiar,  presentan  entre 
todos  cinco  tipos  distintos  correspon- 
dientes á diversas  épocas  ó variados 
estilos. 


Uno  es  del  siglo  XIV,  el  de  la  capi- 
lla de  los  sastres  de  Tarragona;  tres 
del  XV,  los  repartidos  entre  el  pres- 
biterio de  la  misma  Catedral,  la  Seo 
de  Zaragoza  y San  Nicolás  de  Bari  de 
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Burgos;  dos  del  XVI,  guardados  en  el 
Pilar  de  la  capital  de  Aragón,  y en 
Huesca,  y el  último,  el  de  Monte  Ara 
gón,  peor  definido,  ha  de  colocarse, 
sin  embargo,  próximo  á los  quinto  y 
sexto. 

Además  de  las  diferencias  de  época, 
obsérvanse  en  ellos  rasgos  salientes, 
no  atribuibles  al  tiempo,  en  unión  de 
algunos  elementos  comunes. 

Comparando  entre  sí  el  altar  mayor 
de  la  Catedral  de  Tarragona  con  el  de 
la  Seo  y el  de  San  Nicolás  de  Bari,  se 
aprecian  fácilmente  facturas  muy  diS' 
tintas  que  reflejan  á la  vez  el  ambien- 
te en  que  cada  uno  debió  formarse  y 
el  gran  movimiento  de  las  artes  de  la 
décimaquinta  centuria  en  nuestro  sue- 
lo, que  imprimía  sellos  de  carácter 
muy  poco  semejante  en  obras  que,  á 
veces,  distaban  sólo  una  de  otra  diez  ó 
doce  años.  . 

El  aragonés  y el  castellano  respon- 
den á planes  nada  análogos,  impues- 
tos por  las  respectivas  reglas  litúrgi- 
cas; pero  el  centro  del  segundo  y el 
catalán  están  divididos  en  recuadros 
de  un  modo  parecido,  y nada  tienen, 
sin  embargo,  de  aproximables  las  lí- 
neas de  las  figuras,  ni  el  conjunto  de 
las  composiciones. 


Hay,  no  obstante,  una  nota  común 
que  pasa  de  unos  á otros,  con  el  trans 
curso  de  los  años  y la  propagación  de 
este  género  de  obras  por  las  más  sepa- 
radas comarcas:  perfiles  ó indumenta- 
ria de  acento  italiano  se  asocian,  en 
mayor  ó menor  grado,  en  todos  ellos 
á líneas  y elementos  que  pudieran  es- 
timarse locales  en  alguno  y de  origen 
diverso  en  varios. 

¿Debióse  el  empleo  en  España  del 
alabastro  y las  calizas  para  la  labra  de 
los  retablos  á influencias  de  Levante? 
Esto  parece  deducirse  de  los  datos  que 
acabamos  de  apuntar,  mas  es  necesario 
añadir,  que  si  llegó  de  Oriente  la  pre- 
ferencia concedida  á estos  materiales, 
no  vinieran  éstos  con  ella,  porque  los 
retablos  analizados  se  han  trabajado 
en  diversas  piedras,  y en  piedras  de  la 
comarca,  en  su  gran  mayoría. 

Muchos  han  debido  destruirse,  re- 
sultando hoy  ya  imposible  trazar  con 
exactitud  el  curso  de  la  posible  co- 
rriente de  penetración,  pero  no  deja 
de  ser  signiflcativo  el  hecho  de  conser- 
varse uno  del  siglo  XIV, época  del  des- 
arrollo de  esta  clase  de  altares,  y que 
este  pertenezca  á la  Catedral  de  Ta- 
rragona. 


RETABLO  DE  LA  PARROQUIA  DE  SAN  LESMES 


Contrasta  bastante  este  retablo  con 
todos  los  demás  de  Burgos  que  lleva- 
mos estudiados. 

Sus  líneas  generales  le  aproximan 
en  fecha  á sus  compañeros ; pero  al- 
gún detalle  de  ornamentación  y el  di- 
bujo de  las  flguras  le  alejan  en  escuela 
de  los  mismos. 

En  el  orden  serial, y atendiendo  sólo 
á los  elementos  gráficos,  se  le  debería 
colocar  á continuación  del  que  luce  en 
la  capilla  de  Reyes  de  San  Gil  y algo 
delante,  ó casi  á la  par,  del  colocado 
á la  derecha  de  la  capilla  del  Condes- 
table en  la  Catedral. 


El  arco  que  le  limita  es  de  medio 
punto  con  un  remate  conopial  de  sim- 
ple carácter  decorativo;  de  medio  pun- 
to, ya  peraltados  ó ya  rebajados,  son 
también  en  su  casi  totalidad  losarqui- 
tos  de  los  doseletes,  que  ostentan  sólo 
en  sus  colgadizos  las  reminiscencias 
ojivales;  racimos  con  zarcillos,  pám- 
panos y flexibles  tallos  de  vid  se  en- 
lazan y entrecruzan  engendrando  un 
repetido,  pero  lindo  motivo  para  las 
porciones  ornamentales. 

La  época  de  transición  de  los  pri- 
meros años  del  siglo  XVI,  que  fueron 
los  últimos  de  D.®  Isabel  la  Católica, 
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se  declaran  en  esta  obra,  que  puede 
ser  citada  como  tipo  del  arte  que  im- 
peró en  España  en  el  breve  tiempo 
transcurrido  desde  las  postrimerías  de 
la  décimaquinta  centuria  hasta  el 
advenimiento  del  Emperador  Carlos  V. 

¿Se  labró  realmente  en  este  período? 
¿Se  hizo  alg-o  despuós  con  el  carácter 
arcaico  que  imprimieron  á su  labor  al 
gunos  artistas  del  Norte?  El  sello  de 
procedencia  que  sus  esculturas  presen- 
tan obliga  á ser  muy  cauto  en  la  reso 
lución  de  este  problema. 

La  distribución  en  zonas  y recua- 
dros, así  como  los  asuntos  tratados  en 
éstos,  pueden  apreciarse  fácilmente  en 
la  fototipia  correspondiente,  porque 
ni  la  escena  de  la  calle  de  la  Amargu 
ra,  ni  el  grupo  de  la  piedad,  ni  los  san 
tos  aislados  de  las  demás  ornacinas 
son  del  género  de  las  composiciones 
que  requieren  especial  interpretación. 

Presenta  su  labor  un  gran  carácter 
general  de  uniformidad;  el  dibujo  de 
las  figuras  es  análogo;  la  mayoría  de 
las  cabezas  corresponden  al  mismo  ti 
po,  y sin  embargo,  es  digno  de  obser 
varse  que  son  precisamente  una  excep- 
ción, algo  marcada  en  medio  de  las 
anteriores  notas  de  identidad,  las  figu- 
ras de  los  patronos,  arrodillados  y asis 
tidos  por  santos  á derecha  é izquierda 

RETABLO  DE  LA  CAPILLA  DE  LA  BUENA 

Le  ha  descrito  ya,  enumerando  sus 
diversas  partes,  D.  Rodrigo  Amador 
de  los  Ríos  en  su  tomo  de  Burgos  y de 
la  distribución  y armonía  general  en 
tre  aquéllas  podrá  juzgarse  en  la  foto 
tipia  correspondiente. 

Tal  como  hoy  se  encuentra  está  in- 
completo, si  es  que  no  quedó  así  desde 
la  época  de  su  talla.  En  el  centro  del 
zócalo  falta  algo  que  ocupe  el  reciiito 
formado  por  siete  arcos  ojivos  y ar- 
monice con  los  cuatro  Evangelistas  co- 
locados á derecha  é izquierda. 

Los  elementos  decorativos  presen- 


en  las  dos  secciones  laterales  de  las 
tres  que  componen  la  predella. 

Las  lindas  cabecitas  de  la  dama  y el 
caballero,  inclinada  para  el  rezo  aqué- 
lla y suplicante  ésta,  tienen  poco  de  co- 
mún con  las  fisonomías,  rectangulares 
en  su  gran  mayoría,  de  los  personajes 
sagrados  ó de  los  actores  en  escenas 
evangélicas  que  ocupan  el  centro  del 
mismo  zócalo  y las  demás  partes  de  la 
obra  que  descansan  en  éste. 

La  indumentaria  armoniza  aquí  en 
sus  rasgos  más  salientes  con  lo  que 
dicen  las  líneas  del  dibujo  y la  expre- 
sión de  los  rostros.  Hay  en  los  preci  - 
tados  elementos  un  acento  de  rudeza 
que  separa  este  retablo  de  las  dulces 
expresiones  de  las  santas  de  la  capilla 
del  Condestable;  y el  tocado  de  la  Ve 
rónica,  arrodillada  á los  pies  de  Jesús 
con  la  Cruz  acuestas,  es  uno  de  aque- 
llos tocados  alemanes  que  se  propaga 
ron  también  á Francia,  antes  de  que 
al  extenderse  el  Renacimiento  se  ex- 
tendiera del  mismo  modo  hasta  las  ro- 
pas la  influencia  contraria  italiana. 

Apreciada  la  hermosa  talla  en  con- 
junto resulta  una  de  las  más  interesan- 
tes que  contiene  Burgos  en  medio  de 
las  muchas  de  este  y otro  género  ateso- 
radas, comoen  un  verdadero  museo,  en 
la  ciudad  castellana. 

MAÑANA  EN  LA  PARROQUIA  DE  SAN  GIL 

tan,  como  perfil  dominante,  la  traza 
conopial;  pero  son  en  éste  mucho  más 
puros  que  en  los  demás  altares  de  la 
misma  época  y de  la  misma  localidad. 
No  se  advierte  en  los  doseletes  confu- 
sión de  líneas , ni  excesiva  aglomera- 
ción de  pequeñas  curvas;  parecen  mu- 
chos arcadas  de  claustro  con  sus  rose- 
tones y parteluces  bien  delimitados. 

Las  figuras  son  todas  dignas  de  de- 
tenido estudio. 

La  Virgen  con  el  Niño-Dios  ocupa 
el  puesto  de  honor  en  este  retablo.  Hay 
en  su  rostro  señales  de  algunos  reto  - 
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ques  y el  perfil  alargado  de  éste,  así 
como  la  actitud  general,  más  severa 
que  cariñosa,  hacen  arcaica  la  efigie 
respecto  de  los  fines  del  siglo  XV  á que 
corresponde  el  conjunto  de  la  obra. 
Viste  lujoso  traje  de  escote  cuadrado 
bastante  bajo  que  la  permite  lucir  su 
alto  y bien  modelado  cuello.  Brilla  en 
su  pecho  un  medallón,  pendiente  de  un 
collar,  y la  guarnición  del  escote  así 
como  la  orla  de  la  falda  están  cuajadas 
de  pedrería.  Los  cabellos  caen  por  los 
hombros,  en  múltiples  y rizadas  tren- 
zas. Las  ropas  se  hallan  bien  plega 
das. 

Jesús  esta  desnudo,  sentado  en  el  re- 
gazo de  su  madre  y ni  su  cabeza,  ni 
sus  formas  pueden  calificarse  de  afor- 
tunadas. Se  observan  en  él  detalles 
realistas,  que  no  tienen  nada  de  místi 
eos,  de  esos  que  se  han  seguido  repi 
tiendo  en  las  efigies  de  nuestros  días, 
hechas  por  lo  común  á patrón,  y des 
tinadas  á ser  vestidas  por  manos  pia- 
dosas. La  expresión  de  su  rostro  reba 
sa  los  límites  de  la  inocencia  y el  mo- 
vimiento de  su  cuerpo, de  un  naturalis 
mo  vulgar,  contrasta  profundamente 
con  la  majestad  bastante  hierática  de 
su  madre. 

Flota  arriba  sobre  el  grupo  una  cor- 
tina ó dosel  desdoblada  en  dos  caídas 
de  numerosos  pliegues  y la  ornacina 
está  calada  por  ventanales  ojivos  que 
arrancan  desde  media  altura,  cual  si 
fuera  un  elegante  mirador. 

Descansando  en  el  amplio  doselete 
que  cobija  todo  lo  descrito  se  ve  el  re- 
cuadro de  análogo  carácter  decorativo 
que  contiene  la  Asunción.  Esta  imagen 
de  Nuestra  Señora  se  diferencia  bas- 
tante de  la  anterior,  revelándose  en 
ella  las  buenas  intenciones  del  artista 
que  pretendió  quizá  llenarla  de  delica- 
deza y de  dulzura,  haciéndola  por  el 
contrario  un  poco  insulsa,  por  no  se- 
guir bien  la  mano  la  idealidad  del  pen- 
samiento. Algo  más  humana  es,  sí,  que 
su  compañera,  pero  sus  líneas  y ropas 


están  peor  dibujadas.  Digno  es  de  no- 
tarse también  que  son  diferentes  las 
coronas  que  ciñen  la  frente  de  una  y 
de  otra, 

Decóranla  de  pies  á cabeza  los  ra- 
yos, que  asoman  por  todo  su  perfil,  de 
la  luz  celeste  figurada,  necesariamen- 
te, á sus  espaldas;  y la  elevan  al  em- 
píreo seis  mensajeros  de  rizosas  me- 
lenas y vestidos  de  largas  túnicas.  Ca- 
recen los  seis  de  alas  y mueven  ale- 
gres sus  brazos,  sin  libertad  y á com- 
pás, cual  si  el  escultor  hubiera  tomado 
por  modelo  de  la  escena  la  represen- 
tación de  algún  antiguo  auto  y no 
fuera  su  obra  la  traducción  de  las  lí- 
neas ideadas  en  la  genialidad  de  su 
fantasía. 

Son  sus  cabezas,  cabecitas  de  chi- 
quillo del  mismo  tipo  y distintas  ex- 
presiones, que  sin  poseer  una  vida 
excepcional  no  carecen  todas  de  gra- 
cia, y sus  cuerpos  parecen  enlazados 
á los  susodichos  rayos,  ó vástagos  me- 
tálicos serpenteados. 

Los  dos  recuadros  dedicados  á la 
Virgen  son  de  doble  ancho  que  los 
laterales,  ocupan  por  sí  solos  la  mitad 
de  la  extensión  total  de  las  dos  zonas 
superiores  y sobra  en  ellos  espacio, 
que  falta  luego  en  las  otras  porciones 
del  altar,  causando  este  pequeño  deta- 
lle un  desentono  en  el  conjunto. 

Cuatro  estatuas  de  santos  acompa- 
ñan á las  dos  de  Nuestra  Señora.  Pa- 
recen las  de  abajo  Apóstoles  con  li- 
bros; y son  las  de  arriba,  San  Miguel 
combatiendo  con  el  dragón  y San  Fer- 
nando ?.  Lleva  aquél  túnica  y viste 
éste  armadura  de  carácter  análogo  á 
las  muchas  que  cubren  los  bultos  ya- 
centes de  D.  Martín  de  Arce  en  Si- 
güenza,  el  caballero  Valderrábanos  en 
Avila,  D.  Alonso  Carrillo  en  Toledo 
y otros  jóvenes  magnates  que  vivieron 
en  los  tiempos  de  los  Reyes  Católicos 
ó murieron  en  el  Real  frente  á Gra 
nada. 

En  las  cuatro  figuritas  sentadas  de 
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Evangelistas,  que  ocupan  las  seccio- 
nes laterales  del  zócalo,  ha  querido 
indudablemente  señalar  el  artista  sus 
diferentes  procedencias  ó sus  variadas 
Edades:  San  Mateo  y San  Marcos  lle- 
van el  gorro  con  que  adornaban  núes 
tros  miniaturistas  é imagineros  las 
figuras  de  los  israelitas  representados 
en  sus  composiciones,  San  Juan  pre- 
senta su  cabeza  desnuda,  San  Lucas 
está  cubierto  por  una  toca  de  forma 
singular  que  armoniza  con  su  africano 
rostro,  y son  dignas  de  notarse  las  ex- 

*' 

RETABLO  DE  LA  CAPILLA  DE 

Hay  en  este  retablo  gran  profusión 
de  lindos  elementos  decorativos,  esta- 
tuas de  cuerpo  entero,  medias  figuri- 
tas engastadas  en  ramas  de  un  árbol, 
como  las  flores  de  las  plantas,  cuadros 
destinados  á representar  diversos  pa- 
sajes religiosos  y un  Prelado  con  tres 
servidores  negros,  imagen  del  patro- 
no y sus  criados. 

Cada  talla  merece  algunas  indica- 
ciones especiales,  por  lo  menos,  así 
com.o  el  conjunto  es  interesantísimo 
por  el  asunto  y por  la  factura.  Repre 
senta  el  altar  el  árbol  genealógico  de 
la  Virgen  y Jesús,  representado*  tam- 
bién en  un  notable  sepulcro  de  la  Ca 
tedral  de  Zamora  y algún  recinto  más. 
Declara  el  dibujo  general  que  su  au- 
tor no  era  de  los  artistas  adocenados 
y sí  de  los  más  notables  de  la  época  en 
que  vivió. 

Los  elementos  decorativos  colocan 
también  ese  retablo  en  las  postrime- 
rías del  siglo  XV,  ya  que  impera  el 
conopio  en  sus  ornacinas  y doseletes 
y á él  se  unen  complejos  rosetoncillos, 
colgadizos  cairelados,  diminutos  gru- 
mos y tenues  pináculos,  componiendo 
una  multitud  de  pequeñas  curvas  que 
enriquecen  la  obra,  sin  producir  toda- 
vía gran  confusión. 

Las  estatuas  de  cuerpo  entero  están 
dedicadas  á Abrahán,  en  la  parte  in- 


presiones bien  acentuadas  y muy  dife- 
rentes de  las  cuatro  fisonomías,  que 
avaloran  el  modelado  de  las  cabezas, 
dándolas  vida  intelectual. 

• No  pertenecen  al  mismo  tipo  étnico 
todos  los  rasgos  fisionómicos  de  las  di- 
ferentes esculturas,  grandes  y peque- 
ñas, que  entre  centrales  y laterales  se 
elevan  al  número  de  veintidós;  pero 
no  se  advirten  tampoco  indicios  de 
haber  estado  influenciado  el  artista 
por  personajes  de  distintas  razas,  ni 
pertenecer  á escuela  determinada. 

SANTA  ANA  EN  LA  CATEDRAL 

ferior;  á San  Joaquín  y Santa  Ana,  en 
el  centro;  á la  Virgen  entre  los  emble 
mas  de  la  Religión  y la  fe,  en  lo  alto, 
y fácil  es  observar  comparándolas 
que  no  reina  entre  todas  ellas  la  mis- 
ma uniformidad  cuya  existencia  se 
aprecia  desde  el  primer  golpe  de  vista 
entre  los  elementos  decorativos. 

Los  tipos  de  las  seis  esculturas  difi- 
rieren bastantes  unos  de  otros;  los 
perfiles  de  los  rostros  son  diversos; 
los  plegados  de  las  ropas  corresponden 
á solturas  de  mano  y grados  de  liber- 
tad muy  distintos,  siendo  excepcional 
el  paralelismo  en  la  túnica  de  San 
Joaquín  y debiéndose  calificar  de  bien 
partidos  los  paños  de  las  efigies  em- 
blemáticas La  indumentaria  es  seme- 
jante, pero  no  en  absoluto  idéntica, 
caracterizando  aquí  el  calzado  de  la 
Religión  otras  modas  y otro  período 
posterior  á los  representados  en  los 
demás  que  pueden  verse. 

Nótese  también  el  contraste  entre 
la  rígida  figura  que  representa  al  pa- 
dre de  nuestra  Señora  y la  mayor  ele- 
gancia de  las  efigies  superiores.  Es 
aquél  un  maniquí  de  madera,  de  eje 
vertical  y manos  casi  perpendicula- 
res á esta  dirección,  luciendo  sólo  en 
el  manto  la  mayor  maestría  y cualida- 
des superiores  del  autor.  Tienen  mu- 
cha más  vida  la  Religión  y la  fe,  á 
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despecho  de  algún  amaneramiento  y 
de  cierto  aire  teatral  en  su  actitud. 

Las  cabezas  de  la  Virgen  y el  Niño 
no  pueden  contarse  entre  las  afortu 
nadas,  extrañándose  en  ellas  la  falta 
de  esa  expresión  tan  bien  determinada 
que  caracteriza  una  por  una  las  de  las 
medias  figuras.  Nada  dicen  aquéllas  y 
fácilmente  se  reconoce  en  éstas  la  ru- 
deza de  alguna,  la  energía  de  otras, 
el  sensualismo  de  varias  y el  espíritu 
contemplativo  de  las  que  ponen  sus 
ojos  en  lo  alto. 

Podría  creerse  que  las  deficiencias 
de  las  líneas  en  la  imagen  de  María 
debe  ser  explicada  por  la  altura  á 
que  había  de  ser  colocada,  pero  á un 
mismo  nivel  se  hallan  precisamente 
las  estatuas  de  la  Religión  y la  Fe  que 


no  presentan  aquéllas. Las  composicio- 
nes religiosas  dedicadas  á Santa  Geno- 
veva, la  Visitación  del  ángel,  los  des- 
posorios y el  nacimiento  de  la  Vir- 
gen. Son  cinco  cuadros  muy  lindos, 
llenos  de  delicados  detalles,  con  per- 
sonajes de  acento  é indumentaria  bien 
determinada,  de  esa  escultura  pictó- 
nica  que  se  hacía  tan  bien  por  aquel 
tiempo. 

El  recuadro  inferior  de  la  izquierda 
representa  un  Prelado,  el  Obispo  Acu- 
na ? en  medio  de  sus  servidores  negros 
que  reprodqge  por  separado  otra  de 
nuestras  láminas.  Digna  de  especial 
atención  es  la  gran  individualida  de 
su  cabeza  y el  minucioso  esmero  con 
que  están  reproducidos  todos  los  de- 
talles de  sus  ornamentos. 


OBSERVACIONES  GENERALES  SOBRE  LOS  RETABLOS  BORGALESES 
TALLADOS  EN  MADERA 


El  retablo  de  Covanubias;  los  de  la 
capilla  del  Condestable  y Santa  Ana 
en  la  Catedral;  los  de  la  Buena  Ma- 
riana y de  Reyes  en  San  Gil;  el  único 
que  hemos  descrito  de  la  parroquia  de 
San  Lesmes  y el  muy  conocido  que 
enriquece  el  presbiterio  de  la  Cartuja- 
de  Miraflores  forman  una  serie  bas- 
tante completa,  donde  puede  recono- 
cerse la  influencia  de  la  abigarrada 
sociedad  de  artistas  que  debió  existir 
en  Burgos  á fines  del  siglo  XV  y co- 
mienzos del  XVI,  así  como  los  pro- 
gresos realizados  en  las  labores  de 
madera  en  el  mismo  período,  comple- 
tando los  datos  recogidos  en  el  exa- 
men de  las  sillerías  de  coro. 

Terminóse  en  1499  el  último  de  los 
que  acabamos  de  enumerar,  que  debe 
ser  colocado  por  sus  líneas  entre  los 
más  antiguos  de  los  estudiados,  y esta 
fecha  asociada  á las  diversas  fechas 
comprendidas  todas  en  el  primer  cuar- 
to de  la  décimasexta  centuria,  que  lle- 
van muchos  sepulcros  de  franco  Re- 
nacimiento labrados  por  Diego  de  Sú 


loe  y sus  émulos,  muestra  la  brevedad 
del  período  en  que  evolucionaron  aquí 
las  formas  de  la  iconística  religiosa  y 
el  momento  en  que  se  combinaron 
unas  con  otras  las  labores  de  artistas 
españoles  de  educación  italiana,  con 
los  franceses,  flamencos  y germanos  ó 
los  inspirados  por  ellos. 

De  mano  castellana  , y marcado 
acento  del  Norte,  son,  probablemente, 
por  los  detalles  que  les  acompañan  y 
los  rasgos  fisionómicos  de  los  perso- 
najes, la  Virgen  y los  Magos  de  la  hoja 
central  del  tríptico  de  Covarrubias; 
germano  por  sus  líneas  y varios  deta- 
lles de  la  indumentaria  nos  parece  el 
altar  de  San  Lesmes;  dulzuras  flamen- 
cas hay  en  la  Santa  Ana  y sus  místi- 
cas compañeras  en  la  capilla  del  Con- 
destable; eclepticismo  en  la  factura  y 
en  los  caracteres  étnicos  revelan  las 
efigies  de  la  Virgen  y Apóstoles  de  la 
Buena  Mañana. 

Desde  el  punto  de  vista  artístico 
pueden  apreciarse  en  aquellas  imáge- 
nes mayores  ó menores  bellezas,  tan 
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dignas  de  estimarse  unas  veces  con  re 
lación  á las  consideraciones  de  tiempo 
y destino,  como  elogiables  otras  sin 
reserva  alguna,  según  queda  indicado. 
Para  lo  que  puede  interesar  al  arqueó- 
logo y al  historiador  del  arte  constitu 
yen  entre  todas  un  conjunto  de  excep- 
cional importancia. 

No  faltan  en  otras  ciudades  retablos 
de  talla  de  este  mismo  período,  pero 
en  ninguna  de  las  que  conocemos 
existe  una  colección  tan  completa  por 
la  variedad  y valor  de  cada  obra  como 
la  que  hemos  tomado  como  modelo  de 
la  antigua  cabeza  de  Castilla  y artís- 
tica población  llena  de  numerosas 
joyas. 

Toledo^  Avila  ^ Tudela,  Salamanca 
poseen  altares  coetáneos  y de  primera 
línea  donde  dominan  las  tablas  pinta- 
das (1);  Valladolid,  Segovia,  varios 
pueblos  riojanos,  Oj acastro,  Eacaray 
y algunos  más  los  presentan  numero- 
sos de  los  tiempos  que  siguieron  al  pe 
ríodo  elegido  para  nuestro  examen; 
en  Tarragona , Zaragoaa  y Huesca 
brillan  por  el  contrario  los  de  piedra 
antes  descritos;  en  Monfurte  de  Lemus 
luce  el  altar  de  Moure  que  caracteri 
za  una  interesante  escuela  local;  en 
otras  diversas  poblaciones  del  Norte, 
Centro  y Sur  están  revueltos  los  ejem- 
plares de  cada  grupo. 

Analizando  las  obras  de  Burgos  y 
revolviendo  los  archivos  los  devotos 
de  estas  segundas  investigaciones,  po- 
drían obtenerse  preciosos  datos  , de 
esos  que  cotejados  entre  sí,  y rectifi- 
cados unos  por  otros,  nos  conducirían 
á un  conocimiento  exacto  de  la  vida 
artística  en  aquel  período  y de  los  es- 
cultores que  intervinieron  en  ellas. 


(1)  Sería  conveniente  que  alguno  de  nuestros  ami- 
gos, dedicados  al  estudio  de  la  pintura  antigua,  em- 
prendiera respecto  de  estos  un  examen  de  conjunto, 
comparativo  y critico,  que  nosotros  no  esbozamos 
siquiera  aquí  por  haber  consagrado  de  preferencia 
nuestra  atención  á los  diversos  períodos  de  la  escul- 
tura medioeval  en  España. 


Entre  otros  nombres  nos  son  ya  muy 
conocidos  les  autores  del  retablo  de  la 
Cartuja  de  Miraflores  en  el  cual  pusie- 
ron su  genioy  su  destreza GV/  deSiloey 
Diego  de  laCrua\S2ÍbQmos  que  en  1495 
trabajaban  en  la  Rioja  los  maestros 
Andrés  y Nicolás  y ya  en  1519  fué 
contratado  para  pintar  y estofar  las 
primeras  estatuas  del  retablo  mayor 
de  la  Catedral  de  Sevilla  Andrés  de 
Covarrubias,  que  debería  haber  hecho 
antes  otros  trabajosy  gozaría  de  algún 
crédito  cuando  aquel  Cabildo  utilizaba 
sus  servicios.  Á la  cabeza  de  los  tallis- 
tas primorosos  figura  Martin  Sán- 
chea,  autor  de  las  sillerías  de  la  mis- 
ma Cartuja,  y de  Santo  Tomás  de 
Ávila. 

Otro  punto  de  vista  para  orientarse 
está  en  las  mismas  tallas.  Carecen 
algunas  de  escudos  y figuras  en  ora  ■ 
ción  de  los  donantes,  y ostentan  las 
más  las  empresas  heráldicas  y las  efi- 
gies de  los  patronos,  designando  á los 
eruditos  los  archivos  que  deben  escu- 
driñar. Hay  que  incluir  hoy  entre  los 
primeros  la  hoja  central  del  tríptico 
de  Covarrubias  y el  de  la  Buena  Ma- 
ñana (1);  presentan,  opuestamente, 
unos  y otros  elementos  los  de  San  Les- 
mes  y la  capilla  de  Reyes  de  San  Gil 
y lucen  con  profusión  los  escudos  de 
Velasco  y Mendoza  el  de  la  capilla 
del  Condestable,  para  fijar  en  la  actual 
casa  de  Frías  la  atención  de  los  inves- 
tigadores que  deseen  añadir  nuevos 
datos  á los  ya  conocidos. 

Independientemente  del  nombre  del 
autor,  del  reconocimiento  de  la  escue- 
la ó de  la  apreciación  del  sello  local  y 
del  de  época,  es  fácil  distinguir  las 
manos  de  los  artistas  que  sabían  indi- 
vidualizar sus  creaciones,  del  trabajo 
de  los  adocenados  expresado  en  figu- 


(1)  La  falta  de  estos  elementos  en  el  cuerpo  mismo 
de  este  retablo  puede  suplirse  por  las  demás  indica- 
ciones i eferentes  á familias  nobiliarias  que  se  reco- 
gen en  la  capilla. 
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ras  vulgares  hechas  á patrón  fijo.  De 
sobra  se  advierte  en  el  conjunto  de  los 
retablos  citados  qué  autores  merecen, 
con  justicia,  ser  colocados  entre  los 
primeros  y cuáles  han  de  relegarse  al 
segundo  grupo. 

Respecto  al  procedimiento  seguido 
aquí  para  realizar  este  género  de  obje- 
tos estimamos  nosotros  que  se  declara 
también  en  el  conjunto  de  las  obras 
estudiadas;  había  hábiles  tallistas,  coe- 
xistiendo con  ellos  excelentes  esculto- 
res , é indudablemente  se  ocupó  cada 
uno  para  crearlos  de  la  parte  que  le 
correspondía.  Trazado  el  plan  del  altar 
y señalados  los  elementos  decorativos 
acometía  la  labor  general  uno  de  los 


primeros,  mientras  las  imágenes  se 
hacían  por  separado  y de  ordinario  en 
distintos  talleres.  De  aquí  la  dificultad 
para  señalar  con  precisión  el  nombre 
del  autor  de  la  joya  que  hoy  admira- 
mos, si  no  ha  de  confundirse  con  el 
del  contratista. 

No  se  nos  ocurre  hipótesis  más 
plausible  para  explicar  este  doble  he- 
cho que  se  observa  siempre  en  todas 
las  obras  analizadas;  la  armonía  entre 
los  más  variados  elementos  decorati- 
vos que  contribuj^en  á la  ornamenta- 
ción total;  la  discordancia  en  la  fac- 
tura, en  el  tipo  y hasta  en  los  detalles 
de  indumentaria  entre  las  diversas 
figuras. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 


NOTICIAS 


Deseosa  la  señora  viuda  de  D.  Felipe 
Benicio  Navarro  de  honrar  la  memoria 
del  que  fué  nuestro  muy  erudito  conso- 
cio, ha  fundado  un  premio  de  1.500  pese- 
tas, que  se  adjudicará  todos  los  años  el 
15  de  Mayo  al  autor  de  la  mejor  mono- 
grafía sobre  un  monumento  ó un  grupo 
de  objetos  del  arte  antiguo  español. 

X 

X X 

El  20  del  pasado  tomó  posesión  nues- 
tro Director  de  la  plaza  de  académico  de 
número  en  la  Real  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando,  leyendo  un  trabajo  acerca 
de  los  “Instrumentos  músicos  en  las  mi- 
niaturas de  códices  españoles,,. 

En  nombre  de  la  docta  Corporación,  le 
contestó  el  sabio  historiador  D.  Cesáreo 
Fernández  Duro  con  un  discurso  erudití- 
simo, en  que  enumera  muchos  trabajos 
de  investigadores  españoles,  en  su  mayor 


parte,  poco  conocidos,  3^  analiza  la  signi- 
ficación y valor  del  famoso  canto  de  Ul- 
treja  del  manuscrito  compostelano  de 
Calixto  II.  La  oración  del  Sr  Fernández 
Duro  es  además  un  primor  de  exposición. 


SECCION  OFICIAL 


EXCURSIONES  EN  NOVIEMBRE 

Día  ao.  Visita  á las  colecciones  de  la  Real 
Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando, 
que  comenzará  á las  ii  ^|^en  punto.  Lugar  de 
cita:  el  local  de  la  Academia. 

Día  24.  Expedición  á Toledo.  Salida  de 
Madrid:  8*“, 10'  mañana.  Regreso:  ao^^jiS'. 

Cuota'.  18  pesetas,  con  billete  de  ida  y vuel- 
ta, en  segunda;  almuerzo,  café,  gratificacio- 
nes y gastos  diversos. 

T^ota,  Si  la  empresa  tuviera  á bien  prorro- 
gar hasta  el  domingo  24  las  tarifas  anuncia- 
das hasta  el  17  del  corriente,  se  reduciría  esta 
cuota  á 13  pesetas  50  céntimos. 
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ARAGÓN. — CASTILLO  DE  LOARRE 

Corresponde  al  estudio  publicado  acer- 
ca del  mismo  monumento  por  D.  Vicente 
Lampérez  y Romea. 

TARRAGONA. — RETABLO  DE  LA  CAPILLA 
DE  LOS  SASTRES  EN  LA  CATEDRAL 

DETALLE  DEL  MISMO  RETABLO 

Véase  el  estudio  de  D.  Enrique  Serra- 
no Fatigati. 

EL  BAUTISMO  DE  JESÚS 

Es  una  placa  de  cobre  repujado  y do- 
rado, clasificada  por  su  propietario  en 
los  comienzos  del  siglo  XVI  y que  perte- 
nece á la  colección  de  nuestro  consocio 
el  director  de  La  España  Moderna,  don 
José  de  Lázaro  Galdiano. 


SECCION  DE  BELLAS  ARTES 


LA  CATEDRAL  DE  CORIA 

Los  numerosos  y rápidos  medios  de  co- 
municación, de  que  los  antiguos  carecie- 
ron, facilitan  extraordinariamente  en  la 
época  actual  las  investigaciones  en  Ar- 
chivos, Bibliotecas  y Museos,  así  como 
también  el  estudio  de  los  Monumentos,  por 
apartados  que  se  hallen.  En  esta  empre- 
sa ayudan,  no  poco,  los  notables  adelan- 
tos de  la  fotografía  y el  desarrollo  que 
las  Revistas  ilustradas  han  adquirido  en 
nuestro  tiempo. 

A pesar  de  tantas  ventajas  quedan  aún, 
en  España  principalmente,  algunos  pue- 


blos que  tienen  la  desgracia  de  pasar  in- 
advertidos, á pesar  de  su  abolengo,  para 
los  admiradores  del  pasado.  Entre  esos 
pueblos  ocupa'  Coria,  tal  vez,  el  primer 
lugar,  sin  embargo,  de  estar  reclamando 
la  visita  de  los  arqueólogos,  epigrafista.s 
é historiadores  sus  murallas  romanas,  las 
abundantes  inscripciones  de  aquel  perío- 
do, dignas  de  examen  por  muchos  con- 
ceptos, y muy  especialmente  su  hermosa 
Catedral  gótica.  Ninguno  de  ellos,  ni  si- 
quiera el  alegre  tourista,  se  arrepentirá 
de  este  viaje,  pues  la  molestia  de  seis  ho- 
ras de  coche  desde  la  estación  de  Caña- 
veral y la  falla  de  hoteles  han  de  hallar- 
las compensadas  en  el  trato  bondadoso  de 
aquellas  gentes,  que,  desde  luego,  simpa- 
tizan con  los  que  elogian  cuanto  de  nota- 
ble encierran  aquellos  muros. 

Mientras  tiene  esa  suerte  la  modesta  y 
noble  ciudad  extremeña,  séanos  permiti- 
do ofrecer  á los  lectores  del  Boletín  una 
serie  de  curiosos  datos,  faltos  de  unidad 
y método  ciertamente,  pero  útiles  á los 
que  se  dedican  á descifrar  las  brillantes 
páginas  escritas  en  los  muros  de  nuestras 
Catedrales  por  la  religión,  la  ciencia  y el 
arte. 

Cerca  de  treinta  años  ha  vivido  el  au- 
tor de  estas  líneas  al  pie  de  la  de  Coria, 
de  aquel  grandioso  templo,  cujm  gallar- 
día realzan  la  humildad  de  los  edificios 
que  le  rodean;  bajo  aquellas  bóvedas  ele- 
vó al  cielo  sus  más  fervientes  plegarias, 
y al  recorrer  una  y cien  veces  aquella 
anchurosa  nave,  tan  atrevida  como  sen- 
cilla, sintió  despertarse  con  entusiasmo, 
cada  día  más  creciente,  el  amor  á nues- 
tras glorias  artísticas,  y repasando  y or- 
denando los  importantes  documentos  de 
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su  Archivo,  ha  pasado  las  horas  más  tran- 
quilas y deliciosas  de  su  vida.  Motivos 
son  todos  ellos  para  escribir  una  mono- 
grafía completa  de  esta  iglesia,  que,  abar- 
cando las  distintas  épocas  de  su  historia, 
detallase  las  preciosidades  que  en  ella  se 
han  atesorado;  sus  autores  y el  nombre 
de  los  donantes,  así  como  también  de  los 
maestros  que  en  ella  trabajaron. 

Para  esta  empresa,  aparte  de  la  falta 
de  tiempo  y talento,  tropezamos  con  otras 
no  menos  serias  dificultades,  como  ya  le 
sucedió  á nuestro  eminente  P.  Flórez  al 
escribir  su  España  Sagrada.  “Coria— 
dice  el  sabio  historiador,  — como  otras 
ciudades  antiguas  episcopales,  tiene  el  in- 
Sfcrtunio  de  carecer  de  monumentos,  en 
que  la  posteridad  conociese  el  origen  de 
su  predicación  evangélica  y Silla  pontifi- 
cia que,  sin  duda,  gozaría  en  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia,  como  promete  la  anti- 
güedad y fama  de  la  ciudad,  y ver  que  es 
una  de  las  que  gozaban  Obispo  al  tiempo 
del  primer  Concilio  Nacional,  celebrado 
después  de  ser  católicos  los  godos.,, 

Y si  esto  sucede  desde  el  punto  de  vis- 
ta de  la  historia  en  general,  ¿cuánto  ma- 
yores serán  las  dificultades  al  investigar 
exclusivamente  el  origen  de  los  monu- 
mentos, que  resisten  menos  á la  acción 
destructora  del  tiempo  y no  dejan  tantos 
recuerdos  como  las  instituciones,  perso- 
najes y sucesos  de  trascendencia? 

Todos  estos  motivos  son  la  causa  de 
que  nos  limitemos  á una  relación  ligerí- 
sima,  dejando  para  más  adelante  ampliar- 
la con  detalles,  que  no  por  ser  secunda- 
rios dejan  de  ofrecer  interés. 

La  noticia  más  antigua  que  tenemos  de 
este  templo  se  halla  en  el  cap.  L de  la 
Crónica  de  Alfonso  VII  el  Emperador , 
de  Fr.  Prudencio  de  Sandoval.  Después 
de  referir  con  minuciosidad  el  porfiado 
asedio  puesto  á Coria  en  1142,  añade: 
“Entregóse luego  la  ciudadalEmperador, 
y pusieron  los  estandartes  Reales,  con  la 
señal  de  la  Cruz,  de  que  siempre  usó  esta 
católico  monarca  en  la  Mezquita  de  los 
Moros,  lalimpiaron  de  suinmundicia,  con- 


sagrándola á Dios  y á la  Virgen,  nuestra 
Señora  Santa  María,  hallándose  en  ello 
los  Prelados,  clérigos  y religiosos  que 
iban  en  el  campo,  dando  mil  gracias  á 
nuestro  Señor,  que  así  dilataba  y aumen- 
taba su  Iglesia  en  mano  del  católico  Em- 
perador. Y como  antiguamente  esta  ciu- 
dad había  sido  decorada  con  la  Silla  pon- 
tifical, antes  que  España  se  perdiese, 
como  consta  por  los  Concilios  que,  en 
tiempo  de  los  Reyes  godos,  se  celebra- 
ron en  estos  Reinos,  quiso  el  Emperador 
restituirla  este  honor,  poniendo  por  Obis- 
po de  ella  á un  insigne  varón,  de  virtud 
muy  rara,  cual  para  primera  piedra  fun- 
damental se  requiere.,. 

Ignoramos  la  importancia  artística  de 
aquel  Templo,  aunque  es  de  presumir, 
dada  la  penuria  de  los  tiempos,  que  como 
la  mayoría  de  los  construidos  entonces, 
no  participase  de  la  suntuosidad  de  los 
que  se  levantaron  en  la  siguiente  cen- 
turia. 

Apoyan  esta  creencia  el  continuo  esta 
do  de  guerra  en  que  se  hallaba  entonces 
nuestra  Patria  y la  suma  pobrezadel  país, 
á la  que  alude  Eugenio  III  en  su  carta  de 
Abril  de  1152,  dirigida  á Alfonso  VII, 
con  motivo  de  enviarle  la  Rosa  de  Oro. 
En  ella  manifestaba  el  Papa  que  retenía 
cerca  de  sí  al  Obispo  de  Coria  por  la  es- 
casez de  rentas  de  la  Diócesis.  Esta  au- 
sencia debió  durar  algunos  años,  pues  en 
los  privilegios  otorgados  por  los  Reyes 
en  los  años  siguientes  á la  reconquista  de 
Coria,  no  firman  nuestros  Obispos,  como 
era  entonces  costumbre.  Rodeados,  por 
lo  tanto,  de  enemigos,  y sin  medios  para 
sostenerse  con  decoro  el  Prelado  y Ca- 
bildo, no  es  de  presumir  que  tratasen  de 
levantar  nuevo  Templo. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  XIII  pa- 
rece que  empezó  á edificarse  nueva  Ca- 
tedral. Hemos  recogido  esta  noticia  de  la 
Historia  general  de  la  Arquitectura, -^ox 
Daniel  Rameé,  y la  confirman  Ceán  Ber- 
múdez  y Caveda. 

Debieron  estar  mucho  tiempo  paraliza- 
das las  obras,  no  hallando  datos  acerca 
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de  ellas  hasta  mediados  del  siglo  siguien- 
te. Tampoco  se  encuentran  vestigios  de 
la  casa  que  ocupara  entonces  el  Cabildo, 
como  era  de  necesidad,  por  haber  estado 
sujeto  primero  á la  Regla  de  San  Benito 
y después  á la  de  San  Agustín. 

Fuera  continuación  de  las  obras  del 
siglo  XIII  ó nueva  edificación  del  XIV, 
que  es  lo  más  probable,  tenemos  un  mo- 
numento de  primer  orden  para  apreciar 
el  pensamiento  de  los  que  idearon  la  nue- 
va iglesia;  este  monumento  primoroso, 
que  puede  competir  con  los  mejores  de 
entonces,  es  el  coro,  cuya  ornamentación, 
lo  mismo  en  los  respaldos  de  las  sillas 
que  en  las  labores  y figuras  del  corona- 
miento, no  cabe  más  perfecta  ni  delica- 
da. En  la  segunda  silla  del  coro  de  la  iz- 
quierda se  halla  esta  inscripción;  Acabá- 
ronse año  de  M.  é C.  CC  é L X.  X.X,  /.  X. 
años  de  Cristo.  Se  ha  de  tener  en  cuenta 
que  el  ámbito  del  coro  estaba  entonces 
reducido  á la  mitad  del  que  ocupa  actual- 
mente. Un  siglo  más  tarde,  en  1514,  se 
ajustaron  con  Martín  de  A)’ala,  maestro 
entallador,  las  sillas,  desde  las  puertas 
laterales  hasta  la  reja,  con  la  precisa  con- 
dición de  ser  proporcionadas  en  todo  á 
las  sillas  antiguas. 

Del  mismo  tiempo  es  la  capilla  llamada 
de  los  Maldonados,  cuya  fundación  se 
debe  por  los  años  de  1348  á Alonso  Fer- 
nández, escribano  Mayor  del  Reino  de 
Oviedo,  la  que  no  se  terminó  hasta  1408 
á costa  de  Arias  Rodríguez  Maldonado, 
padre  de  las  fundadoras  del  convento  de 
la  Madre  de  Dios  y uno  de  los  personajes 
más  notables  de  Coria.  En  esta  capilla  se 
enterraron  personas  distinguidas  y uno 
de  los  Maldonados  mandó  que  en  su  se- 
pultura se  colocase  una  estatua  con  cua- 
tro leones  de  mármol. 

Pocos  años  después  de  la  construcción 
del  coro,  un  Prelado  de  gratísima  me- 
moria, D.  Frey  García  de  Castro  Ñuño, 
cede,  en  5 de  Enero  de  1412,  el  derecho 
de  portazgo,  que  con  el  Cabildo  tenía  por 
mitad  en  Coria  y pueblos  de  su  jurisdic- 
ción, ó mejor  dicho,  aplica  las  rentas  del 


mismo  para  el  altar  de  San  Pedro  Már- 
tir, que  mandamos  facer  en  la  capilla 
del  Cabildo  de  la  dicha  iglesia  é porque 
roguedes  á Dios  por  nos.,  é por  los  otros 
nuestros  antecesores  é sucesores.  Este 
derecho  de  portazgo  se  dividió  en  1500 
entre  el  Cabildo,  el  Duque  de  Alba  y las 
monjas  de  Santa  Clara  de  Astorga.  Com- 
prendía dicha  capilla,  además  de  la  que 
hoy  es  de  las  Reliquias,  el  vestuario  de 
los  capitulares,  y tenía  la  entrada  por  el 
claustro.  En  algunos  documentos  anti- 
guos es  conocida  también  con  el  nombre 
de  Capilla  dorada. 

Las  turbulencias  de  la  época,  que  se 
dejaron  sentir  sobre  esta  Diócesis  con 
más  intensidad  que  en  otras,  paralizaron 
por  algún  tiempo  las  obras.  Uno  de  sus 
Obispos,  D.  Martín  Galos,  se  ve  precisa- 
do á huir,  en  1431,  al  extranjero  con  los 
Infantes  de  Aragón,  y cinco  años  más 
tarde,  muere  en  Florencia.  Se  disputan 
luego  el  Obispado  D.  Alfonso  Enríquez  y 
D.  Fernando  de  Sotomayor,  con  cuye 
motivo  secuestra  D.  Juan  II  los  diezmos 
y demás  rentas  de  la  mitra. 

Dados  estos  precedentes  nadie  extra- 
ñará que  hasta  20  de  Febrero  de  1453  no 
se  encuentre  documento  alguno  relativo 
á las  obras  de  la  Catedral.  En  esta  fecha 
el  Maestre  de  la  Orden  de  Alcántara 
D.  Gutierre  de  Sotomayor  da  permiso 
para  recoger  limosnas  en  el  territorio  de 
su  jurisdicción  con  destino  á la  construc- 
ción de  esta  iglesia. 

Veinte  años  más  tarde  estaba  el  claus- 
tro por  completo  terminado,  así  se  des- 
prende del  ajuste  hecho  por  el  Cabildo 
con  el  afamado  pintor  salmantino  Fe- 
rrand  Gallego,  en  1473,  para  que  pinte 
los  cuadros  de  San  Pedro  Mártir  con  des- 
tino á los  altares  que  estaban  en  el  claus- 
tro, mas  otros  cinco  para  los  de  San  Mi- 
guel, Santa  María,  San  Ildefonso  y Con- 
solación en  la  iglesia.  Desgraciadamente 
han  desaparecido  casi  todas  esas  joyas  de 
la  pintura,  pero  sospechamos  que  el  cua- 
dro, en  la  actualidad  oculto  detrás  del 
que  ocupa  el  centro  del  altar,  llamado 
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del  canónigo  Valencia,  pertenece  á este 
maestro,  y hay  señales  en  el  mismo  de 
haber  formado  parte  de  un  tríptico.  Con- 
vendría colocarle  en  lugar  más  visible. 

Sin  embargo  de  que  predomina  en  el 
claustro  el  estilo  ojival,  se  nota  al  mismo 
tiempo  la  sencillez  del  románico,  en  su 
período  de  transición,  bastante  acentua- 
do en  algunas  columnas  y capiteles,  cuya 
circunstancia  se  apreciaría  mejor,  á no 
estar  los  últimos  feamente  embadurnados 
y cerrados  los  arcos  con  los  más  prosai- 
cos tabiques.  Las  bóvedas  del  mismo  son 
los  ojivales,  y se  acercan  al  segundo  pe- 
ríodo más  que  al  primero. 

En  el  año  anteriormente  citado  contra- 
tó el  Cabildo  con  Francisco  Moro,  arqui- 
tecto de  Plasencia,  la  segunda  capilla  en- 
trando por  la  puerta  principal  de  la  igle- 
sia, “la  que  ha  de  ser  de  bóveda  de  ladri- 
llo é cal,  que  está  cabe  la  otra  bóveda  de 
piedra,  é ansi  mismo  que  ha  de  dar  fecha 
é acabada  la  otra  dicha  capilla,  que  está 
cabe  ella,  por  manera  que  quede  perfec- 
ta, é acicalada  é firme,,. Téngase  en  cuen- 
ta que  daban  entonces  los  arquitectos  el 
nombre  de  capillas  á las  bóvedas. 

Por  aquel  tiempo  gobernaba  esta  Dió- 
cesis el  eminente  Prelado  D.  Iñigo  Man- 
rique de  Lar  a,  y sólo  así  se  puede  expli- 
car que,  en  medio  de  las  sangrientas  lu- 
chas sostenidas,  desde  1464  á 1474,  por  el 
maestre  de  Alcántara  y el  famoso  clave- 
ro D.  Alonso  de  Monroy,  pudiesen  ade- 
lantar tanto  las  obras. 

Estas  continuaban  en  1481,  y al  frente 
de  ellas  Francisco  Moro.  No  andaba  el 
Cabildo  muy  satisfecho  de  este  maestro, 
toda  vez  que  se  resistió  á pagarle  por 
hallar  su  trabajo  defectuoso. 

El  codicilo  del  sabio  y celoso  Obispo 
D.  Pedro  Jiménez  de  Prejano,  otorgado 
en  Santa  Cruz  á 6 de  Agosto  de  1595,  nos 
suministra  curiosas  noticias  acerca  de 
estas  obras  de  nuestra  Catedral,  lleva- 
das á efecto  en  aquella  época.  En  una  de 
sus  cláusulas  manda  “que  al  cantero 
Gonzalo  Arias  se  le  pague  de  sus  bienes 
el  coste  de  la  capilla  que,  por  su  encargo, 


había  de  hacer  en  la  Catedral  de  Coria,,, 
la  que,  según  acta  capitular  del  año  an- 
terior, debía  estar  en  el  presbiterio.  Man- 
dó también  pagar  al  maestro  Copín  lo 
que  se  le  debía  por  el  bulto  y sagrario  de 
alabastro,  y al  maestro  Juan  Francés  de 
Toledo  por  el  relicario  que  le  había  en- 
cargado para  la  Catedral,  el  cual  había 
de  ser  á semejanza  del  de  la  capilla  de 
San  Frutos,  de  la  Catedral  de  Segovia, 
lo  que  dijere  el  maestro  Copín.  El  bulto 
que  se  cita  en  el  codicilo  es  la  hermosa 
estatua  del  Sr.  Obispo,  en  actitud  de  orar, 
que  está  sobre  su  sepulcro.  Este  Copín  es 
uno  de  los  maestros  que  más  trabajaron 
en  la  Catedral  de  Toledo.  Las  esculturas 
del  altar  mayor,  las  de  la  puerta  llamada 
de  los  Leones,  la  silla  arzobispal  de  la 
sala  capitular,  y otros  muchos  trabajos  de 
primer  orden,  son  suyos.  Francés,  ade- 
más de  la  iglesia  de  Toledo,  dejó  obras 
de  imperecedera  memoria  en  Alcalá,  Si- 
güenza  y Osuna. 

En  13  de  Octubre  de  1496  solicita  de 
nuevo  el  Cabildo  de  la  Orden  de  Alcán- 
tara un  permiso  análogo  al  del  maestre 
D.  Gutierre  de  Sotomayor,  siéndole  otor- 
gado en  19  del  mismo  por  el  célebre  Frey 
Nicolás  de  Ovando,  que  ejercía  entonces 
el  cargo  de  visitador. 

Poco  después,  en  1498,  se  publican  en 
todo  el  Obispado  indulgencias  á favor  de 
los  que  ayuden  con  limosnas  para  la  con- 
tinuación de  las  obras  de  la  iglesia. 

En  apoyo  de  lo  que  hemos  apuntado  al 
principio  acerca  del  sitio  que  ocupó  el 
primer  templo,  y para  que  se  vean  las 
dificultades  que  en  todos  tiempos  ha  en- 
contrado este  proyecto,  basta  fijarse  en 
que  dice  el  Cabildo  en  su  carta;  “Hacé- 
rnosles, señores,  saber  por  qué  esta  nues- 
tra iglesia  es  piuy  vieja  y antigua,  y 
está  para  se  caer,  y aun  porque  es  baja 
y pequeña  que  no  cabe  en  ella  la  mitad 
del  pueblo,  hemos  acordado  de  derribar 
las  siete  capillas  principales  é con  el 
crucero,  y de  las  hacer  de  cantería,  y 
ensancharla  más,  y está  ya  comenzada 
á derribar  y traer  la  piedra  y labrar 
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la  obra,  que  llegará  á cuento  y medio...,, 
Como  se  ve,  aparece  claro  que  el  lu- 
gar de  la  primitiva  Catedral  no  fué  otro 
que  el  del  emplazamiento  de  la  actual. 
Confirma  esto  mismo  el  que  por  enton 
ces  ya  estaba  terminada  la  capilla  que,  á 
sus  expensas,  levantó  el  generoso  canó- 
nigo Hernando  Alonso  de  Amusco,  y 
ésta  no  es  otra  que  la  titulada  hoy  de  San 
Pedro  de  Alcántara.  En  ella  tiene  su  se- 
pulcro el  fundador,  que  instituyó  nada 
menos  que  seis  capellanías,  dos  de  ellas 
con  la  obligación  de  las  Misas  de  alba. 

En  el  antes  citado  de  1496  el  maestro 
Martín  de  Solórzano,  uno  de  los  primeros 
arquitectos  de  su  tiempo,  y que  fué  quien 
terminó  la  Catedral  de  Falencia,  contra- 
tó la  capilla  Ma)mr,  otras  dos  colaterales 
y todas  las  bóvedas,  cuya  obra  había  de 
dar  terminada  dentro  de  dos  años.  Sen- 
sible es  que  no  se  haya  conservado  el 
plano  de  Solórzano,  para  poder  apreciar 
la  importancia  y buen  gusto  de  las  obras. 
En  el  contrato  que  celebró  con  el  Cabil- 
do, hemos  leído  esta  significativa  cláusu- 
la: “Item,  que  por  cuanto  el  dicho  maes- 
tro dió  muestra  para  facer  dicha  obra  y 
dice  que  la  fará  tal  como  la  de  Santo  To- 
más de  Avila,,,  etc.  La  iglesia  de  Santo 
Tomás  es  una  de  las  más  ricas  joyas  ar- 
quitectónicas de  nuestra  Patria.  En  los 
años  siguientes,  con  motivo  de  haber 
vuelto  á Falencia  Martín  de  Solórzano, 
trabajaba  en  la  Catedral  de  Coria  un 
hermano  suyo,  llamado  Bartolomé. 

Las  bóvedas  no  se  hicieron  conforme  al 
plano  de  Solórzano,  ignorando  los  moti- 
vos que  para  ello  hubo.  Lo  que  de  cierto 
sabemos  es  que,  en  1502,  el  maestro  ma- 
yor del  convento  de  San  Benito  de  Al- 
cántara, Bartolomé  de  Pelayos,  presentó 
un  nuevo  y magnífico  trazado  para  las 
bóvedas  y otras  obras  importantes  de  la 
iglesia,  mereciendo  la  aprobación  del  Ca- 
bildo. 

Anunciada  la  subasta,  concurrieron  á 
ella,  además  de  Pelayos,  Martín  de  So- 
lórzano, Juan  de  Ruesga,  el  que  hizo  el 
coro  de  Parral,  y otros  varios.  Se  adjudi- 


caron las  obras  á Pelayos,  y trabajó  en 
la  iglesia  dos  ó tres  años,  hasta  su  falle- 
cimiento, por  cuya  causa  fueron  enco- 
mendadas á Sebastián  Lasarte,  padre  de 
Domingo,  uno  de  los  varios  de  este  ape- 
llido que  trabajaron  en  la  Catedral  de  Sa- 
lamanca y también  en  la  de  Coria. 

En  1506  el  maestro  Francisco  Gonzá- 
lez, de  Plasencia,  propuso  al  Cabildo  la 
suspensión  de  las  obras  por  ser  muy  de- 
fectuosa su  cons'rucción.  Lasarte  sostu- 
vo lo  contrario,  y con  este  motivo  se 
nombraron  árbitros  á Pedro  de  Larrea 
por  el  Cabildo,  y á Miguel  de  Villarreal 
por  Lasarte. 

Debió  construirse  por  entonces  la  por- 
tada principal,  ó sea  la  del  Occidente,  del 
más  puro  Renacimiento,  que  Ponz  atribu- 
ye á Martín  Caballero,  maestro  mayor  de 
las  obras  del  Duque  de  Alba,  cuya  espo- 
sa se  enterró  en  la  Catedral  en  1448,  jun- 
to á la  pila  del  agua  bendita.  En  los  asien- 
tos del  Cabildo  no  hay  un  dato  siquiera 
de  que  Caballero  trabajase  en  la  iglesia. 
Sólo  hemos  podido  averiguar  que  en  1506 
estaba  ya  construida  la  portada.  Por  la 
fecha  y el  estilo  nos  inclinamos  á atri- 
buirla á Solórzano,  Lasarte  ó Pelayos. 

De  la  otra  portada  plateresca,  balcón 
de  las  Reliquias  y adornos  exteriores  del 
caracol,  carecemos  también  de  noticias; 
pero  revelan  cierta  antigüedad,  que  bien 
puede  ser  de  la  época  de  los  Reyes  Cató- 
licos, menos  la  crestería  de  la  pared  ex- 
terior del  claustro,  que  es  del  siglo  XVI. 
También  desconocemos  el  autor  ó auto- 
res de  tan  apreciables  trabajos. 

En  1508  se  contrató  la  reja  del  coro  con 
Hugón  de  Santa  Ursula,  Maestro  de  fa- 
cer rejas,  vecino  del  Burgo  de  Osma, 
ayudando  á sufragar  los  gastos  el  Obispo 
D.  Juan  de  Ortega  y Bravo  de  Lagunas. 
En  el  mismo  año  figuran  como  maestros 
de  esta  iglesia  Jorge  Blázquez  y Juan  de 
Ruesga. 

Poco  después,  en  1512,  Miguel  de  Vi- 
llarreal ejecutó  las  esculturas  que  ador- 
nan el  trascoro.  Hallamos  á este  mismo 
maestro  dirigiendo  las  obras  en  1523,  las 
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que  recibieron  al  año  siguiente  grande 
impulso,  mediante  el  donativo  que  á este 
fin  hizo  de  algunas  rentas  de  la  Mitra  el 
Obispo  electo  D.  Carlos  de  la  Lanix. 

En  1528,  con  arreglo  á la  traza  que  dió 
el  maestro  Hilario,  francés  de  nación,  que 
poco  antes  había  trabajado  en  Burgos, 
se  encomendó  la  reja  de  la  capilla  Mayor 
á Hugo  de  Ras — Ursón,  según  otros — ve- 
cino de  Agreda.  Aún  se  conserva  el  plano 
de  esta  soberbia  reja,  una  de  las  prime 
ras  de  aquel  siglo.  El  gran  Duque  de 
Alba,  D.  Fernando,  costeó  el  corona- 
miento de  ella,  y el  Cabildo,  en  agrade- 
cimiento, le  permitió  colocar  sus  armas* 
Constaba  de  tres  cuerpos,  y,  habiéndose 
desnivelado,  hubo  que  desmontarla  para 
evitar  desgracias.  Ya  veremos  el  destino 
que  recibió. 

Sin  estar  del  todo  terminada  la  Cate- 
dral, se  inicia  en  1536,  acentuándose  cada 
año  más,  el  peligro  de  ruina.  Desde  en- 
tonces hasta  la  conclusión  del  siglo  son 
de  admirar  los  heroicos  esfuerzos  del  Ca- 
bildo para  poner  remedio  á tan  gran  con- 
trariedad y conseguir  la  terminación  de 
este  grandioso  edificio.  No  se  perdonó 
esfuerzo,  por  costoso  que  fuera',  á fin  de 
que  los  mejores  maestros  reconociesen 
las  obras.  Fr.  Martín  de  Santiago,  que 
dirigía  las  de  San  Esteban  de  Salaman- 
ca, Rodrigo  Gil  de  Ontañónyjuan  de 
Rivero,  maestros  de  la  Catedral  nue- 
va de  dicha  ciudad,  y Hernán  Roiz,  que 
lo  era  de  la  de  Córdoba,  dieron  su  pare 
cer.  A la  par  de  ellos  intervino,  y con 
más  acertado  éxito  que  todos,  Pedro  de 
Ibarra,  que  trazó  la  capilla  gótica,  y el 
hermoso  claustro  plateresco  del  colegio 
del  Arzobispo  en  Salamanca,  y terminó 
la  capilla  del  Comendador  de  Piedra  Bue- 
na en  San  Benito  de  Alcántara.  Este  es 
el  verdadero  arquitecto  de  la  iglesia  que 
hoy  admiramos,  y en  ella  dejó  bien  mar- 
cada su  inclinación  al  estilo  del  Renaci- 
miento. Más  de  treinta  años  estuvo  ave- 
cindado en  Coria,  y allí  murió  en  1570. 
Este  modesto  arquitecto  tuvo  empeño  en 
que  el  Cabildo  llamase  al  famoso  Juan 


Bautista  de  Toledo  á examinar  las  obras, 
y no  pudo  conseguirlo. 

Terminada  la  reparación,  que  por  su 
importancia  bien  podemos  llamarla  cons- 
trucción, ya  pudo  el  Cabildo  pensar  en 
otras  obras  complementarias,  indicadas 
por  Ibarra,  que,  al  mismo  tiempo  que  sa- 
tisfacían necesidades  del  culto,  daban  se- 
guridad al  templo.  En  los  últimos  años 
del  pontificado  del  Sr.  Deza  (1566-77)  se 
trató  con  detenimiento  de  levantar  por  la 
parte  del  río  un  fuerte  muro  de  conten- 
ción, y,  al  efecto  de  sufragar  los  gastos, 
obtuvo  el  Cabildo,  de  la  Santa  Sede,  au- 
torización para  enajenar  bienes  de  la 
Iglesia.  Este  proyecto  tardó  algunos  años 
en  realizarse.  En  1597,  el  maestro  Juan 
de  Rivero  presentó  un  plano  que  mereció 
la  aprobación  del  Cabildo,  y es  digno  de 
estudio.  La  obra  fué  muy  costosa  y no 
pudo  terminarse  hasta  1647,  quedando 
con  ella  definitivamente  asegurada  la 
iglesia  por  aquella  parte,  como  lo  está 
demostrando  la  experiencia. 

Por  esta  misma  época  el  espléndido 
Obispo  de  Galarza  levantó,  junto  al  pres- 
biterio, al  lado  del  Evangelio,  una  sun- 
tuosa capilla,  de  12  pies  cuadrados,  bajo 
la  advocación  de  todos  los  Santos,  con 
destino  á guardar  las  santas  Reliquias,  y 
á la  vez  para  enterramiento  suyo.  Dejó 
rentas  para  dotar  dos  capellanes.  Traba- 
jaron en  la  obra  Juan  Bravo  y Lucas  Mi- 
tata,  este  último  para  el  ramo  de  escultu- 
ra, y es  probable  que  sea  el  autor  del 
magnífico  sepulcro  del  Sr.  Obispo. 

Pertenecen  al  mismo  siglo  la  sacristía 
mayor  y sala  capitular.  La  torre,  á cu5*a 
edificación  se  dió  principio  al  comenzar 
el  siglo  XVI  ó últimos  años  del  anterior, 
tuvo  que  quedar  sin  concluir  por  falta  de 
recursos,  utilizando  mientras  tanto  para 
las  campanas  la  de  la  Catedral  y una  de 
las  torres  cuadradas  de  la  muralla  roma- 
na. En  1534  solicitó  el  Duque  de  Alba  el 
derribo  de  la  torre  vieja,  por  hallarse 
ruinosa  y contigua  á su  palacio,  ofrecien- 
do su  ayuda  para  terminar  la  nueva.  Cin- 
co años  más  tarde  se  verificó  el  mencio- 
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nado  derribo,  y las  campanas  fueron  co- 
locadas en  la  torre  nueva,  que  continuó 
dos  siglos  sin  poderse  concluir  no  obstan- 
te los  esfuerzos  del  Cabildo  y el  generoso 
desprendimiento  del  Obispo  Fr.  Francis- 
co de  Luna  Enríquez,  que,  para  este  fin, 
gravó  la  Mitra  con  la  pensión  de  500  du- 
cados anuales. 

En  1732  el  arquitecto  D.  Manuel  de 
Lara  y Churriguera,  pariente  del  famo- 
so D.  José,  autor  del  estilo  más  mons- 
truoso, quien  había  dado  pruebas  de  in- 
teligencia y buen  gusto  en  la  cúpula  de  la 
■Catedral  de  Salamanca  y en  el  salón  de 
la  biblioteca  de  aquella  Universidad,  pre- 
via presentación  de  los  planos,  que  aún 
se  conservan,  recibió  el  encargc'  de  ter- 
minar la  torre,  cuyas  obras  ejecutó  en  el 
plazo  de  ocho  años,  a3mdándole  dos  há- 
biles religiosas,  Fr.  José  Fernández, 
Carmelita  Calzado  de  Salamanca,  y fray 
José  de  la  Santísima  Trinidad,  del  con- 
vento de  Hervás. 

El  Obispo,  D.  José  Francisco  Magdale- 
no,  en  1745,  á los  pocos  días  de  haber  to- 
mado posesión  del  Obispado,  ofrece  cos- 
tear el  altar  mayor,  cuyos  planos  se  de- 
ben á los  reputados  arquitectos  D.  Juan 
y D.  Diego  Villanueva,  quienes  acerta 
ron  á prescindir,  en  no  pequeña  parte, 
del  churriguerismo  que  aún  dominaba 
entonces.  La  ejecución  corrió  á cargo 
de  Fr.  Juan  de  San  Félix;  los  gastos  ex- 
cedieron de  300.000  reales,  y el  altar  se 
inauguró  el  día  del  Corpus  de  1749. 

En  este  mismo  año  el  inteligente  he- 
rrero de  Brozas  Cayetano  Polo,  fabricó 
los  primorosos  colgantes  de  las  lámparas 
y también  la  valla  y la  reja  actual  de  la 
capilla  Mayor,  para  cuya  obra  utilizó  el 
sobrante  de  la  antigua,  pues  la  mayor  y 
más  rica  parte  de  sus  balaustres  se  había 
empleado  en  reforzar  las  puertas  de  la 
ciudad  cuando,  en  1706,  entraron  las  tro- 
pas del  Archiduque. 

Los  esfuerzos  de  los  Prelados  y del  Ca- 
bildo, empleados  durante  cinco  siglos, 
por  embellecer  esta  iglesia,  sufrieron  una 
tan  grave  como  inesperada  contrariedad. 


Nos  referimos  al  espantoso  terremoto  que 
en  la  mañana  del  1.®  de  Noviembre 
de  1755,  cuando  se  había  comenzado  á 
cantar  el  Evangelio  de  la  Misa  mayor, 
produjo,  además  de  la  muerte  de  veinte 
personas  y las  lesiones  graves  de  otras 
muchas  que  en  su  mayor  parte  fallecie- 
ron después,  la  destrucción  de  la  torre  en 
sus  dos  últimos  cuerpos,  de  la  obrería  y 
capilla  del  Santísimo,  donde  se  hallaban 
las  alhajas  más  principales  y los  mejores 
ornamentos,  la  bóveda  de  la  capilla  ma- 
yor y la  parte  superior  del  retablo,  la  ter- 
cera parte  de  las  bóvedas  restantes  de  la 
sacristía  baja  y del  claustro,  así  como 
también  del  coronamiento  de  la  iglesia. 

En  aquellos  tristísimos  días,  en  que 
apenas  había  sitio  para  la  celebración  de 
los  Oficios  divinos,  el  Obispo,  que  era  el 
celosísimo  Sr.  García  Alvaro,  y el  Ca- 
bildo, sin  levantar  mano,  se  aplican  á 
buscar  remedio,  para  tantos  estragos. 
Llaman,  desde  luego,  á entendidos  arqui- 
tectos, entre  otros,  á D.  Andrés  de  Qui- 
ñones, el  que  dirigió  la  soberbia  plaza 
Mayor  de  Salamanca,  y,  después  de  oir 
el  parecer  de  cada  uno,  encomiendan  las 
obras  al  ya  conocido  Fr.  José  de  la  San- 
tísima Trinidad,  que  las  dió  por  termina- 
das en  cuatro  años. 

La  caridad  inagotable  del  Sr.  García 
Alvaro,  no  satisfecha  con  el  regalo  de 
un  riquísimo  temo,  construcción  del  Bap- 
tisterio y arreglo  del  claustro,  idea  en 
sus  últimos  años  la  capilla  de  las  Reli- 
quias, de  urgente  necesidad  desde  que 
desapareció  la  del  Sr.  Galarza  con  moti- 
vo del  nuevo  altar  mayor.  Se  hallan  á la 
vista  de  todos  la  riqueza  y buen  gusto 
con  que  se  llevó  á efecto  esta  obra,  á pe- 
sar de  los  malos  vientos  que  corrían  en- 
tonces. Por  esto  nos  consideramos  rele- 
vados de  elogiarla  como  merece. 

El  Sr.  Obispo  Alvarez  de  Castro,  de 
imperecedera  memoria  bajo  todos  con- 
ceptos, aplicó  33.000  reales  que  su  ante- 
cesor donara  para  un  órgano,  á levantar 
el  arco,  sobre  el  que  descansa  el  órgano 
grande,  costeado  por  el  mismo  en  1802. 
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Le  construyó  el  maestro  del  Escorial  Don 
José  Verdalonga,  y es  notable  por  la  so- 
noridad y riqueza  de  sus  variados  regis- 
tros. La  suma  invertida  en  la  construc- 
ción y colocación  de  este  órgano  pasó 
de  120.000  reales.  El  llamado  órgano 
chico  fué  construido  en  1818  por  Fr.  An- 
tonio de  Madrid,  monje  Jerónimo. 

Aquí  terminan  las  obras  más  notables 
de  nuestra  iglesia.  La  invasión  francesa, 
.acompañada  del  saqueo  de  fondos  y alha- 
jas, las  frecuentes  convulsiones  políticas 
que  han  ocurrido  después,  y,  sobre  todo, 
la  privación  y reducción  de  las  rentas 
eclesiásticas,  son  la  causa  de  que  tenga 
hoy  el  Cabildo,  bien  á pesar  suyo,  que  li- 
mitarse á las  reparaciones  más  precisas. 
Sin  embargo,  su  celo,  unido  al  de  Ios- 
Prelados,  ha  podido  arbitrar  medios  para 
dotar  á la  iglesia,  en  nuestros  días,  de  ri- 
cos ornamentos,  reformar  la  antigua  ca- 
pilla de  los  Maldonados,  colocar  en  ella 
la  imagen  de  la  Purísima,  y en  el  altar, 
que  fué  de  San  Miguel,  la  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario,  arreglar  la  Sala  Capi- 
tular, Archivo  y vestuario  de  capitulares 
y beneficiados,  y colocar  pararrayos,  con 
otras  obras  que,  no  por  lo  modestas,  de- 
jan de  ser  útiles  á la  iglesia. 

Debiéramos  cerrar  este  artículo  con 
una  lista,  que  seguramente  ocuparía  mu- 
chas páginas,  de  todos  los  bienhechores 
de  esta  Catedral,  comprendiendo  en  ella, 
no  sólo  á los  que  ayudaron  á su  construc- 
ción y dotación,  sino  también  á los  donan- 
tes de  ornamentos,  cuadros,  esculturas  y 
libros.  Norenunciamos  á semejante  tarea, 
como  tampoco  á la  de  dar  cuenta  de  los 
documentos  que  guarda  su  archivo.  Por 
y para  que  sirva  de  estímulo  á los 
aficionados,  les  remitimos  al  catálogo  ge- 
neral de  la  Exposición  Histórico-Europea 
de  1892.  En  la  Sala  figuraron  diez 
valiosísimos  documentos,  llamando  so- 
bre todo  la  atención  de  los  eruditos  las 
Juntas  de  Prelados  tenidas  en  Benaven- 
te.  Toro  y Zamora  en  el  siglo  XIII  y 
principios  del  siguiente,  cuyos  originales 
sólo  posee  este  Archivo.  Son  de  suma  im- 


portancia los  papeles  que  guarda  refe- 
rentes á la  Orden  militar  de  Alcántara, 
entre  ellos  el  original  de  la  crónica  de 
Torres  Tapia,  y merecen  detenido  estu- 
dio los  numerosos  privilegios  reales,  el 
Misal  propio  de  la  Diócesis,  los  Sínodos, 
actas  capitulares  y datos  biográficos  de 
los  Obispos,  merecedores  muchos  de  ellos 
de  que  se  dé  á conocer  su  brillante  his- 
toria. 

Eugenio  Escobar  Prieto, 

Deán  de  Plasencia. 


NOTAS  SOBRE  ALGUNOS  MONUMENTOS 

DE  LA 

ARQUITECTURA  CRISTIANA  ESPAÑOLA 

XI 

LA  IGLESIA  DE  BAMBA  (VALLADOLID)  (I) 

Cuenta  la  Historia  que  el  Rey  godo 
Recesvinto  poseía  una  gran  finca  en  Gér- 
ticos,  y que  deseando  preparar  un  lugar 
de  reposo  á su  cuerpo,  labró  en  aquel  si- 
tio una  iglesia  y un  sepulcro,  hacia  el 
año  672.  Por  haberse  llevado  á efecto  la 
proclamación  á fortiori  como  Rey,  de 
Wamba,  cambió  por  este  nombre  el  anti- 
guo, y por  corrupción  de  los  tiempos,  hoy 
se  escribe  Bamba. 

Ambrosio  de  Morales  cita  en  sus  Ana- 
les y Viaje  sacro  esta  iglesia  como  “obra 
de  godos,,.  Ceán  Bermúdez,  Assas  y al- 
gún otro  la  mencionan  como  tal,  pero  sin 
describirla.  Caveda  niega  que  la  hoy  exis- 
tente sea  otra  cosa  que  una  restauración 
del  siglo  X ú XI,  porque  tiene  arcos  de 
herradura,  y Cuadrado,  al  describirla  en 
su  conocido  libro  Recuerdos  y bellesas 
de  España,  cree  que  la  iglesia  es  de  la 
transición  del  estilo  bizantino  al  ojival. 
Por  su  parte  Tubino , que  la  visitó,  no 
duda  en  darla  como  obra  visigoda;  pero 
tampoco  la  describe  y analiza.  Y final- 

(1)  Esta  Nota  ha  formado  parte  de  la  lec- 
ción V del  curso  de  Arquitectura  cristiana  es- 
pañola, que  explica  actualmente  su  autor  en  la 
Escuela  de  estudios  superiores  del  Ateneo  de 
Madrid, 
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mente,  en  el  último  tercio  del  siglo  que 
acaba  de  morir,  la  Comisión  de  monu- 
mentos de  Valladolid  publicó  un  lumino- 


en  aquel  sobre  la  fábrica  de  la  iglesia. 
Tales  son  las  vagas  noticias  publicadas 
sobre  el  monumento.  Su  vaguedad  animó 


IGLESIA  DE  BAMBA.— Planta  actual. 


SO  informe  sobre  un  sepulcro  descubierto 
en  Bamba  (2);  pero  poco  ó nada  se  dice 

(1)  Este  sepulcro  está  vaciado  en  una  gran 
piedra,  y por  la  forma  y el  trabajo  que  repre- 
senta, indica  haber  sido  hecho  para  un  alto  per- 


al que  esto  escribe  á estudiarlo  por  sí, 
y fruto  de  este  viaje  es  la  presente  Nota. 

sonaje.  Carece  de  inscripciones,  por  lo  cual  no 
puede  asegurarse  que  sea  el  de  Recesvinto.  ¡Hoy 
sirve  de  lavadero  á la  mujer  del  sacristán! 
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Bamba  está  situada  á hora  y media  de  les  el  central  tiene  mayor  altura  que  los 
Valladolid,  con  la  que  le  une  una  buena  laterales.  La  fachada  del  Oeste,  que  fué 


carretera.  La  iglesia,  situada  en  la  plaza  la  principal  en  otros  tiempos,  acusa  en 
del  pueblo,  presenta  por  el  exterior  un  las  líneas  del  tejado  corresponder  á una 


vulgar  pórtico  en  su  fachada  lateral  del  triple  nave,  y en  la  bellísima  puerta  de 
Sur,  y tres  ábsides  cuadrados,  de  los  cua-  arcos  abocinados  de  medio  punto,  teja- 


255 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


roz  sobre  labrados  canecillos  y bien  pro- 
porcionado ojo  de  buey,  ser  obra  de  los 
últimos  años  del  siglo  XII  ó primeros 
del  XIII.  Y en  efecto;  en  una  piedra  del 
tímpano  se  lee  esta  fecha:  Era  1233. 

Penetremos  en  el  interior.  A nuestra 
vista  se  presenta  una  iglesia  de  tres  na- 
ves, con  ligerísimos  pilares  de  planta 
cruciforme , grandes  arcos  apuntados  y 
armadura  de  madera  al  descubierto.  Es- 
tos elementos  y los  capiteles  semirromá- 


mo  central  del  crucero  es  más  elevado 
que  los  laterales,  é igual  disposición  tie- 
nen los  ábsides. 

La  simple  inspección  ocular  del  monu- 
mento nos  muestra  claramente  que  se 
compone  de  dos  partes  distintas  empal- 
madas. Las  tres  naves  son  obra  de  los  ca- 
balleros de  San  Juan  de  Jerusalén,  que  la 
poseían  desde  mitad  del  siglo  XII.  La  ca- 
becera es  hechura  más  antigua.  ¿Pero  de 
qué  época? 


nicos  de  los  pilares,  nos  muestran  ser 
obra  de  la  transición  románico-ojival. 
Pero  no  toda  la  iglesia  tiene  la  mism^a  es- 
tructura. La  cabecera  la  compone  un  tri- 
ple ábside  de  planta  cuadrada  y un  cru- 
cero de  tres  tramos.  Todos  los  arcos  que 
ponen  en  comunicación  estas  partes  son 
de  herradura,  y todas  ellas  están  cubier- 
tas por  bóvedas  de  medio  cañón,  cuya 
directriz  es  también  de  herradura.  El  tra- 


La  tradición,  conforme  con  el  origen 
histórico,  afirma  que  aquello  es  “obra  de 
godos,,.  Y parece  confirmarlo  la  disposi 
ción  de  los  tramos  y ábsides,  la  estructu- 
ra de  las  bóvedas  y la  forma  de  los  arcos. 
Aquéllas  son  las  características  de  las 
construcciones  latino-bizantinas  del  tipo 
bizantino;  ésta  es  la  genérica  de  la  ar- 
quitectura visigoda  española.  Y como 
nota  que  aclara  lo  dicho  en  el  texto,  allá. 
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junto  á la  puerta  de  la  iglesia  de  Bamba, 
sirviendo  de  pila  de  agua  bendita , hay 
un  capitel  que,  por  su  forma,  imitada  de 
la  clásica,  y por  el  trazado  y hechura  de 
las  hojas,  de  sabor  oriental,  muestra  su 
evidente  origen  visigodo. 

Pero  ¿es  tan  claro  el  abolengo  de  esta 
parte  del  monumento  que  pueda  afirmar- 
se rotundamente?  Atrevido  sería  hacerlo. 
Los  arcos  de  herradura,  de  gran  ampli- 
tud y perfecta  traza  geométrica,  y el  es- 
caloñado  que  les  sirve  de  salmer,  les  ha- 
cen sospechosos  de  mudejarismo,  y hay 
iglesias  del  siglo  X (Santa  María  de  Le- 
beña  principalmente)  que  tienen  caracte- 
res análogos  á los  de  la  de  Bamba.  La 
existencia  de  ésta  en  aquella  centuria  se 
confirma  por  un  documento,  de  928,  del 
monasterio  de  Sahagún,  en  la  que  se  cita 
el  de  Bamba  como  lugar  de  refugio  del 
Obispo  de  León,  Frunimio;  y si  es  cierto 
que  el  dato  no  dice  nada  en  contra  de  ser 
visigoda  la  fábrica,  indica  que  había  por 
tal  fecha  un  monacato  que  pudo  reedifi- 
car la  fundación  de  Recesvinto. 

Acaso  existe,  debajo  de  la  espesa  capa 
de  cal  que  hay  sobre  los  muros,  arcos  y 
bóvedas  de  Bamba,  la  inscripción  ó el 
indicio  que  han  de  fallar  la  cuestión.  Mi 
opinión  personal  se  inclina  (con  todas  las 
reservas  dichas)  hacia  el  visigoticismo. 
En  ella  fundo  la  reconstitución  ideal  que 
de  esta  iglesia  hago  como  perteneciente 
al  tipo  de  planta  cuadrada,  tres  ábsides, 
compartimientos  abovedados,  acusándose 
al  exterior  con  total  independencia,  y cru- 
cero elevado  en  el  centro  (análoga,  no 
igual,  á San  Miguel  de  Linio,  Santa  Ma- 
ría de  Lebeña,  etc.,  etc.).  De  la  totali- 
dad de  la  iglesia,  falta  hoy  la  última  se- 
rie de  tramos  de  los  pies;  y que  éstos  no 
debieron  ser  del  tipo  basilical  (San  Juan 
de  Baños,  Cabeza  de  Griego,  etc.)  pare- 
ce' probarlo  el  que  en  éste  no  hay  nunca 
rñás  partes  abovedadas  que  los  ábsides, 
pero  nunca  el  crucero,  y en  Bamba  su- 
cede lo  contrario.  Y yendo  más  adelante 
en  la  restauración  ideológica,  puede  su- 
ponerse que  el  arco  de  triunfo  del  ábside 


central  insistía  sobre  dos  columnas,  uno 
de  cuyos  capiteles  es  el  que  hoy  sirve  de 
pila  de  agua  bendita. 

Si  esta  reconstitución  no  fuese  exacta, 
y aunque  la  iglesia  de  Bamba  no  sea  vi 
sigoda,  siempre  tendríamos  en  ella  un 
ejemplar  curiosísimo  de  la  arquitectura 
latino-bizantina  del  siglo  X,  digno  por 
todos  conceptos  de  un  estudio  monográ- 
fico más  extenso  y documentado  que  el 
presente. 

Vicente  Lampérez  y Romea, 

Arquitecto 

Octubre  de  1901. 


ARTISTAS  EXHUMADOS 

(segunda  serie) 

^^vAnchez  (Pedro).  — Vecino  de 
Córdoba  en  la  collación  de  San 
Pedro.  Por  orden  del  visita- 
dor general  del  Obispado,  licenciado 
Alonso  Navarro,  canónigo,  contrató 
D.  Pedro  de  Angulo,  prior  de  la  Cate- 
dral y capellán  y mayordomo  de  la  ca- 
pilla de  Santa  Inés,  con  Sánchez,  que 
éste  haría  la  reja  de  la  citada  capilla 
conforme  á las  condiciones  siguientes: 

“Primeramente  sepa  el  maestro  que 
como  es  dicho  se  ha  de  hacer  la  dicha 
reja  conforme  á la  muestra  arriba  re  - 
ferida,  la  cual  ha  de  guardar  en  las 
partes  y en  el  todo  sin  esceder  en  cosa 
alguna. 

„Iten  ha  de  guardar  los  tamaños  y 
marcos  en  cuanto  á los  griíesos  la  que 
tiene  la  reja  que  está  asentada  en  la 
capilla  del  arcediano  Andrés  Perez  de 
Buenrostro  difunto  sita  en  esta  cate- 
dral los  cuales  marcos  han  de  ser  vi- 
sitados por  Hernán  Ruiz  maestro  ma- 
yor desta  santa  iglesia. 

„Otro  si  que  dándoles  al  maestro 
sentado  el  banco  de  piedra  ha  de  sen- 
tar la  dicha  reja  y darla  acabada  de 
todo  punto  á vista  del  maestro  mayor. 

„ Es  condición  que  toda  la  dicha 
muestra  ha  de  dar  a dos  haces,  solo  no 
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sea  obligado  a guardar  las  dichas  dos 
haces  en  lo  que  es  friso  y coronamien- 
to porque  en  estas  partes  haya  com- 
plido  con  aforrollas  con  chapa  llana. 

„Iten  en  cuanto  al  alto  ha  de  guar 
dar  el  de  la  reja  de  la  capilla  de  santo 
Antolin  que  confina  con  la  dicha  ca 
pilla  de  santa  Ines  con  tal  que  lo  alto 
de  la  comiza  desta  reja  venga  por  lo 
alto  de  la  viga  de  madera  de  la  dicha 
reja  de  santo  Antolin  y de  alli  arriba 
venga  el  coronamiento,  el  cual  como 
es  dicho  ha  de  ser  conforme  al  dibujo. 

„lten  la  puerta  de  la  dicha  reja  ha  de 
ser  mas  alta  que  la  de  la  dicha  reja  de 
santo  Antolin  una  sesma  de  vara  con 
todo  y medido  del  suelo  de  la  capilla  y 
no  del  suelo  de  la  iglesia. 

„ Y es  condición  que  le  han  de  dar  e 
como  dicho  es,  el  poyo  labrado  y asen- 
tado y hechos  agujeros  y andamios  á 
costa  de  la  capilla  y todo  lo  demas  to- 
cante á hierro  para  comenzar  y acabar 
y asentar  de  todo  punto  la  dicha  reja 
ha  de  ser  por  vista  de  dicho  maestro, 
sin  que  la  capilla  ni  su  mayordomo  es- 
ten  obligados  a darle  otra  cosa  mas  de 
cuatrocientos  ducados  porque  por  ellos 
se  obliga  á darla  acabada,  conforme  á 
estas  condiciones  y marcos  dichos... 

„Ha  de  ir  la  reja  prieta  del  martillo 
y limado  basas,  botones  y capiteles 
muy  limpia  de  forja  de  reja  y de  muy 
buen  hierro. 

„El  cerrojo  y cerradura  de  la  dicha 
reja  se  ha  de  pagar  de  por  si.„ 

En  virtud  de  estas  condiciones  se 
hizo  la  escritura,  ante  Alonso  Rodrí- 
guezde  la  Cruz,  en  19  de  Mayodel593. 
(Libro  XLIII,  folio  740.)  La  reja  exis- 
te, y,  aunque  está  muy  bien  hecha, 
ofrece  muy  escaso  interés  artístico. 

Aunque  también  sencilla,  es  más  in- 
teresante la  reja  de  la  capilla  antigua 
de  la  Concepción , que  hizo  el  mismo 
Pedro  Sánchez  y la  contrató,  ante  el 
mismo  escribano,  (libro  XLV,  folio 
747  vuelto),  en  27  de  Marzo  de  1594. 
Se  hizo  por  orden  del  visitador,  licen- 


ciado Navarro, y el  contrato  con  Alon- 
so de  Lara , presbítero , capellán  y ma 
yordomo  de  la  capilla.  Lo  más  intere- 
santede  lascondiciones  es  lo  siguiente: 

“Que  en  cuanto  á los  grosores  ha  de 
guardar  los  tamaños  y marcos  que 
tiene  la  reja  que  esta  asentada  en  la 
capilla  del  arcediano  Andrés  de  Buen 
rostro  los  cuales  marcos  le  han  de  ser 
visitados  por  Hernán  Ruiz  maestro 
mayor  desta  iglesia. 

„Que  dándoles  al  dicho  Pedro  Sán- 
chez maestro  sentado  el  banco  de  pie- 
dra ha  de  sentar  la  reja  acabada  de 
todo  punto... 

„Iten  es  condición  que  toda  la  dicha 
muestra  ha  de  ir  á dos  haces  ecepto 
que  no  sea  obligado  á las  guardar  en 
lo  que  es  friso  y coronamento  porque 
en  estas  partes  haya  cumplido  con  afo 
rrallos  con  chapa  llana. 

„En  cuanto  al  alto  ha  de  guardar  el 
de  la  reja  de  la  capilla  del  Doctor  don 
Juan  Sigler  despinosa  canónigo  desta 
santa  iglesia  que  confina  con  esta  ca- 
pilla, con  tal  que  lo  alto  de  la  cornija 
desta  reja  venga  con  lo  alto  de  la  cor- 
nija de  la  de  la  dicha  capilla  del  dicho 
don  Juan  despinosa  y de  alli  arriba 
venga  el  coronamento  el  cual  como  es 
dicho  ha  de  ser  conforme  al  dibujo. 

„Otro  si  la  puerta  desta  dicha  reja 
ha  de  corresponder  con  la  de  la  dicha 
capilla  del  dicho  doctor  don  Juan  des- 
pinosa. 

„ . , . Sin  que  la  dicha  capilla  ni  su  ma- 
yordomo esten  obligados  á darle  otra 
cosa  mas  de  á cuarenta  y nueve  mrs. 
por  cada  libra  que  tubiere  de  peso  la 
dicha  reja... 

^Asimismo  es  condición  que  no  ha 
de  llevar  por  el  cortado  ninguna  colu- 
na  sino  en  los  pilares  a trechos  unas 
basas  donde  descanse  la  hembra  para 
que  no  baje  de  su  derecho. 

„Ha  de  tener  el  dicho  maestro  obli- 
gación de  dar  acabada  la  dicha  reja 
en  cuatro  años,  desde  el  dia  que  se 
otorgare...  escritura  y las  pagas  han 
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ser  en  esta  forma.  Al  principio  de 
cada  un  año,  se  le  han  de  dar  ciento 
cincuenta  ducados  que  al  fin  del  ha  de 
dar  hechos  doscientos  de  obra  y por 
esta  orden  hasta  haber  cumplido  el  di- 
cho tiempo  y reja,  y después  de  aca- 
bada si  algo  montare  mas  se  lo  ha  de 
pagar  la  dicha  capilla  y su  fabrica 
dándole  cada  un  año  cien  ducados,  „ 

La  mejor  reja  de  Sánchez  es  la  de  la 
capilla  de  Santa  Cruz  y Jerusalén  en 
la  na  ve  del  Sagrario , formando  hoy  par  - 
te  de  la  sacristía  de  la  parroquia,  La 
contrató  en  20  de  Agosto  de  1594,  ante 
Rodríguez  de  la  Cruz  (libro  II  del  año 
1594,  folio  1.873),  con  el  licenciado 
Juan  Pérez  de  Valenzuela,  patrón  de 
la  capilla  fundada  por  su  tío  el  canó- 
nigo Juan  Pérez  Mohedano  de  Valen 
zuela,  comprometiéndose  el  rejero  á 
hacerla  dentro  de  dos  años,  contados 
desde  el  día  de  San  Lucas,  y pagán- 
dosele por  cada  libra  de  hierro  labra- 
da 100  maravedises.  La  obra  había  de 
ser  “las  columnas  y pilares  conforme 
y del  mismo  grueso  de  las  del  sagra- 
rio nuevo  con  quien  alinda„ . No  vie- 
nen las  condiciones  en  la  escritura. 

Sánches  Cardenosa  (Pedro). — A pe- 
sar del  nombre  y primer  apellido  cree 
mos  que  es  distinto  del  anterior.  Era 
vecino  en  la  collación  de  la  Ajerquía, 
en  9 de  Septiembre  de  1581  , ante 
Rodríguez  de  la  Cruz  (tomo  XVII,  fo- 
lio 270  vuelto),  contrató  con  el  doctor 
Francisco  Pérez  del  Aguila,  canónigo 
de  Córdoba,  la  construcción  de  una 
reja  para  la  capilla  que  este  sacerdote 
labraba  en  el  monasterio  de  San  Jeró 
nimo  de  Valparaíso,  en  la  sierra  de 
Córdoba.  Excusado  es  decir  que  ya  no 
existe  ni  reja  ni  capilla,  como  sabrá 
quien  haya  leído  nuestra  excursión  á 
las  ruinas  de  aquel  insigne  convento. 
Habría  de  darla  hecha  á fin  de  mes,  á 
contento  del  canónigo  y del  P.  Fr.  Pe 
dro  de  San  Jerónimo  , arquero  del 
monasterio.  Sería  de  cuenta  del  canó- 
nigo la  condución  y del  rejero  el  asien 


to,  dándole  para  ello  plomo  y madera. 

Se  le  pagaría  á ^,80  maravedís  la  li- 
bra de  hierro  labrado,  después  de  aca- 
bada y pesada  por  el  fiel.  Recibió  á 
cuenta  25  ducados,  y dió  por  fiador  á 
Andrés  de  Castillejo,  entallador,  ca- 
sado, mayor  de  veinticinco  años,  y 
vecino  á San  Nicolás  del  Ajerquía. 

En  25  de  Enero  de  1588,  ante  el 
mismo  escribano  ( libro  XXX , fo 
lio  149),  se  comprometió  á hacer,  para 
la  casa  del  Veinticuatro  D.  Francisco 
Páez  de  Castillejo  , un  barandal  de 
un  corredor,  bajo  cierto  modelo,  di- 
bujado en  papel,  dándolo  hecho  para 
Pascua  florida  , á 50  maravedís  la 
libra  de  hierro  labrado.  En  este  tiem-  ' 
po  era  vecino  de  la  parroquia  de  San 
Pedro. 

Valencia  ( Fernando  de  ) , Lópex 
(Francisco),  Martines  Cano  (Juan). — 
Una  de  las  mejores  rejas  de  la  Cate- 
dral de  Córdoba  es  la  de  la  capilla  de 
la  Asunción,  en  la  nave  del  Sagrario, 
fundada  por  el  canónigo  D,  Pedro 
Fernández  de  Valenzuela.  Está  toda 
ella  llena  de  bellos  adornos,  y el  coro- 
namiento, frisos  y cornisas  son  de 
chapa  relevada,  de  muy  buen  gusto, 
con  los  adornos  propios  del  Renaci- 
miento, y además  figuras  de  ángeles, 
escudos  de  armas  y muchas  bellas  cosas 
más.  Lleva  allí  la  fecha  de  1554;  pero 
por  el  escrito  que  vamos  á copiar,  se 
sabe  que  no  estaba  puesta  aún  en  14  de 
Marzo  de  1559,  en  que  Francisco  Ló- 
pez, rejero,  vecino  de  Ubeda,  la  reco- 
noció. También  se  sabe,  por  este  cu- 
rioso documento,  que  el  autor  fué 
Fernando  de  Valencia,  y sabido  esto, 
del  examen  de  la  obra  se  deduce  que 
fué  un  excelente  rejero,  digno  de  figu 
rar  entre  los  primeros  antes  de  ahora 
conocidos.  La  escritura  pasó  ante  Pe 
dro  de  Eslava  (tomo  XXXVI,  folio  93), 
y en  ella  se  incluye  la  siguiente  decla- 
ración: 

“Yo  F.‘=°  López  Regero  vecino  de 
Ubeda,  puesto  por  juez  arbitro  en  un 
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compromiso  que  se  hizo  por  via  de 
concordia  de  la  una  parte  el  muy  mag- 
nifico y muy  reverendo  Sr.  don  P.° 
Fernandez  de  Valenzuela  maestre  es- 
cuela y canónigo  de  la  Iglesia  de 
Gordo  va  y de  la  otra  parte  Fernando 
de  Valencia  rejero  vecino  de  Cordova, 
acerca  de  una  reja  que  el  dicho  se- 
ñor maestre  escuela  mando  hacer 
para  una  capilla  suya  al  dicho  Fernan- 
do de  Valencia,  vista  la  dicha  reja  y 
muestra  della  y las  condiciones  del 
contrato  con  que  fueron  conce’'tados, 
digo  y declaro  que  lo  que  me  a pare- 
cido que  falta  á la  dicha  reja  es  lo  si- 
guiente. 

„Lo  primero,  quel  dicho  Fernando 
de  Valencia  a de  acer  un  pilar  con- 
forme a los  otros  que  acudan  boton 
con  boton  y copa  con  copa  que  ven  - 
gan  todos  yguales  aguardando  el  uno 
al  otro. 

„Mas  a de  dejar  las  puertas  yguales 
y bien  ajustadas  que  venga  la  una  con 
la  otra  muy  derechas. 

„Mas  a de  dejarygualesclalquitrave 
y friso  y cornisa  todo  muy  derecho  y 
muy  bien  ensamblado  y a las  cornisas 
y junto  la  una  con  la  otra  una  pieza 
que  de  la  una  a la  otra  haga  travazon 
pa  tenellas  firmes  y que  no  dismita  la 
una  de  la  otra. 

„E1  coronamiento  de  los  lados  y de- 
lantera de  la  dicha  reja  que  es  a dos 
haces  sea  muy  bien  ajustado  que  no 
desmienta  lo  uno  de  lo  otro  porque 
conviene  a la  obra  asi  y todo  lo  que 
falta  que  no  está  hecho  a dos  haces  lo 
haga  a dos  haces  conforme  al  contra- 
to y condiciones  del. 

„En  las  soleras  que  asientan  los  ba- 
laustes  bajos  son  gruesas  la  mitad,  en 
todas  las  demas  no  conviene  tiralles 
nada  porque  está  en  el  aire  y tienen 
mucha  carga. 

^Asimismo  que  la  guarnición  que 
fuere  menester  entre  alquitrave  y cor- 
nizas  la  haga  porque  es  para  de  den- 
tro para  afijar  y tener  lo  uno  á lo  otro. 


„Y  digo  que  hecho  esto  conforme  á 
lo  que  he  visto  por  la  reja  y por  las 
condiciones  del  contrato  sigun  yo  he 
visto  á mi  parecer  y juicio  sin  acos- 
tarme ni  aficionarme  a ninguna  de  las 
partes  juro  por  Dios  y por  :5anta  Ma- 
ria  y por  las  palabras  de  los  santos 
Evangelios  que  lo  que  tengo  juzgado 
y dicho  es  la  verdad  so  cargo  del  ju- 
ramento y lo  firmo  de  mi  nombre, 

„Y  todo  lo  sobre  dicho  que  hay  de 
reparo  y necesidad  en  la  dicha  reja 
doy  de  plazo  al  dicho  Fernando  de 
Valencia  tiempo  de  tres  meses  desde 
hoy  quince  dias  mas  o menos  porque 
en  este  tiempo  me  parece  lo  podrá 
acabar.  Que  es  fecha  en  catorce  de 
marzo  de  1559  años. — Francisco  Lo- 
pes.^ (La  firma  es  la  núm.  18  en  las 
láminas  ) 

En  11  de  Enero  de  1579,  ante  Alon- 
so Rodrígvez  de  la  Cruz  (libro  X,  fo- 
lio 36  vuelto),  Fernando  de  Valencia, 
vecino  tn  la  collación  de  Santa  María, 
dijo  que  “es  concertado  e convenido 
con  el  hermano  mayor  de  la  cofradía 
de  Nuestra  Señora  de  las  Fuentes  de 
la  villa  de  Espejo  de  hacer  para  la  di- 
cha cofradía  unas  andas  de  hierro  de 
cuatro  balaustes  con  sus  nudos  en  me- 
dio al  modo  y altura  del  espital  de  Ro- 
camador  desta  cibdad  (Córdoba)  y por 
lo  bajo  de  las  andas  ha  de  ir  una  ba 
randa  de  balaustes  pequeños  en  la  re- 
dondez de  las  andas  entre  sus  dos  cha- 
pas lleva  de  en  medio  sus  nudos  pe- 
queños en  la  parte  delantera  de  las 
ándas  y con  sus  balaustes  pequeños 
como  los  demas  poniendo  los  balaus- 
tes de  la  delantera  en  forma  que  se 
pueda  abrir  y cerrar  como  puerta  para 
que  por  allí  entre  la  imagen  y encima 
de  los  cuatro  balaustes  se  ha  de  poner 
cuatro  berguitas  de  hierro  en  fin  de 
los  remates  de  los  balaustes  ha  de  lle- 
var dos  berjas  de  hierro  que  cimbren 
del  un  balauste  al  otro,  entiéndese  que 
es  un  cuadro  en  que  se  han  de  armar 
los  cuatro  balaustes  y encima  deste 
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cuadro  cuatro  basos  por  remates  y en- 
cima  del  tumulo  la  basa  con  una  cruz 
todo  lo  cual  el  dicho  Fernando  de  Va- 
lencia tomó  á su  cargo  de  facer  po- 
niendo el  hierro  y manufacturas  por 
precio  de  veinte  y cuatro  ducados  que 
Hernando  de  Lucena  hermano  mayor 
de  la  dicha  cofradía  le  está  obligado  á 
pagar,  diez  ducados  luego  que  se  le 
pidan  y los  catorce  luego  que  le  entre- 
guen las  andas  que  ha  de  ser  por  pas- 
cua florida  como  consta  de  la  obliga- 
ción que  el  dicho  priorte  otorgó  en 
favor  del  dicho  Fernando  de  Valencia 
en  este  presente  mes  de  enero  y afio 
dichos  ante  Alonso  Ortiz  escribano 
publico...  el  dicho  priorte  ha  de  dar  el 
lecho  y bolas  de  madera  sobre  que  han 
de  cargar  e ir  fundadas  las  dichas  an- 
das y esto  ha  de  ser  de  mas  de  los  di 
chos  veinticuatro  ducados  y el  dicho 
Fernando  de  Valencia  ha  de  hacer  un 
tornillo  con  su  puerta  conque  se  ha 
de  clavar  la  imagen  en  el  lecho... „ 
Murió  Valencia  en  el  tiempo  que 
media  entre  esta  escritura  37^  el  11  de 
Diciembre  de  1580,  en  que  Juan  Mar- 
tínez Cano,  oficial  rejero,  que  “ha  es- 
tado y residido  trabajando  con  Fer- 
nando de  Valencia,  difunto,  estante  en 
Cordoba„,  contrató,  ante  Rodríguez 
de  la  Cruz  (libro  XV,  sin  foliar),  con 
Gaspar  de  Cuéllar  y Diego  de  Valen- 
cia, hijos  y herederos  del  rejero,  pro- 
seguir las  obras  que  éste  tenía  comen- 
zadas. Debió  morir  Valencia,  á juzgar 
por  este  contrato,  muy  poco  antes.  En 
el  acto  de  la  escritura,  Martínez  Cano 
dijo  que  Valencia  “tenia  á su  cargo  de 
hacer  una  reja  y un  antepecho  para  la 
capilla  del  Sagrario  de  la  catedral  de 
esta  ciudad  e dos  rejas  para  la  iglesia 
de  San  Nicolás  de  la  villa  que  de  pre- 
sente están  comenzadas,  e una  reja 
para  puertas  e dos  ventanas  para  la 
capilla  que  el  sefior  Marques  de  Prie- 
go tiene  en  la  dicha  iglesia  catedral 
para  los  cofrades  de  San  Bartolomé, 
todo  lo  cual  por  ser  á cargo  del  dicho 


Fernando  de  Valencia  y estar  obliga 
do  con  sus  bienes  y herederos  los  di- 
chos sus  hijos  quieren  que  se  acabe  e 
que  se  cumpla  la  obligación  de  su  pa- 
dre y el  dicho  Juan  Martínez  Cano 
maestro  e persona  que  lo  entiende  y 
que  ha  comenzado  todas  las  dichas 
obras  se  ha  concertado  con  ellos  de 
trabajar  en  lo  susodicho  dentro  de  las 
casas  del  dicho  Fernando  de  Valencia 
tiempo  de  un  afio  e mas  si  fuere  me- 
nester a precio  cada  dia  de  dos  reales 
y medio  de  trabajo  e fiestas  e domin- 
gos no  embargante  en  los  días  de  fies- 
ta no  ha  de  trabajar  ha  de  ganar  cada 
dia  dos  reales  y medio  que  respecto  de 
esto  ha  se  concertó  en  ese  precio,  que 
se  le  ha  de  ir  pagando  mes  entrado  y 
mes  salido  y que  le  han  da  dar  en  todo 
el  afio  de  comer  y beber  y cama  y ca- 
misas labadas  sin  descuento  alguno 
del  dicho  salar io„. 

Según  parece  de  esto,  la  reja  del  Sa- 
grario es  obra  de  Martínez  Cano,  y de- 
be, por  lo  tanto,  considerársele  como  un 
buen  rejero,  pues  está  muy  bien  hecha 
toda  la  obra,  y en  especial  el  gran  es- 
cudo de  armas  que  la  corona.  La  firma 
de  Valencia,  completamente  ilegible, 
es  la  núm.  15  en  las  láminas. 

Valencia  (Diego  de). — Hijo  de  Fer- 
nando de  Valencia,  casado  con  Isabel 
Ruiz,  vecino  en  la  collación  de  Santa 
María.  La  mujer,  con  licencia  de  su 
marido,  se  obligó,  en  5 de  Enero  de 
1583,  á pagar  á Diego  Fernández  de 
Córdoba,  procurador  del  número  de 
los  de  Córdoba,  1 .026  reales  del  precio 
de  ocho  marcos,  menos  media  onza  de 
plata  labrada  en  piezas,  que  fueron, 
dos  jarros  torneados,  el  uno  blanco  y 
el  otro  con  el  pie,  pico,  asas  y moldu- 
ras dorados,  y una  canastilla  de  plata 
de  copelar,  que,  á 65  reales  el  marco, 
montó  516  reales  y 134  de  las  hechu- 
ras, y además  un  collarejo:  tres  pares 
de  zarcillos,  cinco  extremos,  un  mon 
dadientes  y catorce  sortijas,  todo  de 
oro;  que  pesaron  tres  onzas,  un  caste- 
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llano  y siete  tomines,  á 16  reales  el 
castellano,  montando  330  reales  y 46 
de  las  hechuras.  (Libro  XX  de  Alon- 
so Rodríguez  de  la  Cruz.) 

CARPINTEROS 

Comprendemos  aquí  sólo  los  que  han 
hecho  obras  de  carácter  artístico,  se- 
gún hicimos  al  redactar  la  primera 
serie  de  Artistas  exhumados.  Los  tre  • 
ce  nombres  que  van  ahora  son  nue 
vos  todos: 

Aranda  (Juan  de). — Vecino  de  Cór- 
da,  en  la  collación  de  San  Nicolás  de 
la  Villa,  contrató,  en  27  de  Octubre  de 
1594,  ante  Alonso  Rodríguez  .de  la 
Cruz  (libro  XLVI,  folio  2.315),  con 
Benito  Fernández,  carpintero,  vecino 
en  la  collación  de  Santa  María  “aca- 
bar una  armadura  que  el  dicho  Benito 
Fernandez  tiene  á su  cargo  de  hacer 
en  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la 
Guía,  en  la  villa  de  Villanueva  del  Mar 
ques  (hoy  del  Duque),  que  lo  que  está 
por  acabar  es  los  tirantes  y el  estribo  y 
armar  la  armadura  á punto  de  tejarla 
y guarnecer  entre  canes  y asentar  el 
arrocabe  y hacer  sus  alperchulas  y 
darla  acabada  conforme  á las  condi- 
ciones hechas  por  escritura  entre  el 
mayordomo  de  la  dicha  ermita  y el 
dicho  Benito  Fernandez... „ El  precio 
en  que  se  ajustaron  fué  de  20  duca- 
dos. 

(Gaspar).  — Búsquese  entre 
los  entalladores. 

Ayllón  (Luis). — Se  examinó  de  car- 
pintero en  26  de  Octubre  de  1568,  an- 
te Lope  de  Liaño,  alcalde,  y Juan  Gar- 
cía y Gonzalo  Ruiz,  veedores  del  ofi- 
cio. (Libro  XXII  de  Francisco  de  Ria- 
za,  sin  folio.) 

Carrasquilla  (Francisco  de). — A la 
muerte  de  la  Reina  D.^  Margarita  de 
Austria,  mujer  de  Felipe  III,  en  1611, 
el  Ayuntamiento  de  Córdoba  celebró 
suntuosos  funerales  en  la  Catedral,  y 
parael  túmulo,  presentaron  un  proyec 
to  y condiciones  el  carpintero  Francis 


code  Carrasquilla,  vecino  de  Córdoba, 
y el  pintor  Juan  Antonio  de  Aguilar, 
vecino  de  Bailón,  de  cuyo  documento, 
señalado  con  el  núm.  8 en  el  legajo  de 
Exequias  Reales  del  Archivo  munici- 
pal, tomamos  lo  siguiente: 

“La  forma  y condiciones  con  que 
Francisco  de  Carrasquilla  carpintero 
y Juan  Antonio  de  Aguilar  pintor  se 
obligan  de  hacer  el  tumulo  que  se  ha 
de  hacer  en  la  Iglesia  Catedral  de  Cór- 
doba para  las  honras  que  la  ciudad  de 
Córdoba  justicia  y regimiento  della 
ha  de  hacer  por  las  honras  de  su  ma 
jestad  la  reina  nuestra  señora  que 
Dios  haya  es  la  siguiente. 

^Primeramente  se  obligan  de  hacer 
el  dicho  tumulo  quadrado  de  todo  el 
ancho  que  hay  entre  los  dos  coros  de 
la  dicha  iglesia  de  trece  varas  en  qua- 
dro  midiéndolas  desquina  á esquina 
sobre  quatro  pedrestales  que  han  de 
tener  seis  varas  de  alto  cada  uno  y 
tres  varas  de  anchura  de  quadrado  y 
cada  galería  de  cada  uno  de  los  dichos 
pedrestales  que  han  de  ser  quatro  ha 
de  tener  tres  varas  de  ancho.  Con  qua- 
tro arcos  que  hagan  crucero  de  a sie- 
te varas  de  ancho  cada  uno. 

„Iten  con  condición  que  en  al  alto 
de  este  primero  crucero  se  ha  de  po- 
ner un  escudo  grande  de  las  armas  de 
su  magestad  y otros  quatro  escudos 
con  las  mismas  armas  en  los  quatro  pe- 
drestales por  de  dentro  y pintados  de 
muertes  y trofeos. 

„Iten  es  condición  que  solo  los  di- 
chos quatro  pedrestales  se  han  de  ha- 
cer dorados  por  todas  quatro  partes 
hasta  subir  á donde  ha  de  estar  la 
tumba  y corona  real. 

„Iten  es  condición  que  se  han  de  ha- 
cer otros  tres  cuerpos  que  han  de  ser 
quatro  por  todos  y sobre  el  cuerpo 
donde  ha  de  estar  la  tumba  y corona 
real  se  ha  de  hacer  una  figura  de  muer- 
te de  bulto. 

„lten  es  condición  que  sobre  el  cuer- 
po donde  ha  de  estar  la  figura  de  muer- 
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te,  en  el  otro  ha  de  haber  ocho  figuras 
de  virtudes  de  á dos  varas  y medio  de 
alto  cada  una,  quatro  por  la  parte  de 
afuera  y quatro  por  la  de  adentro  con 
escudos  de  armas  cada  una. 

„Iten  es  condición  que  en  el  remate 
del  dicho  tumulo  se  ha  de  poner  una 
figura  de  bulto  de  la  fama  de  tres  va- 
ras de  altura. 

„Iten  es  condición  y se  obligaron  de 
hacer  el  dicho  tumulo  conforme  á la 
traza  que  está  dada  y de  la  altura  que 
el  señor  corregidor  y caballeros  dipu- 
tados ordenaren  y mandaren. 

„Iten  es  condición  y se  obligaron  de 
hacer  de  madera  el  dicho  tumulo  como 
está  dicho  y cubrirlo  y forrarlo  de  lien- 
zo negro  todas  las  colunas  y cornijas 
pirámides  y remates  y los  quatro  cie- 
los del  dicho  tumulo  de  lienzo  ó baye  - 
ta,  y forrar  las  gradas  en  la  dicha  for- 
ma y pintarlo  todo  los  dichos  pedres- 
tales  colunas  cornijas  pirámides  y re- 
mates capiteles  y los  baraustes  y ba- 
randas y figuras  de  muerte  virtudes  y 
fama  por  todas  quatro  partes  de  los 
colores  que  conviniere  para  mas  ador- 
no de  dicho  tumulo  y parecer  del  se- 
ñor corregidor  y diputados  y muerte  y 
trofeos  y escudos  en  las  dichas  pilas- 
tras y cielos  de  todo  el  dicho  tumulo  y 
colunas  que  serán  por  todo  setenta  y 
dos  escudos  de  armas  reales  sobre  oro 
y sobre  blanco  como  conviniere  y pa- 
reciere haciendo  muestra  de  cada  uno. 

„Iten  es  condición  y se  obligarán  de 
hacer  el  dicho  tumulo  en  la  forma  que 
está  dicha  y en  estas  condiciones  se 
contienen  y conforme  á la  dicha  traza 
y modelo  dentro  de  un  mes  primero 
siguiente  de  como  se  les  rematare,  y 
desde  luego  lo  empezaran  a hacer  y 
no  alzaran  mano  del  hasta  estar  aca- 
bado y si  esto  no  cumplieran  pagar 
por  cada  dia  de  los  que  se  tardaren  en 
acabarlo  quarenta  ducados  de  mas  de 
que  la  ciudad  pueda  coger  otros  oficia- 
les que  lo  acaben  por  el  precio  que  le 
pareciere  y lo  pagaran  de  sus  bienes. 


„Iten  es  condición  y se  obligaran  de 
hacer  el  dicho  tumulo  conforme  á las 
dichas  condiciones  dándoles  luego  de 
contado  la  mitad  del  precio  en  que  se 
rematare  y la  otra  mitad  cuando  esté 
acabado,  y de  cumplir  todo  lo  suso  di- 
cho se  obligaran  y daran  fianzas  á sa 
tisfacion  del  dicho  señor  corregidor  y 
caballeros  diputados. 

„Con  las  cuales  dichas  condiciones 
se  obligaran  de  hacer  y acabar  el  di 
cho  tumulo  en  el  tiempo  y en  la  forma 
que  aqui  va  declarado , la  cual  dicha 
hechura  y obra  acabaran  á satisfa 
ción,  y poner  la  madera,  clavos  y ta- 
chuelas, lienzo  y pintura  y todo  lo  ne- 
cesario abrazaderas  de  hierro  y manos 
y materiales  y la  dicha  ciudad  de  Cór- 
doba le  habrá  de  dar  sietecientos  du 
cados  aunque  se  le  ha  acrecentado  los 
quatro  pedrestales  con  el  crucero  de 
abajo  y figuras  de  virtudes. „ 

Creemos  que  este  solo  proyecto 
puede  justificar  que  pongamos  entre 
los  artistas  á los  carpinteros. 

„En  Córdoba  á doce  dias  del  mes  de 
Octubre  de  mil  y seiscientos  y once 
años,  los  señores  don  Juan  de  Guzman 
corregidor  y justicia  mayor  de  Cordo 
ba  y su  tierra,  don  Francisco  del  Co- 
rral, don  Rodrigo  de  la  Cerda  y Men- 
doza veintiquatros,  Martin  Rodríguez 
de  San  Martin  jurado,  diputados  de  las 
honras  y obsequias  que  se  han  de  ha- 
cer por  el  anima  de  nuestra  señora, 
habiendo  visto  estas  condiciones,  dije- 
ron que  las  aprobaban  y aprobaron  y 
mandaron  que  se  pregonen  en  la  plaza 
de  San  Salvador  y Marmolejos  y firma - 
ron=Don  Juan  de  Guzman — Don  Pe- 
dro de  la  Cerda  y Mendoza.  — Don 
Francisco  del  Corral — Martin  Rodri 
guez  de  Sanmartín  = Joan  Ruiz  de 
Quintana  escribano  del  cabildo. „ 

El  mismo  día  se  hicieron  los  prego- 
nes para  la  subasta  y ésta  fué  el  sába 
do  15  del  mismo  mes.  En  este  acto  “pa 
recieron  Francisco  de  Carrasquilla 
carpintero  vecino  de  Córdoba  y Juan 
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Antonio  de  Aguilar  vecino  de  la  villa 
de  Bailen,  estante  en  esta  ciudad,  y di- 
jeron que  conforme  á las  condiciones 
fechas  y pregonadas  para  hacer  entre 
los  dos  coros  de  la  iglesia  mayor  desta 
ciudad  un  tumulo  para  las  honras  y 
obsequias  de  la  rey  na  nuestra  señora 
ponian  y pusieron  las  hechuras  del  di- 
cho tumulo  en  setecientos  ducados  y 
se  obligaron  de  dar  fianzas  á contento 
y satisfacion  de  los  señores  justicia  y 
diputados. „ Firma  solo  Aguilar. 

Admitida  y pregonada  la  proposi- 
ción, Carrasquilla  bajó  10  ducados. 
Presentóse  Felipe  Vázquez  de  Uzeta, 
vecino  de  Córdoba  en  la  collación  de 
Santa  María,  y dijo  que  bajaba  40  du- 
cados. Bajó  Carrasquilla  diez  más,  y 
Vázquez  otros  cuarenta.  Carrasquilla 
otros  diez,  y entonces  se  presentó  Die- 
go de  la  Cruz,  vecino  de  Córdoba  en  la 
calle  de  la  Feria,  junto  al  Pilar  de  San 
Francisco , y bajó  cuatro  ducados. 
Fué  la  obra  rematada  á favor  de  éste, 
como  principal,  en  unión  de  Juan  de 
la  Cueva,  pintor,  vecino  en  la  colla- 
ción de  San  Pedro,  y dieron  fianza  por 
escritura  pública  de  19  de  Octubre 
ante  el  escribano  del  Cabildo.  Los  fia- 
dores fueron  Andrés  Fernández,  pin- 
tor y mesonero  del  mesón  del  Sol; 
Juan  de  Caravajal,  carpintero,  vecino 
en  San  Pedro;  Martín  de  Rojas , en  la 
Magdalena,  y Francidco  Pardo,  veci- 
no de  San  Pedro,  que  suponemos  to- 
marían parte  en  la  obra.  La  suma  en 
que  se  remató  fué  486  ducados. 

Fernándes  (Benito).  — Véase  Juan 
de  Aranda. 

Gaytán  (Juan). — En  17  de  Marzo  de 
1554,  ante  el  escribano  Felipe  de  Ria- 
za  (tomo  XIV,  sin  foliar),  contrató  con 
el  célebre  deán  D.  Juan  de  Córdoba, 
hacer  una  obra  en  las  casas  que  estaba 
labrando,  y que  muy  poco  después 
regaló  el  deán  á la  Compañía  de  Jesús. 
De  las  condiciones  para  la  obra  ex- 
tractamos lo  siguiente: 

“Un  cuarto,  desde  la  esquina  del 


caracol  hasta  mas  allá  del  laurel,  de 
sus  vigas  y canes  ni  más  ni  menos 
que  el  suelo  de  la  sala  del  patinillo. 

„Lo  alto  de  este  cuarto  de  sus  vigas 
de  grueso  convenible  con  sus  canes  de 
una  moldura  de  buena  gracia  y guar- 
necido este  suelo  ni  mas  ni  menos  que 
el  bajo  con  su  alperchula  de  asnados  y 
tablazón  de  tosco  encima  á un  agua. 

„Iten  lo  alto  de  este  cuarto  viejo  que 
confina  con  este  nuevo  dándolo  deste- 
jado quite  el  zaquisami  y ticeras  y en 
aquel  peso  siente  las  vigas  y guarni- 
ción de  un  suelo...  las  vigas  no  lleven 
canes. 

„La  cuadra  desde  este  cuarto  se 
quite  el  zaquisami  y las  otras  maderas 
que  tiene  y haga  alli  un  suelo  de  vigas 
y canes,  encima  de  las  vigas,  entre 
una  y otra,  de  cada  lumbre  haga  dos 
calles  de  aldetas  ochavadas  que  ten 
gan  dos  dedos  de  hondo  cada  una, 
guarnecidas  por  bajo  de  una  moldura 
y entabladas  por  cima  y embotidos  los 
quadrados, los  canes  y vigas  vayan 
como  los  sobre  dichos. 

„En  lo  alto  de  esta  pieza  y cuadra 
enmadere  de  ticeras  las  que  agora  tie- 
ne el  dicho  cuarto  y mas  si  fuere  me- 
nester echando  en  los  tirantes  el  za- 
quisami que  agora  tiene. 

„Enmaredar  un  corredor,  con  un 
suelo  como  el  de  la  sala  de  adentro  y 
en  lo  alto,  donde  los  arcos  hechos 
asiente  la  madera  y vigas  que  ahora 
tiene  el  corredor. 

„Donde  agora  moran  las  Callejas  ha 
de  desbaratar  un  enmaderamiento  alto 
y bajo  y ha  de  asentar  un  suelo  como 
los  otros. 

„En  lo  alto  dos  cuadras  cuadradas 
de  limas  mamares  de  cinta  envevida 
con  un  cerco  por  medio  donde  ha  de 
haber  el  atajo  hecho  con  sus  aliceres, 
almarbates  y todo  lo  demas  que  con- 
viene y los  camaranchones  de  encima 
en  madera  de  tosco. 

^Enmaderar  otra  pieza  donde  está 
la  cocinilla  en  la  casa  de  las  Callejas 
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de  doce  pies  en  ancho  y cuarenta  en 
largo,  un  suelo  de  vigas  y tablas  ace- 
pilladas y cinta  embebida  y lo  alto  de 
ticeras  y costaneros  y cabríos  con  que 
en  los  tirantes  lleve  un  zaquisami,  dos 
cintas  embevidas  y entablado  todo  por 
cima. 

„En  un  patinico  que  se  hace  delan- 
te de  esta  pieza  haga  un  corredor  o 


dos  de  canes  y estantes  y sus  baran- 
das de  balaustres  de  cuatro  pies  de 
salida.  „ 

Las  barandas  del  corredor  de  la  ga  • 
lería  conforme  á las  de  abajo. 

Se  le  daría  la  madera  aserrada, 
clavos  y todos  los  materiales  al  pie  de 
la  obra,  y por  su  trabajo  25.000  ma- 
ravedises en  tres  pagas. 


RETABLOS  ESPAÑOLES  OJIVALES 

Y DE  LA  TRANSICIÓN  AL  RENACIMIENTO 


RELIEVES  DE  SANTA  MARÍA  LA  VIEJA  DE  CARTAGENA,  GUARDADOS  HOY 
EN  EL  MUSEO  ARQUEOLÓGICO 


El  estudio  de  los  retablos  catellanos 
de  piedra  hoy  subsistentes  debe  co 
menzar  por  los  relieves  de  Santa  Ma- 
ría la  Vieja  de  Cartagena  que  de  un 
retablo  formaron  indudablemente  par- 
te, y de  un  retablo  más  antiguo  que  el 
otro  que  poseemos.  Son  éstos  siete,  y 
en  ellos  se  representan : 

La  Natividad  de  la  Virgen.  Santa 
Ana  y las  tres  mujeres  que  la  asisten 
llevan  tocas  flotantes.  La  niña,  con 
toca  también,  está  fajada  de  cuello  á 
pies. 

La  Presentación  de  la  Virgen.  La 
Madre  de  Dios  lleva  una  corona  de 
las  que  hoy  son  ducales  y fueron  en 
cambio  signo  de  realeza  en  el  si- 
glo XIV.  Un  detalle  interesante,  que 
no  consignó  el  Sr.  Assas  en  su  es 
tudio  de  los  relieves  que  analizamos, 
es  el  que  se  refiere  al  gorro  de  San 
José  de  tipo  frigio  y análogo  al  que 
lleva  el  mismo  personaje  en  la  delan- 
tera de  la  urna  del  sepulcro  de  Vivero 
labrado  en  el  siglo  XIV,  en  el  brazo 
derecho  del  crueero  de  la  Catedral 
vieja  de  Salamanca. 

La  Virgen  con  sus  padres  y leyendo 


en  un  libro  que  le  presenta  Santa  Ana. 

Los  Desporior  de  la  Virgen  y San 
José.  El  Sumo  Sacerdote  viste  los  or- 
namentos sagrados  de  un  Obispo  del 
siglo  XIV:  su  mitra  es  todavía  bastan- 
te baja;  su  casulla  es  de  la  forma  usa- 
da en  aquella  centuria;  su  calzado,  lo 
mismo  que  el  de  San  José,  puntiagudo 
y muy  prolongado.  De  la  cabeza  de  la 
Virgen  penden  largas  trenzas  y su 
pelo  está  sujeto  por  una  redecilla  de 
mallas  cuadrangulares  y cubierta  por 
toca  á la  italiana.  La  acompañan  dos 
mujeres  dibujándose  bien  en, una  el 
antiguo  escofión  y presentándolo  tam- 
bién, á nuestro  juicio,  la  otra,  á pesar 
de  que  su  tocado  parece  distinto  por 
verse  de  perfil  y hallarse  deterioradas 
algunas  líneas. 

La  Anunciación  con  la  cabeza  del 
Padre  Eterno  entre  grandes  alas. 

La  Adoración  de  los  pastores  ó el 
Nacimiento.  Merece  aquí  fijar  la  aten- 
ción el  tocado,  á modo  de  sombrerete, 
de  la  muchacha  que  se  halla  á la  iz- 
quierda, en  primer  término,  delante 
del  Niño  Dios. 

La  Circuncisión,  La  figura  de  la 
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Virgen  es  de  dibujo  superior  á las  de- 
más figuras  de  estos  relieves.  El  Sumo 
Sacerdote  ostenta  en  su  cabeza  la  alta 
insignia  hebrea,  pero  con  las  porcio- 
nes laterales  redondeadas. 

Estos  interesantes  relieves,  guarda- 
dos hoy  en  nuestro  Museo  Arqueológi- 
co Nacional,  se  hallan  sujetos  á un 
bastidor  de  madera  que  no  tiene  ana- 
logía alguna  con  el  antiguo  encuadra- 
miento  en  que  debieron  hallarse  colo- 
cados. 

Los  estudió  hace  ya  algunos  años 
D.  Manuel  Assas  (1),  clasificándolos 
como  obra  de  fines  del  siglo  XIV  ó de 
comienzos  del  XV  y la  mayor  parte  de 
las  observaciones  justísimas  y datos 
comparativos  exactos  en  que  fundó 
esta  opinión  suya,  llevan  hoy  á colo 
Carlos  en  la  primera  mitad  de  la  déci- 
macuarta  centuria. 

Llama  la  atención  el  erudito  escri- 
tor, en  varios  de  los  párrafos  de  su  Me- 
moria, acerca  de  las  extraordinarias 
semejanzas  que  presentan  las  diversas 
prendas  de  indumentaria  de  los  perso- 
najes de  los  relieves  de  Cartagena  con 
os  figurados  en  las  repisas  de  la  capi- 
lla de  Santa  Catalina  en  el  claustro  de 
Burgos,  y como  en  su  tiempo  se  creía 
que  dicho  recinto  se  había  mandado 
hacer  para  Enrique  II  de  Trastamara, 
afirma  que  como  los  magnates  de  esta 
corte,  visten  los  santos  y santas  de 
Santa  María  la  Vieja  de  Cartagena. 

En  tiempos  más  cercanos  se  ha  de- 
mostrado que  la  precitada  capilla  de 
Santa  Catalina  se  estaba  costruyendo 
en  1316  y que  en  ella  se  celebró  re- 
unión del  Cabildo  en  1352,  debiendo 
referirse  por  lo  tanto  los  ropajes  y ele- 
mentos diversos  de  las  figuras  de  sus 
repisas  á los  días  de  Alfonso  XI. 

Concuerdan  también  con  la  fecha 
que  los  asignamos  cien  detalles  fácil 
mente  observables. 


(1)  Museo  Español  de  Antigüedades,  tomo  III, 
pág.  257. 


Los  jinetes  que  luchan  lanza  en 
ristre  con  leones  ó combaten  de  otro 
modo,  llevan  el  capiello  ó sombrero  de 
Montauhan  introducido  aquí  en  el  si- 
glo XIV  y colocado  sobre  una  estatua 
yacente  de  la  misma  centuria,  corres- 
pondiente á un  home  de  paratge  tendi- 
do sobre  un  interesante  sepulcro  en  la 
iglesia  de  San  Francisco  de  Vülafran- 
ca  del  Panadés. 

Las  armaduras  de  placas  y las  sillas 
délos  caballos  declaran  también  en  Es- 
paña el  transcurso  del  mismo  período. 

Una  de  las  repisas  contiene  un  Rey 
recibiendo  á una  Embajada  morisca 
que  le  presenta  espadas  guarnecidas 
de  oro  y piedras,  escena  que  se  halla 
descrita  en  uno  de  los  pasajes  de  la 
crónica  de  Alfonso  XI. 

La  comparación  exacta  que  el  señor 
Assas  establece  con  estos  relieves  de 
los  relieves  de  Cartagena  sirve  preci- 
samente para  cambiar  la  fecha  que  los 
asigna. 

Los  demás  detalles  en  que  él  no  se 
fijó  ó interpretó  como  dato  arcaico 
para  que  no  desentonasen  en  su  doc- 
trina, parecen  también  confirmar  la 
nuestra. 

El  gorro  de  tipo  frigio  de  San  José 
le  aproxima  á varias  figuras  del  mis- 
mo, como  la  antes  citada,  labradas  to- 
das en  el  curso  del  siglo  XIV. 

El  escofian  es  tocado  que  usó  ya  Isa 
bel  de  Bourbon-la-Marche  casada 
en  1304  con  el  Conde  de  Vendóme^ 
como  indica  el  mismo  Assas,  aunque 
afirmando  que  representa  en  estos  re- 
lieves un  arcaísmo;  pero  este  mismo 
adorno  femenino  puede  observarse  en 
el  relieve  colocado  á los  pies  de  la  ur- 
na de  D.*  María  de  Molina  en  las  Huel- 
gas de  Valladolid  donde  le  presentan, 
cubierto  por  la  toca  monjil,  las  ber- 
nardas  á quienes  la  reina  entrega  la 
carta  de  fundación.  Fué,  por  lo  tanto, 
una  forma  más  generalizada  de  lo  que 
se  cree  en  las  modas  españolas  del  si- 
glo XIV. 
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Los  asuntos  de  estos  relieves  indi 
can  que  faltan  indudablemente  otros 
que  debieron  acompañarles,  represen- 
tando algún  dolor  de  María  y su  coro- 
nación en  el  cielo,  como  se  ve  en  el  re- 
tablo de  la  Capilla  de  los  Sastres,  y 
que  se  ha  debido  perder  también  una 
imagen  de  la  Virgen  que  no  dejaría  de 




figurar  en  el  sitio  de  honor,  como  figu- 
ra en  el  que  acabamos  de  citar  y figu- 
ra en  todos  los  altares  á su  historia 
dedicados. 

El  dibujo  de  estas  labras  es  bastan- 
te variado  dentro  de  un  cierto  tono  de 
unidad. 

ENRiauE  Serrano  Fatigati. 




la  Sociedad  de  Excursiones  en  acción, 


VISITA  Á LAS  COLECCIONES  DE  LA  REAL 

ACADEMIA  DE  BELLAS  ARTES  DE  SAN 

FERNANDO. 

Una  brillante  Comisión  de  nuestra  So- 
ciedad, compuesta  de  los  Sres.  Poleró, 
Coronel  Hidalgo,  Arizum,  Dr.  Coll, 
Dr.  Del  Amo,  Ibáñez  Marín,  Herrera, 
Estremera,  Alonso  López,  G.  Faltabull, 
Triarte,  Cáceres  Plá,  Lázaro  Galdiano, 
Arnau,  Ciria,  Serrano  Fatigati  y Sente- 
ñach,  visitó  el  miércoles,  20  del  pasado, 
las  colecciones  que  se  custodian  en  la 
Academia  de  Bellas  Artes,  admirando 
una  vez  más  los  hermosos  cuadros,  los 
delicados  dibujos  y las  numerosas  repro- 
ducciones en  yeso  de  las  más  famosas  es- 
culturas clásicas,  y los  lindos  barros  po 
licromos  regalados  á la  docta  Corpora 
ción  por  el  Infante  D.  Sebastián. 

No  vamos  á dar  cuenta  detallada  de 
las  conocidas  obras  de  arte  que  allí  se 
custodian:  la  representación  de  Murillo, 
de  Zurbarán  y de  Goya  es  tan  brillante, 
que  de  estos  tres  autores  podemos  ase- 
gurar posee  la  Academia  lo  más  acaba- 
do que  produjeron  sus  pinceles.  De  los 
retratos  de  D.  Vicente  López  existe  una 
hermosísima  colección.  Ya  que  no  diga- 
mos nada  de  la  estancia  en  la  Academia 
de  otros  lienzos,  cuestión  hoy  sobre  el  ta- 
pete, éstos  sí  podrían  lucir  más  en  otra 
disposición,  dando  mayor  lustre  á tan  in- 
signe retratista  de  la  primera  mitad  del 
siglo  XIX. 


La  colección  de  dibujos,  guardada  en 
reducido  local  tras  el  dosel  del  salón  de 
actos,  es  interesantísima,  y algunos  espe- 
ramos ver  publicados  en  este  Boletín; 
y los  hermosos  barros  polícromos,  re- 
presentando grupos  de  la  Degollación 
de  los  Inocentes^  son  una  muestra  nota- 
ble de  nuestra  cultura  del  siglo  XVIII, 
digna  de  figurar  más  á la  vista  de  los 
amantes  de  las  artes. 

No  nos  incumbe  entrar  en  la  cuestión 
pendiente  de  si  debe  seguir  ó no  bajo  la 
inmediata  custodia  de  la  Academia  el  te- 
soro artístico  que  hoy  guarda;  pero  sí  es 
conveniente  consignar  que  la  impresión 
general  fué  que,  tanto  la  Academia  co- 
mo la  Escuela  Superior  de  Pintura  y Es- 
cultura, dispone  de  un  local  detestable  y 
que  se  impone  el  que  el  Estado  piense  en 
darle  más  digno  y apropiado  albergue. 
De  estos  gastos  son  de  los  que  las  nacio- 
nes reportan  mayores  utilidades. 

Los  dependientes  de  la  casa  acompaña- 
ron á los  visitantes,  suministrándoles 
cuantos  datos  les  interesaban  con  gran 
discreción  y exquisita  cortesía. 

EXCURSIÓN  Á TOLEDO 

Dirigidos  por  el  Sr.  Presidente  de  la 
Sociedad,  realizaron  el  domingo  24  del 
pasado,  la  anunciada  visita  á Toledo  los 
Sres.  Del  Amo,  Coll,  Hernández  Rubín, 
Quesada,  Herrera,  Rebolledo,  La  Riva, 
Pinilla,  Terán,  Iturría,  Lacoste,  Pozo, 
Cotarello,  Arnao,  Cabrera,  Mélida  y 
Varón, 
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A su  llegada  encontraron  en  la  misma 
estación  al  infatigable  investigador  don 
Manuel  Simancas  }’■  al  docto  canónigo 
D.  Enrique  Reig,  consocios  nuestros  en 
aquella  ciudad,  y estos  señores  extrema- 
ron su  amabilidad  acompañando  todo  el 
día  á la  Comisión  y facilitándola  los  me- 
dios de  estudiar  los  cien  restos  interesan- 
tes descubiertos  últimamente  en  la  artís- 
tica población. 

Nuestros  amigos  recorrieron  y exami- 
naron los  monumentos  siguientes: 

1. °  Mezquita  de  las  Tornerías,  con  el 
descubrimiento  de  fuste  (con  collarín), 
capitel  y cimario  latino-bizantino. 

2. ®  Entrada  d la  cueva  de  Hércules, 
y sus  tres  series  de  arcos  de  medio  pun 
to,  de  construcción  probablemente  visi- 
gótica. 

3. °  San  Sebastián,  con  su  imafronte 
mudéjar. 

4. °  Tránsito. — Mosaico  de  aliseres  y 
Sala  deTribunas. 

5. ”  San  Juan  de  los  Reyes. 

6. °  Catedral. — Tesoro,  ochavo,  te- 
las, capillas,  coro  y puertas  cha¡  eadas 
en  cobre  de  la  Puerta  del  Perdón. 

7. ®  Mosaico  de  aliseres  del  callejón 
del  Vicario. 

■ 8.®  Capillas  de  San  Jerónimo , los 
Francos,  Santa  Quiteria  y Palomeque, 
en  el  convento  de  la  Concepción. 

9. °  Cristo  de  la  Luz  y Puerta  del  Sol. 

10.  Hospital  de  Tavera, 

Los  mosaicos  de  aliseres  á que  se  alu- 
de, son  los  encontrados  recientemente 
por  nuestro  delegado  D.  Manuel  Siman- 
cas, y de  los  que  ha  dado  cuenta,  hace 
poco  tiempo,  á la  Academia  de  la  His- 
toria. 

Dicho  señor  nos  ha  prometido  un  estu- 
dio acerca  de  su  carácter  y significación. 

Los  viajeros  volvieron  muy  complaci- 
dos de  lo  que  habían  visto  y deseosos  de 
mostrar  su  gratitud  hacia  sus  amables 
cicerones,  como  lo  hacemos  nosotros  en 
su  nombre. 


NECROLOGÍA 

Nuestro  consocio  el  limo.  Sr.  D.  Gui- 
llermo Ballester  ha  fallecido  en  esta  cor- 
te el  l.°  de  Noviembre,  tras  larga  y pe- 
nosa enfermedad,  que  sufrió  con  grande 
y cristiana  resignación. 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones 
está  de  duelo,  pues  era  el  Sr.  Ballester 
una  de  esas  personas  que  dejan,  á su  paso 
por  este  mundo,  huella  imperecedera. 

Contaba  sólo  trece  años  de  edad  el  se- 
ñor Ballester  cuando  dió  una  prueba  evi- 
dente de  lo  que  valía,  ganando  por  rigu- 
rosa oposición  una  plaza  en  el  célebre  se- 
cular Colegio  de  la  Sapientia,  de  Palma 
de  Mallorca.  En  aquella  época  dominaba 
ya  los  estudios  mayores,  y,  familiarizado 
con  el  latín  y el  hebreo,  concluyó  bri- 
llantemente su  licenciatura  en  la  Facul- 
tad de  Filosofía  y Letras  en  la  Universi- 
dad Central. 

Más  tarde,  dedicado  á la  enseñanza  (y 
de  aquí  arranca  su  incesante  labor),  fun- 
dó el  año  1865  el  Colegio  Hispano-Roma- 
no  de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza, 
habiendo  sido  antes  profesor  del  aristo- 
crático Colegio  de  Santa  Isabel,  que  diri- 
gía el  ilustrado  General  Sánchez  Osorio. 

En  Agosto  de  1868  ensanchó  el  cole- 
gio, uniendo  á él  el  de  Santo  Tomás  de 
Aqumo,  que  tenía  á su  cargo  el  sabio  y 
virtuoso  sacerdote  (después  Obispo  de 
Segorbe)  Sr.  Aguilar. 

En  la  calle  de  Fuencarral,  la  inteligen- 
cia de  D.  Guillermo  Ballester  se  nos  dió 
á conocer  tal  cual  era:  privilegiada,  á no 
dudar,  porque  se  multiplicaba  y,  no  to- 
mándose el  necesario  reposo,  miraba  sólo 
el  engrandecimiento  de  aquel  centro  de 
educación,  en  que,  siguiéndose  las  sabias 
máximas  de  Platón,  se  dejaba  á un  lado, 
por  largo,  el  camino  de  los  preceptos,  y 
se  optaba  por  el  breve  y eficaz  de  los 
ejemplos. 

Mas  era  pequeño  aquel  recinto  para 
los  planes  de  D.  Guillermo  Ballester,  y, 
antes  de  finalizar  el  año,  se  instaló  en  la 
calle  de  la  Libertad,  donde  el  colegio 
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llegó  á su  mayor  apogeo,  citándosele  á la 
cabeza  de  los  de  la  corte,  como  lo  de- 
muestra el  haberse  educado  en  él  la  ma- 
yoría de  los  hombres  que  figuran  en  la 
sociedad  actual. 

Nosotros,  que  observábamos  de  cerca 
el  constante  trabajo  del  Sr.  Ballester,  vi- 
mos que,  en  lo  intelectual,  allí  se  obser- 
vaba, como  decía  Plinio,  que  el  mejor 
maestro,  es  el  que  enseña  ante  todo  las 
buenas  costumbres,  porque,  sin  ellas, 
toda  ciencia  es  mala.  En  aquel  centro 
docente  reinaba  la  más  severa  y perfec- 
ta disciplina  y todo  se  sacrificaba  á esa 
sólida  enseñanza,  que  es  la  cimentación 
necesaria  para  los  estudios  superiores. 

En  cuanto  á los  trabajos  y los  titáni- 
cos esfuerzos  que  realizó  aquella  volun- 
tad de  acero  para  que  su  colegio  (que  era 
su  hijo  predilecto)  no  careciese  de  nada, 
todo  cuanto  dijésemos  sería  pálido.  Cada 
día  se  introducía  una  mejora,  se  realiza- 
ba alguna  obra,  se  adquiría  algún  apara- 
to, y se  iban  llenando  aquellos  espléndi- 
dos gabinetes  con  las  últimas  novedades 
que  se  proporcionaba  en  sus  frecuentes 
viajes  al  extranjero,  llegando  el  Hispano" 
Romano  á engrandecerse  en  términos  ta- 
les, que  en  los  veinticinco  años  que  tuvo 
de  existencia  satisfizo  de  alquileres  más 
de  dos  millones  de  reales.  ¡No  hay  otro 
caso  igual  en  España! 

El  hombre  que  así  sacrificó  su  vida  por 
la  enseñanza  y que  á ella  dedicó  sus  es- 
fuerzos y aptitudes,  era  padre  amantísi- 
mo  de  un  hijo  modelo  en  el  que  cifraba 
todas  sus  esperanzas.  Cruel  enfermedad 
le  arrebató  aquel  pedazo  de  su  corazón, 
y,  anonadado  ante  su  inmensa  desventu- 
ra, se  retiró  de  la  enseñanza  y se  deshizo 
el  colegio. 

En  su  finca  Santa  Sofía  se  encerró 
D.  Guillermo  Ballester,  y allí  se  nos  pre‘ 
senta  de  nuevo  como  hombre  excepcio- 
nal. Cuando  el  tiempo  y sus  arraigadas 
creencias  religiosas  hicieron  su  efecto  y 
proporcionaron  tranquilidad  y resigna- 
ción á aquel  espíritu  abatido,  ese  hom- 
bre, á quien  el  frío  de  la  muerte  de  su 


hijo  Juan  contaminó  su  espíritu;  encor- 
vado, no  por  los  años,  sino  poir  la  pena 
que  en  su  alma  llevaba,  no  podía  vivir 
sin  la  enseñanza;  y,  con  asombro  y ad- 
miración de  todos,  aquel  anciano  prema- 
turo, que  gozaba  de  desahogadísima  po- 
sición, alquiló  en  la  calle  de  Mendizábal 
un  hotel,  estableció  de  nuevo  el  Cole- 
gio Hispano-Romano,  y enseñando  ha 
muerto. 

¡Reposa  en  la  paz  del  Señor,  querido 
maestro!  Yo,  que  fui  de  tus  discípulos  el 
de  menos  valer,  fui  tu  primer  alumno  in- 
terno y por  mis  propios  ojos  pude  ver  tus 
esfuerzos  y admirar  tus  energías;  yo,  que 
te  vi  dedicar  al  trabajo  dieciséis  horas 
diarias  y multiplicarte  para  que  á tu  que- 
rido colegio  nada  faltase,  creo  un  deber 
hacerlo  así  constar;  y si  en  diversas  oca- 
siones me  distinguiste  como  discípulo 
predilecto,  dispensándome  tu  cariñoso 
afecto;  yo,  que  media  hora  antes  de  mo- 
rir recibí  tu  último  apretón  de  manos  y 
te  vi  expirar  con  esa  valentía  que  da  la 
tranquilidad  de  una  conciencia  recta, 
guardaré  de  ti  en  mi  alma  indeleble  re- 
cuerdo. Y si,  como  creo,  por  tus  virtudes 
gozas  de  la  eterna  bienaventuranza  y lo- 
graste (pues  lo  merecías)  el  premio  de 
una  vida  de  gloria,  diré  con  el  poeta: 

¡Dedícame  un  pensamiento 
como  el  que  tengo  de  til 

J.  DE  ClRIA. 
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